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N O T A PRELIMINAR 





DOCOS libros han llamado más la atención de los aficionados, nacio­
nales o extranjeros, al espectáculo taurino, como el que en con­

versaciones entre bibliófilos suele denominarse por el compendiado 
título de «Arte del Toreo», de Daza. 

Desde que Zarco del Valle y el Conde de las Navas, escudados 
tras el poco explícito «Espinosa y Quesada», dieron cuenta en 1891 
de la existencia de dos gruesos tomos en folio, escritos por el caba­
llero onubense don Josef Daza, en la rica Biblioteca del Palacio Real, 
muchísimos son los que han deseado verlo en letras de molde. 

El tamaño del volumen y lo costoso de la impresión han ido frus­
trando el apetito de los golosos de estas valiosas noticias, y hasta 
ahora nadie se ha atrevido a arriesgar los caudales necesarios para 
que tan rica fuente de la historia taurina pueda ser cómodamente 
leída y convenientemente estudiada. 

La Unión de Bibliófilos Taurinos ha tomado a su cargo dar rema­
te y fin a tan deseada tarea y ya tienes en tus manos, lector amigo, 
este venero inagotable, tal vez lo más importante que hasta 1778 se 
escribió sobre la teórica y práctica del arte de «Joselito». 

Como con respecto a su autor no hemos adelantado desde 1891 
hasta la fecha gran cosa, nos ha parecido oportuno reproducir al 
frente de este tomo el trabajo titulado «Don Josef Daza y su Arte 
del Toreo», publicado primero en un periódico—«¿La Correspon­
dencia de España», «El Día»?—y recogido más tarde en el volumen 
«Cosas de España» (Sevilla, 1891), del cual sólo se imprimieron dos­
cientos cincuenta ejemplares numerados. 

Del manuscrito de Palacio obtuvo una fidelísima copia el bi­
bliotecario mayor D. Juan Gualberto López de Valdemoro, Conde de 
las Navas, para su íntimo amigo el Duque de T'Serclaes de Tilly, 
bibliófilo extremeño de fama universal, que acarició el proyecto de 
publicarlo. 

Murió el Duque sin ver logrado su propósito, y una parte de los 
libros por él atesorados se dispersó, entre ellos la copia del «Arte del 
Toreo», que fué adquirida por la librería Carlos García, de Sevilla. 
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De sus estantes pasó a los del curioso e infatigable rebuscador de 
viejos libros D. Roque Pidal y Bernaldo de Quirós, quien me la cedió 
posteriormente. 

La transcripción, hecha con extraordinario esmero y meticulo­
sidad, se halla en seis volúmenes. Al acordar la Unión de Bibliófilos 
Taurinos la edición, no he vacilado en facilitar el texto, creyendo 
cumplir así los deseos de aquellos insignes bibliófilos que se llamaron 
Conde de las Navas, Duque de T'Serclaes, Luis Carmena, etc. 

Ahora, lector, puedes juzgar por t i mismo los méritos de don 
Josef Daza y pueden andar en manos de todos los tomos de su obra, 
tan deseados como desconocidos. Si así contribuímos a que se conoz­
ca, se estudie y se admire más el espectáculo genuinamente español, 
será una gran satisfacción para quien firma estas líneas. 

JOSÉ M.8 GUTIÉRREZ BALLESTEROS 
Conde de Colombi. 
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DON JOSEF DAZA 
Y SU A R T E DEL T O R E O 





ESCASAS noticias nos quedan de este insigne torero de a caballo 
—autor del manuscrito que muy luego vamos a reseñar—, y aun 

éstas las debemos al propio Daza. 
Fue natural y vecino de la «villa de Manzanilla, en el Reyno de 

Sevilla», según reza en la portada de la obra, que lleva la fecha de 
1778. 

Como cañas y toros caminaron siempre juntos, y en cañas se 
bebe la manzanilla, y Manzanilla es famosa por sus exquisitos caldos 
y bien provistas bodegas, no es de extrañar que el pueblo (pertene­
ciente hoy a la província de Huelva) diese al toreo muchos cultiva­
dores de uno y otro sexo, como luego se verá. 

Ocupa entre ellos lugar muy preferente el Don Josef, y si su 
obra es casi desconocida, el autor mereció ser citado ya por Mora tin, 
con encomio, en su Carta histórica, por Delgado (vulgo Hillo) en 
su Tauromaquia, y por algún otro escritor (1), que confiesa no haber 
podido dar con el manuscrito que tenemos a la vista. 

Sin duda por la misma causa no aparece incluida la obra de 
Daza en la excelente Bibliografía de la tauromaquia, debida a don 
Luis Carmena y Millán (2). 

(1) SÁ.VCHKZ PE NKIHA ( J . ) : «Et toreo. G r a n dicc ionario t a u r o n i i k i u l c o . » Ma-
d r k l , 1879. 

(2) Madrid, 1S83, y « A p ê n d i c e » . 1888; 4.'. 
Puede adicionarMe este curioso tral iajo con los s i s u l e n t e s : «(Tarta (copla do) en 

que u n amiRo ref iere a otro con exact i tud el hecho, con sus antecedentes y con­
secuentes, re lat ivo a Ja muerte del memorable l id iador Joseph l l e l j í a d o , renom­
brado Hillo. causada por el s é p t i m o toro de los corr idos en la P laza de Madrid 
la tarde del 11 de mayo do .1801»; 4.", H; pAsinas, s. 1. n. u., y un gruhado <jue re­
presenta las d iversas fases del accidento. 

OASTKM.ANOS (Hasi l io S e b a s t i á n ) : « H i s t o r i a de las fiestas reales de toros que 
ha habido en M a d r i d antes y d e s p u é s de ser Corte , y de los sitios y ceremonias 
conque se han v e r i f i c a d o » (Museo de las F a m i l i a s , tomo V . p í ig ina lf>8). 

L u c r o ESPINOSA y MALO (D. F é l i x ) : « E p í s t o l a » v a r i a s » . Madrid, F r a n c i s c o Ran/,, 
M . D C . L X X V . 4.', E p í s t o l a V i l ( p á g i n a 73). D e s c r i p c i ó n de la fleBla de Toros en 
Madr id , careada con la a n t i g í l o d a d . 

PAVKI.A ( F . ) : « f í e s e ñ a de la c o r r i d a de toros ver i f icada en la plaza de Sevil la 
el 19 de mayo de 1 8 7 0 » . Imprenta y L i t o g r a f í a de M. Casao , Mantoros, 8, 4.', 2 ho­
jas , s. 1. n. a., S u s c r i p t a «El S o n â m b u l o » . 

« E s t a d o de l a c o r r i d a de toros ver i f i cada en J e r e z de l a F r o n t e r a el 24 de j u ­
nio de 1877.» F . A l v a r e z y C . \ impresores . T e t u ü n , 24, 4.'', 2 hojas, s. 1. n. a. Sus­
c r i p t a « U n S e v i l l a n o » . 

XIMÍNKZ CANO (D. Manuel) , vecino de esta corte. « C a r t i l l a en que .se proponen 
a lgunas reglas de torear a pie, en verso y prosa, con las c i rcunstanc ias que de­
ben c o n c u r r i r en el a f i c i o n a d o . » S u autor quien la dedica a l E x c m o . Sr. 
D o n Pedro P é r e z C l a r o s de G u z m á n , Conde de Nieb la , etc. Con Ucenc ia en Ma 
d r i d , 8.'. 
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Por la lectura de El arto del torno, hasta ahora inédito, y cuyo 
extenso y enrevesado título abreviamos, se infiere claramente que 
la obra fue escrita ya en la edad madura, como sazonado fruto de la 
mucha experiencia del autor en tales materias. 

Semejante deducción aparece confirmada por lo que se proclama 
en un cartel de toros impreso en 1774, del que daremos pormenores. 

Si es difícil precisar las fechas del nacimiento y muerte de don 
Josef Daza, bien puede asegurarse que mostró siempre decidida 
afición por el arte de Montes, y que de casta le vino al galgo ser ra­
bilargo. 

La madre de nuestro autor, hallándose embarazada del mismo, 
salió acosando en una yegua para acompañar a clon Rernabó Mora­
les de Daza, tío de don Josef. 

También una sobrina suya, natural del dicho pueblo, llamada Ro­
salía Morales, toreó con la mantilla en medio de la calle a las reses 
que traían al encierro. 

Si no bastasen a acreditar !a bravura de Daza los diversos y es­
tupendos lances de los que refiere haber salido airosamente, o si 
alguien se atreviese a dudar de la certeza de tales relatos, contenidos 
en los capítulos XXV y X X X I I del tomo I , el ya mencionado cartel, 
que para la corrida del 17 de octubre de 1774 dió impreso la Real 
Junta de Hospitales de Madrid, acreditaría el singular valor del to­
rero, confirmando la verdad que encierran sus narraciones. 

Decía aquel papel: 
«Saldrá á quebrar rejones â dos toros. Ft-ancisco Martín de Ara-

baca, y á sus lados dos hábiles toreros que le servirán de chulos, al 
modo que lo executavan en su tiempo con universal aplauso los cé­
lebres Marchante, DAZA y Gamero, cuya primorosa destreza procu­
rarán imitar para complacer al público...» 

En punto a inteligencia en la materia de que trata, es muy grande 
la que demuestra el autor en todo el curso del escrito, y con ella co­
rren parejas la modestia en la expresión, la mesura en la crítica y 
la buena fe y honradez literaria que rebosan en toda la obra. 

Hasta aquí las noticias relativas al autor del manuscrito. Ahora 
hojeemos este voluminoso folio, de buena y clara letra de la época, 

. de varias manos, y dividido en dos tomos, dedicados «A las mui 
Augustas Rs. Personas de los Serenísimos Sres. Principes de Astú­
rias, D. Carlos Antonio y Doña Luisa de Borbon... Por mando del 
Excmo. Sr. D. Andrés Tellez Giron, duque de Uceda.» 

Después de las dos consiguientes Dedicatorias a los Príncipes 
y Duque, y de un Prólogo, sigue una muy erudita Carta preliminar, 
en la que Daza asegura haber perdido dos de las cuatro partes de 
su obra, extravío del que pudo aprovecharse algún otro escritor. 

1 «Y aun ya me lo imagino, no mui mal fundado—añade—, por lo 
que contiene una carta histórica sobre el origen y progreso de las 
Fiestas de Toros en España, dada al público en el año pasado de 
1776; á la cual le hace una critica é impugnación áspera un cierto 
sugeto inteligente, colocado en empleo de autoridad en la Ciudad 
de Barcelona, donde Imprimió dicha crítica.» 
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A los eruditos que a ella consagran sus desvelos dejamos Ja em­
presa de dilucidar si don Nicolas Fernández de Moratín se aprove­
chó del trabajo de Daza para redactar la meniada carta: nosotros 
nos inhibimos del conocimiento de este pleito, y únicamente hace­
mos constar que don Nicolás conocía la obra de don Josef, puesto 
que la cita en la referida epístola, atribuyendo la paternidad de 
aquélla, equivocadamente, a los Marchamo, Gamero y Daza. 

Contemporáneos los primeros del último, que les llama maestros, 
mucho le ayudaron con sus consejos en la redacción de la obra, pero 
ésta es trabajo exclusivo de don Josef. 

Bastante podría escribirse a propósito del original manuscrito, 
en el que, conforme a la costumbre de la época, se tratan por inci­
dencia diversos asuntos más o menos extraños al toreo, como son los 
«oportunos medios de extinguir Ladrones» y dar fin con la plaga 
de lobos que por entonces asolaba los campos de España; pero nos 
limitaremos a espigar aquellas curiosas noticias aprovechables para 
la historia completa del toreo, o para adicionar las obras de los que 
ya escribieron mucho y bueno a propósito de nuestra fiesta nacional. 

No hay para que decir que Daza se muestra entusiasmado del 
arte, cuya invención atribuye, como Moratín, a los primeros pobla­
dores de la Península, aunque arranca de tiempos muy anteriores. 

El Paraíso, dice, estuvo en Andalucía; después del pecado el toro 
adquirió su ingénita bravura, y Adán tuvo que torear para uncirlo 
al arado o engancharlo a la carreta. Julio César aprendió a torear en 
España, y así por el estilo. 

Pero no se crea que Daza afirma todo esto infundadamente, no; 
son por extremo curiosos sus argumentos, que revelan una ilustra­
ción nada vulgar y una fuerza silogística poco común a vueltas de 
cierta simpática y respetable candidez, propia de la época y la mate­
ria tratada. 

Al hablar de la afición de los españoles por la lidia taurina, entre 
otros ejemplos cita el de dos ciegos, uno madrileño y otro de Ilota, 
que pagaban su asiento en la plaza de toros para que sus vecinos de 
tendido fueran refiriéndoles las suertes. De un tal Bartolomé, tam­
bién privado del don de la vista, asegura que salió a torear en Se­
villa, su patria. 

Entre los santos toreros (!) cita a San Ataúlfo, obispo segundo 
de Compostela, a San Pedro Regalado, vallisoletano, a San Pedro Al­
cántara, extremeño. 

Navarro era el presbítero Babil que se echó a la plaza por salvar 
a un torero en peligro, y como fuese amonestado por su obispo, 
respondió que iba a prestar socorros espirituales al diestro. 

El capítulo XVI, «Noticia de varios famosos de todas esferas que 
han toreado y torean á caballo en las plazas y campos de España», es 
sumamente original. 

Cita en él a don Juan Merchante (y no Marchante que dice Mora­
tín), gran garrochista; a don Juan de Santander y a don Josef Fernán­
dez, «de quien decían las gentes cuando le veían entrar a caballo en 
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las plazas: Ya está Santiago en campaña»; a don Juan Hijón (también 
de Manzanilla), que a más de ochenta años derribaba en el campo re­
ses bravas; a don Pedro Osorno, que mató a garrochazos los más fa­
mosos toros; al Duque de Sesa, gran puntillero en el matadero de Ma­
drid. «En la nave de degüello, metido tras de un poste, al modo que 
los matarifes, iba por su mano quitando la vida a las reses bravas»; a 
Juan Martín Triana, mayoral mayor en los abastos de Madrid; a don 
Fernando de Solís, marqués de Rianzuela, y su hijo Luis, ambos de 
Jerez de los Caballeros. De don Pedro Bretendona cuenta que en la 
Plaza Mayor de Madrid, como al irse al toro éste cejase cuanto más 
lo perseguía, paróse el don Pedro, dió el rejón a un chulo, saco la 
tabaquera, tomó un polvo y luego, azuzando de firme al bicho; le 
volteó del rejonazo. 

Mienta asimismo a un marqués de Pozo Blanco, a quien costó 
la vida aquella suerte, y al Conde de Lemus, de edad avanzada, que 
pidió merced al rey del hábito de Santiago para poder salir a rejo­
near como tal, ya que como grande de España le estaba vedado. 

De los hermanos Portocarrero refiere que en la plaza de Madrid, 
rejoneando en fiestas reales, «viendo que se detenía en salir el toro, 
uno se entró a echarlo fuera del toril, y su padre, que estaba en un 
andamio, irritado, en alta voz le dijo a el otro: ¿Qué haces, picaro, 
no has visto á tu hermano? Y sin acabar de proferirlo ambos juntos 
salieron de la jaula arrebujados con el toro, que sacó quebrados los 
rejones». 

De un don Jerónimo Olazo, natural de Peñafiel, cuenta también 
que disputando con otros caballeros sobre quién pondría primero el 
rejón, se metió en el toril y lo puso. 

Hasta aquí la relación extractada de los toreros a caballo. Veamos 
ahora la de «varios famosos españoles que han toreado de á pié» y 
«señoras y otras particulares mujeres españolas que han toreado con 
aplauso». 

Al frente de la lucidísima cuadrilla de «famosos españoles que 
han toreado de á pié», viene, en el libro de Daza, Juan Rodríguez, 
de quien refiere que sujetó a un toro por las astas, mientras que el 
caballero rejoneador, a quien la fiera había derribado en la plaza 
de Sevilla, volvió a montar. 

De Francisco el Romanero se deriva el arrogante proverbio: «A 
toro que no parte, partirle». 

Don Juan de Salazar, caballero cordobés, en una fiesta del mata­
dero de Madrid, provocado por varios señores de la grandeza, se 
trabó con dos pañuelos, entró a saltos en el corral y rindió a un 
toro bravo haciéndole suertes. 

Como en el capítulo extractado acerca de los toreros de a caba­
llo, en este otro, agrupados por provincias, se relacionan todos los 
de a pie, célebres por entonces en España. 

Modestísimo siempre nuestro autor, al punto de apellidarse hasta 
el final de la obra «el discípulo de todos», no se incluye en la extensa 
lista de notables peones que nos ofrece, y sólo de pasada, y viniendo 
a cuento, refiere cómo la necesidad le obligó a torear desmontado, 
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en varias ocasiones; por ejemplo, en la Plaza Mayor de Madrid, en 
liestas por el casamiemo de los reyes, donde logró burlar a un toro 
que le cogió el caballo contra los tableros, sirviéndose, en vez de 
capa o muleta, del sombrero y peluquín, a la manera que lo había 
hecho en Cádiz don Josef Fernández. 

Entre aquellos diestros hace mención de Juan Miguel, sevillano, 
hombre de muchos arrestos, como lo probó en Sierra Morena, donde 
al ser acometido por unos bandoleros, en ocasión de custodiar una 
conducta, mató al capitán, a otro de la cuadrilla y puso en precipi­
tada fuga a los demás. 

Como remate al asunto objeto de los capítulos X I I I y XIX, afirma 
el historiador que el Marqués del Cerro, natural de Andujar, y otros 
señores de Córdoba, «congregábanse, y acuadrillados honraron mu­
chas plazas á pié y á caballo». 

Ahora paso a las damas. 
Nicolasa Escamilla (alias la Pajotera) salió a torear en Madrid 

y en su patria, Valdemoro, e íbase al bicho cantando, como dice Fei­
joo que acostumbraban a hacerlo los antiguos españoles al entrar en 
batalla. 

Doña Antonia Bretendona, de Sevilla, dueña de ganadería, los 
picaba de vara larga con inaudita destreza. 

Otra sevillana (cuyo nombre calla), «al despedirse del siglo para 
enclaustrarse monja, se divirtió toda una tarde toreando becerros 
con el santo hábito». 

Las hijas del Conde de Rivadavia también toreaban en sus ha­
ciendas de Castilla la Vieja, y en 1749 «una granadina, gran gineta», 
salió en la plaza de Antequera a quebrar garrochones. 

Doña Brianda Pavón, en la del Arenal, de Jerez de la Frontera, 
rejoneando desde el estribo de su coche, «mató un toro muy guapo». 

Marina Martín, de Manzanilla, como la Rosalía Morales, ya cita­
da, salía a pie a dos o tres leguas del pueblo en busca de los toros 
que traían para la plaza, y los toreaba en medio del campo. 

¿A quién aludiría Daza, al fin de este capítulo, al darnos la curio­
sísima noticia siguiente? 

«Cierta Exma. Señora de la Corte, que corren parejas las celsitu­
des que la adornan con lo raro de su discreción y hermosura, mandó 
soltasen en el jardín de su casa una furiosa ternera y executó y 
desahogó con ella su robusta afición toreándo con singular gracia y 
destreza. Y baste decir el milagro aunque oculte el nombre del Santo, 
que á tan elevados respetos, aun los pensamientos ofenden. Pues si 
no fuese por suprimir á España este blasón, ni disfrazado me atre­
vería á proferirlo.» 

Particular interés ofrecen los capítulos XXI I I , tomo I , dedicado 
a puntualizar caracteres generales de los caballos y toros de las dis­
tintas regiones de España; el XXVII y XXVII I , en que se describen 
las faenas de los herraderos de Andalucía, «en donde se gradúan los 
buenos picadores», y la más famosa de aquellas fiestas andaluzas, 
por la época del escrito, que era la celebrada anualmente en su Coto 
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de Doña Ana, por don Pedro de Alcántara Guzmán el Bueno, Duque 
de Medina Sidónia. 

«El gasto de lo comestible era tan exorbitante que á veces no 
bastaban dos ó tres toros.» 

Merece leerse asimismo el capítulo XXXI del propio tomo, donde 
se trata de las riñas de los toros, de sus incursiones en el cercado 
ajeno, y se discurre con notable copia de ejemplos sobre el maravi­
lloso instinto de aquellos animales. 

«Particular advertencia y manías de dos famosos toros». Así in­
titula don Josef el capítulo XXXVII. 

Fue el primero un afamadísimo toro de la villa de Torrejon, que 
«sin duda se hubiese muerto de viejo, si los nueve toreros más cele­
brados que había entonces en España no lo hubiesen executado ale­
vosamente a un tiempo sin dejarlo reparar». 

"Javatillo"' llamábase el segundo toro «domado al arado y carreta 
en la labor de la Excma. señora Marquesa de Astorga, en su estado 
de Villamanrique en el reino de Sevilla». 

Con esta fiera lidió Daza a campo abierto y a punto estuvo de 
morir entre sus cuernos. 

Si cuanto va reseñado y comprende, por decirlo así, la parte histó­
rica y descriptiva de la obra, ofrece interesantes noticias, la que pu­
diéramos llamar preceptiva y técnica no es menos apreciable y digna 
de estudio. 

La muy erudita y filosófica defensa que se hace en el capítulo I I I , 
primer tomo, de la necesidad y utilidad del toreo en España; lo forma 
y fondo con que se responde a las objeciones sobre el perjuicio que 
a la labor de los campos y al abasto de carne traen las corridas de 
toros; el estudio sobre el verdadero origen de tales perjuicios; los 
reparos puestos a varios escritos sobre el arte taurino; preceptos 
para la formación de las plazas y su gobierno; pertrechos y equipajes 
que han de prevenirse para la lidia («las garrochas deben ser de fres­
no de Vizcaya, cuatro varas de largo, sin nudos, repelos ni astillas»); 
la elección de toreros y picadores (aquí asegura Daza que los de 
su tiempo hubo alguno a quien le duró el caballo seis u ocho corri­
das); y las invectivas que lanza nuestro autor contra «los pincha-

: uvas», tumbones y demás canalla que se arroja al circo para torear 
de afición, materias son todas que trata don Josef con singular co­
nocimiento de causa y sumo gracejo. 

Algo escribe a propósito de la Jineta, que fué muy versado en 
el arte de la equitación, y aconseja al caballero que debe ir muy 
corto y arrugado de piernas, en la misma figura que una mona sen­
tada al borde de un ladrillo. 

Por último, no deja de consagrar capítulo preferente a las etique­
tas observadas en las plazas de toros. 

Los constantes abonados a contrabarrera ignorarán tal vez que 
al autor de «El arte del toreo», al insigne garrochista don Josef Daza, 
debióse, según él mismo asegura, la invención de la maroma o cable 
que sustituye a la antigua valla de madera, que solían saltar los toros 
entrándose en el tendido y ocasionando muchas desgracias. 
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PRECISOS M A N E J O S Y P R O G R E S O S 
C O N D O N A D O S E N D O S T O M O S 
D E L M A S F O R Z O S O P E C U L I A R 
D E L A R T E D E L A A G R I C U L T U R A 
QUE L O ES EL DEL TOREO PRIVATIVO 

DE LOS ESPAÑOLES 





PRECISOS MANEJOS Y PROGRESOS 
C O N D O N A D O S EN DOS T O M O S 
D E L M A S F O R Z O S O P E C U L I A R 
DEL ARTE DE L A A G R I C U L T U R A 
QUE LO ES EL DEL TOREO PRIVATIVO 

DE LOS ESPAÑOLES 

En que se infiere su origen. Se crítica, instruye y prueba con experimentada Practica 
y con la inerrable Naturaleza la necesidad que insta en España 

a saverlo y exercerlo mui continuadamente. 

D E D I C A D O S 
A las muy Altas y Augustas Reales Personas de los 

Serenmo! Señores 

D. CARLOS A N T O N I O Y D.1 LUISA DE BORBON 
Principes de Asturias, Nuestros Señores. Por mano del 
Exmo. Sor D" Andrés Tellez Girón, Duque de Uceda 

y Sumiller de Corps de S.S. A . A . 

E S C R I T O 
Por D" Josef Daza, Natural y Vecino de la Villa de Manzanilla, 

en el Reyno de Sevilla. Año 1778. 

T O M O I 





A LOS M U I A L T O S Y A U G U S T O S S E R E N Í S S I M O S 

S E Ñ O R E S D O N C A R L O S A N T O N I O Y D.a L U I S A 

D E B O R B O N , P R I N C I P E S D E A S T U R I A S 

SERENMOS. SEÑORES PRINCIPES. 

Pongo á los Rs . P. de V V . A A . en corto humilde feudo de 
mi f i l ia l amor, dos Tomos manuscritos. Retrato de E s p a ñ a y 
naturales Laudables costumbres de los venturosos Españo le s Va­
sallos de V V . R . A A . temeroso de que el tosco pincel de mi Plu­
ma, haya desmatizado los finos coloridos al or iginal . 

Y si el esclarecido Blasón de lo magnifico, és, engrandecer 
lo pequeño . Glor ia será de la Regia especial Grandeza de V V . 
A A . hacer grande, con su Patrocinio lo minimo de la ofrenda, 
que anda vict ima segura en las Rs. Aras de V V . A A . Pues no 
p o d r á encontrar la mayor perspicacia, n i la vista m á s lince en 
todo el Mundo, obsequio tan diminutamente humilde. N i Me­
cenas tan Grandes como V V . R . A A . Que ser Principes de Es­
p a ñ a es quanto hai que ser en el Mundo. 

A d m í t a n l o pues V V . R . A A . d ignándose de perdonar la res­
petable audacia, que s inó se sale del cauce un corto arroyuelo 
poco o n i n g ú n obsequio puede tributar a l mar. 

Que haviendose dignado V V . Rs. A A . entre numeroso con­
curso, cooperar, en dist inguir y mandarme les informase a boca 
sobre el agraciado regocijo de Toros que de sus Rs . Ordenes, 
se corrieron en su cassa de Bacas de Aranjuez, por recreo de sus 
Rs . Personas, el once de Junio de este a ñ o ; a éste no merecido 
singularissimo favor solo p o d r é decir con David , Psalmo 118 
y 143,: hallé grande fatiga, en lo mismo que estima, y agradece 
mi voluntad rendida, que no menos placer y congoja deven cau­
sar tales Preceptos. 



S e r e n í s s i m o s S e ñ o r e s : Aunque esta tan dichosissima oca­
sión, ava sa l l ó y a t e r r ó m i reverente esp í r i tu , t a m b i é n pudo con­
fo r t á rmelo , recobrado ya de aquel tan respetuoso lance para m á s 
animado, presentarme S e ñ o r , á los R s . P . de V . A . con un Me­
morial , suplicando á su R l . Ben ign idad , se sirviese admit i r por 
f i l i a l obsequio de m i reverente amor esta, tosca pero m u i , espa­
ño lada obra dos veces censurada y aprovada (de orden del Con­
sejo) por la Academia de la His to r i a y sociedad Matri tense. L o ­
grando de la Soberana Piedad de V . A . la condescendencia y 
orden de poder hacer, lo que aora hago, p r e s e n t á n d o l a a los 
R . P . de V V . A A . en min ima sa t i s facc ión de aquellas, y estas 
sus Rs . Benevolencias. Suplicando nuebamente á las heroicas 
Piedades de V V . R . A A . se dignen de dispensarle y dispensarme 
los muchissimos defectos, que en ella han de encontrarse ; y la 
osad ía de f i l i a l afecto ; que si estos son ñ n o s , se les olvidan los 
reparos. 

Sobre la felicidad de haver nacido, y llegado al logro de ver 
á V V . R s . A A . en el excelso Sol io , de que son d ignos , sin haver 
conocido á ô t ro s soberanos, que á sus Gloriosos Progeni tores ; 
t a m b i é n logro con m i inmemoria l humi lde ascendencia, que fue­
se nuestra primera cuna, su Noble y Leal Reyno de Sevilla, ca­
pital de las A n d a l u c í a s , desde ser recobrado de los Moros, el m á s 
constante y leal á la R l . augusta estirpe, y cassa de B o r b ó n , que 
en propias personas sostienen V V . R . A A . Cuya R l . Declara­
ción, le merec ió Sevi l la y las Andalusias , a l I nv i c to Abue lo 
de V V . R . A A . el s e ñ o r D o n Phel ipe Quin to de gloriosa memo­
ria, la que se ind iv idua l iza en el cap.0 34 del T o m o que á este 
s igue : 

Que si la Naturaleza de aquel feliz suelo me e n g e n d r ó las lea­
les inclinaciones. M i r á n d o s e , al presente, estas sumamente h o n ­
radas, y amparadas del R l . objeto que por sus dignaciones, m á s 
y m á s se las v igor izan y occasionan, la vida y facultades de este 
humilde leal vasallo de V V . R . A A . será m u i corto sacrificio 
para, en su obsequio satisfacer á tan gran deuda. 

Bien conoc ía (Serenmos. S e ñ o r e s ) antes de tan dichosas oca­
siones, que el tosco p ince l de m i p luma , no havia acertado á de­
buxar el sublime o r i g i n a l que contiene esta obra, pero aora mexor 
reflexionado j u z g o : Que las arrogantes lineas de la m á s elegan­
te, y elocuente Rectorica, no b a s t a r í a n al retrato : Y menos para 
dedicarlo á objeto de v e n e r a c i ó n tan regia. Pero que ju ic io no 



se perdería en asunto que necesita del m á s consummado Juicio? 
Ninguno á la verdad dexaria de perderlo. Pe rmí t a l e la soberana 
d i g n a c i ó n de V . V . R . A . A . que anda dichoso p á b u l o en sus 
Aras, pues solo pavesa le contemplo. 

A q u i quisiera, Amadissimos Serenmos. Sres. Poder traspasar 
a m i l imi t ad í s s ima Pluma, las sublimadas facultades de la ener­
g ia del M r o . Fe i j óo , describiendo la carta Dedicatoria de su Ter­
cer tomo de las Eruditas, para poder decir con a l g ú n decoro, y 
tanta, o m á s justicia, de V . V . Rs. A . A . otro tanto. Pero aun­
que se la embidio, y codicio ; No , señores , no tengo que embi-
diar, ni codiciarle los vivos, y verdaderos afectos, que á V V . R . 
A A . les profeso. 

Nuestro S e ñ o r prospere, y que las Regias y excelsas Perso­
nas de V V . R . A A . para g lor ia del orbe, pasmo de la Europa 
lustre de la ca tó l ica Iglesia, y amparo de sus fieles Vasallos Es­
p a ñ o l e s . Assi incesantemente se lo p ido . 

Serenmos. S e ñ o r e s . 
JOSEF DAZA. 





AL EXCMO. SEÑOR DON ANDRES TELLEZ, (Jirón, López , Pache­
co, Gomez de Sandoval, Roxas y Guzman, &" Duque de Uce-
da, Conde de Montalvan, de Pinto, de P e ñ a r a n d a de Bra­
camonte, y de Luna ; Marques de Tora l , de Caracena, de 
Fruomista y Belmonte : Señor de la Ciudad de Osma y de 
la Casa de los Guzmanes & \ Grande de España , Gentil hom­
bre de C á m a r a de S. M . con exercício ; Cavallero de la I n ­
signe Orden del Toyson de Oro, y de la Real Españo la , dis­
tinguida de Carlos Tercero y Summiller de Corps del Sere-
nissimo Sor. Principe de Asturias. 

Excmo. Señor . 

N i V . exa puede negar su característ ica Benignidad, ni yo 
que reconozco mi primera est imación é instrucciones, á las que 
devi á los exmos. Padres de V . exa. y que á V . ex \ devo, pu­
diera colocar mexor la humildad de este ruego, que donde puso 
mi obl igación agradecida su tan acertada obediencia. 

Señor exmo. Si esta annonadada obra lograre merecer la su­
perior aprobac ión de V . exa por lo mismo necesita de su poderoso 
Patrocinio para llegar con a l g ú n decoro a los Rs. P . de sus A A . 

No dexo exmo. Señor , de conocer, que los negocios del R l 
peso á que el alto merecer de V . exa r indió el hombro, me lo 
han puesto en Region tan elevada que apenas queda rá percepti­
ble la humilde suposición, y reverente suplica de'mi encogimien­
to ; pero t amb ién conozco Seño r exmo. que en la justa distribu­
tiva, y piadosas Providencias de V . exa tienen su lugar deter­
minado las cosas menores. 

Dixera lo que siento, y devo de los elevados mér i tos de V . 
exa. Pero solo esta verdad sera intolerable a sus oidos ; quando 
el callarla, por no contradecir una modestia que amenaza con su 



ind ignac ión y se defende con mi respeto, es agraviar á la razón 
y al voto c o m ú n , á que es mui acreedor V . ex \ 

Devame V . exa, en su obsequio la violenta mort i f icación, que 
en silenciarlo tiene que sufrir mi venerac ión y respeto. 

Guarde Dios la importante vida de V . ex\ como deseamos y 
hemos menester sus favorecidos. 

Excmo. Señor. 
B. L. M. de V. exa 

Su más agradecido Servor. 

JOSEF DAZA. 
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P R O L O G O 

Piadoso Lector. Corta despreciable dadiva te ofrezco sinó la 
mides por el arancel de m i voluntad, como midió y premió Dios 
la de la pobrecita Santa Sofía , que empleo un dinerillo, que te­
nia, en d iminuto manojo de yervas para alentar un Buey desma­
yado de tirar un carro de piedras al Templo, que edificaban los 
Christianos, al Div ino culto. 

Hac iéndo te cargo, que la hermosura del Mundo consiste en 
la variedad de objetos, y que esta producción de mi notoria ru­
deza hará mas gratas á las de sublime estilo. Que suele gustar 
mejor al delicado paladar, un manjar condimentado al estilo rús­
tico, que otros que le presenten con las mejores salsas, assí como 
en el Arte de la pintura dan realces á los coloridos matices, las 
oscuras sombras. Sin que ex t rañas la osadía , por que sin ella no 
puede manejarse, n i exponerse asunto de tan feroz aspecto, como 
el que te presenta esta obra. 

Pero ya que pensava en poner treguas al descanso de tu pru­
dente sufrimiento : Nuebamente hé de impetrar tu compasión ; 
que terca y m á s terca la inhumana suerte me ha subscitado nue-
bo empeño de maior ob l igac ión , sobre exhivir con reales y físi­
cas pruebas, el origen, circunstancias y nobleza del Ar te de To­
rear. Que obedecer me és inhevitable. Hacerlo sin ciencia, i n ­
genio, n i posibles : es pés s ima chimera. S i a ello me resisto: se 
t e n d r á por crimen. Y si lo executo: perpe t ra ré las i rás de los 
muchos y a tu ind ignac ión , que es lo que m á s siento. 

Más no obstante el mar de confusiones, conflictos y peligros 
que aglomerados me cercan : He de arrojarme pecho al agua con 
voluntad ó sin ella y sin remedio, á echar á rodar su fortuna á 
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uno y otro Tomo . Dios se las depare buenas! Y si este no te 
agrada q u é m a l o , y ex t r áña te del otro. S in que j a m á s me arguyas 
e n g a ñ o , ó contrabando llevando pasaportes tan al púb l ico . 

E l Plan que me propuse para este, se divide en quatro partes. 
Primera. Origen de hacer corridas de Toros en E s p a ñ a , y cer­
tamen con pruebas de oposición controvertidas sobre ello. Se­
gunda. Histor ia! noticia de las Reales Personas, Grandes, se­
ñores y s e ñ o r a s y otras mugeres y Hombres de habilidad, que 
torearon y torean de a cavallo, y a p ié . Tercera. Preparativos 
de havilidad Picadores, Rejoneadores y Toreros, el como y don­
de se consigue saber esto ; y una sucinta definición de los Toros 
y Cavallos, que produce y son mejores en el Reyno. Quarta. 
Instrucciones práct icas á los que hayan de salir á las Plazas en 
vara y de R e j ó n , y ciertas oportunas incidencias de seguro pro-
becho á la N a c i ó n . Apelo á tu indulto & \ 

Vale . 
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C A R T A P R E L I M I N A R R E S P O N D I E N D O A U N A M I G O 

D E L A L T O R S O B R E L O S M O T I V O S Q U E L E O B L I G A N 

A E S C R I V I R ESTE T R A T A D O , I C A P A C I D A D CON 

Q U E L O H A C E 

1. A m i g o . Tanto obliga la honrosa orden que me intimas 
quanto renuebe la memoria de los quebrantos que padecí y pa­
dezco con la nueba tortura que tu autoridad me supreviene. Que 
si rendirse mi obediencia á lo que mandas tubicsse señas de ho­
locausto me servirá de antidoto, lo que antes de veneno, si es 
que acierto á obsequiarte. Pero es imposible á mi rudeza aunque 
más y más me sacrifique. 

2. —Los periodos de mi vida no han sido más, ni menos que 
un confuso caos de fatigas, y de obligaciones, sin haver podido 
satisfacer a alguna. T u discreción dispense la puntual ización de 
tales quales cosas, que si te compadeces, habré satisfecho á tu 
demanda. 

3. —Venc ió á m i frágil y estólida docilidad, á que escriviese el 
Ar te de Torear, la incontrastable instancia de cierto autorizado 
estimulo, con la irresistible tentación de engalanar m i vanaglo­
r ia . Que el Diaból ico echizo de lisongera adulac ión, es tan pesti­
lente, que se confeciona, contamina y hace estragos aun en los 
más precavidos y capaces. Que si mi insuficiencia la advert ían 
pocos, con este motibo, se rá el visible objeto de los muchos, por 
los estrechos limites y débi les cimientos sobre que estriva mi ca­
pacidad, reducidos á haver saludado apenas unos muí escasos 
rudimentos á g e n o s a la Lat in idad. 

4. —Q,ue al considerar tan inmensa mon taña , desmayado, tre­
mulo, y casi sin aliento se me cae la pluma de la mano, refle-
xando que á los grandes talentos, y facultades de D o n Juan Mer­
chante no pudo convencer á que lo hiciese, la eficaz persuasiva 
de algunos sabios colegiales de Salamanca, no obstante ofrerer-
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le, que ie supl icar ían la nar rac ión , temiendo mucho más que á 
los Toros, á la mordaz crí t ica, que se contraen aun los hombres 
de juicio que lastima oirlos, y t amb ién se contraen asta los A r -
lenquines, ó Saltinbancos de Tertulias con disfrutas tan necias, 
frenéticas y fatales que precisa huirles, ó rebentar de enfado. 
Quando para exercerlo y mucho m á s para escribirlo con acierto, 
se necesita de más que humana pericia. 

5. — Y H a l l á n d o m e yo exhausto de las robustas facultades que 
aquel gran hombre posehia, y de la annuencia de sus sabios Pa­
tronos, ni otro humano auxi l io , y precisado, por obedecer, á atre­
pellar las admoniciones, y declamatorias, que infinitos Doctos, 
y no doctos profieren, imprecadas en forma de sentencia, contra 
la ignorancia por ser atrevida: lleno de congojas, me a n u n c i ó 
las ruinas. 

6. —'Confundido de tales temores, revehí y reveo mis tales 
quales Libros , por si encontraba en que documentarme ; y no en­
cuentro en ellos otra cosa, que puros de sengaños , que m á s y m á s , 
y más , me amilanan, y destruyen el espí r i tu . L o adver t i r á s en 
muchas partes del Teatro critico y cartas Eruditas del sapien-
tissimo Fe i jóo . En las Demostraciones del singular Maestro, su 
Disc ípulo Fray Mart in Sarmiento. E n el Indice de la filosofía 
moral del P . Antonio Codorniu. E n la R e p ú b l i c a literaria de 
D o n Diego Saavedra. Y en otros muchos Impresos y d ic t ámenes 
de Doctos, que uniformes, parece, se las apuestan, y conspiran 
todos, hablar directa é indirectamente conmigo. 

7. —Ve notando. E l Maestro Sarmiento, y el Saavedra. E n 
quanto dicen, se comprehende una fundada sá t i ra acia m i . E l 
Maestro Fei jóo , más clara y distintamente así lo expresa. ¿ H a ­
brá en t remés como ver á uno, que no ha estudiado n i a ú n Gram-
matica, meterse á filosofo, y aun T e ó l o g o , y por no entender 
lo que lee en latín, ni a ú n en romance, escrivir cosas, que no 
están escritas? Y en otra parte: Estos Escritores sin vocación, 
sin ingenio, y sin estudio son los Alquimistas al revés que el 
oro, que encuentran en los Libros, lo transforman en yerro, en 
plomo, y en escoria, con una sab idu r í a que no es otra cosa que 
apariencia. Y en la carta 12 del 4.0 T o m o de las Eruditas, ad­
vierte a los autores de L ib ros otras cosas por igua l estilo, que 
esta y aquellas justamente me adequan. 

8. — Y el P . Codorniu, lo previene de esta fo rma : Poco hom­
bre, y cassa grande, da ocas ión de preguntar : ¿ Donde esta el 
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d u e ñ o de esta cassa ? A que añade en otras partes : que á ser 
liábil para escrivir, requiere un hombre expreso, y como hecho 
de molde ; que bien puede uno llamarse erudito y suti l , pero no 
sabio, y mucho menos virtuoso, que aunque todos los hombres 
son racionales, son pocos los hombres de razón. 

9. —Que a no haverme conducido la curiosidad á reveer otros 
pasages, de uno y otro, no hubiera, la tentación que tube, de­
sistido de quemar todo lo que asta entonces havia escrito. 

10. —Assi el primero : Por otra parte, esta gente no es total­
mente inútil en el Mundo ; porque á muchos sirve de diversión, 
y supone : No niego que hai sugetos capaces de imponerse mui 
bien en una o otra facultad, y aún poseerlas ventajosamente sin 
voz viva de Maestro, mediante el mero auxilio de los l ibros ; 
pero estos son mu i pocos y son muchos aquellos e n g a ñ a d o s . Y 
en el Apéndice á la carta del tomo 4 refiere un raro exemplo, á 
mi favor ; del joven Extone. 

11. — Y el segundo, en la dedicatoria assí lo nota: Muchos 
enseñan lo que oyeron decir. Otros lo que leyeron, y ninguno sa­
tisface. Que en la breve y suti l Escuela, solo enseña bien, quien 
supo hacerlo con reputación y cordura. Y repone en el p r ó l o g o : 
Que se vale Dios algunas veces, para estos fines, de desprecia­
bles Instrumentos &a. 

12. —Pero juzgado á mejor l u z : ni aquellos, los otros ni es­
tos, pudieron d i r i g i r la sát i ra , n i los dulcificantes, acia mi , sino 
es haciéndolo profeticamente. E l primero impr imió los años de 
1743 y 45. Y el segundo el de 1753, y los d e m á s mucho tiempo 
antes que empezase yo á meditar estos farragos, á fines de el 
1770. Con lo que dejo probada la coartada, más que confirmen 
de invencible á m i ignorancia. 

13. —Pero. Aunque me comprehendiesen dichos cargos, tene­
mos el abono en los exemplares, que se leen en los celebres Poe­
tas cómicos : Lope de Vega y iMonsieur Moliere. Aquel hacia sus 
comedias á devoción de la Plebe diciendo : como las paga el 
vulgo, es justo hablarle en necio, para darle gusto. Y este lehía 
las suyas á una criada, para regular los aplausos, que t endr í an en 
el vulgo de Paris. 

14. —Que si en aquellos singulares Poetas fué de celebrar el 
discreto y m a ñ o s o artificio para su buen despacho de comedias; 
A m i me costea y proteje la m a ñ a y artificio, la Naturaleza ruda 
de que estoi p o s e í d o . Y m á s me proteje la naturaleza del asunto, 
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que trato. Porque en removiendo algo de Toros á nuestros espa­
ñoles : Todos, todos se pervierten o convierten en vulgo; que es 
seguela de la mayor prueba que con infinitos exemplares de los 
mismos, dejo, y dejare confirmada en el tosco emporio de este, y 
el siguiente l ibro. 

15. — M á s no obstante. Si tal qual ver me engriyeron las co­
sas en que me favorecen los dichos, y diversos autores : otras 
que ageno de amor, ó pasión propia, los leo, o escucho, me i n ­
validan, y contristan sus cargos, y sentencias, viendo, que jus-
itamente me convienen. Que si antes de contraerme al despecho 
de Escritor lo tenia por más fácil que el picar, o rejonear u n 
cualquier Toro ; probadas yá las fuerzas en lo uno, y lo otro , 
resueltamente digo. Que si me propusieran diese voto, sobre 
qual de ellas sería m á s dif ic i l , ó fácil, á uno que poseyese en 
igual grado lo erudito y diestro en el Toreo, ¿ s i escrivir una 
llana para el públ ico : ó torear cien Toros mui feroces á cavallo, 
y á pie, dentro ó fuera de las Plazas? Di r i a con verdad y cabal 
juicio : Que aquel lo t endr ía que eligiese lo ú l t imo : y con Ca-
siodoro : Que sazonar los escritos al gusto de cada uno es cosa 
bien dificultosa. Clara y evidente consecuencia, que irá desde 
mi mano este pobre y desdichado mio , expuesto á lo que el co­
barde conejillo, que todo viviente se atreve á perseguirlo. 

16. —Sugerido, pues, del mar de combates, y debates de la 
imaginac ión , indeliberadamente he procedido sobre los febles 
cimientos de la fantasia, y mi tal qual manejo, y experiencia, 
con una destemplada apl icación, aprobechando todo ripio de los 
que desperdician los sabios, y no sabios, en todas las materias 
de que tratan, que qu izá por inepto en tender ía las cosas al r evés ; 
fraguando y desfraguando á trampicones, y puros retazos de 
tiempo, y materiales, un texido tanto, o más infeliz, que los bes-
tidos, que suelen usar los pobres mendigos que sino á compa­
sión, ha de mover á risa. Por lo dicho de mi insuficiencia, n i 
hallar Documentos ni otro norte, que unos tristes andrajos de 
arriesgadas ridiculas reglas, respecto á manejos del R e j ó n ; y 
casi nada, o nada de la vara, que es la más urgente para seguir 
el Arte de la Agr icu l tura , d i r ig i r y manejar los Bueyes, la cr ia , 
y conservación de los ganados bacunos, y t a m b i é n es la m á s 
oportuna y lucida en los actos de las Plazas. 

17. — A la insuficiencia, se me coinciden las simultaneas m o ­
lestias que ofrece el trato humano, é infeliz s i tuac ión , de no po-
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der lograr una hora de sosiego, que tales cosas piden, siempre 
pensionado como el trato de las jentes rúst icas del campo, de 
quienes no se adquieren otros gajes, que bárbaros adefesios ó 
torpes solecismos. Sin más tiempo para estudiar y escribir que 
el que usurpo al descanso en deshoras de la noche sufriendo el 
pervigi l io . A lo que se connota la precipi tación de haver vacia­
do los más pensamientos contenidos en la obra, en la estrechura 
de diez meses, que aunque fuesen haños , siempre le vendr ían 
mui escasos, y violentos á mi l imitación. 

iS.—Pero me consuela ó desconsuela, en esta parte, lo que 
se lee de aquellos celebrados de la fama : Pablo Mannucio: E l 
Poeta Sannaznro : y el discreto Conde Manuel Tasauro. E l pr i ­
mero acababa por el Otoño una carta que havia principiado en 
la Primavera ; dejando quatro dedos de intervalo entre renglón, 
v renglón , para las correcciones. E l segundo, veinte años en 
pul i r un Poema, Y el tercero, quarenta en componer su libro. 
Que si te haces cargo de esto, lo otro y todo, no deves de ex­
t r aña r , que en tan estrecho tiempo duplique mi rudeza los erro­
res en una materia, que jamas se ha escrito, con prácticos, n i aún 
con teóricos fundamentos. Pero sin embargo siempre necesito 
encontrarte indulgente, por ser mucho mi arrojo. 

19. —Que si tal vez soporado en el sueño del fuerte Narcó-. 
tico de la pas ión propia embebecida mi rudeza, lehí a l g ú n pasa-
ge de lo escrito otras reduplicadas veces, que algo más despierto 
de la sumers ión del letargo, ó emersión del delignio adver t í los 
errores, sobrecogido de tristeza y arrepentimiento declinaba en 
modorra el nuebo desconsuelo, invitado el recuerdo de las preven­
ciones de los antes citados autores, y las que cada uno se mira 
sus fuerzas, y sino las tubiese suficientes, desista el vano intento. 
Que entre las lastimosas desdichas, á que quedó adicta, y como 
pensionada, por la primera culpa nuestra fragilidad (dice un doc­
to A n ó n i m o ) es la nequicia de enamorarse demasiadamente el 
Ind iv iduo de que sube y de que es alguien dando con satisfac­
ción su voto decisivo en todas las materias, queriendo, por fuer­
za, que assí sea. Quando en sí ni por si tiene, ni puede arguirse 
el Individuo, aunque se precie de mui sabio, n i aún meramente. 
Ente de la m á s leve subsistencia por su fragilidad. 

20. —En estas y aquellas tumultuadas cuitas vacilaba. Quan­
do aquel superior Luminar , que te dejé iniciado en el n ú m e r o 3, 
me ofreció su protección crehido que volar ía m i obra, llevando-
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la, el de su poderosa mano. Que, como dijo Quint i l iano son las 
Peticiones de los grandes Señores Imperios disfrazados en rue­
gos, que manda como quien ruega : y piden como quien manda. 
Era un S e ñ o r mui docto, y advertido, y apenas se d e s e n g a ñ ó de 
mi estolidez ; o que a l g ú n torcido inf lu jo le previno de mi teme­
ridad : Con discreta y racional cordura, me la r ep rehend ió , por 
evitar el conocido precipicio. 

21. —Quede, entonces, como el infeliz afl i j ido caminante, que 
la desventura lo condujo á transitar en tenebrosa noche, por 
inaccesibles e n m a r a ñ a d a s , peñascosas , y escarpadas m o n t a ñ a s , 
y pierde la vereda: Y sobre los conflictos, confusiones, sustos, y 
congojas, que en aquel lance le agitan : Improvisamente le ato­
londra un trueno le arrebata el viento y le alumbra, o deslumbra 
un r e l á m p a g o ! Que apenas esta pasagera luz se le retira, viene 
á quedarse más confundido, y ciego que antes ! sin otro a l iv io 
en la desgracia, que el pesar, y el arrepentimiento de haver em­
prendido el tal viage. 

22. —Mas no obstante, que el exemplar devió servirme de es­
carmiento, y que, desconfiado, e m p e c é á romper, y quemar, lo 
asta all i escrito: me sug i r ió á m á s v iva tentac ión de proseguir el 
moral y polit ico consejo del Ecles iás t ico que obl iga á cuidar de la 
buena op in ión , y nombre. Que ya era publico, que me hallaba 
escriviendo, y lo aguardaban. Y que dejar de hacerlo ser ía ba­
jeza de apocado esp í r i tu ! Fuerte ap re tón de dificultades aco­
meten al que se vé amenazado de un riesgo y con la precis ión de 
atropellar por otros maiores! 

23. — L a nimia y puer i l desconfianza de mi mismo me indujo 
á solicitar, como mendigo á varios sabios, y Padres Maestros, 
que me documentasen. Y como, estos notavan que desperdiciar 
perlas en tan mal terreno podía serles gravoso alguna vez, se me 
d e s d e ñ a r o n . 

24. — D e algunos Eruditos tube que admitir , y estimar ciertas 
producciones de ellos, que luego inger i á las por mi escritas. 
P a s é la obra á examen de otros, que lo eran mayores y desapro­
baron los serviles remiendos. Ved a q u í otra pugnidad a m i i n ­
culpable inocencia por susceptiva y blanda de celebro, a los ve-
hiculos de e n g a ñ o s a s impresiones! Que en las dudas de creer 
á éstos, ó á los otros ; me era forzoso agradecerle á todos, s in 
disculpa, n i poder hacer frente a mis contrarios con alguno. 

25. —Entre estas, y aquellas confusiones, deseando acertar, 
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hube de consultarles varias cosas, y puntos, á otros señores sa­
bios, y mui eruditos. Y absolutamente reprobaron el estilo, y 
asuntos por ex t r años y ser privativos de los Escolás t icos . Con 
que vine á hallarme y sin saver como, hecho un Perúl de malas, 
con el monte enredado, pero sin el consuelo que de unos y otros 
esperava. 

26. — Y ni lo que suponen, en elogio, mis apasionados, me 
hizo, n i hace fuerza y menos me la ha rá lo que me redarguyen 
los que son desafectos, por los antecedentes ya notados y ser mi 
entendimiento demasiado romo. 

27. —Que á no consolarme la contemplación de las excelentes 
Dotes de Potencias del alma, y sentidos corporales que Dios dió 
a el hombre (estudie, o no estudie) muchissimo más me hubiera 
anonadado. Aunque siempre, y por siempre, estoi a la parte del 
bien que prestan las Escuelas, y envidio á los que estudian. Pero 
no está bien con los que idolatran en lo que estudiaron, a ú n lle­
gando a saberlo. Que el triunfar David de Goliath, y los Filisteos, 
no lo devió á las armas, que le vist ió Saul, que le embarazaban, 
que lo devió á Dios, á su luz natural, y á su experiencia en mane­
jar la onda. 

28. —Confirma quanto te dejo dicho, lo que, citando á F r . Bar-
tho lomé de Medina, refiere el P . Juan de la Parra en Luz de 
Verdades Catholicas, de un Rustico que sal ió de su choza por la 
tarde, á traer leña de un monte cercano, tenia que pasar la Puen­
te de un Rio , que mediava. Y a que lo hubo echo, cayó tan pode­
roso aguacero, que rebozando el R io , se llevó la Puente, sin de­
jar en ello otra cosa más , que una sola v iga . Entrada la noche in-
cautamte, el infeliz ca rgó y encaminó el Jumento hacia la Puen­
te. Y como nada vehia en las tinieblas, de la noche, impremedi­
tado de aquello que pasaba, s igu ió al vagajil lo por cima de la 
viga pasando al otro lado. ¡ A h ! hombre!, si vieras por donde 
caminabas! L l e g ó con su leña á la choza, y la admirac ión de los 
que en ella havia, no acabo de creerlo, y preguntaban. ¿ P o r 
donde pasaste? Por la Puente, respondia. No puede ser, repli­
caban los otros, que se la ha llevado el R i o . Y el redarguia. 
¿ P u e s como pasé yo? Remiten la porfía á i r todos á verlo. En­
cienden teas, llegaron al R í o , donde solo encontraron la descar­
nada viga . Ved aqui, le decían, por donde pasaste ! Tan horrendo 
asombro causó á aquel miserable considerar el tal pel igro. Que 
de solo pensarlo a l l i , y ya fuera de él, se q u e d ó muerto. ¿ Y si 
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pudo quitar a aquel rúst ico la vida, lo que ya, no tenia que temer ; 
al que antes, y después , de entrarse á los peligros, conoció y co­
noce quantos le amenazan que podrá esperar? Nada más ni me­
nos hab rá de esperar que muerte sobre muertes ! 

29. — P a s é , en fin, para la Corte, y en dos Tomos presenté esta 
obra al T r ibuna l Supremo de Castilla con el T í t u l o hecho y De­
recho de las singulares privativas glorias de E s p a ñ a y Arte de 
Torear. M a n d ó S. A . las censurase la Real sabia Academia de 
la Historia de E s p a ñ a . Y esta la devolv ió aprobada en 14 de N o ­
viembre de 1772, pero en tan opuesta oportunidad, que el ince­
sante heroico zelo del Consejo acia el Bien P ú b l i c o , se hallava 
investigando, si convendr í a , ó no, que prosiguiesen las corridas 
de Toros en el Reyno ; de lo qual havia dado parte al Rey. Y 
como el T í t u l o de los Libros las inferia y se implicaba con la re­
ferida consulta. Mando el mismo Consejo se les suspendiese la 
impres ión ; y cjue no obstante se me diesen copiados ; q u e d á n ­
dose los originales archivados en el del Consejo. 

30. — R o t ú l e l e s Ar te de Torear, por ser, y parecerme el m á s 
congén i to y grato al genio de los Españo le s , no con respecto a 
Plazas, solamente, aunque también se instituye para ellas, si 
principalmente para que sirviese al Ar t e de la Agr icu l tu ra en Es­
paña , por ser el del Toreo el más urgente peculiar que a el le 
conviene, sin el qual los hombres, que haian de manejar los fieros 
ganados Bacunos, que para todas las urgencias; de la A g r i c u l ­
tura se necesitan sino es tán impuestos en la suficiente destreza ; 
a más de arriesgar sus Personas, inuti l izan las mejores reses, 
que por lo regular son las bravas, como nos lo hace ver la p r á c ­
tica experiencia. 

31. — Y siendo preciso haver de tratar la honra, y probecho 
que encierran las labores, fuenos inexcusable, incidente dar sus 
ciertos retoques, á algunos de los infini tos ramos, que de ellas se 
componen ya que, pol í t icos , de Comercio, Industriales, de razón 
de Estado, y otros que glorian, y uti l izan la N a c i ó n . 

> 32.—En estos intermedios tiempos que se declaraba la R1 V o -
; luntad sobre la Consulla del Consejo. Retirado a mi cassa, 

i he procurado reveer, enmendar, a ñ a d i r y variar a la copia dis-
í tinto T í t u l o y nuebas reflexiones concernientes al principal asunto. 
1 33-—Quando se nos ha presentado de orden del Rey y del 

Consejo un Impreso de grandes ventajas para la Nac ión , su T í ­
tulo Industr ia Popu la r ; ofreciendo premios en las p á g i n a s 44, 
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i 2 i y 174. Cuia orden es relativa a otras anteriores, y á una Ley 
del Sabio Rey Don Alonso el Nono. 

^4 .—Y aunque en la apariencia de mi humilde escrito se ma­
nifieste por distinto rumbo. F,n la substancia de lo que contiene, 
se unívoca al R1. Intento, que en aquel se nos ordena, como se 
ajusta en los capituios, 3-7-8-9-10-11-12-43-44 y 45 de este tomo, 
v en varias partes del otro, que le sigue. 

35. —Siendo mui de juzgar que a no efectuarse, a un mismo 
tiempo lo que contienen los diez citados capí tulos, queden a ries­
go en parte, los útiles proyectos, y designios que enuncia y nos 
anuncia la Industria Popular. 

Que dice un principio Elemental. Primero es conservar que 
adquirir . Y para conseguir aquello, y esto, decimos. 

Que primero es destruir â quien precisamente nos destruye, 
que es el objeto á que terminan los arriba expuestos diez capí­
tulos. 

36. —Con tan real y discreto Ciñuelo , retrata, desmenuza, 
ajusta, y prueba su Autor los balances, y cálculos en el breve d i ­
seño . Que se comprchenden, corno si se vieran, y tocaran de 
contado potables. Pues siendo ellos superabundantemente I n ­
teresados para la Nación ; á ésta podrán serle de m á s importan­
cia por el consecuente que acarrearle pueden de desterrar el ocio, 
la indolencia y la malignidad. Que el pensamiento es tan he­
roico y útil , si es que llega a la práctica, que hará feliz a E s p a ñ a 
en dos fortunas: Pr imera: Ver en Pais hermoso de fu turo : lo 
qe ha de lograr, en la segunda de presente : Que en el se com-
prehende el soberano Numen, que engendraria tan gigante es­
p í r i tu . 

37. —Demos gracias a Dios rogándole los Españo les lleguen 
a practicarse y conseguirse, tan laudables proyectos, y desig­
nios, que aun rebajándoles , considerables mantos, por las inci­
dencias, que pueden ocurrir siempre nos prometen y esperamos 
felices, y fecundas las ganancias, y cosechas, y m á s quando 
(por dicha nuestra) logramos de presente : un Padre tan R e y : 
y un Rey tan Padre: que como Rey y Padre ampara a sus va­
sallos como si fueran hijos. Y unos Principes tan real, y verda­
deramente hijos que vivamente retratan la R1. Mag*1 de su Pa­
dre robando á sus leales, y amantes Vasallos, toda el Alma. 
Dios nos lo guarde. 

38. —Llegue segunda vez a presentar en el Consejo, solo el 

21 



pr imer Tomo temiendo aventurarlos a ambos como la otra vez 
y sin que aqué l lance pasado le sirviese de óvice al Consejo, lo 
remit ió a la Sociedad Regia Matritense, que lo censurase ; y 
esta lo ap robó y devolvió al mismo Consejo, sin el menor repa­
ro, pero este Supremo T r i b u n a l no ha tenido a bien conceder 
su licencia para la I m p r e s i ó n . Considera en tales desventuradas 
aventuras qual se quedaria mi apocado poder, y saber y menor 
e s p í r i t u ! Sin otro efugio, n i recurso en semejantes frangentes, 
que los de apelar, con esperanza, al c ú m p l a s e la D i v i n a V o ­
luntad. 

39. —Sin que te parezca, que esta oportuna, casual d igres ión , 
me invade el p ropós i to de satisfacer a tu demanda. Que el R1. 
Superior motivo que á relatarla nos obliga : t ambién nos favo­
recen disculpa, y hace sombra. Vaxo la qual . 

40. —Me animo a salir desnudo ; y solo á la Palestra, expues­
to á todo riesgo, y aventuras de perder, ó ganar con sola la po­
breza de mis propios caudales, como el caminante que va solo, 
lo asaltan Ladrones, y le roban nada m á s que lo suyo, n i temer a 
los contrarios Esquadrones ; n i a la sentencia proferida por Fei-
jóo : Que á Autores adulterinos se les pueden disputar sus obras, 
Que es ruindad de espír i tu morirse del amago antes que llegue 
el golpe. 

41 . —Que si á mi tal qual luz natural y práct ica experiencia 
se le ofreciese (apologirando) usar algunas citas pasages ó dic­
t á m e n e s de estos Escritores ; en tanto pueden abonar estos ; mis 
escritos, quanto ceder en lustre de ellos, y los mios, que t ambién 
los más sapientes escritores, aprobechan las citas y pasages de 
otros, quando les acomodan ó sin acomodarles. Por lo que más 
que á mi les propende a los tales la denigrante nota de miseros 
plagiarios o mendigos de los que dijeron la verdad. Que el i n ­
feliz o feliz reato de las citas falsas, o no falsas (salvando las que 
a cierra ojos, cree, y defiende nuestra santa fe) trae tan profundo 
y propagado su origen, como la voz del pueblo, que impugna el 
citado Fei jóo, en el primer discurso de sus obras, para el qual re­
mito en d e s e n g a ñ o , y al octavo Discurso del 4 tomo del Teatro, 
y 11 del quinto . E l gran Magisterio de la experiencia; por que 
no me atribuyas a lgún viciado inquinamento. 

42. —Pero como ya es preciso la inconcusa moda, entre los 
buenos, y malos escritores, la de aglomerar citas, y pasages de 
otros haremos lo mismo ; sino para i lustrar nuestras produccio-
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nes, para expugnar y dar realce á las de ellos con nuestras repe­
tidas experiencias. No obstante que desconfío mucho de la mía 
propia ; que pudo ser equivoca, falsa o engañosa , por falta del 
punto de vista o precauciones, que aún los más sabios Escritores 
tal vez necesitan, sin que te pares, repares, ni eche menos, que 
omita algunas citas, en el enumerarlas, ni nombrar los Auto­
res, ni que las equivoque, <5 equivoque, la prensa, o mis Ama­
nuenses. Y ni el que repita a diversos asuntos y en distintas par­
tes, unas mismas sentencias, voces ó d ic támenes , por falta de 
afluencia, ingenio, literatura, y las demás dotes, que constitu­
yen un noble escrito, sino repara, si el asunto, que en tal caso, 
trato, quedaria insolvente sin semejantes notas, yendo protegi­
do de la Luz natural, y prác t ica experiencia en que afianzo los 
que expongo. Y si esto advirtieses veras quan superfinas imper­
tinentes y ridiculas son, en todos asuntos, que se escriban, las 
citas y pasages, quando el que se trata no las necesita. Que a 
esto miraba en el n ú m e r o 2. ins inuándo te me dispensases la pun-
tual ízación de muchas cosas, para que vayamos consecuentes. 

43. —Que hai tales Escritores (y estos son los mas) que ha­
ciendo vanidosa ostentación de que saben, y han lehido mucho, 
es tan mucho y remucho el ripiage, que invocan de citas, y pa­
sages, que nos agenan o se agenan ellos del principal asunto ; 
y en vez de enseña rnos , nos confunden o se confunden a si mis­
mos. De estos defectillos ó afectillos suele haver en los predica­
dores del Gerundio. En los Abogados de moda ca rgándonos de 
Y p o r q u é s . En Médicos de fantasia, que nos bruman con el Re­
cipes. Y también suele haverlos en los mui preciados de Erudi ­
tos ; con el gran follaje de perifaseos, retintines y monsergas de 
clausulas cortadas, y arredondadas a estilo de Séneca, con un 
cumulo grande de Textos, profundos conceptos, y sentencias 
de Thucidides, Pol ib io , Salustio, Táci to , y de L ib io ; mezcladas 
de copiosos pasages, his tór icos . Que á la verdad bien les con­
vend r í a , a éstas castas de sabios la salada sá t i ra de Apeles, a un 
Disc ípu lo suyo : T u (le dijo) has retratado a Elena mui llena de 
Joyas, pero sin nada de linda, m á s puedes contentarte conque 
sino la hiciste la has pintado rica. 

44. —Pero en f in sigamos con la moda, que antes el gusto 
mandava en la moda ; y ahora es la moda, quien manda en el 
gusto. Sin pararnos, en el pirronismo de Sépt icos , que no eres 
tan prol i jo , ni fuera de razón, que conociendo en rigor de Justi-
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cia, la sobe ran í a de esta gran señora , y lo exporico d u e ñ o que es 
de sí misma, y de quien la profesa, la s e ñ o r a razón, quieras com­
petirla y ultrajarla con las malas razones, de sofismas, que tal 
vez es tratada dentro ó fuera de las Aulas, por lacerar á los ex­
t r a ñ o s de ellas. Pues no es grave delito, que tales infelices como 
yo, no hallamos saludado sus umbrales ni vestido engalanadas 
Becas, sotanas, manteos, bonetes, capillas, golletas, golillas, mu-
cetas y otros distintivos ; quando estas superficies no dan la esen­
cia al Indiv iduo que le da el buen juic io y razón natural . Que ya 
se ha citado en otras partes la sentencia y dictamen de Fei jóo. 
Que toda la gravedad filosófica del Au la no es más que un tran-
pantojo r id ícu lo . Porque es bondad de la razón y sus delicias la 
verdad que tanto más le agrada a esta, a la razón, quanto más 
sincera y desnuda, a la razón se le presenta la verdad. Que ad­
vir t ió Je remías , que en la boca de Dios solo se halla lo precioso 
separado de lo v i l , que es la verdad pura y enteramente prescin­
dida del error, como si dijera la gracia separada de la culpa. Y la 
divinizada p luma de Sn. Geronimo escr iv ió al Pontifice Sn. D á ­
maso diciendo : San t í s s imo Padre, mejor parecen verdades tos­
cas que mentiras elegantes. 

45. —Bien me imagino, A m i g o , por mi rusticidad, que sino 
fuése todo, la maior parte de este mi desa l iñado escrito desagra­
d a r á a algunas gentes de copete, y por eso temo hemos de encon­
tramos, quando menos se piense, con una griteria, que atolondre 
el iMundo. Que dijo Sn . Bernardo se rmón 1 : La sab idu r í a del 
Mundo es tumultuante, que mas arde, que alumbra. Pero advierto 
a todos, los que tal intenten, que la yerran. Que para hacerme 
ceder no es necesario gr i ten, sino que me convenzan el entendi­
miento con buenas razones de juicio, y de experiencia. Y si a 
esto se niegan no habré de responderles más ni menos que con 
un adagio, que todo el mundo tiene por mui verdadero. E l que 
mal Pleito tiene lo mete á voces ; Y esta será la seña que advierta 
a mis contrarios y mi t r iunfo . N i he de alegar la indefensión que 
en caso de hacerla, no fa l ta rá en E s p a ñ a quien me la costée. Y 
assi manos a la obra los que tengan hambre, que este es gran ne­
gocio, como d i jo Feijóo a un Consultante de lo que havia escrito, 
ó havia de escrivir ; que se metiese a impugnador de otros es­
critores, que era la cosa m á s fácil del Mundo , que assi lo havian 
hecho otros pobres, y no les havia ido mui mal. 

46. —Pero ai amigo! Que las desdichas y los males se parecen 
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a los mines cobardes, que todos nccometen juntos, que ya que 
tenía puestas en l impio dos partes de las quatro, que componen 
este Tomo, y la más apreciable del otro. Por desconfianza de 
mi mismo, pasé a Sevilla, a que las corrigiesen ciertos Doctos ; 
y el descuido ó simpleza me las hizo perder. One si errando el 
juicio de lo malo que está lo uno y lo otro, se aventurase alguno 
á darlo al P ú b l i c o en su nombre, habrá de errarlo, exponién­
dose a que con el antes citado dictamen de Feijóo en formal Jui­
cio, le calumnie yo la adulterina usura. Y aun va me lo ima­
gino, no mui mal fundado, por lo que contiene una Carta his­
tórica, sobre el origen y progresos de las Fiestas de Toros en 
E s p a ñ a , dada al Públ ico el año pasado de 1776 ; a la qual le 
hace una critica, é impugnac ión áspera un cierto sugeto inteli­
gente, colocando en empleo de autoridad en la Cindadela de 
Barcelona, donde impr imió dicha critica. 

47. —Con lo que verás , que la Tragicomedia de. mi vida vie­
ne a ser como el Comerciante de mui cortos caudales y la aven­
tura en el transporte de una embarcación de poca subsistencia. 
Que si no es por milagro ; él, y sus haveres van juntos a pique. 
Assi y no de otro modo, deves considerar lo que me pasó, y 
pasa, y el infeliz semblante, que habrá de tener lo que forjase 
de la parte perdida, y no perdida. Lo que te prevengo, para que 
estas señas se te den a conocer lo que sea mio, o que mio no 
sea ; y por las de que, cada ejemplar l levará mi firma, o la de 
quien tenga mi poder ; y el que no la lleva será adulterino, sino 
es que sucediese a mis papeles perdidos, lo que a la i l íada de 
Homero, que encont ró y destrozó, con los dientes un jumento, 
y el que se los halló los destrozase con sus manos, y dientes para 
en cigarrillos convertirlos en humo, que a tales, destrozos suelen 
contraherse tales quales, Hombres, quales tales Bestias. 

48. —-Ya me hago cargo que dirá todo el mundo. E l libro 
aunque abultado es mui diminuto en la substancia. Impertinen­
te en los Proemios y Episodios. La historia insulsa y languida. 
Y las disgresiones repugnantes, e importunas. ¡\ semejanza de 
la cassa voluble del Filosofo Diogenes, que siendo toda su ex­
tens ión el á m b i t o de media tina, o tinaja, tenia por zaguanes 
la dilatada y estéril c a m p i ñ a en que la tenia situada. Y que tan 
repetidas exageraciones, sobre asunto tan desnudo de Documen­
tos, y despreciable como es el del Toreo, sino son s inón imos , 
se rán Pleonasmos ; o permite me explique en las rús t icas frases 
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de m i Escuela. Albarda, sobre Albarda. Que ya te he infor­
mado de mi idiotismo, y menguadas facultades. Pero t ambién 
supongo y a ñ a d o , que aun á los que las tubieran mayores, y 
mu i excelentes, no les sería fácil compendiar por el todo el sis­
tema a suscintos periodos. Por lo que repito y ratifico, lo que 
al finalizar el Prologo. Que no me arguya nadie e n g a ñ o ó con-
travando, llevando pasaportes, tan al p ú b l i c o . 

49.—Esto, A m i g o , es en suma lo que me pasó , y pasa y es el 
Preliminar Plan y fundamentos sobre que se fundan los dos 
tomos que al Publico ofrezco. Que si has de ser Mecenas de 
la Baratija ó Batur r i l lo de tantos disparates, desde aora te anun­
cio las desdichadas y te demanda los trabajos. Que ahi aqui 
grande contra a la sentencia preferida por un Erud i to . Gra­
d u a r é (dice) de sabio al que leyere mucho, y daré un summo 
créd i to al que escriviese poco. &a. Dios te guarde. 
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CAPÍTULO I 

Q U I E N F U E E L I N V E N T O R Y P R I M E R 

T O R E R O , Q U E H U V O E N E S P A Ñ A 

P R I M E R A P A R T E 

1. —Para dar principio, y conseguir acierto en todos los asun­
tos que comprende el Mundo se necesita previa disposición en 
la materia, calidad oportuna, y ciencia y experiencia en el A r t i ­
fice, que ha ía de manejar los materiales. Que aunque al Tosco 
pincel de mi p luma le falta el filis que a otras sobraria para este 
dibujo, lo oportuno, y bien dispuesto de la materia y materiales 
de que se compone el robusto vigoroso genio de nuestros Es­
paño les , nos h a r á la costa para bien colocarlo. 

2. — D e c í a n Don Juan ¡Merchante, sus hermanos y otros mu­
chos Prác t i cos , Que el que huviese de escrivir con acierto el 
Ar t e de Torear, necesita m á s que humana pericia. Y yo repon­
go : Que aquel lo acertaria, que tubiese la i luminación que el 
Pr imer Padre del Linaje humano: L a del Gran Caudillo, fiel 
Plenipotenciario de Dios, Moises y la del Sapientissimo Rey 
Salomon. Que si la desobediencia del primero ocas ionó la re­
beldía de todo quanto havia de servirle, y á sus descendientes 
para comer y bestir ; siendo el peculiar más preciso y forzoso 
de la Agr icu l tu ra (único destino que Dios le dió a Adan) el Arte 
del Toreo, aqué l los iluminados serian los capaces de instruir lo. 
M á s no obstante apelaremos al Divino auxi l io invocando su A d ­
mirable y P o t e n t í s i m o Nombre para no errar ó errar menos. 

3. —No es tá averiguado con certeza el origen de hacer co­
rridas y torear los Toros en E s p a ñ a . Que á una noticia la desba-
nece otra ; Y a estas las que son m á s rancias. Dubios en que 
forcejean los preciados de Analistas citando amontonados los 
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Autores; que por la disparidad de citas, y autoridades manifies­
tan unos, y otros haver procedido encaprichadamente, sin eviden­
ciar ninguno, quien fué, o seria el primer Inventor dentro o 
fuera de las Plazas. Oue más fácil nos parece asentir a que lo 
hubiese sido el primer hombre, que pisó esta R e g i ó n que el creer 
sus aventurosas adivinadoras, épocas . 

4. —'Refiere el L ibro 6. Agricul tura de Herrera, citando a 
Sexto Pompeyo, que Julio César sal ió en Roma a alancear To ­
ros. 

5. —Pedro Mexia, en silva, de varia lección, expone, y apoya 
con Plinio lo mismo. 

6. — E l P o r t u g u é s . Alexandre Diaz Ramos en Tesouro de 
Labradores e Nova Alveiteria, impreso en Lisboa a ñ o de 1762, 
Cap. 3. dice. Que expresan muchos Autores haver sido el p r i ­
mero que corr ió , y alanceó Toros, Julio César y que desde aquel 
tiempo se han usado ; u prosigue a lo excrupuloso, y medroso 
con tan apocados espantujos, que degenera, de la natural L u ­
sitana, arrogancia, parecidos a los cuentecicos con que las viejas 
amedrentan los chiquillos. 

7. —Rodr igo Caro en un manuscrito que dejó al colegio de 
San Alberto en Sevilla. Su tí tulo. Dias geniales, remit iéndose 
a Suetonio Tranqui lo en Claudio, cap. 21, citando a Séneca, y 
a Marcial. L i b r o 4, Epigrama 32, supone la invención de hacer 
corridas de Toros á diversos parages sin determinar por quien, 
ni el tiempo fijo ; aunque el y los autores, que cita atribuyen la 
Data muy antigua inclinado á que la invención v ino a E s p a ñ a 
de otras partes. A lo que no nos convenimos por los fundamen­
tos más proporcionados y naturales, que en todo el cuerpo de 
esta obra se irán exponiendo. Que la atr ibución de los unos, y 
otros Autores no se ajusta, ni puede entenderse puntualizada-
mente fundada, ni otra cosa se entiende de ella sino es la de ser 
copia de copias ; como se nota en la Geograf ía ó Descr ipc ión de 
la Europa, por Don Pasqual R a m ó n Gutiérrez , p á g . 287, dicien­
do : empezaron a correrse los Toros en E s p a ñ a por los años 13 
y 100, y otros quieren atr ibuir lo al valeroso arrojo del Cid Cam­
peador. 

8. —Pero Don Christoval Lozano (a quien damos más asen­
so) en su L i b r o Reyes Nuebos de Toledo, citando al Conde de 
Mora, capp. 3, fo l . 21, nos desvanece, en parte; las dudas, por 
existir los monumentos, y vestigios en la ciudad de Toledo. 
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9-—Dice, pues, que la Invenc ión de hacer Corridas de Toros, 
y otras fieras es propio de E s p a ñ a . Que las fiestas de Circos lla­
mados carpen tos, que originaron los circenses ; fueron dispues­
tas por los E s p a ñ o l e s Toledanos, que hicieron un circo famoso 
(retratando al de Cadiz) del que aun han quedado reliquias, tes­
timoniando la inveterada costumbre, para dar culto como a Dei­
dad á su Rey Hercules a ley de agradecidos, donde lidiaban 
Osos, Toros y Leones. Suponemos con Fray Isidoro de Sevilla, 
Capuchino, Que fué el Hercules Livico, Nieto de Noe, y Padre 
de H í spa lo fundador de Sevilla, y no el Hércules Tebano, que 
este no vino a E s p a ñ a , como quieren algunos. 

10. — E n t r ó a Reynar en E s p a ñ a Julio César , 46 años antes de 
la humana redenc ión , y 434, después que la dominaron sus As­
cendientes los Romanos. Que al entrar en ella los primeros ha­
llaron existentes quantos edificios y sumptuosidades, edificó Her­
cules, y los que le antecedieron. 

11. — Y siendo la venida de aquellos, posterior a la de Her­
cules 2.307 a ñ o s , no es admisible la antelación atribuida a los 
Romanos, como se infiere de Cilicio Itál ico, L ibro 17. gladiacio-
nes ó sangrienta justiciera riza de los espectáculos para castigo 
de los condenados a muerte en aquel Imperio de Hercules, cer­
cano a los tiempos de Tubal . N i que otra Nac ión alguna del Mun­
do, se antepusiese a los de E s p a ñ a , sino equivocándolo con las 
gladiaciones, distinta cosa del Toreo, que aprender ían , o apren­
dieron los Romanos en E s p a ñ a después que la dominaron ; como 
lo evidencian los referidos circos de Toledo y Cádiz, que refiere 
Lozano ; y acaso habria otros primordiales en Andaluc ía por don­
de se juzga la entrada de Hercules y los que le antecedieron. 

12. — Y m á s se justifica en lo de no hallarse Escritos, n i noti­
cias de haver quedado en Roma algunas reliquias de Toros bra­
vos, cavallos ág i l e s , hombres haviles n i los instrumentos de se­
mejantes manejos, como de todo hai grandes abundancias en esta 
nuestra E s p a ñ a . Por cuias mas bien fundadas reflexiones, se 
tienen por apócr i fas , y se detestan semejantes voluntariosas no­
ticias. 

13. — Y para encontrar con la verdad, que han ofuscado aqué­
llos y otros Autores apelaremos al insondable arcano de la natu­
raleza, que esta inerrable gran Maestra nos da rá la norma. 

14. —Resuenen sus ecos por E x t r a b ó n , y otros, que retratan 
a E s p a ñ a semejante a la Piel extendida de un T o r o : que con-
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catenadas las E t imolog ía s , alusiones, y práct ica se esforzará el 
Problema en propios t é rminos á formarnos la idea. 

15. — P a r i ó al primer Torero, la Mugcr que antes pisó á Es­
paña, Y si en nacer le hubiera antecedido otro, éste lo sería : ó 
el que antes naciere. Que las costumbres, naturales de las Ma­
dres y los Hi jos , no advierten otra cosa. 

16. '—Haremos la prueba semejante a la del famoso Pintor, 
que en competencia de otro sobre cierta muger, que havian retra­
tado, y diversidad de votos sobre declarar la que estava mejor, 
d i j o : Apelo al Tribunal de la naturaleza. P in tó en la pared un 
racimo de bubas obligando al contrario a que hiciese otro tanto, 
y a aquellas a quien e n g a ñ a d a s acudiesen las aves a picarlas, de­
clararían el triunfante en la contienda. 

17. —Lloran implacables los recien nacidos Infanticos Espa­
ñoles : y sus Madres y Padres, ú otro qualesquiera encuentran 
su contento, y sosiego, diciéndoles : mira el Toro, o Tor i l lo , Jú , 
Ju o Toro guapo. Con un pañue lo o cosa semejante, les hacen 
suerte de capa ó los traquetean sobre las piernas, y brazos con­
vidándolos a correr a cavallo para cojer el Tor i l lo . Con lo que los 
engr íen , y callan quando no les basta el pecho, y naturalmente 
deleitados los m á s grandes, ponen en razón la s inrazón de aque­
llos pequeñi tos , toreando unos, y aprendiendo a torear los otros, 
apenas que ven la primera luz. 

18. —Que a estos presentimientos naturales del animo ó echi-
zos vitales del español instinto, en la m á s , tierna edad, no ha de 
encontrar toda la gravedad filosófica, causa más adequada, que 
la que á pregones insinua y publica la hispana naturaleza. Que 
para ella, es tan eficaz la música de los Toros, como fué la de 
David, para remitir la enfermedad de Saul . 

19. —Pero m i Madre ant ic ipó , ó le anticipe yo esta costum­
bre, según nos refería su hermano, mi t ío Don Bernabé Morales 
de Daza, y otros testigos oculares, y de oidas exagerando el su­
ceso ; qual fué haver ido en compañía de varias gentes, de am­
bos sexos, a una recreación del campo ; y por ofrecerles dicho mi 
T i o diversión en su cavallo salió acosando un Toro . I m i madre 
que lo vió, impulsada del feto, que sin equivocación lo era yo, 
pues fui el primero que concibió , y m u r i ó del Parto ; mon tó so­
bre una gran yegua, que servia para mi Padre en semejantes ope­
raciones, siguiendo a su Hermano tras del Toro. Causando mu­
cho susto y admirac ión a los circunstantes que sabian era do-
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tada de prudencia y genio pusilamine. Y á mi Padre se lo du­
plicó con a lgún enfado, por haverle impedido de hacer otro tanto 
en la misma Yegua . 

20. — Y o p r e g u n t a r í a al que más sepa, que quien les advierte 
ai común de Infanticos Españo le s , semejante hechizo, quando 
la razón, la percepción , el ju ic io , ni aun las Potencias del alma, 
y sentidos corporales han tomado en ellos la posesión ni uso? No 
podrá responderme el que m á s sepa, sino que la naturaleza del 
españolzuelo es la arrogante Esfimera, que influye a semejantes, 
vitales impulsos. 

21. —Luego que dejan los andadores, sus más comunes en­
tretenimientos y costumbres es exercitarse en hacer corridas de 
Toros, unos se figuran serlos, poniéndose los nombres de aqué­
llos, que saben fueron más temibles, otros los pican ó torean de 
a pié sobrepon iéndose los nombres de los más acreditados y fa­
mosos, que exercen o exercieron el arte de Torear a p ié y a 
cavallo. 

22. —Disponen sus encierros, y ebacuan todo el ceremonial de 
semejantes funciones. Que estas son las Universidades, y cursos 
en que por naturaleza y de continuo esta ensayándose siempre la 
va lent ía E s p a ñ o l a , lo que les dura hasta morirse de viejos. Y 
si por serlo no pueden alternar, Se divierten y contentan, esti­
mulando a los Pueriles con lo que hicieron ellos en su tiempo. 

23. —Me acuerda lo referido el gracioso aunque pesado chiste 
comunmente oido, que pasó en castilla la vieja en una de tales 
asambleas, costas a un pobre Fraile que ironicamente se met ió 
a torear entre ciertos casados ; estos lo tomaron a pulla y enre­
daron al fraile a que cambiase oficios, e hiciese el el Toro . Y un 
picarón de ellos, barbaramente, le espeto un banderillazo al fraile 
Toro, que bramava como si lo fuera, en cambio de la befa. 

24. — Y en f in cuando las Madres E s p a ñ o l a s no pueden aca­
llar sus hijuelos con el pecho, lo consiguen con un tapabocas de 
Toros. Que estos tienen la v i r t u d tan genér ica para aquietar d i ­
sensiones, que suelen ser en los Pueblos el I r i s más benigno de 
templar todas las tempestades que suele haver entre las gentes, 
con la convocación, y conformidad de hacer sus corridas de To­
ros. Que a la Naturleza de estos Nacionales les cura todos sus 
achaques el universal remedio que encuentran en los Toros. 

25. — Y tanto que extiende su v i r tud a dar vista a los ciegos. 
Constame por buenos Informes, y lo que he tocado, Que de tie-

35 



rra de Madr id uno, y de la V i l l a de Rota en Anda luc ía otro, pa-
gavan los asientos de la Plaza a los inteligentes que pod ían con­
venir para en el mismo acto, oírles menudamente los sucesos. V i 
uno de Sevilla (gran cantor) nombrado Bartholome en varios apar­
taderos y encierros a cavallo, al tino y ruido de las gentes y ca­
bestros ; sin temor a los peligros y tropezaderos de espesos ma­
torrales, ó que a lgún Toro io encallejonase como acontecía a los 
m á s diestros, que vehian. Con lo que satisfacía su apetencia más 
ciega que é l . O h ! furiosa natural afición española, que das vis­
ta a los que no la tienen y la quitas a los que son m á s argos l 
Pero estos exemplares no se tienen por raros en el hispano sue­
lo ; que es naturaleza o inmemorial costumbre, que ha hecho 
otra nueba naturaleza. 

26.—Nadie de los nacidos o connaturalizados en E s p a ñ a po­
dr ía dudar ni negar ; deje de haverles sucedido natural o acci­
dentalmente, semejantes principios, medios, y fines, como se pro­
bará más adelante con individual , natural y práctica experiencia. 
C iñéndonos aora, solamente, a presentar por Testimonios los 
embejecidos monumentos, que existen en las Reales y part i­
culares A r m e r í a s , Guarneses y cavallerizas de sillas de Jineta, 
Garrochas, Rejones, Espadas, vanderillas, y todas provisiones 
de Instrumentos para torear. Que esto, aquello, y todo indican 
y pregonan, que en estos nuestros tiempos se hallan mui me­
nos frecuentados, que en aquellos semejantes Naturales y Mar­
ciales arrojos en E s p a ñ a . 
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CAPÍTULO JI 

SIGUESE E L ASUNTO Y SE CRITICA 
SOBRE LO QUE HIZO JULIO CESAR 

1. —-Diferiremos anál is is en forma de crí t ica sobre lo que hizo 
Julio Cesar por ser concerniente a nuestro asunto. 

2. — Y a se di jo en el antecedente capitulo que este soberano 
havia entrado en E s p a ñ a . 46 años antes de la venida de Nuestro 
Seño r Jesucristo ; y ahora que a los cinco de su Reynado, fué 
muerto a p u ñ a l a d a s , en el Senado de Roma por los Sacrilegos, 
Bruto y Casio. Y es persuasible que en alguno de los que fué de 
E s p a ñ a á Roma saliese en esta a picar, ó a alancear Toros ; cuia 
v i r tud o vicio la aprenderia de sus nuebos Vasallos. Que los 
Españo le s nunca quedaron satisfechos, con algunos ni ningu­
nos obsequios, que rindan a sus Reyes, sino les ofrecen el ma­
yor de las fiestas Rs de Toros. N i sus Magestades lo quedan 
con otros sino los a c o m p a ñ a n con este tan estimable en quales-
quiera triunfos que consigan. Y no sabemos si Julio Cesar se­
ria el primer Monarca E s p a ñ o l que executase semejante valentia 
o si seria en aquellos entonces forzosa etiqueta la de presentarse 
a tales h a z a ñ a s los que dominaban. Pero si es digno de atención 
que fuese aquel Monarca de E s p a ñ a a Roma a hacer obstenta-
ción de la mayor gala del Mundo, sabiendo que en ninguna par­
te que no sea E s p a ñ a j a m á s se supo por Reyes, ni vasallos, os­
tentar tan maior gala. 

3. —Sea de ello lo que sea. L o cierto es que la cosa m á s pro­
pia de las Magestades es la magnanimidad de espí r i tu . T ó m e s e 
por donde se quiera el Ar te del Toreo, que por necesidad para 
seguir el de la Agr icu l tura que por recreo en el campo para des­
picar el vicio como dicen los aficionados de Anda luc ía , o que lo 
haian viciado por hacerlo sin necesidad dentro de las Plazas, 
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siempre ha de juzgarse como cosa heroica. Que el negarse esta 
verdad padece rá las náuseas del serpentino cuello de la embidia 
que despeñó a Lucifér . 

4. — T e n d r á n esta, como Paradoja, por temerario arrojo. Su­
plico a los Discretos suspendan el Juicio asta examinar toda mi 
narración y notaran la omnisa nimiedad de no explicarlo con 
mucha m á s viveza. 

5. —Dicen los citados Autores Que Jul io César sal ió en Roma 
en pública Palestra, a alancear los Toros. Por lo que supondré -
mos que aunque el Arte por si, no fuera Noble, hab iéndolo exe­
cutado con obs tentac ión , un Emperador de E s p a ñ a de Roma 
y la mayor parte del M u n d o : Y como él, otros Monarcas que 
referiremos en la Historia , quedaria ennoblecido el dicho Arte . 
Que bien saben los buenos Estadistas, que es corriente politica, 
y razón de estado de los Principes mantener los Privi legios de 
sus ascendientes. Y m á s si traben origen de a lgún hecho lau­
dable de ellos, como lo fué el de Julio César , y los que reserva­
mos para m á s adelante. 

6. —'Por las razones expuestas se hace inconcusa la prerro­
gativa de Nobleza en el Ar t e y esta no la han revocado los Re­
yes Españo les , si que la mantienen y hacen observar en las Fies­
tas. Rs. no permitiendo a otros, en lo del Gar rochón que á los 
tenidos por Nobles. Y se hace reparable que la prerrogativa no 
se extienda a m á s , que a lo del Re jón ; siendo assi, que Julio 
César no sal ió á quebrarlos sino a alancear, que fué la misma 
cosa, que ahora nuestra vara larga, que necesita de m á s destre­
za, robustez y valent ía , que la que necesita el ga r rochón ; y por 
eso es de m á s gusto y acreedora a la dis t inción, no teniendo los 
que la exerzan impeditivo natural o bastardo. Pues este acto 
se hizo digno de las gratitudes y uso de aquel y otros Sobera­
nos. Y que de un modo o otro es torear con dist inción de los de 
a p i é . Y aun en este modo, no está el defecto en el Ar te , sinó' 
en algunos operarios, que también lo han ejercido personas mui 
condecoradas. 

7. —En f i n . Julio César sal ió en Roma a picar de vara larga 
obstentando en ello el mayor triunfo de todas sus h a z a ñ a s , Como 
si distinto Conquistador, hubiera despojado a un gran Poten­
tado, y tomadole las llaves de su Guarda Joyas, entresacando, y 
escogiendo de ellas las m á s estimables y adornado de la superior 
se entrara en su Corte pregonando Trofeos. Assi, aqué l Monarca, 
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ron la nueba habilidad, que le havian infundido sus recien Vasa­
llos Españo le s , se apareceria en Roma mui mucho m á s grande, 
que con todos sus triunfos y bastos Dominios . Que á este modo 
lo escrivió Crisipo, célebre filosofo de la an t igüedad a los de su 
Patria desde la Isla de Rodas, hablando de las ciencias. Havia 
naufragado Cris ipo y asido a una Tabla, el embate de las olas 
le arrojó a aquella inculta Selva de hombres brutos ; sin mas ropa 
ni cauda!, que el de sus ciencias. E hizo con ellas obstentación de 
estimable gala, g a n á n d o s e tanta fama respeto y car iño que llegó 
a dominar a los Insulanos con Soberania, Y aconsejábales pues a 
sus Patriotas, diesen a sus hijos un caudal, que no lo perdieran, 
aun perdidos ellos. 

8. —'Aunque pensaran probarme los opuestos que Julio César 
havia picado en Roma antes de venir a E s p a ñ a , y ello fuese asi 
que es de negar probar ían sola haver sido, Julio César , la copia 
de este o r ig ina l . A l modo de quando estimularon su abaricia, 
mos t rándole los hechos del Magno Alexandre. Que de un modo 
ú otro se hizo el César la copia de los inimitados E s p a ñ o l e s . 

9. — Y si la invención hubiera sido de él allí, ó de alguno 
semejante en otra parte del Mundo, m á s particular gloria para 
esta Nac ión . Y tanto m á s heroicamente grande en quanto el 
acto esta tenido en E s p a ñ a en poca est imación ; pues de lo que 
menos apreciable se encontraba en ella, hizo aquel, v harian, 
si pudieran, la más justa vanidad todos los Emperadores del 
Mundo, con mucha vanagloria de hacer otro tanto, que lo que 
hizo Julio Césa r , por verse tenido de otras tales. 

10. —-Y bien saben los Jurisconsultos que las Leyes, que 
con tesón invariable se observaron y observan en E s p a ñ a , las 
instituyeron los Romanos, Y haviendo establecido é ilustrado 
esta con su Persona aquel grande emperador, parece que debia 
mantener el perpetuo lustre que el le d ió . 

11. —Suelen decir algunos, que esta afición y uso de los es­
pañoles por valerosa, o temeraria, la heredamos de la Gentil i­
dad, juzgando a estos de mas robustez y valor, que al común 
de los otros hombres. Unos, como horror izándose y otros atr i­
buyéndo lo a magnanimidad de espír i tu . Pero ni los unos, n i 
los otros, lo juzgan con inteligencia de que dicen la verdad, en 
el modo, que suena y en el que cada uno lo comprehende. Por­
que Julio César , y los de su secta por gentiles, que era el maior 
n ú m e r o de vivientes en la Europa, ó el Mundo (á excepción 
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de los pocos fieles del Pueblo Hebreo) fueron los dichosos y 
dignos de aprobechar la venida de nuestro Señor Jesucristo. 
Que dice el Ilustrisimo Fleury en el segundo tomo del catecis­
mo histórico p á g i n a 161. Que el Pecado de los Judios sirvió 
para salud de los Gentiles incorporados en el verdadero Israel. 
Y que Sn. Pablo llamado el Apóstol de las gentes lo explicó 
mejor, como consta en todas las Sagradas Escrituras, Que quan­
do el Santo Anciano S imeón tornó el N i ñ o Dios en sus brazos, 
d i j o : Este es la Luz de los Gentiles. 

ta .—Y es un crassissimo error atr ibuir a la costumbre, que 
dicen heredada de ellos, cl barbarismo, con lo que manifiestan 
los supuestos, no haver visto aquello, ni las leyes de la Partida, 
que tratan del Ilustre Mote de Gentil, equivalente al de Infanzo­
nes. Hombres buenos y Nobles, vinculado a los Cavalleros que 
sirven a las R í e s . Personas, llamados Gentiles Hombres. Que an­
tes de estos tiempos, el Noble que, sin justa causa, rompia la 
costumbre estatuida a ellos, perdia e! privilegio y de Gentil lla­
mado aleve. Que decirle á uno gentil era declararle la hombr ía 
de bien de verdad y consumado noble. Y aquellos Gentiles, fue­
ron mui observadores de las virtudes morales : de los que viene 
la Etimologia, exageración, o algún hecho laudable. Esto se ha 
hecho con gentileza y t amb ién la yerran, quando por agraviar 
a nuestra aficción nos reputan Barbaros, quando esta voz, Bar­
baros siempre estubo entendida y lo está de los Eruditos por el 
Verbigracia de la de forasteros y no como suele estimarla el 
común . 

13.—-Suspendamos aora esta definición, supuesto que nos 
llama la a tención otro más firme supuesto, que hemos reservado 
para el siguiente capítulo, que ha de ser la clave en que se afian­
ce esta obra. Que según el primer tomo de E s p a ñ a en la Santa 
Biblia, Capitulo 9 número 40, pagina 103, y 189. En este Rey-
no 110 hubo tal Gentilidad hasta que advinieron los Romanos, 
como probaremos en el siguiente tomo. 
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CAPÍTULO III 

MOTIVOS, UTILIDADES Y LICITUDES QUE 
OBLIGAN A LOS ESPAÑOLES A TOREAR Y 

S E R E P E L E N LAS OPOSICIONES 

1. —Haviendo llegado, tan desde el principio, a lo delicado, 
y más prolijo del asunto, temo despeñar la pluma desde tan alta 
cumbre, o que las de los Doctos, con la contradicción consigan 
mi ruina. l l a g ó l e s las salvas y suplico, que en racional certa­
men vengan a cuentas conmigo, que sino les gano : en la dispu­
ta no quedare perdido. Olviden los Libros de sus mataphisi-
cas, sus físicas, y destierren los odiosos sofismas, que a lo chris-
tiano, y poli t ico, en demonstralles práct icas , razones y opera­
ciones hemos de entendernos sin mucha algaravia. Que dijo el 
sapiente M t r o . Fei jóo, en el tomo 6.° del Teatro Discurso y nú­
mero 5. Que toda la gravedad filosófica del Autor no es más 
que un transpantojo r idiculo. Y a intento de insinuar sobre la 
Agricul tura , en el octavo tomo, discurso 12 y parte del 13, c i ­
tando a Columela, la Edicc ión de Paris á Franco. Hane, al 
Rey de E s p a ñ a Avides, y a un sin número de Autores, historias 
y exemplares, expresa y apoya lo que bastaria a nuestro inten­
to ; no estando, como es tán , encaprichadas ciegamente, otros in ­
finitos, que se dicen Doctos, por lo que leen, o estudian en sus 
Libros escritos por los hombres (que es decir errar), desatendien­
do ú olvidando, lo que e n c a r g ó Dios al primer hombre Labra­
dor, y en él a todos sus descendientes. L o que nos enseña la ex­
periencia. Y lo que nos pregona y persuade la misma naturaleza 
sobre el asunto, que tratamos del Arte del Toreo. 

2. — Y se hace mui digno de reparo, que siendo la naturaleza 
de este nuestro Arte , tan antigua como el M u n d o ; y tan inex­
cusable para la Agr icu l tura (á lo menos en E s p a ñ a ) por la fie-
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reza de sus reses, dejassen, aquellos Escritores suprimido este 
tan urgente peculiar, del Toreo, pues sin el se inva l idar ían y se 
invaden las Labores. L a cria, y conservación de los ganados 
Bacunos y por consiguiente todo lo a ellas relativo. 

3. -—Consultando esto mismo a varios sabios Labradores, sin 
discrepar los unos de los otros uniformes dijeran. Que si las 
reglas escritas para el buen uso de la Agricul tura fueran dadas 
solamente para España , que es donde m á s se necesitan por lo 
expuesto arriba de la fiereza de sus Reses, si trataran de Instruir 
en el Toreo, serian superfinamente ociosas, porque todos sus h i ­
jos nacen toreando, como se ha probado y p roba rá desde el 
principio asta el fin de esta obra, con práct icos, vivos, y mis­
teriosos ejemplares, y con los mismos que nos pregona, y pu­
blica la inerrable naturaleza. Que, aun no teniendo tanta nece­
sidad mientras que la Repúb l i ca Romana fomentó la Industria 
Popular, y aprec ió la Agricul tura venc ió a sus enemigos. Que 
aquella y esta, puestas en buen orden hacen felizmente abundar 
todas las materias. Sobre estos supuestos de verdad sigamos con 
las pruebas. 

4. — D i g o , pues, que s e g ú n lo dispuso Dios es imposible, que 
dejen de Torear los E s p a ñ o l e s . No es temeridad, ni tanto como 
suena. Y menos lo ha de ser, si ajustamos, Fís ica, Metafísica, 
Politica y experimentalmente la cuenta. 

5. —-Ninguna necesidad hai tan urgente para el Hombre , como 
el Comer y Bes t i r : Pues para esto son los Toros. Quiso el i n f i ­
nito, que los de España , no solo sean bravos, sino b rav í s imos , 
forzoso es criarlos, cojerlos y domarlos para arar y otras servi­
dumbres. Sin habilidad respectiva al Toreo no es posible lograr­
se. He de quemar mis Libros , y a mi que me quemen, si práct i ­
camente hubiese sin el concurso de milagro, quien de otra for­
ma lo consiga. 

6. —La suposición fué, tempestivamente, escandalosa a unos 
escrupulosos sabios Palentinos, quando la propuse. Sofísticos 
de mera superficie por lo de truco alto, en sus teorias me hicie­
ron ciegamente resistencia ; citando innumerables Autores mora­
listas, que imprecaban la comunicativa de estar ex-comulgado, 
ó á lo menos en pecado mortal el que torease ó viése torear, co­
rriese á cavallo tras de liebres ú otras cosas cercanas, al riesgo 
de grave pel igro. Porque el pecado en todas sus clases, no solo 
es extensivo, y comprehende, á los que lo cometen: m á s tam-
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bien comprehende ; a quienes gustan verlo cometer. Protextan-
do por ello tropelia, y fracción del derecho, y fuero divino, el 
canónico , el c i v i l , el Real y el natural. Defiriendo al primero, 
como principal causa en esta forma. 

7. —Que aunque el hombre, con su libre alvedrio, puede ar­
bitrar sobre sus acciones, no puede, en modo alguno, abrogár ­
selas, ni arbitrar en ellas haviendo riesgo de la vida temporal, 
porque es tenerlo de la eterna. Que estos y aquéllos son efectos 
privativos de que solo usa, y puede disponer el Autor Div ino 
como lexitimo D u e ñ o , que les depositó en cada individuo ra­
cional, á que los conservase, y defendiese en quanto pueda y 
sepa. A ñ a d i e n d o con gran satisfacción otras diversas sentencias 
derivadas de aquellos sus Autores Moralistas. Hasta aqui el ex­
fuerzo de los Colegiales de Falencia. 

8. — Y pues que la materia, y sus incidencias, necesitaban de 
f inís ima pluma, y mui dilatada discusión. Suplico a la discre­
ción de mis amados Lectores, se sirvan tolerar la escasez de lo 
primero, y compadecidas no extrañen la impertinencia en lo se­
gundo porque si pud iésemos aliviar, o remitir los escrúpulos , 
que engendran aquél las suposiciones genér icas de los señores 
moralistas, que no distinguen entre lo que es torear en las Pla­
zas, o lo que es hacerlo en el campo, los hombres diestros, ó no 
diestros. Por lo cual nos será forzoso en ésta, y otras narrantes 
digresiones responder á todo, y a todos con lo que satisfacer á 
aquellos predichos Colegiales de Falencia. 

9. —Decimos pues : Que concedido como se concede infal i­
blemente, el principal motivo y objeto, de ser Dios Criador y 
D u e ñ o absoluto de nuestras acciones, como lo es de las de to­
das las cosas criadas. Infinitamente más allá de las que caben 
en la imaginaria posibilidad. Necesariamente se sigue también 
la infalible consecuencia, de que todo Individuo racional, por su 
naturaleza, es té , y está obligado, vajo iguales circunstancias de 
anathemas, como depositario de tan admirables, y adorables 
beneficios a cuidar, conservar y defenderlos en quanto pueda 
y sepa. Que este es, y será el infalible modo de reverenciar, ob­
servar y defender, el d ivino y los otros fueros, y derechos. (Aqui , 
sin apartarnos, nos hemos de apartar de lo que es torear en las 
Plazas, que en ellas no fué el origen del Toreo, que m á s adelan­
te se especul izarán más estos respetables puntos.) Que pues la 
culpa del pr imer racional, desde el P a r a í s o le atrajo y contrajo 
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del Supremo Señor y Juez de los Jueces ; La irrefragable senten­
cia. Has de comer y vestir con el sudor de tu frente. Y atrajo, 
la rebeldia, y enemiga, que contra si-misma se p r o e n g e n d r ó la 
Naturaleza de todas las cosas criadas. Y hasta la más noble de 
su Rey el hombre. Si entonces que el primer Ind iv iduo racional, 
no tenia, n i podia vsar de otros privilegios, comercios, artes, i n ­
dustrias, n i mas, ni menos facultades, que las del Ar te de la 
Agricul tura : y por su culpa, embrabecidos los Toros, que no 
habia Bueyes, ni Dios crió cosa imperfecta. ; Si entonces como 
aora sucede, con el divino auxilio que no le negó al hombre pe­
cador la misericordia D i v i n a . Si entonces repito, no aprendiese 
y vsase aquel, y todos los Individuos racionales, sus Descen­
dientes no vsasen digo, con destreza el urgente arte de Torear, 
como tan importante peculiar de el de la Agricul tura , que la 
necesidad estudia, y arbitra mucho en su probedlo. Ma l pudie­
ran aquel, aquellos y estos racionales, criar, domar, y servirse 
de los embrabecidos Toros y Bacas. N i observar, v defender ; 
el divino, y los otros fueros y derechos canónico, c i v i l , Real y 
Natural, teniendo sobre si aquella prefinida rigorosa sentencia 
de no poder comer, y bestir sino lo usasen con mucha frecuen­
cia? Que la invulnerable definitiva, comprehend ió , y compre-
hende, para siempre j amás , á todos los del humano linage. Pues 
que los a l t í s imos é inescrutables Juicios, y Decretos de Dios, 
son inmutables, y indefectibles. 

lo.—Que si por errado y nimio capricho, ó negligente omi ­
sión, dudamos, o faltamos á ellos, no aprendiendo, vsando y de­
fendiendo, (en los modos posibles) el inescusable supuesto. E n ­
tonces si, que pecará é incurr i rá en el anatema, y el pecado mor­
tal el Ind iv iduo que necesitando comer, y bestir, y v iv i r para 
amar, y servir a Dios en esta vida, no aprenda y use aquél las 
facultades, que, en la irrefragable definitiva le propuso é i m ­
puso el inf ini to Dueño para que viviese, y pudiese conser­
varse. Que no hizo Dios las cosas, a caso sino con profund í s s ima 
y admirable ciencia, poniéndole , a cada Individuo racional, su 
Angel custodio y distintamente a cada especie de todas las cria­
das, uno, para que las conservase, con las distintas virtudes, y 
calidades, que su infinita voluntad sab idur ía , y poder fué servi­
do repartir y comunicar a cada una y todas, sin necesidad de en­
mendarlas, n i que otro se las corrijiese. Y ni las hizo, para que 
el Hombre torpe y sacrilegamente las tubiese ociosas, é inval i -
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dadas. Y mayor torpeza seria en el Hombre al tenerlas ociosas, 
haviéndolo exaltado, la po ten t í s s ima mano al Imperio de todas 
ellas. Que desde los secretos abismos de su eternidad, sabia su­
prema, y eminencialmente, antes, lo que ahora y siempre, pasó, 
pasa y p a s a r á . Porque siempre, por siempre, y para infinita­
mente siempre, fué es, y será el que no puede ni pudo errar. Por­
que es el que es. Que assi lo dijo por su Divina voca, en el 
Monte de Sinay, instruyendo a su fiel Caudillo, y gran Ple­
nipotenciario .Moyses. Anda , le dijo el Señor , Anda y diles a 
ese mi escogido pueblo que te embia el que es. Lease sobre esto, 
y para todo, con mucha reflexión los dos Discursos con que da 
principio a su 50 Tomo de Cartas Eruditas, el l i m o , y sapien-
tisimo Feijóo por si yo no los hubiese entendido bien. 

11. — Y que ni este tan necesario peculiar de la Agricul tura 
en E s p a ñ a , puede observarse, para conservar, y defender aque­
llos fueros, y derechos, que dicen los Autores Morales, sin ha-
verlo visto, y aprendido de otros, que con aplauso y sin él, con 
riesgo o no riesgo, supieron usarlo müi repetidas veces, pues 
que siempre se necesita de él, con muy continuado exercício, 
quando no en las Plazas en los Campos. Y si es pecado execu-
tarlo en aquellas por el grave peligro, n i de este, n i el pecado, 
es tará esento el que execute, ó vea executado en el campo. Y en 
este lo comete rán maior, por el maior riesgo, que hai en el, no 
haviendo donde ampararse, n i quien socorra en la necesidad. Y 
que también es de notar el maior riesgo en los campos donde es­
tán en su libertad, y dominio los ganados. Y que el pecado que 
es pecado, donde quiera, que advertidamente, lo cometa el hom­
bre, es pecado. Y no sabemos si será maior pecado, meramente 
el pecado : o el persuadir a que lo es lo que absolutamente no es 
pecado. Llenando de infinidades escrúpulos a los timoratos. 

12. — Y que si está incurso en el anathema, ó el pecado mor­
tal , el que torease, por el grave riesgo a que se expone. Más i n ­
curso en el anathema, y el pecado mortal estaría el Santo Rey 
David , y otros Heroes, de quienes nos refieren, las Divinas y 
humanas letras, que, sin necesidad, sa l ían á los Montes y cam­
pos a luchar, y desquijarar Leones, Osos, y otras fieras. Que 
esta, (según entendemos) es la pens ión , que nos insinua la defi­
ni t iva, é irrefragable sentencia, porque todo lo animado, sen­
ciente, y vegetable declaró su enemiga contra el Hombre des­
de que este cometió la culpa, s iéndole indispensable dejar de 
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manejar para comer, y bestir todos estos contrarios a su vida. 
13. —Que si previene el verídico sentencioso proberbio, que 

la necesidad carece de L e y . ¿ P o r q u é pues, no ha de carecer de 
la Ley opinable, esta tan urgente, tan común , tan general nece­
sidad, que propende, y persigue tanto, a nuestra E s p a ñ a , por 
la indocilidad de sus Reses momfies y brabas? Y m á s quando 
la Sagrada Silla Apostól ica lo tiene dispensado y lo tolera, sino 
es á los de estado regulares? Esto es, respecto á Plazas: que 
en las urgencias de los campos, lo dispensa, para todos el Supre­
mo Pont í f ice de los Pont í f ices , por sus altas é inescrutables Pro­
videncias. 

14. —Empero hemos juzgado ; que como la c o m ú n Catól ica 
fé, y summision a la Iglesia, y á los Reyes de los Españo le s , es 
tan adicta, reverente, obediente, fina heroica y tan fiel , y firme­
mente laudable á los sagrados dogmas, que felizmente, una vez 
profesaron ; con que se d iga ó imaginen, que tal o tal op in ión 
aprueba o desprueba tal o tal asunto m u i rara vez los E s p a ñ o ­
les, se han detenido a resistirlo, y menos disputarlo sino es que 
noten, de la op in ión contraria alguna i r rel igión, que en tal caso 
cada uno es, un Héroe para resistirlo. 

15. — Y es de admirar, que este tan urgente motivo no se haia, 
asta aora reflexado, y disputado por los nuestros sabios espa­
ñoles, para evadirlo de las contrarias, extranjeras opiniones, que 
no distinguen, a quien comprehende, ó no comprehende el ana­
tema, entre los hispanos, que tienen, ó no tienen destreza ; sino 
que lo arrojan sobre todos a pegue o no pegue ; como si fueran 
todos unos desalmados. Desatendidos los dichos Moralistas, de 
lo dispuesto por el Legislador Supremo, De los dichos sagrados 
indultos, y d e m á s urgentes motivos, y cosas de que se compone 
la a rmónica y hermosa variedad del Mundo , que es la admirable 
obra de Dios, y de la naturaleza, tan preponderada por las d i v i ­
nas, y humanas letras. 

16. — Y que la misma naturaleza, en todos sus estados, nos 
lo advierte, y publica, hasta en las esferas brutas y vegetable. 
Que para evitarse aquella los riesgos, y peligros, en razón de 
conservarse y procrearse, le proveyó el a l t í ss imo D u e ñ o de un 
delicado instinto, para sus accomodos y sus diversiones. Y á la 
vegetable t a m b i é n se los previno ; que se defiende y ofende sino 
con más percepción que la otra, con m á s recóndi ta , y confusa 
idea. Y tanto, que aunque la miramos no la vemos. Y aunque 
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la vemos, no le percivimos su incesante laborioso exercício en 
propia conveniencia. Con que diremos, con Feijóo al f in del nú­
mero 5 Discurso uno del 5 tomo de las Eruditas. Que no se pien­
se, que este es un hipérbole poético, sino una realidad filosófica 
y teológica, que mudamente nos la enseña la misma naturaleza 
en este, y todos sus estados. Y nos l legará el caso, si Dios quie­
re, que en Discurso aparte desmenucemos algo más estos res­
petables puntos. 

17. —-Por lo que dicen los muchissimos Doctos y Prác t icos 
que sobre este nuestro escandaloso particular he consultado y 
leido. Que quisieran ver, les llegase á aquellos contrarios, uno 
de tales lances, de peligro, que sin el socorro de a l g ú n excomul­
gado por ellos no pudieran salvarse de é l . Aver, si en caso 
semejante, impetravan el favor de aquellos sus anatematizados, 
como si fueran unos santos, ¿ M i l a g r o s a m e n t e los librasen? Aver 
si entonces modificaban, ó abolian su dicho anatema. Ten ién-
do el Toreo por una v i r tud piadosa, y heroicamente laudable, 
o si se echavan ellos mismos encima otro maior anathema por 
procurar y tratar, a los por ellos excomulgados, si como es cre-
hible se vieran socorridos. N o hai duda que tendr ían el arte 
del Toreo por una cosa santa. 

18. —'Hagamos ahora nuebamente á estos, y aquellos Señores 
Moralistas, otra mas extrecha in ter rogación , para poco á poco 
irles remitiendo, o extirpando aquel su error (si no es que diga 
error). ¿ Q u i e n ó quienes de los havitantes en E s p a ñ a , o fuera 
de ella, donde hai Reses bravas : Quien, o quienes, digo, podrá 
discurrirse tan feliz, que asegurar pueda, que jamás , n i nunca, 
ha de llegarle lance semejante, de hallarse precisado a socorrer­
se, ó que otro lo socorra toreando? Juzgamos que ninguno ha 
de poder decirlo, asertivamente con verdad. Y si á esto no asin­
tiesen nos forzaran ellos, á negarles alguna cosa m á s , que lo 
que es raciocinio, que lo es sensitivo, y lo que es vegetable, que 
este ú l t imo efecto de la naturaleza, quando, a nuestra dureza no 
dá a conocer sus sentimientos en residiendo a l g ú n agravio, pron­
tamente, y a poca in termis ión de haverlo recivido, si es algo 
cruel, con la musticiedad lo manifiesta; qe del Arbol Encete lo 
expone Fei jóo en el 9 tomo del suplemento, que en reciviendo 
a l g ú n agravio arroja suspiros. Y assi se tiene por error muí 
damnable aquellas, absolutas de los señores Moralistas. 

19. —Esto, aquello, lo otro, y todo infalible é jnfaltamente 
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supuesto, mui bien que pudieran los nuestros sabios y pruden­
tes E s p a ñ o l e s , (haciendo antes las humildes reverentes salvas, 
y resignados con las acertadas correcciones de nuestra santa .Ma­
dre la Ig l e s i a : Y las de las Reales supremas diginidades) re­
sistir ó a lo menos disputarlo con el justificado, e inerrable con­
trarresto de la misma Naturaleza, con que en todos sus estados, 
favorece esta nuestra causa. Prestando vigor y destreza á los 
hombres y animada brabura a las Reses bestias feroces de Es­
p a ñ a . Y t ambién pudieran resistirlo con el exemplo que tenemos 
en todos los negocios, y comercios que maneja el trato humano 
por la tierra y por la mar, pues que en todos ellos hai sus m á s 
y menos, riesgos, y peligros de la vida, la honra y las haciendas, 
Y no obstante estos se permiten y toleran aquellos negocios, y 
costumbres, y aun se obligan a executarlos vajo las Leyes Ecle­
siást icas y reales. Y silencian esto los Señores Moralistas, cam­
biando o retrogando los juicios o asuntos. 

20. — Y quando aquella inerrable gran maestra la Naturaleza 
digo no lo manifestase tan visible y palpablemente quedariales 
a salvo a nuestros E s p a ñ o l e s en ape lac ión , la protesta, y robusto 
derecho de reclamar agravio, é indefensión, con el apoyo del 
Emperador Juliano que d i j o : Nadie seria inocente si bastara 
que lo acusassen : Pues que los autores, que citaban aquellos 
Colegiales de Falencia, resuelven y profieren sus cargos y sen­
tencias, sin citación de partes. Y ni nos consta, que alguno de 
los que las imprecan haia sido ni aun oriundo de E s p a ñ a . Pero 
aunque fueran naturales de ella, y hubiesen estudiado en sus 
Colegios, si ignoraron la causa, el efecto ,- y el urgente motivo, 
menos pudieron prefenir, n i proferir, amplia o limitadamente 
la conminativa. Que aunque a unos, á otros, o a todos se les 
conceda la más sana, mejor y mas santa intención en el motivo : 
aquella y este, desplacen el motivo, y la causa, que invocan y 
nos envocan los predichos Autores de las moralidades. Que ni 
los extranjeros Escritores, ni los Colegiales de Falencia, ó otras 
partes que escrivan opinablemente sobre nuestro asunto, se 
dice, fueron, ni que son profetas Apostoles ni Evangelistas, 
para deferir, o que creamos y menos observemos sus volunta­
rios o no voluntarios imaginados asertos de t r ep idac ión , y pro­
yección. 

21. — Y menos de admitir. Quando la causa, motivos y efec­
tos de nuestro sistema se hallan protejidos, y amparados con la 
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misma definitiva de Legislador Supremo al primer pecador del 
linage humano. Has de comer y bestir (le dijo el Señor) con el 
sudor de tu frente. Que aunque a la irrefragable sentencia, la 
pens ionó la D i v i n a Justicia con el reato de fatigas, t ambién le 
a l igó , su infinita clemencia los piadossissimos socorros, de, con 
ella, poder comer y bestir el hombre. Que en estas solas expre­
siones ; comer y bestir, se comprehendieron, y comprehende 
nuestra l imitación, todos los alivios, y recreos honestos, que por 
varios rumbos, y caminos mit igan el r igor a la misma pena. 
Que dijo S a l o m ó n en el Ecclesiastes: Que ha de usarse de las 
cosas, que pasan, y corren alegremente, poniendo todo exfuerzo 
en contemplar los verdaderos y eternos Bienes. Que esto y aque­
llo parece, al modo de quando dijo Cristo nuestro Bien a los 
Após to les que no con solo pan se mantiene el hombre. 

22.—Que esta piadossissima y divina expresión del Verbo 
humanado. Aquel la amorosissima y arrogante promesa de su 
eterno Padre, al formar e informar al primero del linage hu­
mano. Hagamos al hombre á nuestra Imagen y semejanza. La 
definitiva comer y bestir. L a que invitó su inmensa soberania al 
gran Caudillo y f iel Plenipotenciario Moyses. La Pet ic ión que 
nuestra Santa Madre la Iglesia nos enseña en la oración del Pa­
dre Nuestro, por el pan de cada dia. La arriba expuesta por Sa­
lomón : La admirabilissima fineza de Christo nuestro Bien, quan­
do acreditando la figura del Cordero Pasqual en cinco palabras 
convir t ió el Pan y vino en el adorabilissimo Sacramento del 
Al tar : D á n d o s e en Celestial manjar y convite a los Apostoles, 
y para nosotros q u e d á n d o s e siempre entre nosotros. Y aquella 
inapagable sed, que su san t í s s imo Amor expresó en el sacrosan­
to á rbo l de la cruz : y el inmenso pié lago de paraból icas máxi­
mas, y providencias de sus interminables piedades; con las ter­
n íss imas inflamatorias qe en divino éxtasis articulaba el Sera-
f in llagado diciendo : Dios, m ío y todas las cosas, que a nues­
tra ruda comprehens ión no le quedaba duda. Que aun de las 
mismas angustias, congojas, y afanes, que impresa y contiene 
la definitiva, que por culpa de nuestro Primer Padre, y por nues­
tras culpas, prof i r ió , y f i rmó el sempiterno Juez. De cada una 
y todas se saca, y sacamos por los claros reflexos de la fé, la luz 
natural y por la experiencia. L a infalible consecuencia de sus 
inagotables y adorables piedades, y misericordias! Las quales 
vino a confirmar y sellarlas con los sacra t í ss imos mér i tos de su 
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vida, P a s i ó n y muerte, su único h i jo nuestro S e ñ o r Jesucristo, 
y enseña rnos con su exemplo, y doctrina. De lo que literal y 
misteriosamente haremos mención en capí tu lo aparte del siguien­
te tomo. 

23. —'Y siendo, aunque ambiguos preludios, que iniciaba la 
Ley del Testamento viejo, los mismos cjue misteriosa, milagrosa, 
y evangé l icamente contiene el Testamento nuebo de la Ley de 
Gracia. Y en aquel se infieren y refieren tan multiplicados los 
casos y exemplares de aplacar la Justicia Divina, con las oblacio­
nes, é inmolaciones con sacrificios, que ofrecían al verdadero 
Dios aquellas Gentes. Quemando y rociando la Sangre, y carne 
de las Bacas, Becerros, Bueyes, y Toros con fuego artificial, o 
que éste les venia del cielo : Por lo cual dixo Moyses al pueblo, 
que lo seguia. Esta es la sangre del Pacto, y conf i rmación, que 
hace Dios con vosotros. Assi lo refiere dn . Lorenzo Martinez de 
Marcilla, en la Traducc ión de Cbristiano Adricomio Delfo, corre­
gida y enmendada a ñ o de 1765, en la pág ina 44. 

24. — A h o r a pues, ¿ q u é duda ha de quedarnos en nuestro sis­
tema? Ninguna a la verdad. Si es que nosotros le damos la bue­
na y devida dirección, y aplicación a lo que hiciessemos con las 
Bacas, Becerros, Novil los, Bueyes, y Toros, y no como aquellos 
que daban los otros Idolatras errando o retrogando las inmolacio­
nes y oblaciones, ofreciendo victimas y sacrificios de holocaustos 
y teniendo por Dioses a los mismos animales, que devian ser la 
materia para las ofrendas, con que los buenos aplacaban la Jus­
ticia D iv ina , y obtenían las piedades del verdatiero Dios. Lean 
los curiosos que esto escrupulicen, el Testamento antiguo, relean 
y reflexen el nuebo Testamento, desde el Primer D i v i n o y huma­
nado acto, por si yo me hubiese errado en entender los traducidos 
conmentos que si tal hiciesen me prometo, hemos de hacer las pa­
ces, y estamos de acuerdo. 

25. —Otras ridiculeces propusieron los Doce Colegiales Pa­
lentinos, que sin que yo hiciese otra resistencia que la de hacerles 
ver, y confesar, que en su mismo dicho, y hecho, se implicaban, 
los fui disponiendo, para los ú l t imos práct icos golpes, que en la 
misma disputa intentaba dar, a destruirles las aprehensiones i n ­
fundadas, que los tenian ciegos, p r o p o n i é n d o m e ataques, y gue­
rras galanas, de pura escaramuza. 

26. — Y que ni tampoco en regular juicio, en razón de estado, 
y n i en Christiana polit ica, parece deve ser admitido, en nuestra 
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E s p a ñ a , como precepto inviolable sobre este ni otros asuntos 
morales, n i n g ú n dictamen extrangero que no sea profético, apos­
tólico o Evangeliz¿Klo ; por el riesgo espiritual, que puede haver 
en ello. Que sabemos y lamenta la Católica Iglesia las Apostasias, 
errados docmas, y heregias, que fomentaron y fomentan las es­
piritualidades de algunos de los doctos y m á s savios extrange-
ros. Lease en la Carta 23 del 5.0 Tomo de las Eruditas de Feijóo 
los números 49 asta el 52. donde verán los opuestos que hasta 
la Nación más culta, y christianissima, tal vez, ha producido 
y produce semejantes venenos. L o que gracias a la piedad del 
Director D iv ino , nunca, ni j a m á s se encon t ró favorecida tan 
melancólica desdicha, en esta nuestra E s p a ñ a , aun probocada 
del Comercio Li terar io de los ext raños Reynos. 

27. —'Y menos deben ser admitidos los dic támenes extraños 
sobre nuestra Question, pues como se ha repetido pueden hacer­
lo, articularlo, definir lo, y prefinirlo, con acierto, y de experien­
cia los innumerables doctos Españo les , que por la Div ina Gra­
cia siempre florecieron y oi florecen en su matriz suelo, que no 
necesitan, ni neces i ta rán los auspicios de ex t raños auxilios para 
entender qualesquiera materias, que se traten. Y en el asunto 
que vamos tratando, solo nos atendremos, reverenciaremos y 
practicaremos, por fuerza, o por grado aquella sentencia que le 
in t imó el Legislador y Juez Supremo al primer Labrador, y en 
el á todos sus descendientes. Comerás y Best i rás con el sudor 
de tu frente, le di jo el Señor : que fué lo mismo que decirle : E l 
Pan que has de comer está en esa hoguera. Donde para sacarlo, 
sino te quemas v ivo , ab rás de chamuscarte, y sofocarte por lo 
menos, ó esta en el fondo de ese lago de agua. Que si lo has de 
haver para manducarlo quando no te ahogues preciso has de 
mojarte. Saquen la consecuencia los opuestos. 

28. —Que Dios nuestro Señor , infinitamente sabio, Podero­
so, Piadoso, y Infinitamente Inf ini to , quiso por su San t í s s ima 
voluntad assi disponerlo. Con que una y m i l millones de millo­
nes de veces nos ratificamos en la suposición arriba dicha. Que 
s e g ú n lo dispuso Dios en la necesidad que urge, para las Labo­
res, y sus incidentes, y bravura de los ganados Bacunos en 
E s p a ñ a , es imposible dejar de Torear los Españo les quando no 
en las Plazas, en los Caminos, en los campos, en las calles, y 
en donde no lo piensen, ni imaginen. A que añado, y repito, 
s e g ú n lo arriba dicho, que es imposible dejen de Torear los Es-
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pañoles, ó los Extranjeros que pisan su suelo, de qualesquiera 
Espheras, Estados y sexo que sean ; de que pudiera citar y jus­
tificar de mi mismo, y de otros innumerables exemplares, no 
obstante que, algunos citaremos mas adelante, en este y los s i­
guientes capí tu los , aunque no juzgo necesitarse m á s testigos, 
que probocar, como siempre proboco á todo racional español . 
Que sino le hubiese sucedido a él, ó ellos, preciso es, que sepan, 
de alguno, o algunos inopinados frangentes, que a otros les haian 
ocurrido, de verse en precis ión de Torear, ó imaginar, y temer, 
que assi les pueden ocurr i r . 

29. —Para lo cual pongo a la vista del que aquesto dude, los 
prodigiosos exemplares de Sn. Ataúl fo , Sn. Pedro Regalado, 
Sn. Francisco Solano y Sn . Pedro de Alcántara , con los que 
darémos pr incipio a la Histor ia de los m á s famosos Toreadores, 
en la segunda Parte de este Tomo. Y en ellos, y otros, que se 
referirán t amb ién como queda dicho, verán los escrupulosos de 
Gazmaña , si están obligados en todos fueros, y derechos vajo 
el conminado anathema, y el pecado mortal, que aquellos i m ­
precan, á torear como mejor puedan, y sepan cada uno, asta los 
del estado, regulares, aunque sean unos santos. Assi como lo 
están a evitarse los riesgos, que amenaza un in s t an t áneo y no 
esperado fuego: de Ladrones, Perros y Lobos rabiosos, y de 
otras infinitas desventuras, a que nuestra miseria quedó pen­
sionada por la culpa de aquel primer hombre y por las nues­
tras. 

30. —Sirbanos de apoyo el Discurso 11 del 5.0 Tomo , del Tea­
t r o : E l Gran Magisterio de la Experiencia. Y lo que deponen. 
Sn. Geronimo, y Sn . Basil io del motivo porque l legó a ser san­
to Sn. Effren, por haverse metido a correr y matar una Baca 
sin ser suia, y no querer pagarla; que el convencimiento, que le 
hacia su conciencia lo conduxo a tal felicidad. 

31. —Ahora , otra prol ixa, importuna, pero mu i importante 
In te r rogac ión . Si no se sabe, ó se ha visto el modo de apren­
der y defenderse de tan imminentes y continuados riesgos como 
se experimentan y notan, en los Poblados y campos de E s p a ñ a 
por la fiereza de los ganados Bacunos, y otras tales que hai en 
ella, ¿ como ha de conseguirse la defensa y libertad, para observar, 
y defender, aquel d ivino, y los otros fueros y Derechos, que 
dicen quebrantamos en nuestro Toreo? N o puede ser, ni hacer­
se puede, sin el concurso de milagroso prodigio, como los cita-
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dos arriba. Y estas maravillas y milagros no las hace Dios, sin 
méri to del sugeto, y sin necesidad. Y menos las hará su adora­
ble clemencia quando desde el principio de criar a el hombre, 
.se las costeó a todos los de E s p a ñ a , para que ensalcemos sus 
infinitas piedades : que para todos riesgos y peligros nos habil i ­
tó su potentissimo poder los defensivos en las potencias del 
A lma , Sentidos Corporales y el libre Alvedr io . 

32. —Sirva de famoso exemplar, lo que aconteció, acontece 
y acontecia desde principiarse el mundo asta el dia f inal , en to­
dos los estados de la naturaleza. Que apenas los Padres racio­
nales, llegan a ver sus hijos en estado de enseñar los a andar, 
los disponen, e imponen en hacer peninos, y aunque los ven 
caer, y caen repetidas veces, insisten en la diligencia más que se 
lastimen los chiquillos en cada caida de sus Peninitos : porque 
aprendan a andar. 

33. — Y a que han conseguido ver adelantados a sus hijos en 
estos principios naturales, pasan a imponerlos a fuerza de des­
velos, castigos, peligros, tiempo y costos, en los oficios, ar t i f i ­
cios y abilidades de buena crianza, que les den de comer y vestir, 
y hagan visibles en el mundo, y que lo compongan. 

34. —Esto que naturalmente sucede en el Gremio y esphera 
racional, no es nada prodigioso, y menos comparable si se atien­
de y repara en la inmensidad de especies vivientes, de que se 
compone la naturaleza sensitiva, que esta en cada una de sus 
infinitas inaveriguadas, y varias clases nos mete por los ojos 
mas admirablemente la enseñanza , y experiencia para un qui 
pro quo de lo que disputamos ; sirvan de Indice los Lobos, y las 
Aves. 

35. —Que esto, aquello, y otras infinitas cosas, que dejo dis­
puestas y compuestas el supremo Artif ice aunque ocultas in f i ­
nitamente a nuestros sentidos es de lo que se compone la her­
mosa y admirable variedad del Mundo. Saquen la I lación y con­
secuencia los señores sabios, que sean opuestos a el asunto y 
ques t ión de que vamos tratando y av í sennos las contras con sus 
moralidades sin sofismas. 

36. —Constame, y á todas las gentes de mi tiempo en esta 
vi l la , que queriendo Don Juan H i j o n vecino, y gran hombre 
de habilidad de ella estorbar con su cavallo y Garrocha la incl i ­
nación que mostrava, una Res mui brava, de entrarse, persi­
guiendo las gentes, en la Iglesia mayor de dicha V i l l a , que á 
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Ja razón la tenían a puertas abiertas en oficios Devotos ; le 
arremetió tan ferozmente, que no obstante la mucha resisten­
cia, que con la garrocha le hacia el fuerte H i j o n , forcejeando en 
lucha, se entraron por una, y salieron por otra de las Puertas, 
Hombre, cavallo y fiera, Entretanto que aquellos Devotos y 
Ministros del Templo se refugiaban en los Altares, el Pulpi to , 
y en donde cada uno podia. Con lo que venimos a sacar por I l a ­
ción y precisa consecuencia. Que ni en las Iglesias de E s p a ñ a 
estamos seguros, ni esentos de aprobechar nuestro Toreo. 

37. —No es de discurrir , ni puede hallarse en los E s p a ñ o l e s 
otra i l ic i tud , sobre el asunto, que tratamos, que la de si se les 
ampliase al común de Ecclesiasticos que pudiesen torear. M u -
chissimos de ellos se engre i r í an faltando a las obligaciones p r i n ­
cipales del sagrado Estado. L o que no le sucede con otras arries­
gadas diversiones que licitamente les son permitidas. Pero gra­
cias a la sacrat íss ima, y piadosissima humanidad del Christo 
nuestro Bien : que nos redimió de v i v i r en aquél los infelices 
tiempos de Ritos y erradas Ceremonias de la a n t i g ü e d a d . Que 
por no quebrantar aquellas fatuadas, y preocupadas gentes los 
días de sus fanáticos Preceptos, se dejaban vencer, ó matar, que 
entumecidos sus entendimientos y Juicios se privavan de ha­
cer alguna natural defensa, ó fuga. 

38. —Devatidas, pues, las suposiciones, y proposiciones ex­
puestas arr iva con la primera causa de donde proceden que es, 
el AUTOR DE LA NATURALEZA, y con lo que esta admirable gran 
Maestra pregona, sobre el pondus o intento que a ello nos o b l i ­
ga, quedan abolidos, y como inherentes los otros derechos Co­
legiales de Palencia, y sin necesidad de definirlos m á s , pues 
ellos propenden de la primera indefinible causa, Dios , que assi 
lo dispuso. Otros misteriosos y Divinos exemplares se reservan 
por indefectibles, e incontrastables pruebas, para las que ha­
remos en el siguiente T o m o . 

39. —Baxemos ahora el punto, y modo de pensar para mejor 
persuadir a nuestra rudeza. 

40. —Repetiles en f in interrogando el argumento, en este, y 
otros modos p ropon iéndo les el exemplo en ellos mismos, a los 
predíchos Colegiales. ¿ S i todos los Hombres, y Mugeres de 
España , fueran como Vms , y á estos solos encargadas las la­
bores. Las h a b r í a ? Sus respuestas fueron la conclus ión y solu­
ción del argumento, y la disputa. Que redonda y llanamente 
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d íge ron , que no las hab r í a . Que para la furia y valent ía de 
los ganados Bacunos de E s p a ñ a , y vsar de ellos se necesi-
tava la avilidad y espír i tu de que los mismos carecían, assi 
como se necesitan ias Puentes y Barcas para pasar los R í o s cau­
dalosos. 

41 . —Otra supos ic ión que aqu í viene al In ten to : ¿ Q u é cien­
cia se imprime, ó aprende, si de ella no hai gusto? Ninguna . 
¿ S e aprende, o usa en E s p a ñ a otra, con tanto gusto como la del 
Toreo? Tampoco. ¿ P u e d e ella misma estimular tanto en el cam­
po como en las Plazas? No puede. Que allí no hai aplausos y si 
falta este no hai gusto. Luego sino se hicieran tantos Toros en 
E s p a ñ a . O no se aplaudiera lo que hacen sus hijos en el campo 
falleceria la ciencia. Y faltando esta perecer ía el Reyno por las 
Reses bravas, y sin vso, Que apenas la razón se asoma, en la 
puericia a los E s p a ñ o l e s , ya les probocan estos apetitos. Pues 
preciso es se hagan corridas de Toros en E s p a ñ a , ó que los To­
reen sus Hi jos en el campo, que assi h a b r á hombres hábi les , 
que los crien los cojan, los domen, y nos sirvan, para que nos 
sobre el Pan y la Bestida. Que sin el cevillo del interés y aplau­
so, nadie se d i spondr í a , ó e x p o n d r í a : Que asta las Magestades 
en sus diversiones gustan que los aplaudan. 

42. —Hasta a q u í lo que es gusto interesado. Y aora el más 
preciso, que pueden hacer de este, y por el tantos hombres ha-
viles. 

43. —Salgamos a campeo para hacer bien la cuenta, satisfa­
ciendo al cargo. Cór ranse las Cortinas a las Claraboyas del es­
trellado pavimiento. Andemos los dos Polos, que sostienen este 
abreviado Mundo de la E s p a ñ a . Castilla la Vieja y Ja Andalu-
cia. Aunque toda ella es lo mismo a corta diferencia. E n ambos 
Emisferios hai tales labores, que de gruesas, pasan a ser disfor­
mes. Y particulares que siembran, cinco m i l o más fanegas ; 
otros pocas menos. Y de ahi para abajo, asta lo m á s ínf imo. 
Olivares. Huertas, frutales, carreter ías , y infinitas cosas. Todo 
esto se hace a fuerza de Bueyes que antes fueron Toros. Y no 
por ser Bueyes, dejan de ser bravos. Y los que los manejen, 
precisa sean diestros. Sin unos y otros no hubiera labores. Y 
faltando estas acabóse E s p a ñ a , o diré mejor arruinase el M u n ­
do. Que para criarlos, caparlos, domarlos, y servirse de ellos, 
(como, antes se ha dicho), sino hubiera habilidades, y infinitos 
españoles , se expusieran, sin visible milagro no se executa-
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rían, tantas y tan precisas operaciones. Y repetimos : No hace 
Dios Milagros sin necesidad, haviendo hecho el tan singular 
á solo los Españo les , para que adoremos sus infinitas clemen­
cias. 

44. —Aunque haga insufrible a mis Lectores la molestia he 
de apretar m á s el argumento por estrecharlo a convencible. ¿ S i 
a lgún Rey de E s p a ñ a se empeñara en promulgar absoluta p r i ­
vación a sus Vasallos, naturales, á f in que no vsasen de modo 
ninguno el Ar te de Torear dentro ni fuera de las Plazas ni que 
hablasen de él, con pena de la vida y grandes premios a quien 
vigilase el cumplimiento de su R1 acuerdo, consiguiendo de 
todos los Monarcas, y Potentados del Mundo lo hiciesen guar­
dar a los Españo les , que se trasladasen a sus Dominios, vajo 
iguales penas y premios. Trayendo de todas las partes del U n i ­
verso las mejores Gentes que solos, y sin instruirse de nuestros 
naturales se entendiesen en el manejo de la cria labores, y de­
más correspondientes a los ganados Bacunos ; Y que a los ex­
t raños que traxera, ó que ellos se vinieran les comprehendiese 
en todo r igor , el expresado Decreto, si furtiva o púb l i c amen te , 
se instruyesen de los nuestros: ¿ P r e g u n t o y respondo? ¿ P o ­
dría conservar el Monarca su Reino? Resueltamente digo, que 
no lo p o d r í a conservar, Sino es concurriendo a l g ú n particular 
prodigio del Omnipotente ; ó que el clima les infundiese a los 
traídos ó venidos, el aliento y abilidad, que rebosa a los H í s ­
panos. 

45. —Sin que se imagine, ni piense en el grave error con que 
algunos arguyen a este presupuesto dic iendo: Que desde chi ­
quitos pudieran ir a m a ñ a n d o , y domando los Becerros, para 
que en llegando a la edad de servibles, no hicieran resistencia. 
Dixe, y D i g o error, porque desde que nacen en E s p a ñ a los Bece­
rros en grandes ó chicas Baquerias, los atan, y manosean en 
el rejo, y ordeñan a las ¡Madres de continuo con gran tiento y 
maña . Y aunque tal vez los juzguen mansos. J a m á s ni nunca 
pudieron, ni podrán diversificarles el natural furioso genio antes 
si aunque parezcan mansos, para aquel que los trata, al paso 
que crecen, para aquel y todos, se hacen más soberbios, adverti­
dos, y esquivos, luego qe se ven libres de aquella opres ión . L o 
que curiosa y prác t i camente se h a r á ver más adelante en este 
L ib ro . 

46. —Que en las Ecclesiasticas y Rs. Permisiones de este Es-
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pañol asunto, viene a suceder lo que a los Monarcas, que blo­
quean de Tropas las Ciudades fuertes y inexpugnables, Plazas, 
sin pensar en tomarlas. Pero si que ron esta política industriosa 
defienden y conservan las suyas, y la buena pericia y movi­
mientos de sus Tropas. Como lo que se lee del mui perito ge­
neral, que se v io sitiado por la hambre para precisarlo, a que 
entregase la en que estaba, m á s viendo dilatar el tiempo, y que 
los mantenimientos se apocaban, con inaudito ardid, arroja­
ron por cima de los muros tanto Pan y Vituallas, que des­
esperanzado e! Enemigo le levantó el sitio y dejó libre. Pues a 
éstos modos y no de otros devemos entenderlo en nuestro asun­
to. Que el t iempo é intereses que parece se pierden en apren­
der, ó divertirse es quando m á s se gana y se aprobedla sabien­
do manejar los ganados, que nos dan de comer y bestir. Que 
assi sucede con todas las Artes y Ciencias qe se manejan en el 
Mundo. Que entonces se gana o se adquiere el merecer, quan­
do se pierde el tiempo de estar aprendiendo. Admirable ejemplo 
tenernos en D a v i d ; Que el tiempo que perdia aprendiendo a 
manejar su onda, fué su maior ganancia y aplauso y la del 
Pueblo escogido de Dios. 

47. —Ahora , pues, señores opuestos: Aqui de mi quexa. 
¿ N o estará bien repita, mui á lo católico, que Dios no hizo las 
cosas acaso, sino con profundíss ima, y admirable ciencia ; que 
reformen sus mal concevidos espantujos, y juguemos con mejo­
res cartas ? No podrán negarme esta infalible verdad, sin que 
j a m á s imaginen ni crean que la disputa se dirije a que haia co­
rridas de Toros, sino á la precisión, que haí de Torearlos en 
E s p a ñ a , quando no en las Plazas, en los campos. 

48. —No es gran tr iunfo el que no cuesta mucho. Y menos 
sino median intereses. Y se hace más remoto sino hai gusto. 
Y si no á que ese quebrarse tanto las cabezas en Universidades, 
Colegios, Academias, é infinitas Escuelas y artefactos? Para 
nada sirvieran tan muchos desvelos, n i se vsaran si faltava el 
interés , y el gusto. Y esto es, Señores mios, el f iniquito de la 
cuenta y la conclusión del argumento que tantos sudores ha 
costado y cuesta sin sacar otro fruto, que fútiles y mal digeridas 
controversias. Aumentando escrúpulos a los timoratos, que al­
g ú n desgraciado exemplar los asusta, por no hacerse cargo de 
las precisiones que obligan a E s p a ñ a y del distintivo, que Dios 
d o n ó a ella. Que si para fomento de otras Artes y Ciencias 
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se necesita estimular con la lisonja, el castigo o con los intere­
ses a nuestros Nacionales, para el del Toreo no lo necesitan 
que en ellos es natural y los otros principios, son compuestos, 
que sino los repelan los admiten con violencia. Y menos se ha­
cen cargo, que jamás los Españo les se hallaron ni tubieron gus­
to, s inó en empresas á r d u a s , y peligrosas, que es otra, en ellos 
proengendrada Naturaleza. 
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CAPÍTULO IV 

PERSUASIONES PRACTICAS SOBRE 
E L CONTENIDO D E L ANTECEDENTE 

CAPITULO 

1. —No p o d r á la sirte embidiosa, de los opuestos Extran-
geros, negar a los Españo les los muchos y raros descubrimien­
tos, é inventivas, a que arrivaron sus elevados discursos, n i 
el fraude y vsura, que siempre intentaron de apropiarse las glo­
rias, que fueron lexitimos Partos de los nuestros. Traslado al 
Tomo quarta del Teatro crí t ico del Maestro Feijóo y lo que 
recuerda en la carta 7.a del quarto tomo de las Eruditas al fina­
lizarla. Que la valentia de su pluma, y las de otros, sino a to­
das, ya nos rescataron algunas de la tirana usurpac ión , que 
padec ían . 

2. —Pero aunque, aquellos y maiores descubrimientos, fue­
ran de los ex t r años opuestos. ¿ E l origen no se lo deverian a 
determinados sugetos, que por casualidad, <5 discurso los hu­
biesen encontrado ó inventado? Es innegable, ¿ Y a quien, ó 
á quienes, de los Españoles , se les p o d r á n aplicar distintamen­
te las privativas Glorias del Arte de Torear? Afirmativamente 
digo : Que si hubieran de responder los extraños como lo co­
nocen, d i r í an . Que como fuese Español qtialquiera tendria de­
recho a ellas. Que todo cabe en el Partido, y les seria el mejor 
modo de acertar. Porque cada uno y todos los Españo le s , de 
ambos sexos, saben torear. A los que ofrezco por fiadores con 
las pruebas prác t icas , que de la naturaleza y costumbres de 
ellos quedan hechas, y que m á s adelante se irán reponiendo. Y 
esto es lo que no admite controbersia que la misma facultad 
defiende nuestra causa, y los que nos zahieren y tiranizan otras 
glorias, por fuerza nos hacen la donación de esta que lo con­
trario les seria peor é imposible conseguirlo, sino es trasladados 
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a este vigoroso suelo. S i que los E s p a ñ o l e s fundan sus quejas 
sobre que no se les premia la a p l i c a c i ó n como se executa en 
muchas partes del M u n d o . 

3. — Y baste por aora de justa respuesta, que es demasiado 
apretar el nudo, á los que les faltan las facultades, que ha l ló 
en su cuchi l lo el magno Alexandre quando cor tó el Gordiano. 

4. —Cuio presagio no comprehende a las Naciones france­
sa, y Portuguesa ; que sin duda, a é s t a s les inf lu ie igual su­
perior causa para poder hacerlo como se identifica, no solo en 
la c o n m o t a c i ó n de Parentescos que desde aun antes que entra­
sen los Celtas en E s p a ñ a , tienen contrahidos las Reales Per­
sonas y hasta la m á s plebeya grey : S i t a m b i é n , que la confi­
nac ión de los dos Reynos, a los extremos del nuestro cada uno, 
hace que los aires que al ientan ó otros ocultos inf lu jos , les co­
muniquen unos casi que iguales ardorosos afectos, á la nuestra 
Nacional a f i c ión . A l modo de los que nacen ó se cr ian cercanos 
a los rios ó al mar que por lo regular, son diestros y aficiona­
dos a nadar. Y lo identif ica la c o m ú n uni formidad con que 
proceden las tres Potencias desde los actos m á s robustos asta 
los m á s pueriles y f emíneos , pareciendo que las conclut ina una 
entidad o hacer un punto indivis ible , emulas amorosamente las 
unas de las otras, quieren siempre semejarse. E n trages ope­
raciones y acciones. Y n i n g ú n sabio ignora , que desde la p r i ­
mera p o b l a c i ó n , d e s p u é s del d i luv io Universa l estubo tenido 
por fines de la tierra el occidente de E s p a ñ a , y una de sus Pro­
vincias la L u s i t â n i a . Que por sacudir esta el r i v a l yugo con 
que la hostilizaban los Romanos, e l ig ió por caudillo a l Valero­
so y astuto V i r i a t o , con cuio motivo e m p e z ó a separarse. V o l ­
v ióse d e s p u é s a incorporar a E s p a ñ a , asta que la poseyeron 
los Moros. Y para desistirlos el segundo Conde Alfonso de 
Por tuga l se a p r o p i ó el comando ; y con ayuda de los franceses, 
y los Ingleses en el d ía del Após to l Sant iago, lo aclamaron to­
dos los Quarteles de los christianos por su Rey. H a i t a m b i é n 
la certeza de que la Gal ia Narbonera en el s iglo 6 fué tam­
b ién de E s p a ñ a . 

5. — Y de la P r o t e c c i ó n , que se han prestado y prestan estas 
tres Potencias, tenemos muchos exemplares en la H i s t o r i a . Que 
la desigualdad, que se nota en el par t icular del Toreo , la occa-
siona, la p r o p o r c i ó n ó d e s p r o p o r c i ó n , que tiene cada Pais en 
su suelo, y ganados Cavallar y Bacuno. Y esto lo confirman 
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sin salir de E s p a ñ a las Provincias de Galicia, Asturias, Vizca­
ya y otras de iguales situaciones, y que carecen de cavallos 
á g i l e s y de brabura sus ganados Bacunos. Que en quantQ sus 
naturales se conservan en aquellos suelos nataliciqs tienen la 
afición y manejos, como el oro y la plata en el mineral ó risco 
embrutecidos que muchos que se trasladan de aquellas á és ta 
de A n d a l u c í a : Las proporciones del terreno, los Instrumen­
tos de la lucha y el e s t í m u l o y fomento de los Andaluces los 
pervierte o convierte en otros tales. Que esto es lo mismo que 
sucede á los Portugueses, y franceses, quando.la casualidad los 
destina a pisar esta Provincia y juntarse con los nuestros. 

6. —'Baxo este real y verdadero supuesto, prestaremos aora 
armas a los E s p a ñ o l e s , y extrangeros contrarios, con relación 
a el anterior cap í tu lo , para que den mejores coloridos a sus va­
nas resistencias y puedan aparentar la Justicia de que están 
exhaustos. 

7. —Digamos a los aficionados E s p a ñ o l e s que la ceguera 
de esta nativa connatural af ic ión, excede o atrepella los l ímites 
de la Ley , que profesamos, y que desenfrenada, se precipita 
a la supersticiosa ido la t r í a . Que en tal caso : n e g á n d o l e s por fa l ­
so el aparente supuesto les concederemos solamente, el dévil 
mot ivo . Y mas consolados, aquellos, con alguna esperanza ar­
g ü i r á n con el errado fundamento, como los temerarios lit igantes. 

8. —'Ya d e j á m o s expuestos en el antecedente c a p í t u l o los inex­
cusables motivos que obl igan a E s p a ñ a a mantener con muchis-
simo T e s ó n , lo que ellos l laman vicios desordenados. H á g a n s e 
cargo de todo lo dicho anteriormente. Que aunque hablemos solo 
de lo que es d ive r s ión en las Plazas resistiendo se les d i rá que 
se e n g a ñ a n en la a t r ibuc ión de que esto inculca idola t r ia . Que 
en la a d o r a c i ó n que devidamente damos a Dios, y a sus santos 
nos parece se vigorizan mas cristianamente los afectos quan­
do, a los sagrados cultos, a ñ a d i m o s semejantes funciones en 
obsequio. Pues aunque en la apariencia parezcan profanos. E l 
objeto a que terminan es ca tó l i camen te laudable. Y si politica­
mente se d i r igen a nuestros soberanos o a otros particulares 
f ines ; van á g e n o s de la supe r s t i c ión , en solo po l í t i cos obse­
quios. Y les suplicamos, que a mejor luz, hagan las discernen-
cias sobre lo que se ha expuesto, y se e x p o n d r á , para unifor­
marnos en el modo de pensar, sin insultarnos. Que los summos 
afectos de halegria espir i tual , y aun en la temporal suele des-
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quiciarse el mas cuerdo ju ic io . Ta l acontec ió al Santo Rey Da­
v i d , echo vai la r in ante la sagrada Arca del Testamento. A los 
Pastores del Portal de Belen, viendo nacido al N i ñ o Dios y 
otros infinitos casos y succesos, que nos refieren las sagradas 
y profanas Historias. 

9. —Es indubitable, que el incentivo que estimula á los Hom­
bres, y aun á los Animales, la incl inación á las Artes, ciencias 
y todos los manejos Impulsados de una vehemente pas ión , con­
siste en que las comprehendan y manejen con facilidad se vé, y 
palpa esto en todos los Individuos de qualesquiera especie de 
las que la naturaleza produce. Que el Pintor, el Mús ico , E l 
Danzante, E l Diestro en las armas, el Navegante, el Jugador, 
el que aprende ciencias y asta el pobre en su afanado traba­
j o . &a Todos tienen afición a la facultad, que comprehenden y 
aborrecen la que les es dificultosa. E l perro que persigue la caza, 
el de Presa, a las fieras, el corzo, y el cavallo, la agil idad, el 
Azor , el Alcon y otras aves de rapiña a las inferiores ; el León, 
el Tigre , el Javali, el Toro , y demás fieras robustas, el Ímpetu 
en sus acometidas. Y á este modo, todo viviente tiene su inc l i ­
nación y fruición a aquél lo que le es m á s commodo y fácil. Y 
asta en lo vegetable hai sus inclinaciones y influxos magné t i ­
cos ant ipát icos y s impát icos , se experimenta en las higueras que 
encabrahigan para qe sazonen y más fructifiquen. Y semejantes 
virtudes las hai en otras Plantas, semillas, tierras, yerbas, tron­
cos y peñascos , como la calamita que unas a otras se prestan las 
virtudes. ¿ Y pregunto : Quien hizo estas distribuciones y con-
motaciones? Por ellos d i ré , que el I n f i n i t o hacedor, que, es la 
prueba más infalible. 

10. —Por lo que vienen violentos los insolentes dicterios, y 
apodos con que nos laceran, y ¡reverentes á los Sagrados Doc-
mas. Sin que quede lugar al contrario argumento ; como lo ex­
presa el sapientissimo Padre Antonio Codorniu a otro semejante 
intento, en el cap í tu lo 7 de la parte primera, citando el 9 de 
Job. el 32 del Denteronomio y Psalmo 24 de David , en relación 
de las obras y Providencias de Dios que ninguna cosa hizo para 
que estuviese ociosa. Y que s e g ú n lo entienden mis obtusos al­
cances : de no seguir cada uno el destino o facultad con que le 
privi legio el Supremo Ar t i f i ce (no siendo pecaminosa) incurre 
en fraudulenta ociosidad. Y m á s si para conservar su vida y 
o p i n i ó n , y las de su familia y Patria, no le concede Dios otras, 
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que las que vsa ; y estas fuesen oportuno medio para al ivio de 
sus p róx imos . Que dijo P l a t ó n . No nació el hombre para si solo. 
Y San Pablo. Mucho más vale dar, que recivir. 

11. —Con estas consideraciones he hecho más permanente el 
exercício de m i cortissima habilidad sin pesarme que por ella 
haian comido, y coman muchos el pan, que no consegui r ían , 
h a v i é n d o m e convenido a los Consejos, que aun ellos mismos 
me han amonestado sobre que dejase el exercicio. Que no obs­
tante agradecerlo, siempre dejé sin obediencia lo que me insi­
nuaron. Sin embargo de las fatales resultas de repetidas cahidas, 
fracturas, dislocaciones, cornadas y haverme trahido de las Pla­
zas y Campos varias veces, tenido por muerto, pues ninguna 
parte de mi cuerpo puede alegar ni quejarse de maior agravio 
que el que han padecido cada una y todas. En vano les salió el 
persuadirme con lo que donde hai peligro está el pecado. Que 
en quantos pasos dá el hombre tiene peligros. Y los que siguen 
este nuestro exercicio si se precian de christianos, los espiritua­
les peligros les son mui remotos, que cons iderándolos procuran 
reformar las malas costumbres por lo cercano, que atienden la 
muerte, y el Juicio. Que á los no preciados de tales, ni en este 
ni en otros actos, de grave o no grave riesgo, les hacen fuerza, 
ni obedecen á las Divinas, ni Humanas Leyes. Y si esto es 
pecado no es t a rán fuera de él los que por obediencia, codicia u 
otros fines van a la Guerra, ó se embarcan, donde son más 
imminentes, y sin redención los peligros. Que a entender la 
justificada conminativa (exagerada en el antecedente capítulo) 
como suena es un escánda lo . Pero deve atribuirse, limitarse y 
entenderse solamente acia los que son vicios inhumanos pro-
bocan á sus p róx imos , los hacen complices en sus maldades ó 
se probocan á si mismos viciosamente en sus commisiones u 
omisiones, quebrantando los Mandamientos de la D i v i n a Ley, ó 
de la Iglesia. Que este es el que entendemos por verdadero peli­
gro, y la inteligencia del significado De quien ama el peligro en 
el perece. 

12. —Que por tan sabido, nadie puede negar, que muchis-
s ímos de los m á s graves, Doctos virtuosos, y exemplares su-
getos de Estado Regulares, disfrazados y no disfrazados so­
los ó a c c o m p a ñ a d o s de otros tales, se han ido i van a ver las 
corridas de Toros, y después se absuelven unos á otros, ú otros 
que no han ido a ver los toros los absuelven. Dicen Misa antes, 
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y después de i r a verlos y sin esc rúpulo están siempre hablan­
do con delicia de lo que vieron y pueden ver en las corridas de 
Toros. L o que no les sucederia en otros actos de delectación 
sensual, ni en los que fueran de otra naturaleza pecaminosos. 

13.—'Luego : O el Demonio los tiene ya por suyos : ó el 
Autor de la Naturaleza ó la Naturaleza misma los dispone, y 
propone a semejantes cosas!, ó ellos como hombres tan Doctos 
se valen y aprobechan del mismo pr ivi legio que su Beatitud 
concedió á los clérigos que no son m á s ni menos Sacerdotes 
que ellos ; n i de otra naturaleza ni Reino. U de las muchas co­
sas naturales y sobrenaturales, que pueden alegar! o es me­
nester verlos pecar por éste orden ó a lo menos suspender el 
Juicio, de jándolo al de Dios, que es quien no yerra. Que a ta­
les despechos, contrahe, distrae y d i s t rae rá mientras Dios lo 
tolere esta connatural física o viciada E s p a ñ o l a Naturaleza. Y 
no hai que arguir , con otras soluciones n i resoluciones quando 
la Naturaleza sale por garante y defiende las semejantes cosas. 
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CAPÍTULO V 

CONDESCENDENCIAS DE LOS R E Y E S DE ESPAÑA 
A S U S VASALLOS Y S U P L I C A S A L A S I L L A 
APOSTOLICA PARA QUE HICIESEN CORRIDAS DE 
TOROS, Y NOTASEN LOS AFECTOS ESPAÑOLES 

1. —Consta, con dichosa y bien autenticada felicidad, que 
la corona de E s p a ñ a pasó a la R1 Estirpe de Borbón de Fran­
cia desde nuestro muy Augusto Monarca y señor Don Phe-
lipe quinto de gloriosa memoria. Y que le succediesen sus dig­
n í s s imos Hi jos y herederos. Los señores Don Luis . D n . Fer­
nando, y nuestro amadisimo actual Rey, y señor D n . Carlos 
Tercero el sabio y catholico &a Que Dios guarde Experimen­
tando de tan RJ como M a g n á n i m a Prosapia, muchas benévo­
las condescendencias quando la Nación les ha tributado aplau­
sos en sus exaltaciones, ó otros motivos de gloriarlos. Mani ­
fes tándonos su Real amor, siempre que se les pidió sus invic­
tas venias para hacer fiestas Reales y particulares de Toros. 
Indicando en estas inauditas tolerancias. Que por ser oriun­
dos de la Francia. Monarcas y Señores de E s p a ñ a . Residie­
ron y residen en sus robustos Rs. Pechos, efectivos y genero­
sos afectos a la nacional afición, con adhes ión natural y na­
tiva á semejantes marciales Españo les entretenimientos. Muy 
complacidos sus robustos. Rs . án imos del desprecio y destre­
za con que sus hispanos vasallos manejan a las fieras. 

2. —Para consolidar m á s lo exornado, diré a nuestro inten­
to. Sabido es que la se ren íss ima cassa de Austria en t ró a la 
Poses ión de és te Reyno, por el casamiento del señor D o n Phe-
lipe Primero con su Reyna D.a Juana. Y que su Nieto el Sr. 
Don Phelipe Segundo suplico de la Bula, que p roh ib ía las Co­
rridas de Toros en E s p a ñ a , haciendo presente a su Beatitud 
que la Naturaleza de la Nac ión era propensa é inseparable de 
tales entretenimientos. Consiguiendo de su Santidad que mo-
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dificase el anathema, y se entendiese, solamente con los Eccle-
siasticos Regulares. 

3. — A q u í el reparo. ¿ S i el Señor D o n Phelipe, Segundo era 
Aleman de origen, donde, n i aun en s u e ñ o s havian imaginado, 
que cosa sean las corridas de Toros. Y solo por haver nacido 
e imperado en España , este Señor se declaró tan afecto Pro­
tector porque las hubiese. A qc otra causa apelaremos sino a 
los influjos qe alientan a este Reyno? Persuadidos de que si 
a él se trasladaran, los Etiopes, los Chinos, o los Salvajes de 
la Canada y se deslizasen a pisar su vigoroso suelo ; se verif i ­
caria en ellos la decantada Cantilena. D u m fueris Roma. Ro­
mano viv i to more, que di jo un Docto, y lo repitieron muchos. 

4. — A quantos se apartan del entumecimiento, ó pas ión que 
nos domina a los E s p a ñ o l e s les parece, y no mal mirado, á 
primera facha que los tales entretenimientos (como se notó en 
el antecedente capítulo) la tienen de a g ü e r o s supersticiosos pues 
les queremos convertir en Ritos o Promesas, agenada la Devo­
ción de la Profanidad, que emhuelben. Y por no resistirlos de 
una vez, les diremos, que se fundan, que mui despacito se irán 
trayendo a la melena. 

5. —Pero aunque m á s nos digan. ¿ Q u a n d o asentiremos de 
común los Españo les , a la reforma de no hacer Toros ? En lo­
grando los opuestos transmigrarnos la Naturaleza, que a todos 
nos anima. Que si antes de arraigarse un vicio, se le puede des­
truir , después que se haia hecho naturaleza se hace caso impo­
sible sin la extinción del Ind iv iduo . 

6. —Manifiestan a primera vista los semisabios, que arguien, 
la hipócri ta voluntaria equivocación que padecen. Eundamoslo. 
por haverles oido a Varios, que siguen la Mística, una aparen­
te supersticiosa recreación de ciertas delicias, quando d o r m í a n , 
o engreimientos en sus Vig i l i a s de haberse hallado toreando a 
pié o a cavallo y tenido unos succesos mu i felices, los que refie­
ren con una delectación, innocente, y sin el pel igro, que ten­
dr ían en la sensual delec tac ión. ¿ Y qué diremos á esto que se 
oye muí de ordinario en los sujetos virtuosos y sabios? Bien 
podrá decirse sin temeridad. Que lo mismo que niegan la afi­
c ión, realmente son los maiores aficionados; por no decirles 
Hipócr i t a s f ingidos que aparentan odio a lo qe apetecen, y dis­
frazados intentan e n g a ñ a r n o s con sus humildades, de garava-
t i l lo , pero como se dijo arriba, consolados de que no incurren 
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en peligro espiri tual . Y assi repetimos, Que estos son más afi­
cionados, quando duermen que los que lo parecen quando es­
tán despiertos. Y por ellos qu izá se dir ia el trillado Adagio So­
ñ a b a el ciego que vehia, y s o ñ a b a lo que queria. Con cuia prue­
ba, bien experimentada, nos hallamos ya fuera de la dificultad. 
Que sino es negando la descendencia de Adan, no han de po­
der hacerlo de esto. En los capí tu los 25 y 26 de la curiosa oculta 
filosofia del Padre Nieremberg, y en los Discursos Fuerza de 
la imag inac ión . Inf luxo de la sangre, y valor de la Nobleza del 
Maestro Feijóo se encuentran los apoyos a semejantes cosas. 

7. —Nadie duda las probocaciones, que acontecen a todo Ra­
cional, de ciertos incognitos, o recónditos secretos impulsos aun­
que de contrario aparenten aborrecimiento a los Toros, que á 
referirlo no aciertan. Y apostare no ha de encontrarse uno, ni 
ninguno (de uno u otro sexo) que si lo apuran no confiese, (a 
lo menos) que si él, ó ella tubieran abil idad havian de hacerlo 
con m á s cordura, o valentia, que la que han visto o ven en otros. 

8. — E l que quisiese experimentar esta verdad que repetidas 
veces he observado yo. Parese, repare y redarguyales a sus so­
luciones y resoluciones. Y no ta rá que se remueben, se encien­
den, se enojan, se afabilizan o se hacen indulgentes. Y en una 
palabra. Que se les pervierte el Juicio como si ya estubieran 
toreando, con m á s vivos y vehementes impulsos que los que 
refiere Feijóo hablando del deleite de la mús ica . Que mobian á 
furia, o a afabilidad al grande Alexandra. L a Hetrica, y Dóri­
ca, consonancia de los famosos Músicos, Thimoteo y Ant ige-
nides, E l Trompeta H e r ó d o t o exforzando a los Soldados de De­
metrio. La célebre flautista Milesiana t a ñ e n d o sobre el modo 
F r ig io que havia enfurecido a ciertos Hombres Terprando, que 
con su L i r a a p a g ó una sedic ión . Y Empédoc l e s , que con la suia 
desarmo a un Joven dispuesto a cometer un parricidio. Cuios 
movimientos, é impulsos no deven juzgarse á la pura v i r tud 
de aquellos singulares Músicos n i a la del A r t e . Y si al tempe­
ramento de los que fueron movidos. Que si hubiesse sido propia 
v i r tud de la Musica, ó de aquellos operarios mover ían e im­
pulsar ían a todo el común que se hallaban presentes, donde la 
exercian. Assi como sucede con el fuego que prende en la ma­
teria, que se halla dispuesta, si lo arriman a ella. 

9. —Viene t amb ién al caso lo que refiere el P. Juan de la Pa­
rra, citando a Casiodoro, de la fuente Aretusa. Que en acercan-
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dose un hombre a sus ori l las, quando pronuncia una palabra sola 
se remueben sus aguas. Prosigue hablando, y el agua con mas 
fragor se v á subiendo. Levanta la voz y la agua se crespa, alza 
m á s el g r i to , y al c o m p á s , remonta el agua por los aires el pe­
nacho y se desata de la fuente. 

10. —-Ahora a nuestro intento. H á g a n s e a los curiosos, los que 
se digan serlo, y examinen a los aficionados, por los Toros, como 
a los que dicen, que les aborrecen' (sease quien se fuese de la 
Esfera, Estados, o sexos que se quiera), y hallaran en todos unos 
temperamentos y materias mas dispuestas al movimiento y pro­
pensas a los impulsos que las de aquellos, a quienes mov ían é 
impulsaban los referidos Mús i cos , y que el P . Parra dice de la 
fuente Aretusa . 

11. — Y si alguno se opusiese a é s to s e x á m e n e s negando tan 
experimentada verdad, los convencera con un paso gracioso, aun­
que lastimero, sucedido a cierto Id io ta que a cada palabra echa­
ba un Juramento (el se apellidaba Panduro) . Y unos virtuosos 
le r e p r e h e n d í a n la p é s i m a costumbre, d ic i éndo le : N o jures Pan-
duro. Y negando el al justo, y piadoso consejo, le satisfacia 
diciendo j u r o a Dios que no Juro. Y con el mismo Juramento 
que negaba, les dio a entender m á s su perversa y malissima 
costumbre de Jurador. Que assi a este modo viene a suceder 
a los hipocritones, que niegan la af ic ión que no n e g a r í a n unos 
si tubieran diferentes Estados : Empleos . Y otros sino les i m ­
pidiera el grave estorbo que supera a todos, de ser nimiamente 
cicateros. Que aquellos, y estos, s e r í a n aficionados a ver y co­
rrer los Toros , si encontrasen quien Ies costeara los asientos, o 
indultasen las faltas en sus ocupaciones. O que los Pon t í f i ce s 
los Reyes, o sus Superiores, les concedieran la Indulgencia de 
poder verlos y juzgarlos. 

12. — L a vez, que se ha tocado el punto a los encaprichados 
Doctos de la resistencia, m u i pagados de su afectada h ipoc res í a , 
nos arguien con el detestable abuso o R i t o an t iguo del T o r o 
llamado de S n . Marcos, celebrado en algunos parages de Es­
p a ñ a , y de que aun han quedado rel iquias. E r ro r , que preten­
d í a n , los de aquella i m p í a devoc ión , acreditar por mi lagro , del 
Santo Evangel is ta de este nombre. Pero su R l . Magestad, en 
C o m i s i ó n par t icular al Supremo Consejo d e c l a r ó la solemnidad 
viciada, con pernicioso abuso, escandalosa func ión o i n v e n c i ó n 
D i a b ó l i c a ; prohib iendo aquella costumbre con las calificaciones 
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qe merecia tan damnable uso. (Trá ta lo Feijoo en el 8.° Discurso 
del 7.0 T o m o ) . Con lo que solo acuerdan nuestros contrarios, la 
savia, y cristiana integridad del Monarca que no hal ló , n i halla­
ron sus gloriosos ascendientes, y sus siguientes, ni ha l ló el San­
to Tr ibuna l de la fe motivos justos para prohivi r , entonces, n i 
aora, las Corridas de Toros ; y si muchos equitativos, para que 
sus E s p a ñ o l e s , las hiciesen antes y d e s p u é s . Y con esto dá en 
tierra la perspectiva ciencia. 

13. — N o es dificultoso de creer, que desde los primeros Po­
bladores de E s p a ñ a , asta la presente Hera , haia havido, y aiga 
Principes y Magnates, de superiores talentos y ciencia. Y ni 
aquellos, al engendrarse la que dicen viciada afición, n i estos que 
lo hallaron contaminado, lo impidieron n i lo impiden . ¿ A qué 
Justicia a p e l a r á n los contrarios, que a su favor salve esta causa? 
\ . n inguna. Y o soi un l imi tado Zote, que si algo entiendo, es 
por fé sobrenatural. Y que sin Dios no hai vacio. Pero aunque 
tan estupido con el aiuda de los que no lo son : salgo desde luego 
al contrarresto diciendo. 

14. —Si esta Catolicissima P o r c i ó n de E s p a ñ a Infal iblemen­
te es de las m á s privi legiadas del Supremo artifice, como es infa­
l ible , y se h a r á ver en adelante con buenos Testimonios, Y por 
su inf ini ta misericordia, la m á s cultivada en los Sagrados D o g ­
mas, Sacrilega temeridad seria creer la havia dejado su piado-
sissima mano correr al precipicio de la supe r s t i c ión , y que de tal 
error havia de vsar un catholicismo tan afianzado en la fe? N o 
assi lo crean, sino con mas equidad. 

15. — L a in f in i t a vo luntad , saber, y querer de Dios , crió a esta 
Peninsula con hombres, Cavallos y Toros ; y a todos con una 
permanente v i r t u d y las proporciones mas oportunas, y previas, 
para los actos necesarios, y de rec reac ión . S a b r á allá en los arca­
nos, de su eternidad (como antes se ha dicho) io que havia de pa­
sar, pasa y p a s a r á asta el dia f inal del v i v i r de los Hombres ; y lo 
que s u c e d e r á d e s p u é s en los infinitos s iglos. Y fué servido com-
municarle a ella solamente, por su in f in i t a misericordia, el an­
tes exornado d i s t in t ivo . 

16. —Otros me salen al encuentro con que han traslucido, que 
los materiales que he aprobechado, para engalanar esta desharra­
pada obra, los en t r e saca r í a de la no bastantemente ponderada del 
E r u d i t í s s i m o Fe i jóo qe poseo integra. Trayendo a co lacc ión , y 
pa r t i c ión , lo que dice aquel H é r o e Benedictino en el tomo 3 del 
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Teatro critico numero g y 14 sobre la v i r t u d de los saludadores, 
o curanderos de la rabia. 

17. —-Replicardes : que venerando los solidos fundamentos de 
la f iníssima critica de aquel singular Maestro : sin valerme de 
ella, diré que a la mia, n i le favorece n i se opone, aunque me la 
autoriza en el citado numero 14 quando dice ¡ Que m á s crehible 
se le har ía , que todos los hombres de una Nación o Provincia, t u -
biesen v i r t ud para curar alguna determinada enfermedad, que 
podia atribuirse a influxo particular del cl ima. Con cuio d ic támen 
nos vienen a decir. L o mismo que se nota en los naturales y aun 
en los Connaturales de esta Peninsula que retrató E s t r a b ó n (por­
que Dios lo hizo) semejante a la piel estendida de un Toro, es­
pecialmente en este Pais de Anda luc í a , que no se vé en otra 
ninguna parte del Mundo sino es enmaromarlos en las Indias, 
cuia habil idad quizá, la t r a s l ada r í an allí los E s p a ñ o l e s , desde la 
primera Conquista. Que este efectivo, y eterno vso lo acostum­
bran los de la Provincia de la Mancha como por juguete. Con 
lo que nos vienen a probar, y probamos que de lo mismo que 
niega Fei jóo a los saludadores, nos hacen la costa nuestros A n ­
tagonistas. Porque sino conviene, para estos actos, a los Espa­
ñoles , el grato, accepistis, gratis, date, que salió de la boca de 
Christo acia los Apostoles. Será por los influjos particulares, 
que concedió el Al t í s s imo á este Pais, conced iéndo le el gratis 
data en part icular . 

18. —Pero si pensaran en la ex t inc ión de los tales curande­
ros. ¿ Q u é falta o conveniencia, p e r d e r í a m o s por ello? N i n g u n a . 
¿ Y qué pruebas nos d a r í a n los Saludadores de haver posehido, 
ó poseer su f ingida v i r t u d ? Menos. Porque j a m á s han podido 
los saludadores, que hubo n i los que hai curar la rabia, quando 
es tá confirmada de ta l . Que la Industriosa Estafa de ellos, y el 
miedo de los Pacientes, y los suios, los e m p e ñ a en una vana 
i m a g i n a c i ó n , o esperanza aventurosa y en vez de curarlos como 
dice Fei jóo les privan y se privan de solicitar otros remedios, y 
assi mueren rabiando. Buelbo a repet i r : ¿ P e r o si olvidados de 
las precisiones, que obl igan a E s p a ñ a a su toreo, se e m p e ñ a r á n 
nuestros Soberanos en ex t ingui r y agotar la pr ibat iva v i r t ud , ha­
bi l idad, gracia, afición y valentia que residió y reside en sus 
Vasallos. ¿ N o les ser ía m á s fácil extinguirles las vidas que, 
como antes se ha expuesto, y probado, conseguir su intento ? N o 
admite duda. 

70 



i t ) .—Más sin embargo de todo lo dicho, hemos de darles de 
vnrato v de ventajas a los señores opuestos quanto quieran y se 
antoje al vigorismo de sus Leyes. Que desde aora y para siem­
pre nos remitimos y los remitimos á que lo satisfagan. Talavera 
de la Reina, Segovia, A v i l a , Val ladol id , Soria, Pamplona, y 
cassi todas las Ciudades y Pueblos Grandes y pequeños que 
ha havido y hai en E s p a ñ a , y especialmente al Emporio de las 
Ciencias Salamanca ; Que hasta el B l a són de sus Armas es un 
Toro ; como tres las de Guisando. Que si fueran Ritos supers­
ticiosos. Estas ni aquellas no lo consen t i r í an . Y menos los con­
sent ir ían nuestros catól icos Reyes: el Santo Tr ibuna l y la Sa­
grada Silla Apostó l ica , que como antes queda dicho, lo permiten 
y toleran en qualidad de votos ó Estatutos, que tienen profesa­
dos por v ía de Devoc ión , para implorar las Divinas clemencias, 
por medio de Mar ía San t í s s ima , Sn . Roque, Sn. Sebastian, Sn . 
Pedro Regalado, Sn. Fermin , Sn. Marcos, y otros innumera­
bles Santos, sus Patronos y Abogados, en var iàs Epidemias y 
necesidades, en plagas que han padecido. Dando á los ingre­
sos, que producen las tales funciones : Diversas y piadosas apl i ­
caciones : que por todas consideraciones, fueron y son tenidas 
por su Beati tud, por nuestros Soberanos y por sus Tribunales. 
Por actos indiferentes, y piadosos, que confinan con la santa 
vi r tud de la caridad. Assi como permiten otras varias diversio­
nes honestas, aunque no tanto como la en que vamos para el re­
creo del humano trato. Por lo qual es de discurrir se ins t i tu i r ían , 
o constituirian aquellas Leyes, y Ordenanzas antiguas de hacer 
tales, y quales corridas de toros, aunque cada uno costase diez 
m a r a v e d í s . Y pensar lo contrario es reprehensible error. Y 
maior, quando nos impresan, y echan encima, a lo de escrupu­
losos, las excomuniones, tan espesas, como los Granizos, las 
Nubes del verano. 
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CAPÍTULO VI 

ILUSTRASE LA MATERIA DE LOS ANTECEDENTES 
C A P I T U L O S Y S E R E T R A T A L A N A C I O N , 
MANIFESTANDO, QUIENES F U E R E N , Y SON LOS 

VERDADEROS TOREROS 

1. — V o l v á m o s al asunto diciendo. Que el fuego de esta Es­
paño la afición, lo conserva y augmenta el incombustible ó com­
bustible de su naturaleza. E n que están comprehendidos todos los 
claustros, y m á s secretos y austeros retiros, excluidos algunos po­
cos Individuos de ellos expurios, ó bastardos de su propio or i ­
gen. 

2. — Y por si preguntasen los curiosos. ¿ Q u i é n e s son entre 
estas castas de gentes E s p a ñ o l a s , los m á s permanentes: más 
constantes y que mas fomentan estas espirituosas é inapagables 
llamas? Di re : Que los mayores Luminares terrestres. Y no sé si 
entrarme para acertarlo mejor, a los R s . Gavinetes. Pero no me 
atrevo a profanar tan sagrado Solio. Que a la esfera del sol na­
die se atreve que son mui respetables sus resplandores! Pero si 
me at reveré a decir : Que del Rey abajo, todos, todos los grandes 
señores y S e ñ o r a s E s p a ñ o l e s (excluidos mui pocos Desertores 
bastardos de su origen, como ya se ha dicho) son las m á s perma­
nentes, m á s constantes, y que más fomentan estas espirituosas é 
inapagables llamas ; parecidas, en la durac ión á las del sol, y á 
los quatro tiempos del a ñ o . Estos son : Estos fueron : Y estos 
serán los verdaderos Toreros. 

3. —Que si en lo M o r a l , tiene superior grado de perfección el 
que m á s lo desea, e incita a e l lo : Y al contrario gravedad de cul­
pa enorme el que la apetece y fomenta con autoridad porque, ins­
t i tuye o constituye el e scánda lo , En nuestro asunto. ¿ Qu ién pre­
g u n t ó , pues, se rá el Lutero, Calvino, o Heresiarca de esta secta 
de Toreadores de a cavallo y a pié ? resueltamente reitero y ra t i ­
fico lo que he dicho antes: Que los grandes señores y s e ñ o r a s . 
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Assi como quando se gana o se pierde una o muchas c a m p a ñ a s 
que la conquista o pé rd ida , no se atr ibuie a determinados solda­
dos aunque haian sido las Escalas de las murallas, y llaves de 
las puertas de las Ciudades ó Plazas, o rayos sus Espadas en 
C a m p a ñ a . Que se atribuye al Rey, al General, y de estos abajo, 
á los inmediatos subalternos. 

4. —He visto un manuscrito vastantemente Erudi to , citando 
Leyes de la Partida que trata de Noblezas adquiridas, por Con­
quistas. Y para estas dice que buscaban a los hombres robustos, 
especialmente á los Carniceros, que acostumbrados á derramar 
sangre de las Fieras, lo hacian de la humana sin pavor. Y si 
esto, y aquello pasó y pasa assi; hab i l í t enme con mejores Do­
cumentos, cjue lo ag radece ré mientras que les presento en el Cer­
tamen otros m á s vivos exemplares. 

5. — E l ser Toreadores de a cavallo y a pié, no es, n i lo ten­
gan por oficio mecánico ; porque carece de pesos y medidas ; 
y no necesita Licencias Ecles iás t icas ni Rs . para exercerlo al 
públ ico , como los que lo son, ó otros de maior Estofa. 

6. —Torear es un arte valeroso y robusto engendrado, y dis­
t r ibuido por el entendimiento, la m á s noble de las tres Poten­
cias, del A l m a . Es un arte forzoso y necesario para la conserva­
ción de la v ida humana. Que parece Al t í s s ima Providencia del 
In f in i to Hacedor, que se conserve disfrazado, con el denso velo 
de que los m á s que lo executan al P ú b l i c o , sean gentes humi l ­
des, o que lo parezcan, como Labradores y Toreros. Siendo de 
creer. Que si ú n i c a m e n t e residiera en los Soberanos y Gran­
des señores se les dár ia culto como a Deidades. Pero vajo este 
disfraz. ¿ C o n q u é arrogancia, con q u é espír i tu , y con que v i -
zarria se presentan a los actos ? Míiior que la de un Alexan­
dre . Que si al Leon le coronan las aprehensiones por Rey de 
las fieras, no es por lo raro de su Hermosura en lo aparente, 
sino por la robustez y valentia de su esp í r i tu en lo substancial. 

7. ̂ ¿ Y que diremos a esto, á aquello, y a lo otro , que no 
pasa con una n i ninguna de quantas facultades hai en el M u n ­
do ? Y o di r ia y d i g o : Que sino es tan precioso y natural al 
Hombre el ser aficionado por los Toros , como lo es el comer 
para conservar la vida es un casi preciso para sostenerla. Que 
si el interés pecunario, ó la aura popular engendra las a í ic io-
nes para las Industrias, ciencias y artes que les dan de comer 
(como antes se ha dicho) en nuestro sistema, todos proceden por 

74 



igual Estilo ; Grandes, Medianos y P e q u e ñ o s . Que sin saver 
como, nos hallamos sufriendo con gusto la irrefragable senten­
cia, que le i n t imó Dios al Pecador y Labrador primero. 

8. —Con los expresados fundamentos y repeticiones, de ellos, 
tenemos probado, y declarado en Justicia a nuestro favor, el de­
recho para poder decir. Que los que fueron, y muchos de los que 
son Rejoneadores Picadores y Toreros, tubieron y tienen me­
jor origen, que los afortunados, que no pueden presentar otros, 
que el de sus buenas o malas trazas. 

9. —Ruego a los Discretos no me arguyan ni g r a d ú e n de osa­
día el lamento hecho en general, quando no puede acarrear per­
juicio particular, lo que solo es una consolatoria a los que se 
hallan abatidos. Que no aspiro ni puedo reformar lo que les pa­
rezca malo, ni persuadir para lo bueno ; aunque en todo apetez­
co lo mejor. Y a me parece estol oyendo, como varias veces he 
oido a los contradictores sus taciturnas algaravias, de graciosa 
contundia, diciendo: ser fatuidades de Imag inac ión aventure­
ra queriendo hacer lo negro blanco ; y que aqui no dice el D o n 
con el turuleque. Pues la maior parte de las habilidades espe­
cialmente las de a pié residen en gentes de mal nacimiento vaja 
esfera, malas crianzas, y peores costumbres. L o que se secaltra 
replicando. Que se f u n d a r í a n . Si estos infelices, u otros de peor 
Prosapia fueran o hubiesen sido los Inventores del Arte . Que 
en quienes res idió , y aun reside substancialmente, fueron, y son 
los primeros y maiores hombres del mundo. Que tal vez por pa­
recer del todo Toreros, Los Grandes señores y Cavalleros de Es­
p a ñ a sabemos Que hicieron a sus cassas, unos públ icos , Ma­
taderos y Carnecerias, de lo que no van pasados muchos a ñ o s . 
Y de que hoi no pase assi no es porque les falte incl inación que 
superior causa les estorba. ¿ Y que d i rán a esto: Que no lo sa­
ben ? Pues yo af i rmaré , y d i ré que si que lo saben m u i bien to­
dos. Y lo d e m o s t r a r é con m u i pocos rasgos de la p luma. 

10. — D i g a n : Que cosa de quantas entretienen a los E s p a ñ o ­
les, puede ocuparles o embargarles, el tiempo las Potencias, los 
sentidos, y capaz de desquiciarles, el Juicio, sease el negocio, 
que se sea, n i que mas los distraiga y perturbe. ¿ Q u é quando 
suena el orrendo bramido de los Toros . Que piensan hacer co­
rridas de ellos : Que resuena y retumba la bulla y algazara del 
encierro. Que se escapó un Toro : Que entraron en la Plaza o 
al T o r i l , o que no entraron. Que sucedia aquello, o lo otro, y en 
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suma: Que ya se acabaron los Toros? Pues lo cierto es que no 
se acabaron los Toros. 

11. —Buelbo a mi pregunta. ¿ S e a c a b ó ni se acaba rá el es­
trepito, ruido y algazara, de los Toros, aunque pase mucho tiem­
po y años : o que hagan otra u otras corridas, que agenen de la 
vista y memoria las que ya pasaron ? Pues no se acabó ni se 
acabará , Que las presentes son recuerdos, son incentivos, me­
moria y p ronós t i cos de las que se hicieron habrá quatro m i l a ñ o s . 
Y las que se har ían desde aqui al f in del Mundo. Que muchas 
veces salen apestados de una mala corr ida haciendo propós i tos 
de no volver a la que siga, sino muda de mano el govierno. Y 
tan momentaneamente pasagero es el p ropós i to , que lo revocan 
aun antes de acabar de proferirlo, e m p e ñ a d o s en la vana aven­
turera confianza de que la corrida que le siga, qu i zá será me­
jo r . Y assi se les van propagando los ardores, para estar siem­
pre hablando de los Toros eterna y sempiternamente. Que esta 
maniá t i ca influencia de los E s p a ñ o l e s es parecida a los presu­
midos y Calvos, que siempre están ablando de Pelucas. Lease 
el Discurso 15 del Tomo 20 del Teatro asta el quinto numero, 
que a diverso intento le hace la costa a este nuestro. 

12. —Confirmaran lo antes dicho dos graciosos chistes. E l 
primero lo referia el ver íd ico Juan M a r t i n Triana, de un sastre 
rico, y de buenos talentos en su lugar de Veger. Dado tanto a 
la Imaginaria Locura de guapo Picador, sin serlo m á s que en 
apariencia que en t r a t ándo le de lo que el pensaba de si , se le 
pervertia el buen Juicio. 

13. —Ciertas gentes de humor, que a la sazón eran Justicias, 
inventaron quexa y demanda de un Criador de ganados de otro 
pueblo, sobre que el sastre le p á g a s e un valiente T o r o que le 
havia muerto a garrochadas. Y tan preocupado estaba mi buen 
sastre de la ciega pas ión . Que porque creyesen que era capaz 
de hacerlo vizarramente vanidoso se convino a pagar y lo p a g ó 
lo que no devia, n i era eti el de hacer. 

14. —Este é infinitos semejantes casos, no necesitan de otro 
apoyo, n i pruebas que las de saver lo que pasa comunmente 
con los aficionados, o guapos de f igura . Y mas c o m ú n si son 
poderosos, que el buen deseo de opinarse de tales o de que lo 
entienden, los precipita a solicitar a qualquier costo, la amis­
tad famil i l iar de los famosos para ser tenidos de otros que ellos, 
sin reparar en civilizarse con los de baja esfera, De lo que pu-
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diera citar y justificar infinitos exemplares. Que los afectos Es­
pañoles tienen estas cosicosas por estimables galas. 

15. —'El segundo me lo c o n m i n ó varias veces D o n Felicia­
no de la Vega González, Cavallero del Orden de Santiago y 
Consejero de Cruzada, que sabia referirlo con igual propiedad 
que executarlo, tanto a pié como a cavallo. Que a no tener bas­
tante comprehension, antes que asentir, confirmaria el succeso 
por imaginario o s o ñ a d a fantasia. 

16. —Deda , que en la serie de este siglo se juntaba con cier­
tos Excmos. Señores , y otros varios Cavalleros, que se nom­
braran en la Histor ia de famosos, todos los veranos, y estable­
cían una graciosa estratagema para diversión y exercitar sus 
esp í r i tus . 

17. — S a l í a n de la Corte concertados con otros tales que ellos 
havitaban fuera, y en compañ ía e igual trage de unos quantos 
de los mejores Toreros, ocultando sus circunstancias y nombres, 
se encaminaban a Pueblos distantes de la Corte, donde havian 
de hacerse corridas de Toros, p r e sen t ábanse estipulando sus 
ajustes para torearlos sin pasarse en el tanto, o quanto que a 
detenerse los que las governaban, les p a g a r í a n ellos el permiso. 

18. —Entraban en las Plazas traveseando de lo fuerte y an­
tes de concluirse la función se desaparecian los disfrazados T o ­
reros dejando a cargo, y beneficio de los a ellos asociados el 
cobro del ajuste. Y assi de Plaza en Plaza d iver t ían su gustosa 
temporada, acumulando o excediendo en osadía y destreza a los 
Toreros asociados. 

19. —Pero no siempre lograron ocultarse; que entre otros 
sazonados chistes referia el que les p a s ó con cierto Alcalde de 
otro pueblo distinto del que se hallaban toreando, sugeto de 
apreciables circunstancias, que advirtiendo la disfrazada tramo­
ya, A lo simulado, los convido, y ajusto para su lugar. Y ni el 
ni ellos se detubieron mucho en el m á s o menos del ajuste que 
todos p r o c e d í a n con solapada in t enc ión . 

20. —-Llegó en f in el caso de hallarse en la Plaza aquella gran 
Quadri l la . Y antes que empezase la función, m a n d ó el Sr. A l ­
calde que subiesen todos los Toreros al Balcón y m u i a lo serio 
los a m o n e s t ó y previno ciertas estatuciones y amenazas irr iso­
rias, intimadas vajo graves penas y castigos si las contrave­
n í a n . Y ellos con los sombreros por tierra y rabiosas conjuncio­
nes sufr ían la injuria , por no descubrir la maula del disfraz, en 
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quanto el Bellacon del Alcalde, más y más les estimaba, los 
Estatutos y amenazas que a los disfrazados les engendravan en­
venenados t ó s i g o s de vengadoras s a ñ a s . 

2r.—Pero tan antes como se dió la s eña , que saliese el Toro, 
despojado de su vara, se hal ló en la Plaza con igual trage de 
Torero, que los otros, el Sr. Alcalde, hac iéndoles rendidas sum-
misiones y reverentes suplicas pidiendo perdón a sus Excelen­
cias, señor ías y mercedes por el chasco y licencia para en ob­
sequio, a c c o m p a ñ a r l e s y servirlos. 

22. — Y aquel C o m ú n de Gentes, que ignoraban la pieza y 
el motivo con errado ju ic io compadec ían a el Alcalde j u z g á n ­
dole demente o fatuado, lo que a el no le desplacía pues desde 
allí mui lleno de agasajos, se lo llevaron con igual trage que 
ellos, en P r o s e c u c i ó n de la humorada. 

23. —Esta fué inveterada costumbre de los Cavalleros, A n ­
daluces y mas a cara descubierta los Seño re s Sevillanos y los 
Cordoveses ; que tenian a menor valer al que de ellos se es-
cusaba, de los que se h a r á menc ión en la Historia de famosos. 

24. — Y quando, a los opuestos, no les haian bastado estas 
justificables pruebas naturales, y p rác t i ca s básteles la idea que 
cada Nación y Provincia del Mundo nos d á en sus lenguas, que 
nadie de quantos las hablan y traducen, lo hace con la propie­
dad y perfección que sus Naturales. Que nuestro sistema indis­
putablemente lo vinculo Dios a la arrogancia E s p a ñ o l a . Vaxo 
estos y aquellos ver íd icos y naturales supuestos se d e b a t i r á n en 
los siguientes Cap í tu los , otras objeciones relativas al principal 
asunto. 
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CAPÍTULO V i l 

S A T I S F A C E S E A L A S O B J E C C I O N E S D E L P E R J U I C I O 
A L A S L A B O R E S Y A B A S T O S D E C A R N E S P O R L A S 
C O R R I D A S D E T O R O S ; Y S E M A N I F I E S T A E L 

V E R D A D E R O O R I G E N D E L O S P E R J U I C I O S 

1. —Previene una Ley del Sabio Rey Don Alonso el Nono 
que todo Vasallo que advirtiese a l g ú n d a ñ o ó beneficio del Rey-
no o del Principe esté obligado a manifestarlo y proponer 
los medios de evitar el mal y conseguir el bien. Y al mismo f in 
se han reptido otras en estilo de orden por nuestros succesivos 
Soberanos E s p a ñ o l e s . Y modernamente la que nos in t ima nues­
tro actual Rey y Señor D o n Carlos Tercero (que Dios guarde) 
sobre la Industr ia Popular. Y en aquellas y ésta ofreciendo 
premios al que lo executase con acierto, como fiel Vasallo. 

2. — Y en obediencia de aquellas, y estas Leyes, y ordenes 
expondremos lo que se nos ofrece y es relativo a nuestro par­
ticular de Toros de que vamos tratando, por el beneficio que 
resulta al Rey, a la Iglesia, y a la causa Púb l i ca . 

3. —Lamentan los Aulicos , ociosos por daño c o m ú n que se 
permitan en E s p a ñ a tan repetidas corridas de Toros en grave 
perjuicio a las Labores y a los Abastos de carne de Baca. Es­
tos solos oien los destemplados gritos de otros loquaces, que 
hacen efecto lo que es causa y causa lo que es efecto. 

4. —-No hemos de negarles el supuesto aunque aparente con­
cediendo se maten en las fiestas de Toros cada a ñ o , en el Rey-
no, tres o quatro m i l , que pudieran ser Bueyes, para las Labo­
res y otras servidumbres. Res í s tese el errado fundamento de 
semejantes Gentes: d ic iendo: Que como Bueyes no prolifica-
r i an . Y nos d i r án : Que n i los Toros que mueren en las Plazas 
tampoco prol i f ican . Que los conservan separados de las Bacas. 
Esto es lo que oien malamente y dijieren peor como se h a r á 
ver p r á c t i c a m e n t e . 
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5. —'No me opongo a que los Ganaderos pro l i jos no pe rmi ­
tan otros Toros con las Bacas, que los que s e ñ a l a n para Pa­
dres ; que para el f i n es mui bueno. Pero luego que han execu­
tado en ellas, su v i r t u d , quatro o cinco a ñ o s , y no e s t án en 
edad de caparlos, los destinan a las Plazas, por lo que tendre­
mos menos, Toros o Bueyes mal logrados. 

6. — i o s mas criadores por Economia los traben con las Ba­
cas, casi que todo el a ñ o aorrando Pastores y otros costos ; y 
por estos muchos, se d á n mas a par t ido las solicitadas con las 
probocaciones, augmentando las crias. M a ñ o s a industria del Ga­
nadero que tal hace ! Pues quando lleva un T o r o a que muera 
en la Plaza, ya le deja en semilla m á s de t re inta Reses, que­
dando ganancioso en la finca y lo que ha redituado, aunque a 
riesgo de b a s t a r d á r s e l e la casta de los Bravos. 

7. — S i se atiende a los Abastos de carne: U n toro regular, 
pesa veinte o m á s arrobas. Y un Buey de la misma casta e igua l 
edad y beneficios apenas llega a 16. Que si en n ú m e r o son igua­
les, en lo que producen de su peso, se diferencian mucho. L a 
carne de T o r o , la de Buey y Baca, muerta en Mataderos la con­
sumen las gentes, toda a un precio y m á s provistos con tres T o ­
ros que con quatro Bueyes. Que en tres m i l de aquellos, que 
mueran en las Plazas (si atendemos a Abastos) se aorran m i l de 
estos para Bueyes. Considerable Beneficio para el d u e ñ o y el 
P ú b l i c o es que se maten Toros en las Plazas, y no Bueyes n i 
Bacas en los Mataderos. Que en los que mueren estos, se des­
membra a las Labores, unas alhajas experimentadas y sin ries­
go de 1$ c apazón o él de que salgan melon o calabaza, Y m á s 
grave per juic io quando se matan Bacas nuebas, que se destru­
ye el fondo pr incipal y lo que redituar pudiera. 

8. — T a m b i é n conviene mucho al P ú b l i c o , tener carne de toro 
muerto en Plazas, que La compran y comen mas barata lo que 
no sucede quando matan los Toros en los ¡Mataderos que la com­
pran en qual idad de que es la carne de Baca. Y las gentes po­
bres aorran en comprar la carne de los Toros Corr idos y t a m b i é n 
los ricos porque les sale mas barata. 

9. — N i crean la P a t r a ñ a de que mueren rabiando los corridos 
en Plazas, y por eso el menosprecio de sus carnes. Que en los 
Mataderos ó donde quiera, que reciban la muerte con violencia, 
siempre es i r r i tan te . N i que en las Plazas, se la muelen las Bre­
gas, pero estas no se las escusan en los Mataderos, donde t a m -

80 



bien los corren y torean sino es que no digan, que siendo corr i ­
dos y muertos tal al p ú b l i c o , afrentosamente pierden la calidad 
como facinorosos. 

10. — D i g a n pues, si es que lo han de acertar, que el grave 
perjuicio consiste en matar Bueyes cerriles, o domados en estado 
servible. Que en M a d r i d y otros Pueblos Grandes, matan m á s 
Bueyes y Nobi l los , que Toros en quantas corridas se hacen en 
E s p a ñ a . Que este si que es el fraude, y perjuicio que sufren los 
Abastos y Labores ! Cuyo particular sino merece la reforma se 
hace reparable. 

11. —Pero es de suponer incompararablemente, por maior 
d a ñ o el referido ; el abuso de matar Terneras, de ordinario ; no 
solo en las Cocinas Grandes sino t a m b i é n en las que no mere­
cen nombrarse sus Zaguanes. Que Pas t e l e r í a s , Osterias y aun 
los Bodegones y todo C h i m b u m como tenga monedas no ha de 
faltar a su mesa el plato de Ternera. Y una que maten de a l i i a 
pocos a ñ o s seria Toro , Buey o Baca. Que si como ternera, pesa 
ochenta l ibras en dichos Estados pesaria quinientas, ó ochocien­
tas. Y por una fallecen seis u ocho para los Abastos. Y muchis-
simas m á s en las que p a r i r í a n ellas sus Hi jas , Nietas y renietas, 
Con que s in recurrir a los Elementos de Euclides, p o d r á hacerse 
la cuenta de que en cada a ñ o ; por el dicho abuso mueren a lo 
menos catorce m i l Reses. Pues solo en Madr id , se consumen 
s e g ú n la D e s c r i p c i ó n de la Europa, por cima de seis m i l , y se­
g ú n que otros lo refieren ascienden a m á s de once m i l . Que en 
procediendo en progresiones de a ñ o s , y Terneras, que podrian 
par i r a pocos que pasasen faltaria el Guarismo para numerarlas; 
S in que de esto n i aquello, se haian hecho cargo los malos H a ­
bladores. N i de que quando llevan los Toros a las Plazas ya ha 
llegado a lo sumo el peso de sus carnes: Como si dijeran : Pe­
dro p e r d i ó una moneda en Plata de a R l . y Sancho 34 de á ma­
r a v e d í . Que siendo igual el valor de la una de plata al de todas 
las treinta y quatro. S i estas de Sancho llevaron el estilo de I n ­
crementos que el de las Terneras, a pocos a ñ o s , que pasasen se 
ha l l a r í a Sancho con t re inta y quatro monedas de a R l . perdi ­
das. Que a és te modo se deve entender, el atraso y recrecencia de 
unas y otras muertes, con d i s t inc ión de edades. Unas y otras 
Carnes se comen. Y d e m á s substancia y cuestan menos las del 
T o r o : que la mayor edad se las sazona. 

12. —Avivaremos m á s la inteligencia a los Curiosos f igurando 

81 



un supuesto, bien sabido, para el d e s e n g a ñ o de aquel que lo i g ­
nore. 

13. —Cierto Chalan iba a errar un cavallo de gran talla. Af i c -
cionose de el para comprarlo un Poderoso. Desabenidos sobre 
el precio le dijo el c h a l á n . Y o vengo a errarlo, y el albeitar a 
de medirle el precio en los treinta y dos clavos de las Erradu-
ras ; con arreglo a ellos haremos nuestra cuenta y V m me h a r á 
el pago en esta forma. 

14. —Por el primer clavo un M a r a v e d í , el segundo dos, el 
tercero 4, el quarto 8. E l quinto 16. el Sexto 32 el 70 64. y su­
cesivamente doblando el importe a cada uno. Y en estando cla­
vadas las quatro Herraduras con treinta y dos clavos havre-
mos concluido nuestro ajuste y V m me hará el pago. 

15. — M e Conformo, di jo el Poderoso : Pero no lo fué para 
cumplir el t rato. Que antes que acabara el errador de clavar las 
quatro Erraduras dio f in aquel Ricazo a sus caudales ; hecho 
cargo de lo que es un subcesivo duplicado, y lo que empezó 
por Burla , no pudo acreditarse formalmente. Que el importe 
de los treinta y dos clavos, ascendió a 4294 cientos 967 m i l 295 
maravedises. Que reducidos hacen ciento veinte y seis millones 
trescientas veinte y dos m i l quinientos sesenta y siete rs, y diez 
y siete maraved íe s de vn . Cuia cantidad no pudo sufrir el cau­
dal del 'Poderoso aunque si sufrió la bur la y Chasco. 

16. —Los Propuestos modos dan suficiente idea y conocimien­
to del atraso y perjuicio que notamos, no solo en c o m ú n , si tam­
bién que lo es y mui grande a los particulares, de la Iglesia, que 
pierde los Diezmos y el Rey la parte de estos. Los derechos de 
ventas. Y los de los consumos. Las labores pierden el surt ido. 
Y los Abastos de carne la abundancia y por m á s lastimosa con­
secuencia mayor d a ñ o la causa p ú b l i c a . Que de esto n i aquello 
se han hecho cargo los que hablan de asuntos que no entien­
den. Que si se lo hicieran de todo lo expuesto y que se e x p o n d r á 
no har ían tan impertinentes resistencias. Porque las Terneras 
paren a los tres años y algunas al cumpl i r los dos. Y antes de 
tenerlos engendran los Becerros. Que crias y recrias, en un con­
t inuo duplicado, como se ha dicho procede casi a lo in f in i to . Y 
buscando los dueños el In t e ré s y fama de sus Toros , cuidan 
mucho la especie. Y la abundancia abarata las cosas. Y ni todos 
los Toros que dejan sirven para las Plazas. Que si han de lograr 
un ciento de ellos bravos les precisa criar de machos y hembras 
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muchos cientos. Que en uno que venden para correrlo al Púb l i ­
co, les vale por tres o quatro Bacas ; y assi con pocos que ven­
dan para las Plazas, reparan sus urgencias, conservan y augmen­
tan todos sus ganados y fomentan sus tratos, Comercios y ga­
nancias. Y este es el gran negocio para las Labores, y abastos 
de carnes. Que ni cr iar ían tantos machos, y Embras sin dichos 
motivos. Luego 

17. — Y pues que el asunto nos contralle a satisfacer las Le­
yes y Ordenanzas al pr incipio de este Capitulo supuestas y va­
mos tratando lo que es beneficio o atraso á las Labores diremos 
que a no vsarse con tan grande exceso las mulas abundaria el 
Rey no de excelentes Yeguas y cavallos. Y la mul t i tud los aba­
ra ta r í a . Se hallaria la Tropa mu i mas bien servida ; m á s cómo­
das y surtidas las Labores. Y mas utilizado el R1 Herario por­
que disf rutar ían , distributivamente todos los Vasallos de S. M . 
el gran Beneficio que hizo Dios a este abundante Reyno. 

18. — Y o aun no entiendo lo que oigo, pero hago mis balan­
ces y Juicios, de esta forma : S i a lo que es criar y ventas de M u -
las por R1 orden se limitase a los que comercian en ellas, que 
no alterasen los precios, a cada una de las más superiores de 
veinte y cinco a treinta doblones, quando más sin impedirles, 
la extracción de ellas, a Reynos ex t raños , precediendo un pro­
l i jo rexistro y aprecio por inteligentes destinados al f in a las 
que sacasen de este a vender á los ex t r años Reynos. Y lo que 
supercreciera de la tasación que quedase a beneficio del D u e ñ o 
y los Delatores, sola una sexta parte. Y lo demás que se juz-
g ã s e augmento, vendidas en los otros Reynos, que se diera en 
beneficio del R1 Herario. Con graves penas y castigos a los 
Contraventores del R1 Acuerdo. Que si se executase semejan­
te cosa sin duda sería general el beneficio a S. M . y todos sus 
Vasallos. Porque en las A n d a l u c í a s , Extremadura, Mancha, Cas­
t i l la y en las d e m á s partes de este Reyno hab r í a muchas Y e ­
guas que produjesen cavallos, inutilizadas por el lucro de echar­
las al traves por valerles las mulas buenas, ó no buenas, mu­
cho más , que lo que les valen los Cavallos y las Yeguas. 

19. — Y siendo esto una cosa tan sabida como perjudicial, 
pocos reparan en que los ex t raños Reynos nos defrauden las 
mas estimables alhajas de la especie, con solo adelantar algo en 
sus valores esentos de la pens ión de criarlas y des t rucc ión de 
pastos, que ya se llevan en el cuerpo de que carecen los d e m á s 
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ganados. Y este torpe abuso es de mui poco o n i n g ú n benefi­
cio a la R1. Hacienda, aunque si de mucho a los Logreros que 
en tal cosa tratan. 

20. — M e consta que a un Hombre de Bien de esta Anda luc í a 
lo p robocó un Comerciante Poderoso de la Mancha con gran­
des intereses si le compraba y transportaba a sus Dehesas cier­
ta porc ión de Potras escogidas, no estando marcadas. A lo que 
no se convino, por no incurr ir en fracción de las Rs . Ordenes. 
Que si se acreditase lo arriba insinuado se ev i ta r ían las codi­
ciosas colusiones y perjudicialissimos fraudes que quedan exor­
nados. 

21. — S i n que a nadie parezca, que esto sea ostentar capaci­
dad ni pretender aplauso, o premio. Antes, si, m u i reverente y 
summiso, Desde ahora para siempre anulo y revoco todo lo que 
tenga visos de codicia viciada. Que mal puede pretender seme­
jantes cosas quien apenas sabe (como dicen) donde le aprieta 
el zapato. 

22. — E s p a ñ a ha estado siempre y lo está manejada con mu i 
sabia, justa, y equitativa, conducta. Y si á los que miramos 
las cosas desde fuera, nos parece entenderlas en lo efectivo y 
substancial solo los que llevan el T i m ó n de tan grandiosa Nave, 
saben echar la sonda a su profundo p i é l ago . Que si no lo acier­
tan en todo será por causa del ocaso. 
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CAPÍTULO VIII 

MUESTRANSE OTROS IMPONDERABLES 
FUNDAMENTOS SOBRE LOS EXPRESADOS 
DAÑOS EN E L ANTECEDENTE CAPITULO 

1. —Como Amante fiel y Leal Vasallo, y buen Patriota, me 
es inexcusable dejar sin proseguir el asunto, a que termina el 
antecedente C a p í t u l o sobre otros m á s indecibles perjuicios que 
padece este Reyno. Que impuestos nuestros amados Naciona­
les del justificado motivo, que á manifestarlo nos obliga bien 
pudo esperar la dispensa de esta aparente osadía . 

2. —No puede compararse otro n i n g ú n d a ñ o que reciva el Rey-
no, con el incesante que a todas horas, lo está destruyendo, pues 
no solo es enorme, sino enormíss imo sin que resulte, de él n in­
g ú n bien a humana criatura. 

3. —Consumen y devoran la grande Plaza, que hai de Lobos 
en E s p a ñ a , m á s Terneras y Reses mayores que quantas Cocinas 
Rs, y Particulares Osterias Fondas y quantas antojadizas Cazas 
puede haver en ella. Que en sola Baqueria, que fué del Excmo. 
Seño r Duque de Medina S idónia , en su Coto de O ñ a n a , se re­
gulan muertas por los Lobos cada a ñ o , al pie de trescientas Ter­
neras, sin otras muchas Reses grandes, que caen en sus ga­
rras. Sin embargo de haver costeado y costear su excelencia y 
los subcessivos D u e ñ o s varios Cazadores Monteros, a que ayu­
den los Mayorales y Saqueros Sin que estos, aquellos n i la gran 
abundancia de Perros haian bastado a remediar n i aun a las que 
traen debajo de la vista. Y en otras menores Baquerias, que 
t amb ién hai en la confinante Marisma, Bosque del Rey y sus 
inmediaciones: Que cons is t i rán en treinta Leguas de circulo, 
matan m á s de ochocientas. Y con maior exceso los ganados Y e -
guno, de Lana , Cerda, Cabrio, y otros D o m é s t i c o s , Caza Maior 
y menor, la que pueden pi l lar . Siendo tan abarientos y vora-
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ees como el fuego. Que sino se Ies acaba el combustible que 
llevan por delante no cesan de matar sin pararse a comer de 
ellos nada. Que antes de saciar a su hambre han de saciar a su 
avaricia. L o que me acredi tó la costosa experiencia, pues en 
una ocas ión me mataron cincuenta o mas carneros, sin haver-
les comido una onza. Y acabar ían con toda la Piara, que era de 
quinientos no haviendolo estorbado los Pastores. Y de otros 
semejantes exemplares, aunqe puedan referirse, no podrán pon­
derarse. 

4. — E l d a ñ o que de presente hacen en el corto recinto y ter­
mino de esta Vi l l a es inmensurable. S in perdonar Bacas, Ter­
neros, n i Bagages Maiores. Visto y contado a un mismo t iem­
po, y dia en distintos distantes parages. Dos quadrillas de once 
y diez y seis orrendos y feroces sin los que hab r í a encubiertos en 
el Monte a su retaguardia. Haciendo igual estrago en los perros 
que custodian los Ganados. Y Peor, lo que nos refieren de Sierra 
Morena y otras Partes. Pues de los Campos de Medina S i d ó n i a 
y Gibraltar, tenemos Informes de pasar de dos m i l , y quinientas 
Terneras, las que matan cada a ñ o , sin las Reses grandes, que 
también devoran. Y esta especie Vacuna se defiende con mas 
brio que las otras y sus carnes son menos apetentes para ellos. 
Que dichos Parages y G a n a d e r í a s , si han de compararse con los 
del c o m ú n de Todo el Reyno, deven reputarse por mera i lus ión , 
cuias reflexiones engendran desconsuelo. 

5. — E n el antecedente Capitulo dexamos exornados los annua-
les augmentes y atrasos que por el abuso de matar Terneras, pa­
dece la especie de ganados Bacunos y en este nos se rá forzoso el 
modificarlo, atento a que los que comen carnes de ternera, les 
acomoda el Adagio , que donde entra tajada se ahorra rebanada. 
Que satisfechos de las unas carnes, dejan a salvo las otras, pero 
de las que arruinan los Lobos ni aun ellos se benefician como su­
cedió con mis carneros arriba notados. 

6. — Y se prepondera m á s la insaciable avaricia de semejan­
tes Homicidas, con saver de experiencia, que aunque sea un 
solo Lobo el que mate una, o mas reses grandes, el solamente 
se la engulle en esta forma. Apenas que llena el Buche, elige un 
sitio oculto, hace en el un hoyo, y en el mismo vomi ta y entie-
rra la pr imer panzada. Y assi va procediendo de una en otra 
asta apurar aquel efecto. Y de esta manera en un solo Lobo se 
embanasta un Toro, o m á s que mate si no es que se rellene tan-
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to que antes de llegar a aq1 depósi to las nauseas que le accome-
ten le hacen vomitarla en el camino y queda desperdiciada ú 
otro la encuentra y se la engulle. 

7„—La cuenta de augmento que desde los tres hasta cator­
ce años regularmente puede acrecer con sus crias, y recrias una 
Baca pariendo a ñ o y vez, asciende a veinte con corta diferencia, 
suponiendo alternativamente los Partos de hembra y macho. 

8. — E m p e z ó la quantiosa Baqueria de dho. Sor. Duque de 
Medina S i d ó n i a , por un corto n ú m e r o . Fuese propagando y en 
pocos años ha llegado a desmesurada su porc ión . S in embargo 
de repetidas gruesas, que le han cercenado para Bueyes, Tora­
das, y para Mataderos. Que a no aver sufrido tantos daños de 
Lobos, bastaria ella a abastecer de Carnes y Bueyes para las 
Labores todo este Pais. 

9. —Resta ahora entretenernos en hacer la cuenta de aumen­
tos astucias y costumbres de los Lobos, para ir imponiendo a 
los curiosos, y nos ayuden al intento que la obl igac ión de Vasa­
llos nos ob l iga . 

10. — H a r é m o s la primera de una sola Loba que cada a ñ o 
pare seis, siete, ocho y hasta diez cachorros s e g ú n lo expone el 
P . Valdesebros y otros Prác t i cos regulan las carnadas por el 
mismo orden y algunos les augmentan el n ú m e r o . Pero nosotros 
las regularemos, solamente de a seis, agregando las de sus H i ­
jas, nietas y renietas hasta cumplir la primera nuebe años de su 
edad en que aliaremos asciende la p ropagac ión de una sola Loba 
a tres m i l y algunos cientos. Advir t iendo que el P . Valdesebros 
y todos los P rác t i cos es tán contextes en que en sus partos llevan 
el estilo que las perras. Supuesto este pr incipio, por no confun­
dir inteligencia reserbaremos la prosecución de ajustar la cuen­
ta para el siguiente cap í tu lo . Y en este expondremos, en forma 
de critica, lo que sea admisible o de resistirse. 

11. —Sobre lo expuesto, se oien m u i ridiculas sandeces Vnos 
dicen : Que aunque sean las camadas de a diez o doce y todas 
hembras, es una Loba sola la que pare. A ñ a d e n otros la patra­
ña . De que en no hallando Ganados que comer se conciertan 
en tropa elijen el mas viejo, cobarde o flaco, y se lo comen 
entre todos. 

12. — O t r a no menos débi l Suponen, el juntarse muchos quan­
do tienen hambre y de acuerdo corren a toda fuerza iguales 
unos tras de otros, en anchuroso circo y el que antes flaquea es 
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pasto de los fuertes. A que a ñ a d e n mult ipl icadas, boberias, Que 
juzgados Brutos , no son de creer las Leyes y Goviernos que ellos 
mismos se imponen y que les suponen. 

13. —Satisfaremos, por partes como mejor se pueda a la alga­
ravia que sobre esto se oye, que a m á s del sentimiento de los 
graves perjuicios que nos hacen es intolerable oir a las gentes 
tan sendos disparates. 

14. —'Resistimos : diciendo : Que aunque abundantemente an­
dan entre nosotros los Lobos , son tan cautos, y esquivos, que no 
puede criatura humana hablar de ellos, con acierto y experien­
cia otra cosa que los graves d a ñ o s y diversos modos, con que los 
executan tan visibles y sentidos como nunca remediados. Que 
lo de sus sentencias y conciertos es cuento para bobos. Y lo se­
r ia todo el M u n d o que no aprobechase tales ocasiones, de estan­
do cansados para acabar con ellos. Que assi nos sucede si los 
encontramos algo artos y alcanzan los cavallos que a garrocha­
das les dejamos muertos. Pero esto es pocas veces que saben re­
catarse tomando guarida. Y menos tener hambre, que siempre 
traen el pasto de sobra. 

15. — E n lo de parir no m á s que una hembra de cada carnada 
hai quien dice lo ha observado en las que ha cojido no hallando 
m á s que en una, las Madrecillas, donde engendran. T a m b i é n 
dicen se conoce ser una sola la que pare y cria en los pezones de 
las tetas que los tienen mas largos que las d e m á s hermanas, que 
no paren. 

16. —-Buelbo a resistir y repetir. Que son tan cautos y esqui­
vos que nadie puede puntual izar de ellos otro cierto Informe, sino 
el de que d a ñ a n . Que lo de que no tienen Madrecillas, no mas 
que una de cada camada, es simpleza grande de los que lo dicen, 
y no menos de quien lo creyesse. Pues aunque los tales Peritos 
de buscarlos haian rexistrado a muchas no h a b r á sido a todas 
las hermanas de aquel Par to y los i n f in i tos que esta mala cana­
lla tienen todos los años. Y menos de admi t i r lo de las tetas lar­
gas : Que n ingunos pudieran registrar s in falta de a lguna, las 
que nacieron dist intamente en cada carnada. Que a l llegarles el 
t iempo de ser Madres se dispersan a d is t in tos parages. Que aun­
que los que tal dicen, haian visto registrado a muchas en un 
mismo tiempo, no p o d r á n afirmar, que son gemelas, ó herma­
nas de d is t intos Partos, porque todos configuran una misma 
facha y todas son Lobas. Ni los otros Autores de las Madreci-

88 



lias, fueron ana tómicos que entendiesen de fibras y figuras fe­
cundas de la tal en t r aña . Y assi nos atendremos solamente al 
sentir del dicho Padre Valdesebros y el c o m ú n de los que dicen 
que en los partos llevan el mismo estilo, que las perras, siendo 
todas fecundas, aunque las Lobas los abundan en número de h i ­
jos en cada camada. No obstante, que suspendamos el juicio, 
omitiendo el averiguarlo por ser imposible pero no el de que da­
ñan y se augmentan. Que aunque fuese una sola de cada cama-
da, la fecunda se baria de admirar, y estremecerse el propaga­
do augmento de a ñ o s y fecundas. 

17. — L o cierto es, que la avarienta y bru ta l fiereza de tales 
animales, acostumbra ardides de consumadissimos Ladrones, con 
tal sagacidad y advertida malicia que pudieran dar reglas de 
pericia mili tar a los Generales para en haviendo Guerras Y , 
escusando otros, el siguiente caso lo ac reÜi ta : 

18. —Hace pocos años que a d n . Juan de Ortega, vecino de 
Aznalcollar le estilizaban muchos sus ganados ; y convidó a 
D n . S i m ó n de Herrera, a Juan de Escobar y a Pablo Portu­
g u é s , de la Escasena ; todos quatro vastantemente diestros, y há­
biles en manejar las Escopetas. 

19. — T ó m e s e cada uno su cordero por ñ a g a z a ; y en distan­
tes sitios lo ataron, q u e d á n d o s e encubiertos, cada cual en el 
suio, donde poder tirar al Lobo que acudiese. A l de Escobar le 
entraron primero y der r ibó uno de un balazo. A l estallido de­
jaron los otros sus parages creyendo que no volverian los L o ­
bos en aquella noche. Pero no obstante de concierto se restitu­
yó cada qual a su aguardo, donde no encontraron n i aun el 
rastro de n i n g ú n Cordero, que en el entretanto, que ellos se 
apartaron, hicieron los Lobos el negocio de pillarlos. L u e g o : 
Les pertenece el gran Magisterio de astutos y sagaces. Y esta 
es una leve seña de las astucias y ardides de los Lobos. 
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CAPÍTULO I X 

G E N E R A C I O N E S D E L O S L O B O S 

PRIMERA GENERACIÓN 

I.—Desde los dos, asta los nuebe a ñ o s de su 
Total de ) edad, pare una Loba ocho camadas, (consideradas 
Hembras f n ja rebaxa que en el antecedente capí - , 
y Machos ( n . i l Hpmhrne 

49 tulo queda expuesta) de a seis cachorros, 
que con ella componen quarenta y nuebe. 25 

SEGUNDA GENERACIÓN 

2.—A los quatro años de la Madre em­
piezan a parir sus tres primeras Hijas, y 
hasta que aquella cumple nuebe entre to­
das paren diez y ocho veces, que á seis ca­
chorros, suman ciento y ocho, mitad de 

108 machos y mi tad de Hembras 54 
A los cinco y asta los nuebe años de la 

primera las Hi jas que nacieron al cumpl i r 
go aquella tres tubieron quince partos 45 

A los seis y asta cumplir aquella nuebe 
a ñ o s , sus nuebe Nietas, nacidas al quarto 
a ñ o de ella, pare cada una quatro veces, 

216 son treinta y seis partos 108 
A los siete y asta cumpl i r la común M a ­

dre, nueve a ñ o s , las nuebe Nietas nacidas 
quando c u m p l i ó ella cinco paren cada una 

162 tres camadas, veinte y siete partos 81 
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A los ocho, y asta cumpl i r la c o m ú n 
Madre nuebe a ñ o s , paren las ciento y ocho 
Nietas, nacidas el sexto de aquella, dos-

1.296 cientos diez y seis partos 648 
A los nuebe y ú l t imo a ñ o de la c o m ú n 

Madre paren las ochenta y una nacidas el 
486 siete de aquella ochenta y una carnadas... 243 

TERCERA GENKRACIÓN 

3.—A los cinco y asta los nuebe a ñ o s 
de la común Madre, paren las tres hijas, 
que nacieron este año, tres carnadas, cada 

54 una, cincuenta y quatro cachorros 27 
A los siete y asta los nuebe años de la 

pr incipal , las nuebe nietas nacidas, el qu in ­
to a ñ o de ella, paren tres carnadas cada 

162 una que son veinte y siete partos 81 
A los nuebe años , de dicha común M a ­

dre, parieron las nacidas, el a ñ o , que cum-
162 p l ió ella siete, veinte y siete carnadas 81 

CUARTA GENERACIÓN 

4. — A los seis y hasta cumplir nuebe 
a ñ o s la c o m ú n ¡Madre, parieron las t re in­
ta y seis nietas de esta Gene rac ión dos ca-

432 madas, que hacen setenta y ocho partos... 216 
Y sus tres Hi jas dos carnadas que ha-

72 cen doce Partos 36 

QUINTA GENERACIÓN 

5. — A los siete y hasta cumpl i r la co­
m ú n Madre nuebe años parieron sus nue­

be nietas nacidas, el mismo que ella cum-
54 p l i ó siete, cincuenta y quatro cachorros... 27 

3-343 Hembras 1.672 
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6. —Se manifiesta en este asombroso resumen ascender el pro­
ducido de sola una Loba en nuebe a ñ o s , a tres m i l trescientos 
quarenta y dos cachorros que con ella es una mas. Y la mitad de 
hembras que componen m i l seiscientas setenta y dos con la Ma­
dre. Que en procediendo a contar supon iéndo le más a ñ o s de vida 
a la primera con correspondencia de generaciones, faltaria el gua­
rismo para numerarlas. Assi como nos falta el discurso y aliento 
para considerarlo y definir lo. Que aunque efectivamente ello es­
ta rá errado en la cuenta, como lo es ta rá en todo, no creo que lo 
está en ¡a verdad que contiene. 

7. —Varios Autores, citando a P l in io y a Es t r abón refieren la 
mult ipl ic idad de conejos que produc ió un par qe llevaron en tiem­
po del Emperador Augusto, á las Islas Valeares de los que, os-
tigados aquellos Mallorquines, quisieron dejarlas, desiertas en 
posesión de la Plaga que produjeron solos dos Conejos. 

8. —-En la Sagrada Escritura se refieren otras repetidas Pla­
gas, que env ió Dios contra los Transgresores de su Div ina Ley. 
Y el P . Nieremberg en el pár rafo 4 de la Pro lus ión de Animales, 
t ambién refiere que en el Reynado de Carlos quarto llovió el cie­
lo tantas bestiecillas p o n z o ñ o s a s que estragaron muchas prov in­
cias ; y estando en la misma parte, a Jacobo Zuiglero, añade, 
que en algunas regiones Aquilonares, llueven cada a ñ o Rato­
nes. Pero n i aquellas n i estas Plagas, tubieron tan al manifiesto 
las orrendas figuras que hicieran temer tanto a los Hombres, 
como esta, que padecemos de los L o b o s ! 

9. — N o prosigo en desmenuzar ni numerar más los que se 
producen en E s p a ñ a ! Que aunque sucediessen las referidas Pa­
t r a ñ a s en el antecedente capitulo, de conciertos, y sentencias 
para fenecer a los inháb i l e s , No siempre estar ían preciados es­
tos enemigos a hacerla por la hambre ni en todos los parages, 
que sus havitaciones, las eligen donde halla m á s abasto su aba-
ricia. N i parece admisible, lo de ser una sola Loba la que pare: 
Que seria hacerlos castos, y discretos, para elegir, a qual de los 
máscu los tocaba la fecunda, hembra. Si que en sus prolificacio-
nes y cuidarlas vemos lo hacen en orden de consorcio y sin mez­
colanzas, cada uno con la suia, y sus hijuelos, que es otra admi­
ración ! 

Que si hasi no fuera se fenecerían unos a otros, los Competi­
dores. No siendo menor lo que me aseveran varios P r á c t i c o s . 

Y es: Que si muere el másculo, observa la hembra perpetua 
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y casta viudedad, sin que j amás tenga comixtion con otro. A 
esto (si es verdad) puede contribuir en ellos, alguna brutal o na­
tural simpatia o antipatia. A lo que, y mucho de lo antes refe­
rido, suspendo mi ju ic io pero no al de que son mu i raras ó n in ­
gunas las veces que se les ve reñir , por semejantes cosas, como 
se ve a los otros animales. Que son parecidos los Lobos á la 
Avecil la . Apode que refiere el P. Nieremberg pár ra fo 13 en sus 
socorros, y amistosos goviernos. 

10. —Con que solamente con las multitudes que de ellos na­
cen ! Por los innumerables daños que executan y por los maio­
res, que pueden aguardarse, habremos de apelar, por fuerza, 
para dar congeturalmente alguna congruente razón , á lo que nos 
d á por la vista la experiencia. Y a la admirable Provd0, del Au to r 
D i v i n o , Que de pocos a pocos a ñ o s caen sobre ellos tales pes­
tilencias que casi los extinguen. Y tal vez hemos visto esto 
mismo en los perros y es de discurrir, que por ser tan voraces 
avarientos y gulosos que abanzan a todo quanto encuentran, 
ellos mismos se ocas ionarán las muchissimas muertes que pade­
cen. Que a mas de acometer, su h i d r o p e s í a a los Q u a d r ú p e d e s 
Animales ; no perdonan a las A v e s ; peces insectos, raices, yer­
bas, y criadillas de tierra. Ace rcándose a l mar, Rios y Lagunas, 
a pillar lo que echan fuera, que de todo ocupan sus e s t ó m a g o s . 
Pues á algunos, que matan, o se mueren, se les ha encontrado 
porc ión de arena o tierra dentro de las Tr ipas . Y como se ha d i ­
cho no se contentan con matar lo que han de comer que encar­
nizada su colér ica avaricia, sino hai quien los estorbe lo execu-
t a r á n en veinte m i l animales de los endebles, si los encuentran 
desvalidos antes que comerse uno. 

11. — Y no sabemos que el Hacedor D i v i n o q u e r r á siempre 
hacernos la piadosa costa de que se mueran los Lobos, por ava­
rientos ó artos ; que no d ió su infini ta clemencia en valde al H o m ­
bre el piadosissimo socorro del Libre alvedrio para dirigirse y 
defender no solo a su Persona, sino a las especies, que le contr i­
buyen a conservar su v ida . 

12. — A las perras en sus partos, que son menos fecundos, les 
matan los m á s hijos, y con todo esto es tá apestado de perros todo 
el Mundo . Que es lo que nos advierte y apremia la idea para 
discurrir sobre los augmentes y d a ñ o s , que recivimos por los 
Lobos a exforzar suplicando a los Piadosos soliciten e imploren 
el remedio. Que oportunamente aplicado como se dice de Ingla-
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terra y la Moscovia seria consiguiente el Beneficio. Que ha lle­
gado a tanto la voracidad de estas horribles fieras, que aun no 
perdonan a la humana especie, que esperimenta lastimeras des­
gracias. De las quales se e x p o n d r á n algunas en el siguiente Ca­
p í tu lo . 
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CAPÍTULO X 

SUCESOS PAVOROSOS ACONTECIDOS A LAS 
GENTES CON LA VORACIDAD DE LOS LOBOS, 

E INSINUASE E L REMEDIO 

1. —Salia yo al campo a c c o m p a ñ a d o de un amigo, y nos en­
contramos con Bernardo de Dios, mayoral de la Baqueria co­
m ú n de la Ciudad de San Lucar la Mayor, que llevava un fiero 
lobo muerto por el ref i r iéndonos que haviendo oido aquella no­
che grande estrepito entre los Matorrales, prevenido de manta, 
garrote, y cuchil lo, acud ió a tiempo, que empeñado aquel Lobo 
en pillar una Ternera, que la Madre defendia, a las voces y ama­
gos que el mismo ¡e hizo ; en vez de hui r le envist ió de lo fuer­
te, y turbado se le cayó el garrote de las manos. E hizo Broquel 
en su defensa de la manta. Y se la e m p i n ó al Lobo en lucha a 
brazo partido que llegó a consentir se lo comia. Pero en el lan­
ce, milagrosamente se acordó del cuchillo, á que echó mano 
prontamente, y lo a t r avesó tres o quatro veces asta echarle las 
tripas por el suelo. Y con ellas arrastrando lo havia estado em­
bistiendo asta caerse muerto. No pudo e n g a ñ a r n o s : que las 
vivas s eñas lo indicaban. E l lobo muerto : Hecha trozos la man­
ta : T e ñ i d o el cuchillo : Y pavorido el Hombre. 

2. — A l Hospitalero de la misma Ciudad, que es un gran t i ­
rador con la Escopeta le aconteció poco tiempo d e s p u é s casi en 
el mismo sit io, haver cojido un cachorril lo. Acudieron los Pa­
dres al socorro. Y se v ió tan apurado que con el c a ñ ó n de la 
que llevava, y havia disparado, se estubo defendiendo largo rato, 
y se lo cribaron con los dientes. 

3. —Semejante lance aconteció a Fernando de Toro , cono­
cedor de la Baqueria del Duque de (Medina S idón ia , persiguien­
do un Lobo a ¿ a v a l l o en occasión de no llevar Garrocha. Y ha-
viendosele buelto se t i ro a tierra y le embis t ió qual si fuera 
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un Toro . Y con el Capote qe le puso delante y en la Boca a 
brazo partido le qu i tó la vida con una Navaja. 

4. — N o sucedió assi, a dos valerosos mancevos, el uno na­
tural de la V i l l a de Huelba, y de la de Montoro el otro, de 
quienes no se hallaron otras señas que las de los pies en los 
Zapatos y jun to a los del de Montoro su Escopeta, que mane­
jaba diestro. 

5. — A otros alentados Mancevos, les sucedió en distintos pa­
rages, y tiempos, quedarse cada uno al pié de los Arboles, en 
que hicieron lumbre. Y de repente les acomet ió una gran T r o ­
pa de Lobos ; y en aquel ataque echaron mano a los tizones y 
se los t i raron ; y en quanto los malditos les huian se subieron 
ellos a los Arboles, que amanecieron sin cascaras de las dente­
lladas y a r añazos de los rabiosos Enemigos, que coléricos es­
t remecían los montes á orrendos aull idos. Semejantes á estos pu­
diera deponer otros muchos succesos. 

6. — A un animoso Arr ie ro que al anochecer iba saliendo con 
su Requa de Sierra Morena, en las cercanias de esta V i l l a le 
accometió una Quadri l la de ellos y a pedradas los vino soste­
niendo asta llegar a un risco inaccesible de sola una subida, por 
donde e n c a r a m ó sus Bagajes a lo alto, y desde a l l i los estubo 
batiendo, asta que p a s ó gente y lo l ibraron. 

7. —Vieronse en fuerte apre tón hace poco t iempo, unos Ca­
zadores Monteros necesitando aprovechar su industr ia y armas, 
para defenderse de otra Quadril la de Lobos. 

8. —-Poco menos les aconteció , a A n d r é s de Escobar de esta 
Vi l l a , y a S i m ó n de A r r o y o de la de Chucena, por querer q u i ­
tarles a los Lobos una res, que estaban acabando. 

9. — M á s pavoroso, y de mi sentido, el aprieto en que se v i ó 
mi H i j o Rodr igo Daza, a l iándose indefenso de armas y cava-
lio en un Desierto a media noche, donde le accometieron una 
Tropa, que á no haverlo socorrido la piedad D i v i n a con p r o n ­
ta c o m p a ñ í a de Jentes, y perros, escaparia mal part ido. Que 
ha llegado ya la osad ía de la vi l issima canalla, á entrarse en los 
pueblos y en las casas. 

10. —Se omiten referir otros innumerables lastimosos casos 
que contristan y estremecen a los m á s maduros corazones, y 
que s e g ú n se nota pueden temerse otros m á s lamentables sino 
se acude al Estorvo con pronto y eficaz remedio. Este contagio 
es parecido al que atr ibuyeron los Poetas al Reynado de J u p i -
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ter, que havia dado veneno a los animales, e introducido los 
Lobos, y las fieras contra el Hombre. 

11. — Y en f i n , la ext inción de esta d a ñ i n a plaga, seria la mas 
equitativa y justa, que decirse puede. Que si al Aventurero Con-
travandista lo persiguen y castigan por un corto fraude a las 
Rs . Rentas, y al miserable que la suma necesidad le conduxo 
a alguna fragi l idad, le echan encima todo el rigor de las Leyes. 
¿ Con quanta mas Justicia y equidad se deverian poner los me­
dios y remedios para extinguir unos malhechores que nace con 
ellos la vileza? 

12. — S á b e s e , y queda prevenido en los anteriores Capí tu los , 
que las Ordenanzas antiguas de E s p a ñ a , impon ían Estatutos 
en forma de Promesas Reales de hacer corridas de Toros, en 
ciertos tiempos y parages, aunque cada uno costase diez mara­
vedis. Del Rey Sn . Fernando lo refiere el Padre Calanhas en la 
His tor ia del P e r ú . Y que hai en E s p a ñ a otros tales Estatutos, 
promesas, y fundaciones de Capel lan ías que igualmente obligan 
a ello. 

13. —^Gran precio seria entonces los diez maravedis por cada 
Toro , quando lo encarec ían con Rs. Ordenes en fuerza de Votos 
y de Leyes! Considerando la expres ión de diez maravedis, con 
lo de ver, que hoi los precios de los Toros, que se corren en las 
Plazas, llegan o pasan de m i l reales, ha dado que entender y 
discurrir mucho a los ociosos áulicos y Estadistas, que todo lo 
entienden y goviernan. Y se e m p e ñ a r á n m á s en su mania, si, 
como lo temo, llega el valor de cada Toro á no hallarse alguno 
por precio grande ni p e q u e ñ o , si los Lobos logran extinguirlos. 

14. —Oidas las glosas y juicios, que sobre ellos hacen algu­
nos Paseantes, compadece : Unos atribuyen lo de valer tan poco 
en dichos tiempos cada Toro , a la sandez, de las gentes que 
havia en ellos. Otros, que la moneda andava escasa. Y tantas 
cosas risibles nos embocan, que no se pueden aguantar. A lo 
que decimos : Que pudo ser algo de aquello pero no tanto. Que 
en los años de 1390 va l ían diez maravedis lo que de presente 
valen tres reales y un tercio de plata. Y en los de 1401 val ían 
tres maraved í s lo que aora un R1 de Plata. Y en el Reynado de 
D o n Alonso el Novo valia cada maraved í de plata lo que en el 
día un R1 de von. Y el m a r a v e d í de oro que llamavan los buenos 
seis rs. de a t reinta y quatro maravedis. Y el sueldo que se en­
tendia maraved í valia lo que de presente un real. 
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15-—Y exagerando un sabio Au to r las abundancias de Pla­
ta y oro que posehia el Reyno en aquellos entonces, dice : que 
el mismo Rey don Alonso en el corto Plazo de veinte dias, d io 
de sus propios Tesoros, a la Emperatriz de Constantinopla, cien­
to y cinquenta quintales de Plata, env iándo a I ta l ia á su yerno 
el M a r q u é s de Ponferrat muchos dineros y Cavallos castellanos. 
Y que las Castillas abundavan tanto de Ganados comestibles y 
d e m á s providades que valia todo mu i varato. Y refiere t a m b i é n 
los crecidos regalos que enviaban los Reyes Moros de A n d a l u ­
cía a los de Castilla ; sin que á unos ni a otros les viniessen los 
socorros que les entran a los nuestros de las Indias . Y lo expo­
ne a f i n de ponderar los perjuicios que recive el Reyno en la 
imposic ión de censos ; por ser los cjue engendran la viciada i n ­
dolencia, de lujos, ociosidades, y codicias y qe la decadencia de 
este abundante Reyno empezó en los años de 1350. Y con dis­
creta, y reverente modestia, el dicho Autor reprime su p l u m a 
por respeto a las supremas cabezas de la Iglesia y Catholicas. 
Rs. Autoridades, que han permit ido y permiten los censos. 

16.—Pero a c o g i é n d o m e yo á sus Bea t í s s imas y Augus t i s s i -
mas Rs . Venias me a t reveré a afirmar que pueden ser incompa­
rablemente más , y mayores los Intereses a la Iglesia al R e y , y 
a la causa Púb l i ca , los de m i proyecto, en esta parte que t r a t á ­
mos, que quantos expone el dicho Autor en el suio llegando a 
practicarse en uno, y otro. Que tal vez han servido y sirven los 
censos, de alivio a los que afli j idos los imponen sobre sus ha­
ciendas ; como suced ió , repetidas veces a las Magestades con los 
Juros, o enagenac ión de algunas Rentas. Que quando los Cen-
sionarios ó los Censualistas hayan dejado de darles buena d i ­
rección a los impostos de sus censos ; por diversos y e x t r a ñ o s 
caminos, quando no a l bien de ellos, se ha refundido o refunde, 
al de alguno ó algunos determinados sugetos. Que assi como la 
sangre, circula el cuerpo humano, assi sucede al Pol i t ico cuer­
po. S in que nos detengamos m á s a criticar sobre tales puntos , 
que la d iscreción del dicho A u t o r lo hace ver con mucho j u i c i o , 
y ciencia, en la naturaleza y p r imor de su obra, donde se i n d i ­
ca el doble intento, pulso y talentos grandes que posee. 

17.—-Y R e t r o t r a y é n d o n o s a nuestro sistema d i r é : Que es de 
discurrir , que en aquellos entonces que los Toros val ian poco 
hab r í a menos Lobos ó más cuidado en perseguirlos. Que no ha 
muchos a ñ o s Que u n Toro , un Cavallo, ó una M u í a regula-
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res, rostavan de trescientos a quinientos reales, y en el dia, si 
algo son sobresalientes no tienen otro precio que el de que sus 
dueños les quieren poner, y es, con el que en aquellos tiempos, 
que val ían las cosas baratas se compraria una Piara de ganados. 

iS.—No puede ser la falta de monedas, que dicen algunos 
ociosos, que havia en el Reyno ; porque sin haver muchas, no se 
costearian tan sumptuosos edificios como vemos, casi en la úl­
t ima ruina. N i estos los ha r í an a menos costa que ahora, aunque 
se diga que las Gentes de aquellos entonces no eran Industrio­
sas. Que hai el contrarresto, de que sin la v i r tud de industrio­
sos y ricos no podr ían hacer t amañas obras, sin grandes des­
embolsos. N i que eran pocos los individuos en E s p a ñ a : Que 
en semejante caso se ha r í an mas caros los operarios de ellas. Lo 
cierto es, y seria, (como dicen muchos clásicos Autores) Que 
habia más apl icación en las Gentes ; menos fantasia, menos luxo, 
y ninguna ociosidad, que es lo que haria abundar a este provido 
R e y n o : No sólo a ser rico, sino r i qu í s imo . Que tiene dicho el 
Sagrado O r á c u l o . Que la ociosidad es Madre de los vicios y rei­
na de todas las cosas. Que en cada paso nos ofrece, este suelo de 
E s p a ñ a , tesoros, que nuestra desidia, ó negligencia no aprobe-
cha. Y nuestra Indolencia aprobecha mucho a los Extrangeros, 
que son otros Lobos que nos comen, de j ándonos vivos, que sin 
quitarnos las vidas, nos chupan y agotan la sangre de ellas. Y 
su vir tual ap l icac ión , hace nuestro defecto más culpable. Que 
dicen los sabios y discretos que no pueden más que lamentar. 
Que los extranjeros son unos e n g a ñ a Bobos. 

19. —Sea de ello lo que sea, que este no es el ausnto y si el 
de nuestros Lobos, pues que de estos son nuestros caudales. Que 
si los Extrangeros nos chupan la pecunia, mala o buena, alguna 
maula nos dejan por ella. Pero los lobos no solo destruyen a 
nuestros Nacionales, sino que también arruinan a los Extran­
geros. Pues que por ellos tenemos menos lanas, menos cueros, 
menos frutos y menos otros muchissimos efectos. Que beneficia­
dos, nos lo bolberian los ex t raños con m á s equidad. Y l legará 
el caso, sino se remedia, de no poder darles otra cosa, sino a los 
mismos Lobos. 

20. —Hacese maior la pé rd ida y ruina de Terneras, y d e m á s 
Ganados, que nos matan quando chicos ; porque a las Madres 
y Padres se les ha pasado el tiempo y vic io que les ocasiona, el 
verde ; y esquilmadas, de la m a m a z ó n , y ya sin dicho estimulo 
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del verde que les aviva la concupiscencia, pierden otra cria el 
siguiente a ñ o . L o que t ambién es perjuicio al avariento comercio 
de los Lobos, que no encuentran después tanta materia delicada 
en que cevarlo. 

21 . —Que bien puede afirmarse con verdad: que el valor de 
las Rs . Contribuciones exigido al gremio de los Labradores y 
Criadores de ganados, cada a ñ o , no es comparable en cantidad al 
perjuicio, y atraso que sufren los referidos Gremios, de tan ma­
ligna canalla. 

22. — N o obstante lo expuesto en tan macilentos, y similes 
a ñ a d i r é m o s aora para mas aclarar la inteligencia un suceso ale­
gór ico , que nos ocurre y viene al caso sin acordarme donde lo 
he le ído . 

23. —Erase un Monarca de esp í r i tu grande y dadivoso, que 
abusando, viciaba a la v i r tud generosa con el despilfarro. E l 
Minis t ro suio que era mui discreto, fiel y sabio, Buscó ocas ión 
que el Rey no se hallase mui necesitado, é hizo juntar gran por­
ción de monedas de oro y plata p o n i é n d o l a s a la vista del Rey 
mismo, diciendole las havia buscado prestadas ; pero que hacia 
eficaz e m p e ñ o con S. Magd, para que sin dejar una, n i que pa­
sase el menor tiempo las tirase todas, por su Real Mano, a un 
profundo R i o ó Lago a cuia or i l la estavan. Notando el R e y el 
desconcierto le dijo : H á s perdido el juicio ó no te has hecho 
cargo de la demencia que pretendes ? Rep l i có , no S e ñ o r que 
en hacer Vuestra Magestad lo que le suplico s e r á acción p rop ia 
de su R l . M a g n á n i m o espír i tu al que j a m á s llegaron ni pueden 
llegar, las muestras de apocado. Este favor que espero de Vues­
tra Magestad, será el maior a que m i confianza aspira. E n s ú ­
plicas y negaciones, gastaron largo rato ; hasta decir el R e y : 
Quí ta t e de mi vista que ya no eres quien eras! H e de cometer 
yo desatino semejante, tan perjudicial a m i o p i n i ó n , y Intereses 
y los de m i Reyno? S in quedarme para ello otro provecho m á s 
que el del desperdicio? R e t í r a t e luego. 

2 4 . — H a l l ó el Min i s t ro la oportunidad que p r e t e n d í a y pos­
trado di jo : ¡ O s e ñ o r ! S i a V . M . le parece mucha esta p o r c i ó n 
y conceder en tan mala y escasa ocas ión lo que le suplico, ¿ Que 
d i r ía . V . M . Si pudiera ponerle a la vista las incomparablemente, 
mayores cantidades que se han malogrado y malogran sin vene­
ficio n i lustre a vuestra R l . Persona, n i u t i l idad a su Reyno? Y 
le refirió los casos, que bastaron ai convencimiento del Monar -
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ca. Que á otro asunto refiere el P. An ton io de Espinosa en el 
Compendio de la Historia, P á g i n a 40 en el primer Tomo : Que 
las potencias que Goviernan la Tierra, tienen el brazo largo, y 
la vista corta : Que aunque su poder se extiende hasta los úl t i ­
mos té rminos de un gran Estado apenas disciernen sus ojos á 
los mismos, que nos rodean. 

25. —No hallamos motivos los fieles y leales Vasallos de nues­
tro amado Rey : N i lo tenemos de sus sabios Minis t ros , para 
decir cosa semejante. Y si lo tenemos para admirar todo lo con­
trario en la sabia y piadosa d i s t r ibuc ión , con que nos d á exemplo 
su R l . humanidad y la de aquél los , cuidando antes de nosotros 
que de sus propias conveniencias. ¡ Que esto me indujo, mui 
confiado a expresar el perjuicio c o m ú n , y particular que padece 
su Reyno con la avarienta pol i l la de los Lobos, que es la que 
mas le roe las e n t r a ñ a s ! Conseguir su exterminio se puede no 
con mucho i m p e n d i ó del R l Herario y sin que pasen muchos 
a ñ o s . 

26. —Se haria la costa a la felicidad de este Reyno, Los Lucros 
a S. M . á la Iglesia y a la causa P ú b l i c a serian mu i superabun­
dantes. Las conmodidades dichosas. Los ahorros de Perros y 
Pastores bien considerables. Las abundancias de Ganados, ta­
les : Que los aba ra t a r í a asta lo summo. Tendr ian gran aug­
mento las R s . Rentas. Se e n g r o s a r í a n de caudales todos los 
Vasallos. Las Reales Cavallerizas y la T r o p a : mejor, y a me­
nos costa provista. Los Naturales con la abundancia de cava-
llos se ha r í an m u í diestros Ginetes. Las Labores del Reyno bien 
surtidas ; Las carnes, las comer ían las Gentes mas baratas. Y 
mas consummo de ellas, y de consiguiente mas contribuciones 
por que havria mas ventas. N o tan caros los cueros y las L a ­
nas ; y por eso, á menos costa calzados y Bestidos sus V a ­
sallos. E l Comercio de los Nacionales y de los Extrangeros m á s 
corriente, y ú t i l . Y en conc lus ión más respetada esta Monarquia . 

27. —No es fácil comprehender los d a ñ o s que hacen de con­
t inuo los Lobos en las G a n a d e r í a s grandes, por no serlo ; al 
rexistro quo t id i ano ; y executarlo ellos, las mas veces, en sitios 
ocultos, y en nocturnas horas. Y se padece la dolencia sin 
poder aplicarle el condigno remedio. Que el que suele vsar, al­
gunas veces, es casi inval ido ; por carecer de autoridad Real, 
y executarlo en distante y mal ordenadas Batidas, de las que 
solamente se consigue industriarlos á mas cautos y sabidos. 
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CAPÍTULO X I 

O P O R T U N O S R E M E D I O S P A R A 

E X T E R M I N A R L O S L O B O S 

1. —Por lo que hemos lehido, visto y oido a varios Prác t i cos , 
No parece dificultosa, sino la total ex t inc ión la maior parte de la 
plaga de Lobos que tantos d a ñ o s hacen a este Reyno : si se d i ­
vidieran en trozos y partidos los pasages de sus Habitaciones, 
aunque fuesen de los reservados. Con seña lamien to de tiempos, 
y encargos, a Hombres advertidos y Peritos aperciviendo pre­
mios, y castigos sobre la exactitud ; al modo que se distribuyen 
las Rondas, para evitar los fraudes a las Rs . Rentas. Y si los 
Ministros, de estas, fuesen inteligentes, y capaces a ellos con­
vendr ían los m á s de los encargos. Y assi p u n tu a l i z a r í an uno y 
otro servicio sin augmentar Empleos y otros costos. 

2. —Puestos cada partido al cuidado de un solo superior, ten­
dr ía este la responsabilidad del apuro, en el que le tocasse y dar 
cuenta al Super Intendente principal , del Estado ó Provincia, 
en que se hallase el de su Donac ión , con la facultad de poder 
precisar a los Pueblos y Personas de qualesquiera calidad o es­
tado que fuesen á darles los auxilios necesarios sin exclus ión de 
la Tropa. Y aun estos serian los m á s oportunos, por el arreglo 
de su buena E d u c a c i ó n ; Pues que todos son Interesados. Y que 
reduciendo a pocos y menos parages pudiesen obligarse unos 
a otros los Partidos, a probeer de Gentes al que de ellos mas lo 
necesitasse, para abarcar mejor las manchas y malezas, de mon­
tes, donde los Lobos se guarecen. 

3. — Y porque perseguidos, b u s c a r í a n las mas intransitables 
y e n m a r a ñ a d a s guaridas de montes que a nadie sirven de pro-
becho, sino á ellos, y es donde no se los puede bat i r , y jalear 
hacia las Escopetas. C o n v e n d r í a en semejantes sitios, batirlos 
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con fuego. Que á qualesquiera lado, que incünassen los Lobos 
su salida encontrarian la muerte. 

4. —Que si en tales parages se maltratasen con el fuego a lgu­
nos Arboles, á pocos a ñ o s que pasasen, se recuperarian con otros 
más robustos. Que la llama no quema la cepa antes si con el 
calor, y ceniza que deja el fuego a la superficie de la tierra le,1} 
hace brotar con más v igor , sino es que sean Pinos. Y que ni en 
tales parages, intransitables, nunca se pudo ni puede sacar de 
ellos, las maderas, que crian para las construcciones de Na­
vios, ni otra alguna obra. Que allí donde se nacen los consume 
el tiempo. Y por eso y todo siempre convendr ía prender fuego 
para expulsar a los Lobos de semejantes parages. 

5. — Y que luego que la mala semilla se discurriese demasia­
damente minorada se promulgase en todo el Reyno otra nue-
ba orden, ofreciendo los correspondientes premios, al que ma­
tasse, y entregase un L o b o . Que la codicia de las Gentes indus­
tria mucho en su probecho ; Que assi dicen suced ió (y repeti­
mos) en la Inglaterra, la Moscovia y otras partes. 

6. —Para el concierto y acierto de coger las camadas de Ca­
chorros, observan los Peritos y Pastores, sino encuentran el ras­
tro de los Padres por la tierra el torneo y buelo de los Buytres, 
y otras Aves carniceras encima de los e n m a r a ñ a d o s Montes, que 
es donde los Lobos eligen su aposento para quando pasen. Que 
el olfato de la carne qe acarrean a sus Hi jos incita a dichas aves, 
a hacer en sus buelos semejantes torneos, para abanzar a pi l lar ­
la en faltando los Lobos de aquel s i t io . 

7. —Distr ibuidos los Partidos y gentes en la forma propuesta, 
podia esperarse la feliz consecución del exterminio ó aminorar 
muchissimo los Lobos, Los Tejones, Zorros, Gatos, Comadre­
jas, Jinetas, Lirones, y otros infinitos vichos, que son perjudi­
ciales. A reserva en los sitios vedados de los Javalies, Venados, 
Gamos, y toda caza menor que no es tan nociva, o que esta fuese 
reservada en todos los parages ; y solo se entendiesen en f i na l i ­
zar aquellas m á s d a ñ i n a s . 

8. —Entre varios discursos, y proyectos que se oien á f in de 
minorar este contagio que siempre se padece, y lamenta, y nun­
ca se remedía , tiene m á s alta acep tac ión por oportuno, el de ar­
mar cierta trampa, en que caer ían muchos Lobos, y otros vichos 
de semejante ruinosa inc l inac ión . 

9. —Qual es : Que en los parages que havitan y duermen ha-
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cen maiores daños abrir una fosa quadrilonga cinco varas de 
largo, quatro dê ancho, y otras tantas de profunda; guarne­
ciendo los bordes de las barrancas con maderos gruesos en que 
de firme y bien espesas, puedan clavarse las bastantes Estacas 
en forma de rejas de las ventanas, en ambos lados de lo lato ; 
y uno de los angostos otras Estaquillas forradas de monte ó 
tablas con solas tres quartas de altura, y en la tercera parte de 
la longi tud, hacia el lado de las Estacas altas, se atraviesa un 
exe grueso bastantemente curvado, que divide a las otras dos 
terceras partes acia las Estacas bajas. Sobre el qual exe ha de 
asentarse una puerta, que tape mui bien toda la fosa, pesada a 
nivel en cruz, y quadro, que a leve toque que reciva al canto 
de las estacas cortas se declibe pronta a vaciar lo que le caiga 
encima. Que el peso de la comba del exe, y el que se le a ñ a ­
dirá al lado corto a b r á de reducirla prontamente a su primer 
estado de igualdad de balanzas. Assi como el lastre y comba 
de las embarcaciones que las trahe derechas. Sin que dicha Puer­
ta roce al subir ; n i bajar en las guarniciones, qe fixan las ba­
rrancas ; n i que le queden claraboyas, y su f igura y color de-
verá ser sin diferencia al que tenga el plano, y superficie de 
la tierra donde esté situada, para que no la ex t r añen y se extra­
ñen los Lobos al pisarla. 

10. —Encima de la puerta y lado de las estacas cortas, ha de 
forjarse un banco que desde el exe ocupe la tercera parte de en-
medio de la puerta guarnecido por los bordes t ambién de Es­
tacas, que han de ceñ i r se de una red en que quepan doce, ó 
mas obejas, corderos o cabras, que sirvan de c iñue lo y probo-
cación á los Lobos. Que viendo estos tan fácil su entrada y sa­
lida por el lado del parapetillo que h a r á n las estacas cortas fo­
rradas, se arrojaran al brinco a p i l la r aquel cebo de ganados ; 
y cayendo con todo el peso de su mole sobre el lado voluble de 
la puerta al pronto declive que h a r á esta, caerán de por fuer­
za, en la fosa cuantos vayan saltando. Y no sucederia assi, o 
seria dudoso sin el parapetillo de la entrada ; que si la hicieran 
de peso al primero que dieran en lo movible de la puerta, esca­
mados revocar ían el intento. 

11. —Con este pensamiento he forjado yo una, que aun no 
haviendo tenido t iempo para ministrarles el continuo incentivo 
de ganados, que atraen a los L o b o s ; en pocos dias cayeron en 
ella cinco, o seis perros que voluntariamente intentaron entrar-

107 



se. Que a lguno de ellos lo sacaron desmayado, y casi muerto 
pr . no haberlo visto caer. L o que me d á motivo y confianza 
para estampar aqui el ta l pensamiento. Conviene t a m b i é n el 
cetillo va jo , porque estorva la entrada a los d e m á s ganados. Y 
dado que cayesen en la fosa, no h a b r í a que temer m á s pé rd ida 
o atraso que el tiempo de sacarlos v ivos . L o que no sucede a 
los que caen en cepos 11 otros amadijos o Platos venenosos de 
que suelen vsar ; que buscando el remedio se encuentra el d a ñ o 
en la muerte de perros, ó de quien incautamente los llega a p i ­
sar sin conseguir el otro in tento . 

12. —Muebenos a escribir estos c a p í t u l o s , el deseo, y espe­
ranza de acertar en asunto el m á s interesado a la N a c i ó n . Su­
plicando a mis amados Nacionales, me dispensen la osadia, y 
quieran mejorar, con otras, esta indust r ia , para confirmarnos 
el deseo. 

13. — Y que si en las Batidas, d i r i jen los Jaleos acia aque­
lla Aduana, quando no caigan los Lobos en las Escopetas, por 
fuerza han de caer en la S e ñ o r a t rampa. A semejanza de esta 
refiere el Maestro Fei jóo en el quarto tomo de sus cartas. Que 
vsan de otra en varias partes del Oriente para coger los Ele­
fantes. 

14. — M a n i f e s t a r é la not ic ia , que me franqueo certificada la 
Escrivania, M a y o r del Govierno de Sevi l la . Que a la letra dice 
a s i : 

15. —Desde diez de Marzo de 1762 asta tres de Junio de 
1766 que van cincuenta y un meses se mataron por diferentes 
Cazadores de Sevilla y Pueblos de sus Inmediaciones 330 L o ­
bos grandes y 1103 p e q u e ñ o s , por orden del Sor. DN. Ramon 
de Larumbe, Asistente que fué de esta Ciudad en consecuen­
cia a la ad i cc ión de la Ordenanza de Cavalleria del Rey no : 
que a quarenta rrs cada uno de los grandes, y a veinte los pe­
q u e ñ o s ( s e g ú n s e ñ a l a m i e n t o de la misma ad icc ión) impor taron 
35026 rrs los que sup l ió el Mayormodo de P r ó p r i o s de Sevi­
lla D n . A g u s t i n Bruno R u i z y d e s p u é s se le mandaron abo­
nar, lo que es constante, en la Escr ivania , Maior de Govierno 
de Sevil la. Y por no continuarse este pago ha cesado la cace­
r ía , y se carece del Beneficio de su I n s t i t u c i ó n . Sevi l la y Junio 
7 de 1770 &a. 

16.—Mucho siento apurar a mis Lectores con noticias, y 
Documentos que no entiendo, pero saben mu i b ien , que si se 
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pondera un Rio , que precisa pasarlo, y es mui profundo, cau­
daloso, e invadeable para que lo sea, no se encuentra otro me­
dio que el de hacerle Puente, ó montarlo de Barcas. Que esta 
lastimosa, y t rágica desdicha que sufrimos, desde el maior al 
menor de este Reyno es de la mas suprema importancia su re­
medio. 

Por felicidad y dicha nuestra logramos de presente el M o ­
narca mas M a g n á n i m o , amante de la Justicia, y usar de Bene­
volencias, que han conocido los Siglos Vnos Principes, que 
son su v iva copia; y unos Infantes, que los cor tó Dios por 
aquella medida. Vnos Ministros tan fieles y de tan buena vista 
que Espejos de reberberacion son el vivo retrato. Y unos su­
balternos que respiran por aquellos alientos. Con que todo se 
encuentra con venturosa medida, si sup iésemos tomar bien las 
medidas. 
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CAPÍTULO XI1 

CO RROBC) R A N S E L O S A N T E C E D E N T E S 
C A P I T U L O S E N R E T R A T O A N U E S T R O 
R E Y Y S E Ñ O R D O N C A R L O S T E R C E R O 

Q U E D I O S G U A R D E 

1. —Aunque se encuentren en E s p a ñ a , ó fuera de ella, i n f i ­
nitas habilidades, n inguna n i todas se rán comparables á la de 
nuestro Rey y Seño r D n . Carlos Tercero (que Dios guarde). 
Y tanto diferentes, quanta es la distancia de Rey á vasallo. Que 
si como reside en estos el onor y le venera el respeto : pudiera 
cada qual trasladarse la de su R1. Persona, presto da r í an f in de 
tan dañosos Enemigos, como son los Lobos. 

2. — M á s , hagamos al ju ic io garante de la razón : Que sin 
esta no es posible hacerse buen Juicio. Que si su R1 Magestad 
se hubiera inclinado a vsar nuestros entretenimientos con los 
Toros, s e g ú n su vas t í s s ima comprehens ión y espí r i tu para todo 
seria arriesgada ocasión a los Palaciegos, que intentasen en i m i ­
tarlo ; y mas si lo hiciesen forzosa etiqueta. Que la adulación 
en los Palacios precipita. A c u e r d ó m e haver lehido : Que po rqué 
el Rey A n t i g o n o era tuerto huvo hombre lisonjero, que se sacó 
un ojo por solo remedarle. Y porque E u t r ó p i o privado del E m ­
perador A r c á d i o era Eunuco, se castravan muchos barbados, 
perdiendo la v ida por la lisonja. Dice el Padre Nieremberg. Que 
los grandes de Etiopia, imitavan en vida y muerte a sus Monar­
cas. Que si eran Mancos se desmembravan ellos, y si mor ían se 
matavan. Y lo enuncia t amb ién el Maestro Fei jóo tomo 40 D i s ­
curso 6° n ú m e r o 16. Y en nuestro asunto serian de temer, en los 
cortesanos lisongeros, aun peores resultas. Que el origen de 
vsarse las pelucas fué un Rey de Francia, que era calvo. 

3. —Sugetos muí fidedignos me aseveraron este p r ó x i m o a ñ o 
pasado en el Pardo estando all i la corte, entre otros sucesos del 
natural y robus t í s s imo esp í r i tu de su R1. Magestad, el lance de 
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un Javali m u i feroz ; que haviendolo erido levemente, a c u d i ó al 
t i r o : Y cada qual de los que a c o m p a ñ a b a n á su R1 Persona to­
maron andamio en las Encinas ; y á uno que ya estava alto de 
la t ierra, le qu i tó media suela del Zapato de una colmil lada. 
Asustados todos de ver a su Rey tan cercano al pel igro, no sa-
bian que hacerse. Pero su R1 Magestad con un sereno esp í r i tu , 
Magestuoso desprecio y sin mudar de sitio con m a g n á n i m a y 
robusta parsimonia se divert ia con chistosos donaires, t r a t á n d o ­
los de afeminados cobardes, que hu ian de la fiera, que á S. M . 
le parecia manso corderi l lo . 

4. —Se v ió el efecto del excelente atributo de espí r i tu en su 
R1 Magestad con otro Javali en S n . Lorenzo, hace pocos a ñ o s ; 
que herido del t i ro m a n d ó soltarle perros y uno á uno l legó a 
destrozar asta 17 agradando tanto a S. M . la valentia de tal 
fiera qe le decre tó la v ida asta que Dios se la quitase. 

5. — H e oido opinar y definir a varios discretos cortesanos de 
esta suerte. Es de maior magn i tud la robusted y esp í r i tu de 
nuestro Soberano, el Grande Carlos, que todos sus vastos d o m i ­
nios y se a d m i r a r á luego que salga a púb l i co Teat ro la H i s to r i a 
de este luminoso R1 Asst ro . 

6. — Y siguiendo m i reverente, y verdadero amor, las predic­
ciones del M t r o . F e i j ó o en su tercero y quarto tomo del Teatro 
y quarto y quinto de las Eruditas : D i r é de su R1 Magestad lo 
que el Profeta Samuel al ungi r a l R e y Dav id , a n u n c i á n d o l e sus 
felicidades temporales y espirituales. Nada t e n d r í a yo, que pro­
fetizar a su R1 Magestad de las primeras, s i é n d o el Rey de Es­
p a ñ a que es quanto hai que ser en el ¡Mundo . Y menos de las 
segundas, quando, sus heroicas vir tudes hacen la costa a las 
m á s favorecidas predicciones. Que bien le convienen a S. M . 
las profecias del Impe r io de E s p a ñ a que en el c a p í t u l o 53 de su 
curiosa y oculta fi losofia escr ivió el prenotado Padre Juan E u s é ­
bio de Nieremberg a ñ o de 1649, p á g i n a 37 y 38 ponderando el 
terror de los Demonios en la presencia del maior Defensor de 
la fé y r e l i g i ó n . 

7. — Q u i z á , dice, no ignoran lo que del Rey de E s p a ñ a , e s t á 
profetizado, conforme á la Sagrada Escri tura : Que acaso es el 
Pr incipe del Pueblo Escogido para que Chris to t r iunfe del M u n ­
do, y lo juzgue por an nas las gentes. Y por que el es el esco­
gido y l lamado de D i o s para reducir y governar la Ind ia , como 
Moyses ( s e g ú n le parece a Cami lo Borelo) fué electo para re-
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ducir y governar el Pueblo de Israel. A que a ñ a d e las revela­
ciones proféticas del Venerable Hermano Alonso Rodriguez de 
la CompfV de j e s ú s , que floreció en grande Santidad, confir­
mada con muchos milagros en vida y muerte ; hav iéndole mos­
trado Dios en el mar una numerosa Armada, cuia vanguardia 

uiaba Christo S e ñ o r nuestro y la virgen iba en retaguardia. 
V le fué dicho, que aquella Armada era f igura de una que ha­
via de hacer el Rey de E s p a ñ a , en la qual el mismo en persona 
havia de pasar a conquistar el Paganismo é infidelidad. 

8. —Que esta conviene con la otra Profecia del vien aventu­
rado Nicolás Fator de la R e l i g i ó n del Seráf ico Padre Sn . Fran­
cisco. 

9. —Supuesto aquello. Aunque tubiera yo más pruebas que 
las señas que me dieron a fines de este inmediato a ñ o passado 
en Palacio, las efigies y pinturas Sagradas, con que obstenta 
su R1 Catholicissima Devoc ión , en los Quartos que havita su 
R1 Persona, me bas ta r í an para formar caval concepto, firme fé 
y Esperanza, que su R1 Progenie y Vasallos, que le sobrevi­
van, llegaran a tener la dicha de impetrar su mediac ión como 
a Snto, para obtener las misericordias divinas. Que si por serlo 
se le d á culto a un Fernando Tercero Rey de E s p a ñ a , m u i bien 
fundados podemos esperar Que otro Tercero Rey nuestro, el 
Augusto Carlos dejara en igua l dichosa obl igación a sus sub-
cesores, y á sus amantes Vasallos. 

10. —Nos lo advierte y anuncia el mas venturoso progreso 
de su perpetua eficaz y ternissima Devoc ión al inefable miste­
rio de la P u r í s s i m a Concepc ión de la Emperatriz de los Cielos. 
E n conf i rmación del Celestial Vaticinio del Sor Santiago que 
á intercesión de la soberana señora a quien lo supl icó le con­
cedió el D i v i n o Maestro su Pred icac ión a E s p a ñ a . Que en todo 
manifiesta nuestro amado Rey la heroica y fiel sumis ión al 
Supremo de los Reyes, y los Cielos. Que en este R1. Prototipo 
se retratan prodigiosamente efectivas las doce Leyes, que en los 
C a p í t u l o s 52 y 53 define el delicado Yngen io del subeitado Pa­
dre Nieremberg. 

11. — D i c i e n d o : Que los Fueros, y Ritos, que guarda la na­
turaleza pregonan la summa sab idur í a de su Legislador, y A r ­
tifice. Que en nueba a l t í s s ima Providencia, parece univocarse 
aqué l lo en nuestro Soberano, como v iva copia de las Divinas 
amorosas piedades, por el pr incipal miembro y cabeza de la 
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E s p a ñ o l a naturaleza. Que no contento su R1 á n i m o con hacer 
lo bueno, reconocido a Dios , aspira siempre a executar lo me­
jor , comun icándose a todos, con el mismo e m p e ñ o de prov i -
dad, que el que acostumbra la naturaleza; glorificando más y 
m á s á su in f in i to autor. Que parece que mirando al cielo lo 
ap rend ió su R1 Magestad de la misma Naturaleza. 

12. —Quando me hallaba yo en la edad Pueri l , v i á su R1 Ma­
gestad en Sevilla, en el Estado de Alteza. Y ahora (vajo la ce­
leste Esfera) lo veo en el A l t í s s i m o ! Entonces v i a su R1 Ma­
gestad como resplandeciente lucero : y aora lo veo imperando, 
y vivificando como sol á los maiores Luminares! V i entonces 
a su R1 Magestad como una preciosa F lo r : Y lo veo aora sazo­
nado fruto y semilla de otros semejantes. Y sazonadissimo fruto 
de la cosecha, de Dios, en quanto benéf ico a sus amantes Vasa­
l lo s ! Era entonces S. R . M . como un Tierno p impi l lo de los Ce­
dros, y Robles del Monte L í b a n o . Y ahora lo veo m á s robusto, 
y fuerte que los empinados Cedros y Robles de la feliz A r a b i a ! 
Y en f in entonces v i á S. R . (M. tierno infant ico: Y aora lo veo 
agigantado Rey, que es nuestra m á s feliz, y apetecida conse­
cuencia. 

13. — Y si el mas verdadero amor es el menos interesado : 
Que intereses mundanos pudieron engendrarse en quien, por sus 
pocos años , ignoraba el color que ten ían los intereses ? Q u é fué 
quando tubimos, la ventura sus Leales Vasallos Andaluces de 
recrearnos en las delicias que en anuncio, nos prometia el Sere­
n íss imo S e ñ o r Infante D o r Carlos; Nuestro Rey ahora. 

14. —Entonces fué quando mi humi ldad , sin saver p o r q u é , 
e n g e n d r ó su f i l i a l , y verdadero amor sin las viles s e ñ a s de que 
fuese amor s e r v i l ; pues no era capaz de pensarlo, m i t ierna edad, 
n i en otros intereses, que en los anuncios de la Superior B o n ­
dad de su Magestad. 

15. — Y ahora, como entonces, que lo vemos, con delicias del 
alma, hecho fuerte Muro ' de la Catholica Iglesia, no pienso en 
otros intereses, que en los de tr ibutar a Su R1 Magestad a su 
R1 Progenie, y al Mundo, aqué l las , y estas futuras predicciones. 

16. —\Siendo otro pr imor de mi c a r i ñ o el amar con agradeci­
miento a los que me imi t an , sin otro mot ivo . Que el que por­
que aman, y sirven a S. M . y Rs. Altezas, Tengolo bien jus t i f i ­
cado y podran deponer quantos me trataron y tratan : Y muchos 
de los que lograron, y aora logran la dicha de servir con inme-
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diacíón a sus Rs . Personas, que justamente in formarán Que 
ninguna oportunidad de quantas pudieran probocarme, he soli­
citado acia mis inmediatos beneficios, aunque si mucha acia los 
de mis p r ó x i m o s . Y si logre alguna, en otros tiempos, fué mui 
pasagera. Y suprimida, que fué ninguna diligencia hice para 
su recobro. 

17. — D i j o el Conde de Cervel lón : Que los Reyes nacen exem­
plo, no más que para otros Reyes. Y yo d i r é : Que nuestro 
Rey nació exemplo para todos. Que pocos se ven en su R1 Ma-
gestad que no sean heroismos. Y de naturaleza tan nobles, que 
se parecen a los del sol, en la communicac ión de sus influen­
cias... Resplandecen en su R1 Magestad vnas virtudes tan ex­
celsas, y consumadas, que son la Dirección de otras virtudes. 
Experimentada Prudencia. Gravedad concentrada, y mitigada 
con blandura que lo hacen m u i amable, y respetable. U n valor 
robusto, y constancia firme. Y en lo que m á s resplandecen sus 
heroicas virtudes, es en las clemencias y beneficencias. Qual i ­
dades caracter ís t icas , suias. 

18. —De Agesilao Rey de Esparta refieren era amante de la 
v i r t u d y de la Justicia. Y que oyendo a uno llamava Gran Rey 
al de Persia, le d i x o mui severo. No es maior Rey que yo, quien 
no es más justo que yo. L a reprehens ión del Espartano, lo efec­
t u ó por la propia alabanza. Pero nuestro Soberano, con el silen­
cio publica lo heroico de sus virtudes ; aun quando no deja l u ­
gar á que otros Monarcas lo imi ten . 

19. —-Dobladas, con profundo acatamiento, las Rodillas, á los 
Reales Pies de Su Magestad le suplico dispense á mis afectos la 
apariencia de atrevidos: Que si son finos los afectos se les o lv i ­
dan los reparos. Bien sé que aunque el mejor Numen se empe­
ñ a r a en el Retrato en mi Juicio, siempre sacaria mui diminuta 
la copia. ¿ P e r o qual Juicio no se perderia en asunto que necesita 
del m á s consumado Juicio? Que en no sa l iéndose de Madre un 
corto arroyuelo poco ó n i n g ú n obsequio puede tributar al Mar . 

20. — H a estado asta ahora sin exercicio m i car iño acia su 
Real Magestad y Altezas, pero nunca ha estado ocioso m i deseo. 
Logrando en solas dos ocasiones pasageras ser uno de los Ins­
trumentos, aunque dévil, en las fiestas Reales á la exal tación 
de su Magestad al Trono . L a una. Y al casamiento de sus A l ­
tezas, sus dignisissimos Hi jos y Herederos. L a otra. Y pues 
tube osad ía para salir publicando al Mundo, en estos toscos bo-
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rrones, las Privativas Glorias de E s p a ñ a , en esta parte, me pa­
reció faltaria á la Justicia si copiara su agigantado cuerpo sin ca­
beza. 

2i.—•Reciva su Real. Alagestad mis interiores y exteriores, 
afectos si quiere dar vida á los efectos de mi A l m a . Que con que 
Dios no aparte la suia de su Real Persona y de nosotros por m u ­
chos años , serán mui felices los a ñ o s de nosotros sus amantes 
Vasallos, S in que me atreva a decir m á s de tan Augusta Mages-
tad. Que de tan Reales resplandores solos son los participantes, 
y la copia de su Real y M a g n á n i m a Progenie. 
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CAPÍTULO XIII 

NOTICIA DK VARIOS ESCRITORES Y 
PERSONAS R E A L E S Y PARTICULARES 
O L E HAN TOREADO Y PERSEGUIDO 

LAS E l ERAS A CAVALLO Y A PIE 

S E G U N D A P A R T E 

1. —Dedicó el sabio Reverendo Padre Maestro Frai Enrique 
Florez su Clave His tor ia l a la Juventud Españo la , á imitación 
del Conde de la Eryceyra la vida de Jorge Castrioto á la Nación 
Portuguesa, para que en los tiernos a ñ o s se les estampasen las 
proezas de aquel H é r o e , fo rmándose á su exemplo, unos grandes 
Varones. 

2. — Y aunque con diverso f in y estilo, que aquellos sapientes, 
exc i ta rémos a nuestros compatriotas, con la que les dedicó del 
manejo Real el Excmo. S e ñ o r Conde de Grajal. Para que con 
éste, y aquellos es t ímulos aprendan a ser Hombres de agenas, ex­
periencias. Que sino temiera el justo cargo de la inmensurable 
distancia que hai de mi inepti tud, y humilde Esfera, á la elevada 
de tan insignes Autores, h a r í a lo que ellos con mi Dedicatoria. 
Mas no obstante alguna Analogia ha de tener con la de aquellos. 

3. —Daremosle feliz pr incipio , en el nombre de Dios . Con los 
hechos de los Bienaventurados Toreadores Sn. Ataú l fo Obispo 
segundo de Compostela Sn . Pedro Regalado natural de Valla-
do l id , Sn. Francisco Solano, del Reyno de Cordova. Y Sn. Pe­
dro de A l c á n t a r a de la de Extremadura. 

4. —Falsamente acusado, el primero, de sodomistico, pecado 
por los comprendidos en él, mal hallados con su santo pastoral 
zelo delataron ante el católico Rey D n . O r d o ñ o R a m í r e z , Prime­
ro de este nombre que arrebatado de fervor al oir la execrable 
maldad, lo c o n d e n ó a ser despedazado de un Toro , provocado 
en la Plaza a vista de numeroso concurso, que a c u d i ó al lasti­
moso espec tácu lo . 
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5. —Vestido de Pontif ical fué arrojado al inhumano sacrificio. 
Y al acometerle la enfurecida fiera, implorando el socorro del d i ­
vino Rey, le echó sus sagradas, manos á los cuernos que como 
déviles guedejas se le quedaron en ellas testimoniando su ino­
cencia. E l Rey, los falsos acusadores, y los circunstantes postra­
dos a los pies del Santo confesaron su delito, que les p e r d o n ó ; 
re t i rándose después á vida solitaria á las Asturias de Licvana 
donde perpetuo en exemplo de santidad por los a ñ o s de 866, como 
lo refiere la Historia y Ca tá logo de los Obispos Compostelanos, 
y que se conservan en la misma Cathedral los cuernos del T o r o , 
sirviendo de Reliquia y testimonio. 

6. —Caminaba el segundo, con su C o m p a ñ e r o , por el campo 
accometioles un horrible Toro y hecho á lo guapo santamente 
m a n d ó al otro se escondiese a sus espaldas y al t i rarle la cornada 
lo detubo y humil ló con sus santas manos, y con su bendic ión se 
ret iró el b ru to sosegado. 

7. — I v a el tercero, por una calle estrecha descuidado, a t iempo 
de salir de la Plaza un enfurecido T o r o , le embi s t i ó , y a lo va­
liente se d e s a t ó el co rdón , le dió un latigazo, y con su vendic ión 
se fué pasivo a su r e b a ñ o . 

8. —Semejante caso refieren de Sn . Pedro de A l c á n t a r a , y que 
no h a l l á n d o m e de el bien actuado no lo especifico con la par­
ticularidad que los antecedentes. 

9. —Con estos maravillosos succesos documentaria si pudie­
se no solo a los aficionados E s p a ñ o l e s , sino t a m b i é n a los Es­
crupulosos, a quienes hemos disfrutado en el tercero y siguien­
tes Cap í tu los , para que hiciesen justa vanagloria imitando en 
virtudes a estos dichosos Compatriotas y vendijeran al sempi­
terno Dios, que asta a los Santos de E s p a ñ a les hizo diestros, 
y valientes Toreros. 

10. — Y a que tenemos con tan feliz pr incipio , i lustrada la H i s ­
toria podemos esperar de nuestros Nacionales s e r á bien admi ­
t ida. 

11. — L l e g ó a m i mano un L i b r o antiguo menoscabado de 
ojas, sin fecha de quando, n i donde se hizo su I m p r e s i ó n . S u 
autor D n . Gregorio de Tap ia . Contiene varias l á m i n a s del p r i ­
moroso Pincel de D.a M a r i a Eugenia del Veher. Trae unas su­
cintas Reglas de Torear y montar ambas sillas, Gineta y B r i d a , 
exercícios y escaramuzas de los Cavalleros: Caza Mayor y me­
nor. Lides con Elefantes, Leones. Javalies y avestruces. Caza 
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de Volater ía y otras Gracias de que vsaron los Soberanos y Gran­
des de E s p a ñ a . Que aunque no advierte de donde era su autor : 
En las materias que trata, y modo de narrarlas, se comprehende 
que seria E s p a ñ o l cercano a la Corte ó que la seguia. 

12. —Entre otros exemplares refiere los siguientes el Sor. D n . 
Carlos Quinto ma tó de una lanzada un Toro en la Plaza de 
Valladolid, en fiestas que hicieron al Nacimiento de su H i j o el 
S e ñ o r D n . Phelipe segundo. Y que era costumbre de la Gran­
deza, executarlo con la vara, 6 lanza, como ahora lo hacemos 
los humildes. Del dicho Emperador refiere, que con una or-
quilla o lanza, qu i tó la v ida a un Javali en el Rebollo de Aran-
Juez, después de haver muerto quince sabuesos y herido a diez 
v siete y a un Montero. Y que dicho S e ñ o r , o su h i jo D o n Phe­
lipe garrocheando a otro m u i valiente con la lanza, en el Bos­
que de Eras le h i r ió el Cavallo Y que otro en Valdelatas le rom­
pió el Borcegu í de una colmillada. 

13. —De estos y otros Monarcas de E s p a ñ a , pintan y refie­
ren que por ordinaria d ivers ión , acostumbraban a acosar y matar 
los Javalies a Garrochadas, en el Monte del Pardo. Y otras 
veces mandavan encerrarlos en la Tela, donde, sus Magesta-
des los l idiaban y matavan en la misma forma que ahora se 
acostumbra con los Toros, de a cavallo en las Plazas ; con lo 
que diver t ían a Ia Reyna, y Damas de la Corte. Y refiere tam­
bién que el R e y D n . Sebastian rejoneaba ios Toros con mu­
cha ciencia. 

14. — Y a queda dicho en los primeros Cap í tu los , los muchos 
escritos que dan noticia de haverlo executado Julio César en 
Roma con los Toros, y que se juzgaba, lo habr ía aprendido en 
E s p a ñ a . Siendo mui d igno de notarse, que solo en los Sobera­
nos de ella se haian visto semejantes valerosos hechos ; lo que 
nos confirma en lo que queda dicho, y se dirá sin temer al con­
trarresto de oposiciones, de los que solo hablan y disfrutan por 
aprehensiones y cavilosas voluntariedades y sin nada de cien-
cía, n i experiencia sobre el particular que tratamos. 

15. —Refieren y pintan los citados Tapia, y la Veher, que 
los Excmos. S e ñ o r e s M a r q u é s de Belada y el Conde de Linares, 
siendo aquel V i r r e i de O r á n , y este Governador de Tanger, sa­
l ían a cavallo a cazar y matar los Leones a Lanzadas. Y que 
uno de ellos havia muerto un León cuerpo a cuerpo: haviendo 
mandado antes a la gente de Guerra que le a c c o m p a ñ a b a n 
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que no lo socorriessen por n ingún accidente, que ocurrirle pu­
diera. 

16. —Nota el Catalogo de los que han escrito sobre el Arte 
y modos de montar ambas Sillas ; que es el siguiente. Pedro 
F e r n á n d e z de Andrada, escrivió un L i b r o de la Gineta de Es­
p a ñ a , s e g ú n el orden antiguo, dando preceptos a los cavalle-
ros mozos, para saver ponerse a cavallo, impreso en Sevilla. Y 
otro de la naturaleza del Cavallo, el modo de domarlos, enfre­
narlos, enseña r los y castigarlos de sus vicios. Y t ambién es­
crivió otro de los nuebos discursos de la Jineta. 

17. — E l Cap i t án Pedro de Agui la r impr imió en M á l a g a , un 
Tratado de la Cavalleria de la Gineta, y el Arte, que conviene a 
los Cavalleros en tiempo de paz y Guerra. 

18. — D n . Juan Dáv i l a Portocarrero Segundo Conde de Pu-
ñonr ros t ro i m p r i m i ó en M a d r i d un Discurso para estar a la Jine­
ta con gracia y hermosura. 

19. — D n . Simon de Villalobos escr iv ió el modo de pelear a 
la Jineta. Y lo impr imió en Val ladol id su hermano D n . Diego. 

20. —-El Governador D n . Bernardo de Vargas, y Machuca, 
i m p r i m i ó en ¡Madrid la Theorica y exercícios de la Jineta, p r i ­
mores y advertencias de ella. Y el Compendio y Doct r ina nue-
ba de la Gineta. 

21 . — E l C a p i t á n D n Francisco de Cespedes y Velasco, i m ­
p r i m i ó en Lisboa un Tratado mui breve de lo que solo toca, al 
Cavallero. 

22. — D n . Juan Juarez de Peralta, i m p r i m i ó en Sevilla so­
bre ambas sillas. 

23. — D o n Gaspar Bonifaz, Cavallero del Orden de Santia­
go y Cavallerizo de S. M . i m p r i m i ó en Madr id unas adverten­
cias o reglas de torear m u i breves. 

24. — D n . L u i s de Tre jo , Cavallero del Orden de Santiago 
i m p r i m i ó en M a d r i d unas advertencias para torear con nombre 
de obligaciones y duelos de este exerc íc io . 

25. — D n . Juan de Valencia, Cavallero del Orden de Santia­
go, i m p r i m i ó en Madr id otras advertencias para torear. 

26. —-El C a p i t á n D o n Francisco Navarrete i m p r i m i ó en M a ­
d r i d el Ar t e de enfrenar a la Gineta. 

27. —Eugenio de Manzanas i m p r i m i ó en Toledo, otro, j u n ­
tamente con el modo de errar los Cavallos. 

28. —'Dn. Alonso Carr i l lo Laso, Cavallero del Orden de San-
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t i a ç o impr imió en Cordova un L ib ro que int i tuló la Cavalleria 
desaquella Ciudad. 

29. —Manuscrito hai un Tratado de D n . Diego Ramirez de 
Haro que fué grande hombre de a cavallo donde se comprehen-
de la Brida y In gineta, con gracia y generalidad. 

30. — A el antecedente C a t á l o g o a ñ a d i r e m o s otras circuns-
lanciadas Personas que t a m b i é n lo executaron. 

Dicese que el Almirante de Castilla escrivió el Ar te de To­
rear y lo executó mejor. Y lo mismo se refiere de D n Pedro Gal­
van y que i m p r i m i ó su obra en Portugal a ñ o de 1678. 

31 . — E l C a p i t á n de In fan t e r í a E s p a ñ o l a , Don Joseph de Bar­
gas Machuca i m p r i m i ó un Memorial a nombre y queja de los 
nobles cavallos en Cordova dando reglas para torear en ellos a ñ o 
de 1731. 

32. — Y en estos nuestros tiempos escr ivió el Excmo. Señor 
Conde de Grajal el manejo Real ; que aunque no instruyese para 
el de torear dá algunos Retoques, que pueden convenir á los que 
salen a las Plazas. M á s no obstante lo f ino de sus bellas doctrinas 
nos d i spensa rán sus d i sc ípu los y apasionados le hagamos en for­
ma de critica unos ciertos reparos por el consorcio, que ellos tie­
nen con el sistema que seguimos, y se reservan para el siguiente 
C a p í t u l o . 
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CAPÍTULO X I V 

R E P A R O S S O B R E LOS ESCRITOS D E L 
CONDE DE GRAJAL, E I L U S T R A S E 
E L SUIO Y E S T E NUESTRO ASUNTO 

i .—No obstante que mi respeto, en todo, y para todo, hace las 
salvas al Excmo. Señor Conde de Grajal, no puedo acabar de 
admirar sus particularidades, sino es diciendo: Que no se save, 
ni sabemos, en que cosa fué más grande su excelencia. Si en 
su manejo práctico. Si en su cortesana theorica pluma, ó si en 
su circunstanciada persona. Me responderá: Que en todas cir­
cunstancias se supo hacer grande. Y más grande sabiendo ano­
nadarse y a sus Nacionales, publicando maiores, y por sus Maes­
tros a los Extrangeros. 

2. —Perdone Su Excelencia y sus Discípulos, y oiga el es-
pañolzuelo y todo el Mundo. Que solo creemos sus apasiona­
dos (haciéndoles mucha merced) que iria Su Excelencia a ser 
Maestro, de los que se apellida Discípulo. Y en lo que dice, 
disfrazado, de ventajas, que hacen nuestros Cavallos, á los de 
todo el Mundo, lo comprueba. Que donde no hai materia, no 
puede haver'forma; y la luz natural y la experiencia assi lo dic­
tan, y lo entendemos en las páginas 204-216 y 222, de lo que 
pasó en Inglaterra, presente el Rey Guillermo. Y que el Rey 
que logra un Cavallo Español, lo vivienda a la dignidad. Razo­
nes que consideradas manifiestan haver ido Su Excelencia á lo 
que queda dicho. Que no usarían aquellos Picadores que pon­
dera de tantas finuras. Ni persuade, aunque las escrivian que 
sus Autores fueran capaces de operar aquello mismo ó lo erra­
rían en hacerlo. Como si yo diera reglas para la náutica, no ha-
viendo surcado, ni visto otra agua que la que bebo en el vaso. 

3. —Déjense los extraños, y dexemos nosotros al de Grajal, 
en el propio grado, que le corresponde de Maestro, y no de 



Discípulo de aquellos. Y más Maestro que de saver montar y 
mandar bien los cavallos nosotros: De Maestro cortesano, y 
polít ico (Maestro. Que prefiriendo á los ex t raños , mejor que á 
los cavallos, nos enseña a que domemos nosotros la arrogancia 
Españo la , que j amás a d m i t i ó los antepuestos. Que es discreta 
industria en los grandes Maestros, estimular á sus Disc ípu los , 
con las ventajas que los hacen los de otros. 

4. —'No se embanezcan los ex t raños , con lo que dice nuestro 
conde, entendiendo estas cosas como suenan y ellos sueñan : 
Que el Excmo. escrivió a los suios, como gran Maestro : Y para 
los ex t raños , como cortesano y f ino Po l í t i co . Y si assi no lo 
entienden, en t i éndanse con estos en la práct ica, y olviden las 
theoricas. Que ya se d ió exemplar en Zaragoza, con uno de los 
celebrados (Maestros de los Reynos e x t r a ñ o s . Que el otro Excmo. 
Conde de Sastago lo c o n v i d ó a que montase un gran cavallo, 
que travajo m u i bien el extrangero : pero sin enseñarle , - ni echar 
en él menos cosa alguna. Estando ya a p ié , y mui satisfecho de 
su Maestria : mon tóse el de Sastago, en aquel ú o t ro . Y ya que 
huvo evaquado todos los primores que previenen las reglas, vso 
la extravagante, artificiosa humorada de unos impropios y vio­
lentos manejos. Y tanto de estos, como de los que eran inimita­
bles, se a g r a d ó , y elogiaba aquel aduenedizo. Pero nuestro Sas­
tago, que no sufría adulaciones lo t r a t ó de ignorante y l ison-
gero ; a que todos los testigos contextaron, y que seria lo uno 
y lo otro. Y yo presento por testigo de este Informe a D n . N i ­
colás Tabernes, Capi tán en el Reximiento de cavalleria del Rey 
Disc ípu lo del mismo Conde. 

5. —Para redarguir sobre lo dicho en los antecedentes ca­
p í tu los recordamos lo expuesto, que escriven y d ibujan el Ta ­
pia y la Veher, aunque ignoramos, si los autores del Catalogo, 
usaron los e x t r a ñ o s modos de montar a cavallo, con que algu­
nos Ingleses, han venido o s t e n t á n d o l o s a E s p a ñ a en tres o qua­
tro á ún tiempo, como si la invención fuera propia de ellos. Que 
por las L á m i n a s de dicha Veher, y lo que escrive Tap ia , se vie­
ne a inferir haver sido este un Juguete de los muchos que han sa­
bido inventar, y usar los E s p a ñ o l e s , y que el no acostumbrarlo 
los de buena crianza en estos nuestros tiempos, no es por serles 
difícil , sino por inút i l , y por parecer ope rac ión de Volat ines, i m ­
propia de los que se precian de E s p a ñ o l e s . Que ya se dixo en 
otra parte, que los extranjeros han intentado siempre vsurpar-
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nos las glorias. Y baste por ahora de repulsa, sin que se en­
tienda critica, lo que solo es habilitar la inteligencia. 

6 .—Persuádenos aquella nota de ilustres Escritores del Ca­
talogo, que serian mui diestros, y que sus obras las escrivinan 
de orden o con anuencia de los Soberanos. Pero aunque fuese 
por voluntad de ellos solamente, se infiere, por aquellas señas , 
las an t iqu í s s ima afición y manejos que hubo en nuestro arte, de 
las Reales y Particulares Personas de E s p a ñ a , como también lo 
infieren las antes notadas, envejecidas Provisiones de Instru­
mentos del Ar te , é ilustra mucho m á s a nuestro asunto los refe­
ridos hechos de los Soberanos y Grandes Señores de esta misma 
Nación , que han dado explendor a la valentia natural de ella. Que 
como dice el mismo Conde de Grajal, fué, y es la emulación 
de todas las de el Mundo . Que basta decir : E l Rey hizo tal cosa, 
para que sea grande. Y si es rara, como las expuestas ; t e n d r á 
el epíteto de g r a n d í s s i m a . 
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CAPÍTULO XV 

NOTICIA DE VARIAS SEÑORAS Y OTRAS 
P A R T I C U L A R E S MUGERES ESPAÑOLAS 

Q U E HAN TOREADO CON APLAUSO 

1. —Si se necesitara satisfacer a la incredulidad sobre el res­
petable particular, que vamos a historiar daria justificado lo que 
ohi a una Excma. S e ñ o r a Españo la , tan grande en circunstan­
cias, como en singulares talentos, y virtudes, en una ocasión, 
de presentarse en la corte cierta muger andaluza a rejonear, y 
por falta de espí r i tu , fué la irrisión de las gentes. Y f igurándo­
sele a dicha Excma. S e ñ o r a , que dejaba en mala reputac ión al 
sexo femineo de E s p a ñ a , aquella cobardona articulaba quexas 
contra su excelso nacimiento, que le impedia salir a desagraviar 
la femínea E s p a ñ o l a Grey. Mos t r ándose después agradecida a 
la (Madrileña Nicolasa Escamilla (alias la Pajotera) que con gen­
t i l arrogante denuedo sal ió y satisfizo la injuria , porque se que­
jaba aquella señora , mereciéndole al púb l i co Matritense muchis-
simos aplausos que le repitieron en Valdemoro en otras ocasio­
nes que al l i lo executó . 

2. —Dice el P . Maestro Fe i jóo . Que era costumbre de los 
E s p a ñ o l e s antiguos entrar cantando en las Batallas s in que el 
pán ico susto les impidiese lo festivo. Y esto mismo hacia la Es-
camilla en las horas de salir y andar en las Plazas; que agena 
de los favores que ocasionan semejantes actos, aun a los m á s 
valientes y diestros provocaba ella con marciales y festivos de­
safios a los que le antecedian de lo que fuimos testigos y actores 
la primera vez que lo executó , m i c o m p a ñ e r o , y A m i g o D. Pe­
dro Merchante, y yo. T a m b i é n ohi celebrar por muy diestra de 
á pie la h i ja ó hijas de los P i ñ e r o s de Cordova. Y en esta Esfe­
ra de jentes, no dudo, que haia havido y aiga otras muchas. 

3. ̂ L l e g a b a aquí titubeando con la p luma entre las balan-
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zas del respeto que se debe a las S e ñ o r a s : Y suspensa me pro­
puse pasar por las aventuras de que se me admitiere o no la 
resolución de executado. Y en personal oficio consu l t é a varios 
Cavalleros Sevillanos ; que no solo asintieron uniformes a un 
pensamiento sino que me informaron de los singulares hechos 
de varias S e ñ o r a s de allí ; tan a m i sat isfacción, que, de haver-
lo omit ido, faltaria a la Justicia, si huviera supr imido las plau­
sibles h a z a ñ a s de tan ilustre gremio. 

4 . — F u é el caso (entre otros muchos que se omiten por varios 
respetos) que la cavalleria Sevillana, obsequiosos, al preceptivo 
recado de m i Sra. D.0, Antonia Bretendona, concurrieron a un 
festejo de Toros, que la misma havia dispuesto en un Patio de 
los de sus haciendas de campo. A c o m p a ñ a d a y servida de ellos 
a cavallo y garrocha sacó , y, encer ró una porc ión de Toros nue-
bos de sus Bacas : Y con uno ó dos de los mismos Cavalleros 
los picó de vara larga con inaudita felicidad y destreza. Y en 
otra ocas ión lo executó con la misma é igual acierto, s i rv iéndola 
en qualidad de chulos, su Hermano D . Pedro Bretendona y 
D . Juan Fe l ix Clarebout. Suponese que para haverse determi­
nado a semejantes operaciones; ella, y aquellos Cavalleros esta­
rían todos semi bien cerciorados de la habil idad que posehia. 
Como se supone, y se ha iniciado arr iva que otras S e ñ o r a s y 
Mugeres de la misma Ciudad h a r í a n en aquellos tiempos seme­
jantes valentias. De una de estas me consta, que al despedirse 
del Siglo, para enclaustrarse Monja , se divir t ió toda una tarde 
toreando becerros con el Santo habito, a c o m p a ñ a d a de varias 
seglares, y diversos Cavalleros en un Patio. A este modo aseve­
ran sugetos respetables lo executaban las S e ñ o r a s hijas del C o n ­
de de Rivalíávizp-en sus Haciendas de Campo en Castilla la V ie j a . 

5. —Tan singulares h a z a ñ a s , en respetables Personas, hiper­
bolizan los nobles atributos, que hermosean el lustre de la va ­
lentia Nacional . 

6. — E l a ñ o de 1749 sa l ió en la Plaza de Antequera á quebrar 
garrochones, una granadina, y d e s p u é s de haberlo executado con 
destreza y valentia, de un r a s g u ñ o del Toro se le escamo el 
cavallo, disparado á saltos y corcobos, sin poder desasirla de 
la silla en dos bueltas que d ió por todo el circo. Y quando me­
nos lo necesitaba pues ya tenia ganado el enfurecido Bru to la 
agarraron y sacaron de la silla las gentes del andamio. 

7. —Noto r i a es la af ic ión y costumbres que hubo en las Se-
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ñ o r a s de Xerez de la Frontera, mandando traer y enmaromar 
ios Toros que sacaban a la Plaza del arenal donde los rejonea­
ban desde el estribo de sus coches ; y que mató de un rejonazo 
a uno mui guapo D.3, Brianda P a v ó n . A culo acto, en obsequio 
salian de garantes los Cavalleros, y tal vez se vieron estos en 
estrechos e m p e ñ o s . Sucediendo poco menos en los Pueblos de 
mas cons iderac ión , en aquella costa del Mar Oceano ; especial­
mente en los del Ducado de Medina S i d ó n i a . De cuia Capital 
me consta, que un particular Cavallero, a complacencia de una 
su querida P r ima mandava encerrasen en sus Haciendas por­
ciones de Toros nuevos y a competencia se las aportavan y 
excedían, la una, y el otro en los primores de capa y varios Ju­
guetes. Que en dichas dos Ciudades Xerez y Medina S idón ia fué 
y es demasiadamente furiosa la afición y manejo en todas sus 
gentes. 

8. —Cierta Excma. S e ñ o r a de la Corte, que corren parejas, 
las celsitudes, que la adornan con lo raro de su discreción y her­
mosura, m a n d ó soltasen en el Jardin de su casa, una furiosa 
Ternera, y execu tó y d e s a h o g ó con ella su robusta afición to­
reándo la con singular gracia y destreza. Y las terneras bravas, 
si se han de torear con limpieza son mucho más difíciles que los 
Toros por su agil idad y prontas evoluciones. Y tanto más de 
celebrar fué la hazaña de esta Excma. S e ñ o r a por lo delicado 
y f ino de su f i l i s , en torear aquella ternera, que quantas se nos 
a t r ibu ían a los que de costumbre lo hacemos con los Toros. Y 
baste decir el milagro, aunque oculte el nombre del santo que a 
tan elevados respetos aun los pensamientos ofenden. Pues sino 
fuera por supr imir a E s p a ñ a este b l a són , n i disfrazado me atre­
ver ía a profer i r lo . 

9. — D i r í a de otras s e ñ o r a s iguales en prerrogativas muchas 
cosas ; pero me ceñiré a referir solamente las varoniles expre­
siones que obse rvé a otra Excma. S e ñ o r a de la Corte. Que no 
caviendo en su m a g n á n i m o pecho el generoso impulso, boste­
zaba quejas a la naturaleza que no la in fo rmó al otro sexo para 
en el lograr la libertad, que en el suio no tenia de torear a pie 
y a cavallo. 

10. —Poco dif icul tará de lo dicho, q u i é n haya visto la gracia 
y destreza con que se manejan a cavallo muchas grandes de Es­
p a ñ a . Que si en la tierra de Madr id hubiera las Baquerias y 
gentes diestras en los campos, como las hai en la A n d a l u c í a , 
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se ac red i ta r ían de rareza en nuestro arte muchissimas s e ñ o r a s . 
Y no se crea sea esto adulac ión ni hablar adivinando, que por 
públ ico no puedo negar los Documentos de algunas seño ra s , 
vestidos con mucha comprehens ión y Juicio, y tanto, que va­
rias veces me han reprehendido mis graves defectos. Que para 
quien save las cassas grandes, que me han favorecido y favo­
recen en la Corte no necesito otros testigos, n i seña la r partes 
para que lo crean. 

11. — A q u i valientes y esforzados Españo le s , mios, es don­
de se consumaron todos los Diques de la natural robustez y va­
lentia de nuestra Nac ión : Pues desde la cumbre de las m á s su­
blimes cunas asta los m á s profundos valles de las humildes es­
feras se encuentran en el sexo femíneo de E s p a ñ a tan varoniles 
y esforzados hechos: capaces de emular a las mas Armadas 
Huestes extranjeras. Que una sola E s p a ñ o l a en esta Escuela 
de Marte es de más importancia que todas las otras, que p ien­
san en despicar su embidia con los torpes dicterios de que los Es­
pañoles son unos B á r b a r o s , que luchan cuerpo á cuerpo con las 
mas horribles fieras y las vencen. S in reparar ellos que con lo 
mismo con que piensan denigrarnos nos aplauden, por no ser 
capaces aun de intentar la imi tac ión . 

12. — D e j a r é m o s ceñ idos a estos Breves Periodos lo genuino 
y brillante de esta parte de His tor ia , por no descuatizarla m á s 
con los macilentos colores de mi p luma . Y porque ya ape tece rán 
los curiosos que saquemos a p ú b l i c a palestra los otros proceres 
del masculino sexo. 

13. —-Serame devido aprendizar aqui la eficaz y permanente 
afición de una sobrina mia de esta V i l l a (Rosalia de Morales) 
que viviendo en la calle por donde sueltan los Toros que se co­
rren en la Plaza se presenta en medio de aquella a cada uno a 
hacerle suertes con su propia mant i l la . Y Mar ina Mar t in que 
salía a pie dos o tres leguas por los campos a anticiparse a otros 
a recivir las corridas de Toros, que traen para esta misma V i l l a . 
Que a lguna vez se v ió en peligro con algunos que se rebellaron. 
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CAPÍTULO XVI 

NOTICIA DE VARIOS FAMOSOS DE TODAS 
E S F E R A S QUE HAN TOREADO Y TOREAN 
A CAVALLO EN LAS PLAZAS Y CAMPOS DE 

ESPAÑA 

i .-^Seguiremos la historial noticia de los hombres famosos 
que torearon y torean de a cavallo en las Plazas, y Campos de 
E s p a ñ a . Previniendo a nuestros Lectores no ex t rañen que tal 
vez mezclemos las gentes distinguidas con las que no lo sean, 
que estos entretenimientos son conmunes como los de batallar, 
con las Espadas. Y n i parezca la repet ic ión de algunas cosas, 
pesado pleonasmo que para aclararlas tal se necesita y m á s lo ne­
cesitan mis cortos alcances y los de a l g ú n facultativo, y nos pre­
cisa, para que lo entiendan ablarles en su estilo. 

2. —Daremos principio al Informe con los tres campeones, mis 
principales Maestros. Es el primero Dn*. Juan Merchante que en 
todo mereció ser el primero, por inimitado dentro y fuera de las 
Plazas. Montava a cavallo con arrogante destreza y conocimiento 
del genio, é in tenc ión de los cavallos y Toros. M u i atento y cor­
tés con los c o m p a ñ e r o s como socorredor en los frangentes que 
concu r r í an . Que en estando este gran hombre en las Plazas o 
donde havia riesgo con los Toros, nadie tenia que temerlos que 
como Maestro enseñaba y como ante mural los defendia. Que en 
todo de su estilo fué el ún ico que se ha llegado a conocer. 

3. — D n . Juan de Santander. Por su gran manejo a cavallo 
Primoroso, y raro estilo de picar, juicioso denuedo particular co­
nocimiento ; modestia c i rcunspección y entereza de á n i m o con los 
Toros ; le a d q u i r i ó este conjunto de prendas el honrroso Epitecto 
de Maestro de todos. 

4. —-Dn. Josef. F e r n á n d e z . J u n t ó a su mucho saver y poder la 
maior firmeza de á n i m o que se llegó a conocer. Pues quando lo 
vehian entrar a cavallo en las plazas decian las gentes por auto-
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nomacia. Y a está Santiago en c a m p a ñ a . Y él con graciosa xere-
zana arrogancia suponia Que a su muerte se ves t i r ían los Toros 
de encarnada gala. 

5. —Quien se acuerde haverlos visto no ex t r aña rá el h ipé rbo­
le ; porque cada uno fué inimitado en su estilo, aunque en c o m ú n 
substancia mu i uniformes. A l modo que de distintas calidades y 
castas de hubas todas buenas, juntos sus mostos sale un generoso 
vino. Que los tres fueron el famoso desmayo de la imi tac ión . Y 
si Anitoles dixo que al Maestro se le deven iguales gratitudes, 
que a los Dioses, y a los Padres ; siendo yo hi jo de sus Ense­
ñanzas deve contribuirles m i agradecimiento, y m á s , si esta obra 
la recive el común con docilidad. 

6. — E n esta Vi l l a en que naci vive Don Juan H i j ó n , en edad 
más que octogenaria ; hombre memorable en picar Toros en el 
campo con poco menos br io , pero con más ciencia que lo ha­
cia en la de Joven. Y si de Tiberio y Pompeyo, se escribe por 
caso portentoso, que en la de cincuenta y seis y cincuenta y 
ocho a ñ o s montavan a cavallo con mucha agi l idad, y que el 
que trahia el primero en las c a m p a ñ a s echava llamaradas por 
la bocaj m á s de aplaudir en H i j o n que lo execute en la de ochen­
ta y tantos que lé han pasado ya por cima. Y que si el cavallo 
de Tiberio echava llamas por la boca, el de H i j ó n metido entre 
sus piernas y en Batalla, lo hacia echar volcanes por todos los 
poros del cuerpo. Que pá rece una fanfarronada de la naturaleza 
nacional. 

A P E N D I C E 

7. — H e querido a ñ a d i r m e este travajo, apendizando el s i ­
guiente pasage por dar m á s á conocer la robusta, permanencia 
de este hombre monstruo, por lo que le acontec ió de spués de 
tener yo concluido el c a t á l o g o de famosos. 

8. - - I b a a ver su cavallo a una pradera, de donde se le havist 
distrahido y fué a hallarlo en passage distante, y sin reparar en 
riesgos, que ha sido su permanente costumbre, con solo u n 
p a ñ u e l o que le a tó al cuello, se m o n t ó a él a lomo l i m p i o . Y a 
pocoâ pasos se le d e s a t ó y cayó el p a ñ u e l o , d i s p a r á n d o s e el v i l 
animal , que es mui robusto traidor, y fa lso ; e n t r á n d o s e por u n 
olivar espeso, y enramado que parecia un torvel l ino, ó cometa 
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con alma. Pero sin embargo de sus ochenta, o m á s años lexos 
de asustarle el inopinado frangente y riesgo de despeña r se a 
un profundo barranco, que havia cerca, romperse la cabeza ó 
cuerpo contra los troncos o ramas. Entre el estrépito de corco-
bos, brincos, lomadas y rechazos del furioso animal firme en­
cima como si fuera clavado, lo dir igia a golpes en la caveza con 
un palillo, que llevava, a p a r t á n d o l o ya acia un lado, y ya acia 
otro de aquellos derrumbaderos o tropezaderos. 

Que a no tener tanta robustez y destreza, quedaria all i des­
hecho en pedazos, asta que logró vencer al enfurecido bruto y 
dejarnos a todos confirmados que por los hechos de su Juven­
tud ; por este, y muchos en su ancianidad, es merecedor que 
el clarín de la fama eternice su nombre como un raro ente de la 
E s p a ñ o l a N a c i ó n . 

9. —En esta misma V i l l a , Don Pedro de Osorno que después , 
de haver sido Sargento Mayor en el reximiento de Cavalleria 
de Pozo Blanco y terror de las enemigas huestes en c a m p a ñ a 
se deleitava en matar a garrochadas los m á s feroces Toros, en 
los campos y Plazas. Y de su familia otros Cavalleros de igual 
afición, y avi l idad, que infundieron á dos sus distinguidos cria­
dos. Diego P é r e z Ga lán , y Juan de Escobar. 

10. — E n ella mi tio D n . Be rnabé de Morales y Daza, que 
sino, fué el mayor y m á s diestro de todos, nadie pudo aventa­
jarle en el completo de prendas, que hacen a un hombre caval, 
D n . Juan G ó m e z H i j ó n , que sus echos equivalen a una pro­
vincia de los m á s diestros Diego Ba i l a r ín . E l C a p i t á n D n . A l o n ­
so Ramirez, Alonso el Sancho, Alonso Cavildo. Rodr igo Cor­
chado. A n t o n i o Galeano. Juan de Escobar. Los dos Juanes Ro­
mero Migue l , F e r n á n d e z , D n . Antonio López , D n . Francisco 
Bell ido, A n t o n i o T e r r ó n , Anton io de Viguerías . Alonso de Es­
cobar, Josef y Juan Caro. Juan Perez Galan. Y m i h i jo Rodr i ­
go Daza, que es de los Inferiores, con otros innumerables af i ­
cionados que cada dia produce este Pueblo, que para haver de 
referirlos se necesitava remover el Arch ivo de la Iglesia, y en 
sus Partidas de Baptismo contar casi otros tantos. 

11. —-De m i anterior famil ia , y de m i Padre bien p o d r á de­
cirse que desacredito yo la descendencia. Y lo testimonian las 
muchas y embejecidas Sillas de Gineta, y arreos del arte i n ­
servibles que sirven de s e ñ a s . 

12. —Mas no obstante lo expuesto en el primer capitulo de 
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haverlo yo vsado antes de nacer, de spués de nacido no podrá 
averiguarse, que cosa fué primero. Si andar por m i pie, o ha­
cerlo con la capa y á cavallo en Reses proporcionadas a mi edad. 
Y más de treinta y dos a ñ o s en Rs. y particulares funciones en 
cassi todas las partes de E s p a ñ a , sin haver cesado asta ahora de 
hacerlo en los campos con las reses bacunas y los Java lies. 

13. —'Desde que tube el honor de disfrutar las benevolencias 
del actual Excmo. Señor Duque de Medina Sidónia , hice seguro 
efecto de su consumada bondad y espí r i tu para acaudalar una 
mediana op in ión que se au^mentava al paso que su generosa 
afabilidad me impr imia Doctrinas, que le e n g e n d r ó su mucha 
afición y p rác t i ca que en la menor edad, tubo S. Exa en su coto 
de O ñ a n a hac iéndo lo con la discreción de preguntarme : como 
si fuera a aprender lo mismo que me e n s e ñ a b a . Y es bien no­
toria la afición y diestros manejos de sus Excmos. Padre, y 
abuelo. 

14. —Repetidas veces tube que aprobechar las Instrucciones, 
que me dieron los Excmos. Sres. Duque de Sesa, Duque de 
Uceda, Conde de Palma, y el de Lemus, que andavan echos 
viageros a todas las partes,' que iva yo a funciones. E l primero 
fué el maior P rác t i co que conocí entre los Señores de la Gran­
deza de E s p a ñ a , y tan eficazmente cotidiana su af ic ión, que 
siempre que encerraban reses bravas en el matadero de Madr id 
era indispensable su existencia, teniendo el gusto quando las 
entravan en la Nave del D e g ü e l l o , metido tras de un poste, al 
modo que los matarifes, les iba por su mano quitando la vida. 

15. —Devi la honrosa sat isfacción de a c o m p a ñ a r , y servir 
al Excmo. Sor. Conde de P u ñ o n r o s t r o en viage, y mans ión 
dilatada, en que no solo me enteré a fondo de su noble esp í r i tu 
y vehementissima aficionada inteligencia, sino que el viage bino 
estrecho para tratar de Toros , que era nuestro desayuno, comi­
da y cena. Y me ha parecido mui del caso referir de estos 
Excmos. S e ñ o r e s semejantes gracias para dar realces a esta H i s ­
tor ia y satisfacer lo ofrecido en el capitulo 6 de la chistosa hu ­
morada a que los más de ellos, y el Conde de Rivadavia concu­
r r í a n . 

16 .—Sirv ió en los abastos de ¡Madrid, como mayoral mayor, 
Juan Mar t in T r i a n a ; y fué tan mayor en su inteligencia y ma­
nejos que di f icul to se encuentre otro semejante. N o quiso salir 
en las Plazas, aunque lo solicitaron muchas veces, y sola una 
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consiguieron ciertos grandes, lo executase en un Patio. Y aun­
que persistieron sobre que lo hiciese m á s al Públ ico , no se con­
vino a ello. Este singular hombre, i luminó mucho mi cortissi-
ma abilidad. 

17. —En Xerez de los Cavalleros y en Sevilla, residen 
D n . Fernando de Solis Marques de Rianzuela, y su hijo 
D n . Luis , que han hecho y hacen con los Toros, Javalies y otras 
fieras, tan arrogantes acciones, que exceden a las reglas. Y de 
su familia, y Ciudad de Xerez, varios Cavalleros, y gente de su 
Escuela, que la han difundido en toda Extremadura. 

18. —En los Cavalleros de Sevilla, se vieron monstruos de 
valor, y de destreza. Referiremos solamente aquellos que nos 
vaia ocurriendo, que assi ha sucedido, y sucederá en todo quan­
to escrivã por faltar Documentos para ello. 

19. — D n . Pedro Bretendona, su H i j o y Nieto, D n . Antonio. 
Del primero celebran, que rejoneando en la Plaza Mayor, de 
Madr id , a presencia de las Magestades obligaba a que le partie­
se un Toro , y viendo le cejava al c o m p á s , le fué persiguiendo 
paso a paso asta llegar a los medios de ella. S u s p e n d i ó su ca-
vallo, fió su R e j ó n al chulo, y con mucha parsimonia sacó su 
caja de tavaco, t omó un polvo, e m p u ñ ó su ga r rochón , y tanto 
es t rechó al T o r o que le pa r t ió fuerte y le bolteó del rejonazo. 
Mereciendo a los Reyes y al concurso en general aplauso, no 
solo por el hecho de su consumado espí r i tu sino t ambién por el 
gran conocimiento. De su Escuela resultaron el referido su H i j o 
D o n Nicolás de Toledo, D o n Gaspar de Saavedra, y otros i n ­
numerables que quando no en las Plazas, lo hicieron y hacen 
en el campo, tal se nota en los dos cavalleros, hermanos Don 
Juan y D n . Felipe Ocourr i ; que aquellos y estos, assi como 
ilustres fueron mu i Peritos. 

20. — L a casa de los Excmos. S e ñ o r e s Marqueses de Pozo 
Blanco, se hizo mas grande desde la muerte de uno de ellos 
rejoneando a presencia de las Magestades, quando por pr ivi le­
g io lo acostumbraba la Grandeza. 

21 . —De la misma Ciudad, el celebrado Juan Clemente, Maes­
tro de todos los Picadores de aquel t iempo. Pedro Marquez, 
Sevastian de Santander, Juan Marcelo, D o n Josef, D n . Pedro 
y D n . Thomas Moreno, Padre é Hi jos Encerradores Maiores 
de ella. Juan Garcia. Los hermanos Manuel y L á z a r o Alvarez. 
Los dos Jacintos de la Paz, Padre e H i j o . Los Pimientas. Y 
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una infinidad de aficionados diestros, de todas Esferas, que fal­
taria tinta y papel para numerarlos. Y sin h ipérbo le me atre­
veria asertivamente a afirmar si se juntasen todos los superiores 
aficionados del reyno de Sevilla, Amos y Criados, que se veria 
mayor numero y mejor encontrados, que la mas numerosa Tro­
pa en C a m p a ñ a . 

22.—De la Ciudad de Carmona el celebrado Juan Huertas, 
y D n . Francisco Isidoro. Que aunque dicen de otros ignoro 
sus nombres. E n Dos Hermanas, D o n Alonso de Rivas, y su 
hermano D n . Francisco, Presvitero; a quienes compe t í an su 
conocedor Juan Mar t in , y su hijo del propio, Mosquera y otros 
muchos, que no les desmerecen. E n la de Analcazar, D n . Pe­
dro, D n . A g u s t í n y D n . Fel ix Catafío, hermanos D n . Pedro 
Ortega, Joseph Rodriguez, Alonso y Juan Vi l la lva y Juan Ma­
teos. En la de Espartinas D n . B a r t o l o m é Zambrano. E n la de 
Umbrete, Alonso Mart in y sus hijos. E n la de Benacazon, Don 
Juan de Roxas, y casi toda su parentena. En la de Pilas, los 
dos D n . Francisco de Resinas, y su conocedor, Mathias . En la 
de Almonte, D n . S imón de Legorburu , y su hijo D n . Antonio , 
de este estava encinta su IMadre, y se le antojó remeser a un' 
T o r o por los cuernos, se lo amarraron, lo executó, y cons igu ió 
el remedio. Pedro Ruano, Manuel y Juan Mi l l an . Los tres Ba l ­
tasares, los tres solteros, los dos Guerreros, Matheo Medina, 
Los Aceveos, Tadeo, y otros innumerables aficionados de la 
maior nota, que cada dia produce este Pueblo. E n la Palma, 
D o n Francisco del Castillo, que su apellido lo define y su hi jo 
D o n A g u s t í n , D n . Manuel R a ñ ó n , Juan Marquez y los dos 
Moranes. E n la de Paterna, D n . Fernando Baptista Ponce de 
L e ó n , Don L u i s Federigui, Cap i t án del Reximiento del Rey 
de Caval ler ía , D o n Juan Caro, D o n Diego Alvarez. E l Pres­
vitero D . Francisco Orihuela, Francisco Ximenez, su sobrino 
Roque, B e r n a b é Dominguez. En la de Chucena, D n . Josef Gre­
ña , Matheo R u i z y Franco y Josef A r r o y o . En la de Escasena, 
D n . Juan de Aya la , D . Pedro Ortega, Pedro y Francisco Este-
van . En la de Vi l la lba , D n . Joseph Ponce de L e ó n , D n . Miguel 
Bel tran, D n . Josef de Cepeda, D n . Vicente de Landa . Bartho-
l o m é Be l t r án , Pedro de Salas, Joseph Cordero y Francisco Ga­
r r i d o . En la de Bollullos del Condado, Joseph y A n d r é s M a r t i n 
Truenos. E n la de Vil larrasa , D n . A n t o n i o Ort iz , D o n Chris-
tobal Camacho, Joseph de la Gal v i ja , N ico lás G a r z ó n , su her-
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mano y Matheo Boza. En San Juan del Puerto, D n . Pedro San-
tiao-o, y D n . Nicolás Carmona. En Aznalcollar, Don T o m á s P é ­
rez v Juan Xerena. En Vil lamanrique, los dos Pedros y A n ­
tonio ¡Moreno Sebastian y Juan Cabello, Pedro Mar t in y Ven­
tura y Francisco Herrera. En la Rinconada, Don Geronimo y 
D . Alonso G i l y otros aficionados. E n la Algava, Antonio M o ­
lina, y algunos mui buenos, que ignoro sus nombres. En San 
Lucar la Mayor , Don Pedro Rodriguez, D o n Antonio Monti l la , 
Curro Moreno y los dos hermanos Juan y Bernardo de Dios. E n 
Valencina, Antonio Garc ía . En Lebri ja , D n . Juan Pablez, Los 
Calas, los Velas, y otros varios. En Guadajocillo, D o n Pedro 
y Don Diego de la V i l l a . En la Puebla y Coria, Joseph M o n ­
ti l la , los Diegos Rincon, Antonio Cayetano y otro Gallardo 
Joven, que de él no sé otro nombre que sus famosos hechos, 
otros hai de mas que mediana Positura. E n Hinojos , Pedro y 
Mathias Moreno, y los P resv í t e ros D o n Francisco Rodriguez 
y Don Francisco Méndez . E n los Palacios, Don Pedro Muñiz 
y otros bien decentes. E n Grazalema, el capi tán D o n Francisco 
Ol iva . En Sahara, D n . Juan de Cuenca y D n . Gregorio Ca­
rrero. En Arcos de la Frontera, D n . Sancho Gamuza, Cristoval 
Ravisco, Los Retamales y varios sobresalientes. E n el Puerto 
de Santa Mar i a y Sn. Lucar de Barrameda, D o n Marcos Ren­
don y D . Juan Rozano. E n Veger ha havido y hai tantos famo­
sos, que no es fácil nombrarlos, sino es en el compendio é I n ­
dice de todos los dos monstruos que ha producido D n . Antonio 
Bermudez, y un tal Lopez Juracan, al l i florece Sebastian Varo 
y otros m u i preciosos muchachos de todas esferas y estados. E n 
la de Moron , D n . Anton io Vi l l a lon , el Theniente Coronel Sar­
gento maior de la Ciudadela de Barcelona Don Pedro Jph. de 
Rosales, y otros muchos que ignoro sus nombres. En Coni l , 
Ignacio N u ñ e z bien primoroso y otros semejantes. E n Tocina, 
D n . Christoval Guerra Carvallo, a quien siguen varios de me­
diana capacidad. 

23.—Ya que llegamos a Medina S idón ia , es forzoso hacer 
párrafo aparte para referir los de esta Ilustre Ciudad, de la que 
bas ta r í an los Merchantes, para ilustrar una dilatada Provincia . 
E n el dia florece Francisco Gomez de Andrade, comparable con 
los más famosos y de buenos principios un tal Juan de Ortega, 
al l i es agravio del c o m ú n particularizar a alguno y no siendo 
fácil nominar distintamente a todos, a b r é de c e ñ i r m e a un ca-
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talogo de las mas notables familias, que más que el epit teto 
esclarecido de sus apellidos les convendria por herencia el de 
famosos Toreadores de a cavallo y a pié (de que no deve ex­
cluirse a las señoras ) . Los Novelas, Cameros, Montes de Oca, 
Hurtados, Mendozas, Machorros, Toledos, y otras muchas que 
se compiten, sin poder averiguar las que se exceden. De alli fué 
Joseph Benitez. 

24. —En Xerez de la Frontera, Francisco Benitez, A n d r é s 
Dientes, Nico lás , Juan, Anton io , A n d r é s y Manuel Ximenez, 
hermanos, Riv i l las , y B a r t o l o m é de la Vega, con tantos aficio­
nados diestros, como son de su Vecindario. Y el que tal dude 
y quisiese verlos, común, y particularmente hacer que vea qua-
lesquiera parte de sus ter/itorios, en que haia erraderos, ú otras 
Briegas y al l i no ta rá los muchos y los que sobre exceden. Que 
para insinuarlo con más propiedad, los contrahcremos en Pa­
ralelo de ilustres familias, con las de Medina S idón ia y muchas 
emparentadas, con las de uno y otro pueblo, pero todas mui em­
parentadas por la sangre de los Toros, que por chiste gracioso 
suelen assi decirse y compararse. Los Semas, Sarsanas, Mexias, 
Padillas, Riquelmes, Adornos, Torres del Arroyo , Mor í a s , L i ­
las, Avilas, Ponces, Cendaz, Mirabal , Cantoral, Espinola y otras 
que no tengo presente. Que estos dos famosos Pueblos : Xerez 
de la Frontera y Medina S i d ó n i a indican lo que son todos los 
de la costa de este mar Occeano. Y para eludir la exage rac ión la 
concluiremos con el gracioso sonsonete comunmente oido en esta 
A n d a l u c í a assi : Todos los hijos de Medina y de Xerez saven 
torear y torean al derecho y al revés . 

25. — L a t ierra de M a d r i d y Toledo ha producido algunos 
merecedores del mayor aplauso. Dicese que los Duques de V i l l a -
mediana y de Maqueda rejonearon a la perfección ; y que el 
conde de Lemus, en estos nuestros tiempos ; ya que en edad 
abanzada, p id ió al Rey la merced de H a v i t o de Santiago, y pre­
guntado por S. M . que para que lo pretendia, r e s p o n d i ó : que 
para poder salir a quebrar garrochones en qualesquiera partes 
como particular cavallero pues como Grande de E s p a ñ a no podia 
executarlo. 

26. —'Huvo t a m b i é n aquel gran Maestro de quebrar garro­
chones, que lo executó repetidas veces a presencia de las Mages-
tades, D n . Bernardino de la Canal, D n . Lu i s Camargo, Don 
Joseph de las Heras, D n . N . Melcón, D n . Joseph Rodriguez 
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Persiana, D n . Alexandre de Villa-Corta, Manuel, y Francisco 
Mar t in de Arabaca, y otros que ignoro sus nombres. 

27. —Celéb ra se el succeso valeroso de los Cavalleros Herma­
nos Portocarrero, Rejoneando en la Plaza de Madrid , en Fiestas 
Reales, que viendo se detenia en salir el Toro, uno se entró á 
echarlo fuera del T o r i l , y su Padre que estava en un andamio, 
irritado en alta voz le dixo a el otro : Que haces picaro no has 
visto a tu hermano? Y sin acabar de proferirlo ambos juntos 
salieron de la Jaula arrebujados con el Toro, que sacó quebrados 
los Rejones. No podré dexar de mezclar aqui la gracia del suc­
ceso accontecido en la Plaza Extramuros de la Puerta de Alcalá, 
no van pasados muchos a ñ o s . Entraba el encierro, y uno de los 
Ministros de Justicia, que acostumbraban a, andar a cavallo en 
ella, quiso hacerlo de guapo con los Mayorales, y tan encendido 
iba en su exercicio que se en t ró arrebujado con los Toros al 
T o r i l asta la segunda Jaula ; que sino se la cierran prontamente 
allá dentro escaparia mal . E n la confusión, volvió o se le volvió 
el cavallo, y sa l ió tan pavorido corriendo por el Circo qe a no 
estar cerradas sus Puertas quizá no pararia asta llegar al mar. 
Con témplese la diversión que semejante lance p resen ta r í a a las 
Gentes. 

28. — E n la V i l l a de Peñafie l , de Castilla la Vieja , salió a 
quebrar Garrochones con otros Cavalleros D n . G e r ó n i m o Olazo, 
y en disputa sobre la primera suerte se fueron á porfia antepo­
niendo cada uno, asta que el Olazo se a r ro jó dentro del T o r i l de 
donde sal ió el Toro con su Re jón quebrado. De la misma V i l l a 
se nota al Cavallero D n . Migue l Daza y otros sus parientes por 
mu i celebrados y que les viene por herencia semejante afición y 
valentia y ser de la famil ia , tronco y casa de Santa Juana Daza, 
Madre de Santo Domingo de G u z m á n . Dicese t a m b i é n haver 
dejado en Salamanca los Merchantes algunas Reliquias de su 
buena e n s e ñ a n z a en varias jentes entre los que se ha aparecido 
en los presentes tiempos, A n d r é s M a r t i n . 

29. —De intento he dejado para los ú l t imos á los más fre­
cuentes en a c o m p a ñ a r m e ; que seria inurbanidad, siendo tan 
mios tratarlos como á Huespedes. Y que de los Elogios á que 
fueron y son acreedores h a b r á de tocarme no p e q u e ñ a parte. A 
s imi l i tud de quando los Grandes Generales en dilatadas Campa­
ñ a s consiguen muchos triunfos, y victorias, que participa de 
ellos, y ellas asta el m á s dévi l soldado. 
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30. — S e r á preferido D n . Pedro Merchante por m á s antiguo 
y permanente c o m p a ñ e r o , que he tenido en la Corte por más de 
quince a ñ o s , en la es t imación de las jentes, la que supo vincu­
larse su hermano D n . Juan. Que por el todo de su todo, igua l ­
mente que aquel, se merec ió las m á s generales atenciones. 

31 . — D n . Antonio Gamero, natural de Palma de Mestrefil, 
se hizo el Athalante de la mayor fama ; y su arrojado exfuerzo 
a nadie conced ió P r i m a c í a s dentro ni fuera de las Plazas. 

32. — D n . Juan de Misas, natural de Sevilla, es c o m ú n Pro-
bervio, aver sido mayor su corazón, que el todo de su cuerpo. 
Pero las r á f agas de corage, que le asaltan en la quimera con los 
Toros, es t répi tos , accometidas, y crueles castigos al cavallo, obs­
curecieron mucho su grande abil idad. 

33. —Juan Manuel Brebal , y Juan de Luna siguieron estilo 
m u í natural y robusto, remontando sus exforzados hechos cerca 
de los cuernos de los Toros, que los elevaron asta el chapitel de 
los de la L u n a . 

34. — E l primoroso f i l i s y destreza de D n . Juan de Ortega, 
Encerrador mayor de Cadiz, fué el embeleso y pauta de los 
m á s Peritos. Que ohi decir a varios de estos. Que si se pudiera 
Ortega en una de dos Plazas, divididas de una Baila, a aparen­
tar suertes, s in a lgún T o r o en ella, y en la otra batallando los 
diestros Picadores se les h a r í a n mucho m á s apreciables, las apa­
riencias de Ortega que los m á s lucidos hechos de los otros. Este 
raro mozo tiene dos Hermanos, Don Alonso y D n . Carlos, sus 
Maestros que es común axioma entre los que entienden, de se­
mejarse mucho la copia que de ellas se retrata en el D n . Juan, y 
tanto como se les semeja la de los tres hermanos, en paralelo 
de su Padre D n . Alonso Ortega, el que estando sin vista en edad 
decrepita desde lo interior de su cassa, tal era lo delicado del t i m ­
pano de su o ído , y conocimiento, que si a l g ú n cavallo pasaba 
por la calle, al t rópico de las pisadas, le averiguaba si tenia 
a l g ú n defecto, enfermedad o vicio en los brazos y piernas. 

35. —Cerremos el c a t á l o g o con el m á s moderno que nos ha 
quedado, que es Fernando de Toro , a quien puesto a cavallo, 
y en la lucha le ajusta el emblema exagerativo de parecer un 
Alexandre . 

36. — D i x e arriba, en las Saudatorias de estos ú l t imos , que 
havia de tocarme, en el m é r i t o de ellos, no mui p e q u e ñ a parte. 
Y aora suplico, que en la consecuencia me toleren la vanagloria 
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de decir. Que estos y los tres primeros, que nombro, por mis 
principales ¡Maestros, quando me concedían gratuitamente, su 
honrrosa C o m p a ñ í a , dentro y fuera de las Plazas, se pensiona­
r o n siempre en llevar la carga de que no he sido capaz, y con 
mas esmero el úl t imo que no ha d e s d e ñ a d o !a equivocación de 
las Jentes ; que dicen, he sido su Maestro, deg radándose el con 
lo que a m i me ensalzan aquellos. Porque tornada la medida a 
m i pequenez y a su elevado méri to, me vendr ía m u í bien ajus­
tada la investidura, siendo discípulo mio. 

37.—Esto, y aquello, no obstante, es bien notorio, que en 
los tiempos, que con este juguete de los Toros, manifestava el 
Ministerio de Espana, al modo de razón de estado, el exfuerzo 
y valentia de la nuestra : le devi el distintivo de ser uno de 
los escojidos para aquel in ten to : apreciando mi voto en la cons­
trucción de la Plaza que existe, produciendo anualmente el i n ­
greso de un Mil lón, y muchos cientos de miles de reales; que 
la piedad del Rey Nuestro Señor , aplica a beneficio de los po­
bres enfermos en los Hospitales, General y P a s i ó n , a la que 
concurr í entonces y d e s p u é s a sus corridas más de doce a ñ o s . 
Honrrandonos, a mis c o m p a ñ e r o s , y a m i , con premios y empleos 
desiguales á m i corto m é r i t o . Pero el siguiente Ministerio nos 
JO s u p r i m i ó . Los motivos impulsivos que sugirieron para ello, 
no p o d r é exponerlos ; que tan elevados arcanos ; no se dejan 
comprehender de humildes capacidades. Pero si d i ré , y af i rmaré, 
con la voz común que relaxada aquella equitativa costumbre, 
se t r a n s f o r m ó , en todas consideraciones, el lucimiento, que, en 
aquellos tiempos ostentava en dicha Plaza, nuestra E s p a ñ a . Y 
que las desgracias y muertes de cavallos que entonces no se 
veian sino es tal qual cavallo aora son mu i multiplicadas y no 
pocas las que lastimosamente se ven en los que operan siendo 
milagro que no sucedan m á s . 
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CAPÍTULO XVII 

INFLUXOS, QUE COMUNICA ESTA REGION 
A LOS EXTRANGEROS QUE LA PISAN 

1. —Dexamos expuesto en el cap í tu lo I V y V I , los influxos 
que comunica esta Peninsula no solo a sus naturales, sino tam­
bién á los que se connaturalizan en su suelo, de estos abremos 
de exponer algunos exemplares, para que la Histor ia se comple­
te, con naturales y extrangeros. 

2. — L a Ciudad de Sevilla, Mapa, y modelo pr imordia l de la 
afición, y hacer corridas de Toros, de inmemorial tiempo tuvo y 
tiene su Real . Maestranza, la inveterada costumbre, de annua-
les votivas corridas, y hacer los encierros, la m a ñ a n a del d ía que 
se juegan apenas, que va rayando el sol . A los que concurren 
infinitas gentes de á cavallo y a p ié . Y á los andamies, que son 
de la mayor magni tud y opulencia, que quantos hai en E s p a ñ a , 
se sube y pone de valde donde le parece cada uno, q u e d á n d o s e 
en su anchuroso suelo un sin n ú m e r o de gentes. 

3. —Ent ran con el encierro monstruosa porc ión de Ginetes 
armados de Garrochas y sin detenerse los entorilan con gran 
facilidad por una industriosa Baila formada en f igura de em­
budo, con los extremos movibles al modo de Puertas, que los 
ruedan con garruchas al compás , que los Toros se van arriman­
do acia el T o r i l , asta entrar el ú l t imo y rara vez se escapa a l ­
guno. Pero si tal sucede, se logra ver la más chistosa escaramuza 
que imaginarse puede. 

4. —'Que muchos Ginetarios Petimetres de averia ofrecen el 
m á s sazonado rato de mofa, y alegria que decirse puede. Pues 
por huir del Toro suelen derribarse unos á otros. O por no saver 
Governar el Cavallo n i garrocha suelen ponérse la a atrepellar al 
que encuentran o con su petimetria van rodando por tierra. A r r e -
bujina que parece a los enjambres de Colmenas. 
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5-—Concluido este preciso acto, y echados fuera los cabes­
tros sueltan un Toro , que suele ser el mejor, a los aficionados. 
Es este el exámen de los valentones que para él tienen emplaza­
dos desafios. Y para este dia y Toro emplazo, y llamo la aten­
ción de los incrédulos de aquellas expresiones, que les ofrecí 
desde el n ú m e r o 3 del capitulo quarto sobre los Hi jos de F ran ­
cia y Por tugal que a esta Provincia se trasladan. 

6. —Se presentó de la primera en el encierro, dia catorce de 
Mayo de 1770, un mancevo f rancés nombrado Marcelo A i m a r , 
natural de Merifían, Baptizado en la Parroquia de Bienmar del 
Obispado de R o d é s , que se halla, avecindado en la vi l la de la 
Algava, distante una legua de Sevilla, donde ha vivido cinco 
años , en la que hai mucha af ición. 

7. —'En t ró a caballo con su encierro, armado de Garrocha, y 
trage del m á s arrogante Andaluz . Sueltan el T o r o de los aficio­
nados, que era mui valiente y antes que otro alguno se e n r e d ó 
con el a garrochadas nuestro gran francés y de la úl t ima le atra­
vesó el cerviguillo de j ándo la clavada. Y por lo mismo que no 
aguardavan de el semejante cosa desmedidamente le dieron los 
aplausos, m á s que quarenta m i l personas que habria en el con­
curso ; dejando una universal fama en toda A n d a l u c í a . 

8. — S i con esta prueba no se han satisfecho los I n c r é d u l o s 
naturales, ó ex t raños de este Reyno, vengase á este Pais de 
A n d a l u c í a , que a pocos pasos han de encontrar los exemplares. 
Tenérnos lo bien v ivo en esta V i l l a en Anton io , h i jo de Bernar­
do Flex, natural de Francia y del mismo Obispado de R o d é s , 
que si como tiene afición y buenos principios le a c c o m p a ñ a r a n 
los posibles, l legaría su habil idad á un superior Estado y des­
de luego le apos ta r í a a quien se oponga, que si pisara este sue­
lo andaluz por tres o quatro a ñ o s andando enrredado con las 
gentes diestras preciso es que se h a r í a otra tal que ellos, y ga­
na r í a yo la apuesta con la prueba de los mismos contrarios ; y 
tan convencible como si otro se fuese a un Reyno cuia lengua 
ignorara y aborreciese ; que la p rec i s ión y sociedad con sus na­
turales le p o n d r í a , é i m p o n d r í a en saverla, y parlarla, como si 
el lo fue ra ; acreditando el vu lgar adagio. Quien con Lobos 
anda a haullar se e n s e ñ a . 

9.—Esto mismo s u c e d i ó al Excmo. Sr. D n . Rodul fo , A q u u a -
viva, de nac ión I ta l iano, estando con la corte en Sevilla, en el 
Reynado del S e ñ o r D n . Phelipe Qu in to de gloriosa memoria, 
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que por gusto de ordinaria costumbre, mandava juntar á los 
guapetones del Pais, y hecho uno de ellos se iban en Tropa 
a los cortijos. Islas, Marismas y otras partes, que havia Ba-
querias ; donde no perdonavan oportunidad alguna de acosar, 
encerrar y garrochear los Toros, Nobil los , y Bacas que en­
contraban. 

10. — Y aun con m á s frecuencia y aprobechamiento lo exe-
cutaron los dos cavalleros hermanos D n Juan y D n Phelipe 
Ocourri notados al finalizar el n ú m e r o diez y nueve del ante­
rior Cap í tu lo , que l legó a ser aplaudida su afición y abilidad, 
y eran Oriundos de I r landa . 

11. — O m i t o referir la particular gracia para estos manejos 
de otros extrangeros, que pudiera citar, por no hacer más i n ­
grata la na r r ac ión , que por gusto, ofrezco, y t amb ién porque 
ya que r r án mis Letores saver quales fueron y son los más fa­
mosos que se dist inguieron y se dist inguen de a p i é . 
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CAPÍTULO X V I I I 

N O T I C I A D E V A R I O S F A M O S O S E S P A Ñ O L E S , 
Q U E H A N T O R E A D O D E A P I E 

1. — S i é n d o m á s dilatado el gremio de los famosos que han 
toreado de a pié que el de los de á cavallo, se referirán solos 
aquél los , que haian sido y sean m á s celebrados. No obstante, que 
deve entenderse que muchos de los que se han nombrado de á 
cavallo lo han hecho y hacen igualmente de á p i é . 

2. —Entre los innumerables de Sevilla lo hicieron con singular 
aplauso, los antes referidos cavalleros D n . Pedro y D n Antonio 
Bretendona, Padre é H i j o . Del primero me informan haverlo 
provocado ciertos apasionados con la competencia que le hacia 
otro tal Cavallero forastero. Y por que no quedase en opinio­
nes, M a n d ó encerrasen en el Matadero una porc ión de Toros 
guapos, que alternativamente y solos los dos los iban toreando 
en todas modas, y matando cada uno el suio. E n cuia contien­
da, y examen, dicen haver sido un m u i gustoso rato, pero que 
la sentencia quedó proindivisa que ninguno se excedió. Que 
aunque los Partidarios vieron fenecer todos los Toros, no pu ­
dieron conocer n i averiguar de aquellos contensores ninguna d i ­
ferencia. 

3. — D n . Diego Valduz , conocido por el L ibrero , empezó de 
mofa y l l egó a ser a d m i r a c i ó n . Otro D n . Pedro hubo, que a no 
haverlo estorvado sus gentes, todos los inteligentes tenían con­
sentido, que arribaria a ser asombro. 

4. — V i v e Juan Rodriguez, a quien juzgo en edad mas que 
octogenaria que por su robusta y primorosa habi l idad grandes 
talentos y apreciables Prendas, se g r a n j e ó y grangea, de los que 
trata, las mayores atenciones; y de los del Ar te una tan respe­
tuosa obediencia a sus doctr inas; que en Toros valientes y d i -
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facultosos acuden los m á s haviles a consultarlo como á O r á c u l o . 
5. — E n este presente año , se d e s b a r r ó un T o r o del Encierro 

en Sevilla, y pil lo a un diestro aficionado de Xerez, que lo acom­
p a ñ a b a : echó mano a su capa de p a ñ o , se lo qu i tó de encima, 
y r ind ió a suertes. Mas viendo yo el aprieto en que estava acer­
que el cavalio a socorrerle ; pero le sobraron facultades para de­
fender y defenderse. 

6. — E n los tiempos de su Juventud salió a a c o m p a ñ a r de 
Chulo a un Cavallero en Fiestas Reales de la misma Sevilla, y 
un soberbio Toro d e r r i b ó al cavalio y quando lo estaba friendo 
a cornadas, le echó mano á las astas Rodriguez, y tuvo a raya, 
como si fuera atado a un firme muro , dando tiempo a el caba­
llero, que volviese a montar ; y á que las gentes le perpetuasen 
a él los merecidos aplausos. Siendo cierto que los pensamientos 
y acciones de este hombre indican residir en él, aunque disfra­
zadas, otras mayores circunstancias. 

7. — E l Matadero de dicha Ciudad, fue y es la maior escuela 
del Ar te , de quantas hai en el Reyno, y pudiera decirse en todo 
el Mundo , por sus quotidianos encierros de Reses monfies y bra­
vas ; que resistiendo, se disparan por aquellas extensas l lanu­
ras, donde se retrata el v ivo d i s e ñ o de una desecha c a m p a ñ a . 
Corriendo y derribando Vacas, Nobil los y Toros los Ginetes 
más diestros. Entre estos, otras Tropas desarregladas de los J i -
netarios, sin forma, destreza, n i ju ic io , que suelen ser los que 
mas divierten, porque metidos a guapos suelen resultarles gra-
ciosisimos lios, a costa de los inocentes Cava l í o s . Entre estos, 
y aquellos se ven muchos aficionados diestros de capas y a otros 
que llevan perros, cojer y enmaromar las mas fuertes. Entre los 
quales suelen introducirse algunos Pisaverdes que llevan m u i 
sendos t rompicones; de uno compuesto se forma un mu i agra­
dable movible Pais. Con esta permanente escuela, y otras seme­
jantes o mejores de Erraderos, Capaderos, Cojidas de Toros , 
de Bacas, y Novil los , ó faenas que inventa la afición á p i é y 
a cavalio viene a ser Sevilla con sus inmediaciones, la P lana 
Mayor y compendio de todas las de E s p a ñ a y el M u n d o . 

8.—ODe ella salieron consumados: Pedro Arnedo, de quien 
en toda E s p a ñ a aun se oien cantares en su elogio. Francisco el 
Romanero, que deste se deriva el arrogante P rove rb io : A toro 
que no parte part ir le : que ass í lo decia y hacia ; pero no, como 
suele hacerse aora, por los modernos de la fama, d e s p u é s de 
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tener despatarrados a los Toros, de pasa y mas pasa con la mu­
leta. Francisco Benete, Juan Leon. Los tres hermanos: Juan, 
Ignacio y Frasquito Diaz . Miguel Canelo, los dos Ramones, 
Cosme, Manuel el Bordoador, Huevo, Narvaez, Paredes, Costi­
llares. D n . Bartholome, que recivio mu i singulares honores por 
su destreza, y buenos procederes del Rey de Portugal , Joaquin 
Costillares, h i jo del antes referido, y Joseph Delgado Hi l lo , que 
por la uniforme abil idad de estos dos Jóvenes en el dia se han 
levantado con la fama Francisco Gui l len . 

9. —De Utrera D n . Joseph Pineda, y Lorenzo el Chimico, 
que se p a s ó a Murcia , de donde es el feo y gracioso Mauron . 
De Osuna el Cavallero D n . Francisco Cantalejos, que a cava-
lio y a pie fué mui s ingu la r : al l i huvo otro Cavallero que no 
se iba en Zaga. 

10. —De Cordova el raro Cavallero D n . Juan de Salazar que 
en un festín del Matadero de Madr id fué provocado de ciertos Se­
ñores de la Grandeza, diciendole que no havria visto otro de 
igual abil idad, y garvo con la capa, que la que mostrava uno 
en el mismo festejo toreando. Y nuestro gran Salazar les repl i ­
có con su andaluz arrogancia: Que si lo havia visto y lo ver ían 
sus Excelencias. Y diciendo, y haciendo: S a c ó dos pañue los 
mandando a un criado que se los atase estrechamente a los pies, 
y de salto en salto se en t ró a los medios del corral a un fiero 
Toro ; que a suerte que vá y suerte que viene, tantas le hizo, 
que lo r i n d i ó . Y en el mismo modo, saltando retirado un poco 
sacó su cuchillo, cortando, y dejando en el mismo sitio con 
desprecio los pañue lo s , vo lv iéndose al conclave de los señores 
que admirados no cesavan de aplaudir lo. D n . Antonio de los 
R í o s , Vizconde de Miranda, y D n . Gonzalo de Dios y M a n ­
rique, que nada menos son en el dia lo que fué Salazar. Pon­
derase t a m b i é n a D n . Joseph de Bargas y íMachuca , Cap i t án de 
In fan te r ía E s p a ñ o l a , notado en el capitulo X I I I entre lôs auto­
res, que han escrito del arte. En dicha Ciudad ha havido m u ­
chas gentes distinguidas de grande abilidad y afición. Y entre 
otros famosos toreros : Francisco A n g u l o , los Africanos, T r i ­
nidad, y Fernando el Latonero que casi, casi le compite en a f i ­
ción y manejos a la de Sevilla. 

11. — D e Ecija, y Moron los Cavalleros Cañave ra l e s , y D o n 
Alonso M u r i l l o , que a sus dist inguidas circunstancias los igua­
ló la abi l idad de a p ié , y a cavallo. Congregavanse estos, los de 
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Cordova, y el M a r q u é s del Cerro, de Andujar , y aquadrillados 
honraron muchas plazas á p ié y a cavallo. De Arcos Tomas in 
el C a p ó n . 

12. — D e Ronda, Josef el tuerto, Juan Romero y su h i jo Pe­
dro, á este con la espada no se halla quien le iguale en estos 
tiempos. Rosado, y otros diversos, que han acreditado y acre­
ditan la Escuela del Pr imero . De A l c a l á de Guadaira, Manuel 
Palomo, y dos hermanos de regular abi l idad. De Lucena, el Ca­
vallero D n . Juan H u r t a d o . De Antequera, los dis t inguidos en 
todas circunstancias D n . Juan de Zayas, y el Sordi to Coera. D e 
Sahara, D n . An ton io Calero y D n . Joseph su Hermano. De 
Alvera , los Cavalleros, D n . Pedro Or t iz , D n . L u i s Zambrana, 
D n . Cr is tobal L o v i l l o , D n . Juan de la Rosa, D n . Pedro de 
Troya y D n . Francisco Bocanegra. 

13. — D e Cádiz no es fácil nominar los que ha havido entre los 
quales fué m u i celebrado Lorenci l lo M a r t í n e z , por el m á s h á b i l 
de quantos pisaron las Plazas. Su hermano el Chano, Juan i -
quin , Melchor , Pablo Conde, y un H i j o de este, y otros m u i 
buenos muchachos que se van apareciendo cada d i a . 

14. — D e Medina S i d ó n i a el famoso Melchor Calderon, p r i ­
mero a quien se d i ó en púb l i cos carteles, el bien merecido dis­
t in t ivo de famoso. F u é el monstruo de la arrogancia y destreza 
en todos los manejos. A el no se pudo, n i puede comparar n i n ­
guno de quantos hubo n i ha i . Que si la hab i l idad y exfuerzo 
de todos pudiera concentrarse en uno solo : no seria compara­
ble con Melchor en su t iempo. Que el hacia lo que cada uno y 
todos. Y todos y cada uno n i n i n g u n o pudieron n i pueden ha­
cer lo que él hacia. D e s p u é s se h izo despreciable perdiendo su 
fortuna que se le b r indava grande. Que hai a p r e n s i ó n en las 
gentes de si le darian alguna confecc ión , que le d e s t r u y ó la 
habi l idad y el e s p í r i t u . T u v o un Hermano su Maestro n o m ­
brado Juanico el de la Tr ipera que en habi l idad y otras buenas 
Partidas fue el mas celebrado de su t iempo. D e dicha C i u d a d 
no es fácil compendiar los que ha producido de sobresalientes, 
en los manejos de a p i é y a cavallo de todas calidades y esferas 
de jentes como se e x a g e r ó en los fines del capi tulo X V I . 

15. —-De Granada Manue l Paredes, arrogante, que acabó sus 
dias en A l c a l á de Henares, en su cassa a fuerza de a ñ o s . M a ­
nuel Requena. M i g u e l Galvez, alias el Lechero, y el connatura­
lizado Sevi l lano A n t o n i o Ramirez . D e M á l a g a , D iego del A l a -
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mo, que a su superior habi l idad, gallarda Persona, hermoso ros­
tro, y otras amables prendas, le han vinculado la c o m ú n lisonja 
de la D a m i t a de M á l a g a , estimada de todo el M u n d o . De Se-
tenil de las Bodegas, D n . Jph. de la Rosa, y Perucho. 

16. — E n esta vi l la de Manzanil la y la de Paterna, contigua 
juan Rodr iguez, alias B iga , y Juan Mateos, T ibu rc io , ambos 
de mui buen nacimiento, manejaron con tal destreza, y despre­
cio los Toros que ape t ec í an ellos y las Jentes que hubiese a l ­
guno demasiadamente temible a los Toreros, para verse y ver­
los e m p e ñ a d o s en torear y matarlo. T a m b i é n fueron Anda lu ­
ces, A g u s t i n de Morales el Mula to , y Manuel de Z ú ñ i g a , que 
se casaron y acabaron sus dias en íMadr id . 

17. —Suspenderemos individualizar m á s las habilidades de 
A n d a l u c í a , porque seria nunca acabar y de proseguir en ello 
remover el c í rcu lo a las venas de muchas Personas dis t ingui­
das que echasen menos los rojos carmines que les desaprisiona­
ron las llaves de los Toros . Y t a m b i é n seria necesario profanar 
los claustros, los sagrados estados, y los Tribunales, como assi-
mismo todo empleo pol i t ico , y mi l i ta r , que si en sus empleos y 
estados b r i l l a ron y b r i l l an como unos Luceros resplandecieron 
como soles toreando. Que algunos de los más condecorados me 
han i luminado y correjido varios pasages de esta mal texida 
obra. Y aciendo punto aqui asta m á s adelante, abriremos Pa­
réntes is , para en él referir los famosos de las otras Provincias. 
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CAPÍTULO X I X 

SIGim LA NARRACION Y NOTICIA DE 
LOS FAMOSOS TOREROS DE LAS OTRAS 

PROVINCIAS DE ESPAÑA 

1. —Daremos pr incipio con la Provincia de Navarra, semejante 
en afición a la de A n d a l u c í a . De la V i l l a de Falces el Presvitero 
D n . Bernardo Alcalde conocido por el Estudiante de Falces; 
que en los primores y Juguetes con los Toros, ninguno de és ta , 
ni las otras partes de E s p a ñ a lo i g u a l ó . De el le ohi decir a uno 
mui juicioso y háb i l . Que havia consentido no poder hacerse 
aquellas travesuras del Estudiante, sin impacto implíci to. De 
la misma Navarra, su c o m p a ñ e r o el otro Presvitero nombrado 
Babil que lo retratava. Me refirió por gracia de su afición, uno 
de los dos : que estando ya sin sacris, sentado en su andamio 
a ver una corrida, cercano, havia pillado el T o r o á un Torero, 
abanzose á ia Plaza, a qui tá rse lo de encima, y á puras suertes 
es t ropeó al Toro . S ú p o l o el Prelado, y hizole venir á su presen­
cia, y lo r ep rehend ió mu i a lo serio, y satisfizo, que havia juz­
gado en aquel pronto que lo obligava su estado a dar socorro 
espiritual á aquel af l ixido que iba a dar cuenta á Dios. Con 
cuio bien ó mal aparentado motivo, lo tuvo para desahogar su 
arrogante pas ión , y conseguir la dispensa del Prelado que quizá 
seria otro tal que é l . 

2. —-De la misma Navarra el no bastante aplaudido Mar t i n -
cho, que en el estilo de poner banderillas, fué el primero y ú l ­
timo, que ninguno le ha imitado ; y en lo d e m á s siempre fué 
dis t inguido. Prudencio y su Hermano Chorno : Juan Sabrozo, 
Ba igor r i , Chumi , y una inf in idad de Muchachos de estimable 
abil idad de los que no sé sus nombres. E n esta Provincia no 
es decible las m u c h í s i m a s gentes de todas clases y esferas, que 
claudican su semejante desenfrenada af ición. 
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CASTILLA LA VIEJA. 

3. —J)e esta Provincia no puede computarse el n ú m e r o de 
aficionados, que ha producido y produce diestros de otra for­
ma ; que r egu lándo los con proporc ión a sus muchissimos y fero­
ces ganados. Que para criarlos, conservarlos, desputarlos y con 
tanta cont inuac ión de fiestas divertirse con ellos, no puede ha­
cerse menos que a correspondencia las habilidades, tanto a p i é 
como a cavallo. Inf iérese esto en los antes dichos Estatutos y 
promesas sobre hacer tantas o quantas corridas de Toros. Que 
lo acreditan también las gruesas Labores car re ter ías y otras co­
sas que se evacúan en Castilla a fuerza de estos tales ganados. 
Que siempre, y por siempre, y para todo, ha sido celebrado el 
robusto valor, afición, destreza y otras amables, circunstancias 
de los valientes castellanos. 

4. — C e l e b r á n s e por m á s particulares al Presvitero Ygoa , el 
estudiante de Fon S a l d a ñ a , a quienes conocí . Francisco A r r o ­
yo, Pedro Alonso, P e r ó l e s y otros que ignoro sus nombres. De 
los que estudian en las Universidades de esta Pr inc ipa l Espa­
ñola Provincia bien puede decirse sin h ipérbo le , n i agravio de 
ellos, Que m á s que en los Libros estudian en los Toros . 

5. —De Labradores de todas Esferas, Mayorales, Baqueros, 
Carreteros, Carniceros y viciosos aficionados no tiene t é r m i n o 
en que quepan las expresiones, que el caso p e d í a . Y m á s de 
admirar el tremendo modo de manejarse en las muchas faenas, 
que la necesidad les obl iga para coger y domar tan poderosos y 
furiosos ganados. Pues que sin vsar de la destreza acostumbra­
da en A n d a l u c í a , lo hacen ellos en el campo ó encerrados, pecho 
á pecho, y a fuerza de lucha, asta vencerlos ; que es la maior 
prueba de la ciega afición, robustez, y espír i tu de estos Pro­
vinciales Castellanos. 

6. —Que de tiempos a tiempos suele producir el vigoroso 
suelo de Castilla algunos monstruos de valor y fuerzas tales 
fueron ( s e g ú n buenos informes). Francisco M a r i n natural de 
la V i l l a de Palacios de la Sierra, de los Pelendones, y el rapaz 
del Lugar de Sn . Leonardo y F r . Francisco Zoquera, Francis­
cano expuesto por Fe i jóo en el Discurso doce numero 14 del 
primer T o m o . 
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7-—El primero y Tercero sostenian sobre sus espaldas una 
carreta cargada ; y el primero agarrado del cabo del lecho de 
la misma carreta hacia cejar acia a t r á s a los m á s forzudos Bue­
yes. A la fama, por R l . orden lo conduxeron a la corte en edad 
de catorce a ñ o s a que luchase con un famoso Negro del Rey. 
Este se p re sen tó al combate desnudo y untado de sebo, é i m ­
paciente el Mar in de no poder asirlo ; retirado un poco, cerró 
el p u ñ o , y con el dedo pulgar, qua.l si fuera un Toro , t i ró un 
puntazo al Negro por el vientre, echándolo por alto como a una 
Pelota. Complacido el Rey le ofreció mercedes, y pidió sola­
mente el pr ivi legio de excepción del Sorteo de Mil ic ias a la Ca­
balla de Carreteros del Partido en que vivia ; el qual goza, o 
gozó de la Gracia que es el testimonio que me dieron de ello. 

8. — E l segundo, en la edad de nuebe años , tomaba un hom­
bre de mas que mediana corpulencia, en cada mano, y se pa­
seaba con ellos, como si fueran dos muñecas . Esto sucedió en 
el Reynado del Sor. D n . Felipe Quinto , siendo Obispo de Osma 
el l i m o . Sor. Quadra. Cuia cita me dieron t a m b i é n por testi­
monio. Ambos jóvenes murieron de poca mas edad que la re­
ferida que haviendo llegado a la regular a s o m b r a r í a n el Mundo . 

9. — E n la Provincia de la Mancha, hubo y hai varias gen­
tes distinguidas, celebradas en uno, y otro manejo y en el que 
más se lucen, como ya se dijo en otra parte, es sesgando a los 
Toros en el campo con la cuerda en lo que fueron celebrados 
entre otros muchos Cavalleros, los Muñoces de Ciudad Real, 
y varios aficionados de all i y de otras partes, y comunmente, 
todos los Mayorales, Raqueros, y Labradores, que hai en ella ; 
sin cuia circunstancia no admiten, los criadores de Ganados a 
n i n g ú n Mayora l . Y para las Plazas fueron particulares, Loren­
zo de Morales, Obeja, Pedro el Campanero, Juan Rodriguez, 
Vicente y su hijo y otros muchos toreadores de á pie mediana­
mente decentes. 

De esta Provincia, y las que no sean de A n d a l u c í a por la 
distancia a la de mi hab i tac ión no puedo puntualizar las habi­
lidades, y menos las de las S e ñ o r a s Mugeres, Que mucha par­
te de lo que va expuesto, lo he conseguido a gran solicitud, de 
buenos informes, por lo que he dejado, y de jaré sin referir a 
muchas, y muchos B e n é m e r i t o s . 

1 0 — D e tierra de Madr id y Toledo he conocido algunas jen-
tes dist inguidas, con una mas que regular habi l idad, especial-
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mente en Ocaña , Ciempozuelos y Pinto . De este fué celebrado, 
y mui aplaudido Lorenzo el fraile, Pedro Antonio , Francisco 
vSalgado, los quatro Galanes, Manuel el fraile, Manuel G a y ó n , 
y otros muchos que ignoro sus nombres. Y se cierra el P a r é n ­
tesis abierto al finalizar el antecedente capitulo. 

i i . — P o n d r é m o s la corona al ca tá logo de Toreros de á p ié , 
en las sienes del que fué el Pr incipe de ellos, y único que des­
pués de Melchor Ca lde rón merece el epigrafe de famoso (Josef 
Candido). Que a quien no haga todo lo que hicieron este, y el 
Melchor, llamarle famoso es i rón ico abuso o corruptela, que 
vulnera la verdad, pervirtiendo el buen orden de la dis tr ibut iva. 
Que si el esclarecido mote de famoso es atributo propio, y p r i ­
vativo del que executa lo que todos y cada uno, y cada uno, 
ni todos, no pueden hacer lo que él ; es agravio a la verdad y a 
la Justicia. Que assí sucedia a cada uno de los dos. Que si en 
una, ó muchas corridas, de mui feroces Toros, se hallase a lguno 
de ellos, solamente, no harian la menor falta los otros tenidos 
por mu i diestros ; como se e x p e r i m e n t ó repetidas veces, la falta 
de ellos en toros mui temibles, á que concurrieron los más dies­
tros. Pero sin embargo, es támos con el c o m ú n de los intel igen­
tes. Que á la rara y general monstruosidad del Melchor no l legó 
el Candido. Que solo aquel con su mal modo de explicarse, 
supo definirse ; la pr imera vez que lo llamaron a Madr id . Pre­
g u n t á b a n l e que qual cosa particular hacia para ponerla en los 
carteles ; Y después de apocarse en el informe, satisfizo a la 
instancia con la andaluzada. Pues pongan V m s . todo lo que 
han visto en otros, y que ya los Toros están muertos. Y la ver­
dad en la exagerac ión h iperból ica no faltó a ella. Que donde él 
estubo j a m á s se vió un Toro parado, por falta de quien lo to­
rease, de todos los modos que imaginarse pueden. N i hubo a l ­
guno tan valiente, que le quitase la Espada de la mano topando 
o no topando en huesos ; ni el se la sacaba del cerviguil lo asta 
tenerlo fenecido, si conocia que del primer embite no lo de­
java muerto. Y quantos intentaron imitarle a competirle, anda­
luces, Navarros, manchegos, o castellanos, no sacaron otra cosa 
que sobre no conseguirlo olvidar lo que savian, sin aprender de 
el cosa alguna : Y casi lo mismo suced ía al Candido. Y n i uno 
n i otro vsaron las re t recher ías , que se han visto y ven en otros 
que les dicen de fama, de pasar y m á s repasar con la muleta al 
Toro asta dejarlo sin poder moverse,. y entonces con a levos ía 

156 



le embisten y matan de jándole la espada dentro del cuerpo al 
que no puede defenderse por estropeado ; y celebran esta tal 
traición los apasionados que viendo superar estas abilidades de 
raposas a las de aquellos inimitados famosos. 

12. —Persuadome, que si Pedro Romero los hubiera visto 
y andado a l g ú n tiempo en compañía del Melchor y el Candido 
aprenderia de ellos lo que aora no sabe y seria otro tal sin d i ­
ferencia, pues que en lo de la Espada está mui diestro y arro­
gante. Y también les importaria mucho el haverlo logrado a 
Joaquin Costillares y Joseph H i l l o , que según el voto de los i n ­
teligentes es tán en Balanzas con el Pedro Romero ; aunque este 
les excede en poder. 

13. —Aunque el b lasón de haver tenido tantos Proceres, de 
todas esferas es c o m ú n a E s p a ñ a , no se puede negar ni dispu­
tar, el haver sido y ser este suelo andaluz, el subs tentáculo , y 
origen de semejantes cosas; pues como anteriormente se ha 
dicho, siempre se ha experimentado, que en conna tu ra l i zándose 
algunos Individuos de otras partes, les comunica iguales ardo­
res, que a sus hijos y ellos los han difundido y propagado a las 
que se trasladan. Buenas pruebas nos dán los dos Jacintos de 
la Paz, Juan Pérez y otros referidos en la Histor ia de los de á 
Cavallo, que siendo de nación Gallegos, luego que pisaron este 
pais, y en el se civi l izaron, les depos i tó Dios los m á s embidia-
bles primores. Que si hubiera de referir los que ha havido y hai 
en los venidos de otras provincias, y Reynos que se han hecho 
particulares, no bastaria el mas grueso volumen. Que los na­
turales y los que se connaturalizan en este vigoroso suelo, son 
parecidos, s egún refiere Feijóo a los de la Laponia, citando a 
Olavo, noble sueco, que cifra en su mayor divers ión en com­
batir y matar los Osos blancos de que abunda aquel Pais, con 
tal destreza, que j a m á s , o rara vez se ve muerto a l g ú n Paisano, 
a manos de estas fieras... Que en tales afectos y destreza se pa­
recen nuestros Andaluces a los Asturianos con los que les i n ­
citan a ser buenos cocheros; que desde inmemorables tiempos 
se los escogian, los Reyes para sus Quadrigas. 

14. — Y por f i n , nuebamente suplico a mis amados Lecto­
res, quieran dispensarme, no solo la molesta narrativa, sino la 
falta o fraude, que la escasez de memoria me ha impedido para 
nominar a otros inf in i tos benemér i to s , y que no es fácil com­
pendiar el sistema a breves periodos ; temor que me conduce a 
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agraviar el méri to de innumerables E s p a ñ o l e s de todas Esferas 
que quedan sepultados en el silencio, aunque no en mi o lv ido . 
Y que siendo esta obra en todas sus partes, invenc ión , de mis 
cortos alcances y tener que concevir y abortar sobre asuntos tan 
desvalido de Documentos, aun seria difícil a los m á s superiores 
talentos. 
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CAPÍTULO X X 

R E P A R O S S O B R E A L G U N O S E S C R I T O S D E L 
A R T E Y P R E P A R A T I V O S D E I M P O N E R A 

N U E S T R O S P I C A D O R E S E S P A Ñ O L E S 

T E R C E R A P A R T E 

1. —Antes que introducir la Disc ip l ina que deven tener m u i 
ebacuada los nuestros Picadores para llegar a la execución de 
las Plazas les c o n v e n d r á consentir en aquella repetida máx ima 
de los grandes Maestros (aunque yo no merezco la Rotulada, 
aún de mal Disc ípu lo ) . Dicen pues aquél los en proberbio sen­
tado : L a letra con sangre entra. Y no deverán ex t rañar la n i el 
que nos valgamos de ella, quando m i intención solo termina el 
aprobechamiento de ellos, y no á m i aplauso. Que todo el r igor 
de mis amonestaciones h a b r á de serles mucho m á s tolerante, 
que los castigos de los Toros si a ellos se fuesen no estando m u i 
versados en ciencia y experiencia. Este es el supuesto de lo 
que ha de seguirse, y lo se rá accomodarles, y accomodarnos a l 
estilo ( l l amémosle rustico) que á ellos y a mi nos es connatu­
ral y nos compete; por que j a m á s se vieron los escarabajos 
andar entre claveles. 

2. —Siendo el arte de torear a cavallo, y a p ié , el geroglifico 
que m á s vivamente manifiesta, la inimitada, e in t rép ida arro­
gancia de los españoles , no será de admirar que sin preceptos, 
n i reglas, con poca voz v iva , y lo que les dicta el racional Ins­
t into, observando á otros, que saben hacerlo, casi que perfec­
cionan los que son racionales, sin pas ión , sus habilidades, ó la 
inteligencia para hablar de ellas con acierto. 

3,.—Sabida es la discreta y artificiosa m á x i m a del M i n i s ­
tro de E s p a ñ a , protejiendo y honrando a los que posehian par­
ticular habi l idad en el Toreo, a cavallo y a p i é . Con cuio esti­
mulo los fomentava, a hacerse mas diestros y augmentar el 
asombro a las extrangeras Naciones. Convidando a su Ba l cón 
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los Embajadores do ellas, que no les engendraria buen es tóma­
go la emulac ión , que no podían digerir , ellos, n i los suios, con 
la competencia, T r a n s c e n d i é n d o s e la prudente y sagaz inven­
tiva del Minis t ro a hacer más respetable a esta nuestra N a c i ó n , 
mirada de ellos con embidiosa ofensa. 

4. —-Es persuasible, que si para quanto dice y prueba el 
l imo . Fe i jóo , en las Glorias de E s p a ñ a , salieran a impugnar­
le las contrarias plumas (vien o mal fundados) quando no ale­
garan con mejor derecho; a lo menos se las empatariam de­
jando en opiniones la justa dec i s ión . L o que no sucederia n i 
sucederá en nuestro particular del Toreo, aunque fuesen los 
E s p a ñ o l e s partidarios de ellos ; si es que llegaron a verlo como 
los Embajadores, que admirados confiesan, que de lo que los 
horroriza han hecho y hacen nuestros E s p a ñ o l e s , su recrea­
ción y comercio. 

5. —Desde el pr imer capí tu lo se ha dicho, no haver noticia 
fixa, de porque, o quando se dio pr incipio a las Corridas de 
Fiestas Reales y Particulares en E s p a ñ a , y que todas traen la 
data m u i antigua. 

6. — A n d a n esparcidos por el Reyno los bastantes Librejos , 
dando Reglas de quebrar Garrochones, mu i perjudiciales, no 
solo á los que operan sino t amb ién a los que deciden. Que por 
lo que contienen y la estafa, debieran ser quemados ; o que apro­
baran a sus Autores, y á los que los aprueban con los Toros . 
Que los unos y otros, dan armas a los extranjeros para que nos 
denigren t en i éndonos por Barbaros. Empero yo comprehendo, 
como otros infinitos, que el Sarcasmo no deve entenderse me­
ramente en común , sino en particular acia quien lo tolera. 

7. — H a i otros escritos menos despreciables d á n d o n o s idea, 
para formar juicio de la es t imación que tubo el Ar te en ante­
riores siglos, pues lo exercieron y escribieron al P ú b l i c o , varios 
Monarcas, y altos personages, como queda expuesto en el ca­
pi tulo trece. 

8. —Con aquél los tan heroicos Reales fundamentos d a r é m o s 
pr incipio a lo ofrecido de instruir a nuestros Nacionales, o que 
se instruyan en los campos, antes de llegar a las Plazas, que 
en estas y aquellos todo es torear. 

9-—Suene el rumor bél ico. Que herbentada la sangre de la 
E s p a ñ o l a , grei , con la dulce cadencia de los Toros los a l imen-
t a r é m o s a mui poco que coman o que duerman. ¿ P o r q u é , Que 
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objeto de los que perciven nuestros cinco sentidos, puede ser­
les tan grato, el delicado olor de las mas aromát icas Flores ; 
el sabor de los más exquisitos manjares. La apacible vista de 
los más deliciosos Jardines : La A r m o n í a de los más suaves 
conciertos. L a pompa de los más lucidos espectáculos ; ú otro 
a l g ú n recreo honesto, p o d r á , digo, igualarse, al que perciven 
y reciven nuestros purificados E s p a ñ o l e s . Qué el que quando 
hablan, oien, o manejan sus corridas de Toros? Ninguno, N i n ­
guno, á la verdad de quantos ofrece el Mundo de recreos, pue­
de igualarle al que con sus Toros perciven, y tienen nuestros 
Españo le s , como se ha probado desde el primer cap í tu lo . 

10. —De estas observaciones, entre á cuentas, y dije a mi 
capote. Este camino tan andado de todos, mui pocos lo saven ; 
pasemos a alumbrarles, sino es que se deslumhran por mi i n ­
suficiencia o ceguera de ellos. Que aunque yo lo yerre, que lo 
errare en mucho, no h a b r á de ser tanto como ellos lo yerran en 
irse a las Plazas, sin ciencia ni experiencia. 

11. —^He observado en muchos, de ambos sexos y aun á los 
de genios m á s p u s i l á n i m e s que tal vez concurrieron a ver co­
rrer los Toros , luego que notaron en los que operan a l g ú n lan­
ce arrogante y luc ido : Que engre ídos con la E s p a ñ o l a d a se 
vanaglorian. Y si por defecto del que lo executa no sale lucida 
la suerte, proferir airadas, expresiones con grandes sentimien­
tos de no tener cada uno, ó una la suficiente bavi l idad para, 
por si mismos, mejorar el succeso, Cuio abono ofrezco con cada 
uno, y todos quantos se digan E s p a ñ o l e s . Y también lo ofrezco, 
con los Extrangeros que haian pisado a E s p a ñ a , a lo menos 
un a ñ o . Que estos afectos naturales son efectos privativos de 
aquellos pr incipios infaltables, que a gritos de la naturaleza 
E s p a ñ o l a hemos exornado desde el pr imer capitulo. A cuia ine­
rrable gran Maestra apelaremos, en todos los casos y dificulta­
des que a la debilidad humana se antoje disputarnos, para que 
como Asesor y Juez Supremo defienda y sentencie en todas 
nuestras causas. 
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CAPÍTULO X X I 

FORMACION DE PLAZAS Y ASUNTOS 
DE LA DE MADRID 

1. —Entremos, pues, á formar las Plazas de nuestros Espa­
ñoles, que en cada materiales, clavos, y martillazos, que ellos 
vsan, y sigan, con este rebato, nada haré , n i ellos con ju ic io . 
Que si la v i r t u d de la Calamita atrahe el fierro, más han de 
atraer los Toros, ó prevenciones para hacerlos, á nuestros Na­
cionales. 

2. —Es el particular, que voi a presentar al delicado pala­
dar, del E s p a ñ o l Gremio, como los guisados, que aun sin ser 
profesores saven todos dist inguir lo bueno de lo malo. Y assi 
espero que han de aprobechar sino mis malas o buenas Ins­
trucciones enmendarlas de sus muchos yerros. Que a o t r o . i n ­
tento dixo una docta pluma. Que sobre proyectos, ágenos pue­
den edificarse facilmente mui sumptuosos edificios. 

3. —Antes de empezar a construir las Plazas, deven proyec­
tarse en idea. Y el Prel iminar se h a r á delineando el suelo en 
circulo ochavado, que ocupe setenta pasos de d iámet ro , pocos 
más o menos; y fuera de este circulo se for jarán los anda-
mios. L a Puerta del encierro ha de mirar , diametralmente á la 
del T o r i l con otras dos á los costados para el buen uso de en­
trar y salir las gentes. E l piso deve ser llano, duro, y algo are­
noso, que no resvale n i atasque. E l T o r i l se ha de dividi r en 
quatro estancias, con puertas de comunicac ión para separar los 
Toros porque no se ofendan. Con quatro Jaulas en dos lineas, 
que sus Puertas igualen con los antepechos de la Plaza, para 
poder echar el Toro que se quiera. r--

4. — E n sitio inmediato se h a r á u n descanso en que con an­
chura, puedan estar todos los Toros, y Cabestros encerrados, 
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la madrugada del mismo día en que haian de correrse, d i v i d i ­
do en dos separaciones, a puertas abiertas, para tener aparta­
dos antes de la hora de jugarse los de la m a ñ a n a . Que si es tán 
todo el dia dentro del T o r i l todo el numero de ellos, se que­
brantan a cornadas, y no pueden luc i r lo . Pero si esto no puede 
executarse ; para que entren mas robustos los de por la tarde, 
se ha rá otro encierro de ellos, luego que se acabe la m a ñ a n a . 
Esto es, si se advirtiese no haver riesgo en que se escapen, que 
assi lo executan en Sevilla, con la precaución de una dilatada 
Baila, y logran que los buenos sean mejores, y menos malos, 
los que tales se juzguen. Para echarlos del descanso, y entrar­
los al T o r i l , por la Plaza, queda advertido el mejor modo en 
los principios del Capi tulo X V I I . 

5.—Y si se intentase embolar alguno, conviene que en pro­
porcionada altura se fixe de firme una garrucha, para que lue­
go, que se enlace el T o r o tirar por ella la cuerda, con un To rno , 
y elevado de la tierra, sin molestia, n i riesgo se embola fac i l ­
mente, Cuia industria sirve t a m b i é n para executarlo con otro 
cualquier Toro , que se destine a qualquiera Juguete. Cuidando 
que entre por la lazada una porc ión de la punta de la cuerda, 
para que en acabando aquella dil igencia se tire del cavo, y se 
deshaga el lazo, que tiene preso al Toro, aunque parezca que 
está doblada la cuerda, que entra por la garrucha ; esto es por 
si no quisieren cortar la lazada. Cuia operac ión se hace sin 
riesgo de las gentes, y sin que se maltrate el Toro , prontamente. 

Y h a b i é n d o s e experimentado en la Plaza de Madr id , repe­
tidas veces mu i lastimosas desgracias en las gentes, que ocupan 
los andamios por los Toros ág i l e s , y saltadores, á ellos, espe­
cialmente los grandes de Castilla. Mirando a evitar semejantes 
extragos, al antepechos le pusieron una Bai la . Pero tan sin 
probecho, que al Ímpe tu de la carrera se encajaban los Toros en 
un Boleo, s in el menor estorvo asta enmedio del Tendido. L l e ­
gando a orrorizarse tanto las gentes, que aun dudavan estar 
seguros en los Balcones. 

7.—Y deseando remediar el tal riesgo, E l Excmo. S e ñ o r Con­
de de Mora , Hermano Mayor de la Real Junta de Hospitales, y 
otros s e ñ o r e s Conciliarios que la administravan, Entre varios 
inteligentes a quienes consultaron y avocaron para una tarde en 
la misma Plaza, a f i n de discurrir alguna ingeniatura capaz de 
evitar aquellos peligros f u i yo uno. Y a muchos, y diversos dis-
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cursos, que expusieron los otros, no asentí , porque ninguno, 
ni todos, evitaban la contingencia de que subiesen los Toros. 
Y en la controversia mandaron de común que expusiese yo el 
mio. 

8. — E l qual fué y es, que absolutamente se quitase la ante-
baila, alzando o ingir iendo nuebos Pilarotes, dos tercias m á s 
altos, que la úl t ima tabla, y en la punta alta, y en medio les 
socavasen muescas, previniendo unas bastantes largas cuerdas 
de buen c á ñ a m o , gruesas como las tirantes de coches ; y atadas 
al primer quarton se les fuese dando una buelta de sencillo bien 
tirante de quarton en quarton por todo el circulo de la Plaza 
asta concluir lo . 

Que la varandilla o red, que formar ían las cuerdas; sobre 
no estorvar la vista a las gentes del Tendido, de la misma ha r í an 
asidero y escala para subirse los Toreros siempre que se vieran 
apretados del Toro . Con el Seguro de que por j amás pudiera 
entrarse ninguno en los Tendidos, aunque se rebajasen una o 
dos tablas, al antepecho. Y que la operación de poner y quitar 
las dichas cuerdas, dos ó tres hombres, lo más que podía durar 
era un quarto de hora ; y que no estando puestas más tiempo 
que el dia de cada corrida ; con las primeras cuerdas, se halla­
ría servida la Plaza m á s de un ciento de a ñ o s . Y si intentase 
saltar a l g ú n Toro e n g a ñ a d o del claro, daria el brinco por frente 
de las cuerdas, y topando en lo firme de ellas a la v ibrac ión , 
o resorte, daria de lomos con ellos en la Plaza ; ocasionando 
recreo, lo que antes sustos y desgracias. 

9. — E n efecto, fué vien recivido de los señores m i discurso, 
pero mu i mal de los Arrendadores que entonces havia, al modo 
que la ciega, y necia porfiada criada de Seneca, quando decia, 
que por no haver salido el sol no vehia ella. Que hechos a la 
cont rad icc ión inclinaron a aquellos Seño re s a aprobar los suios, 
que salieron tan costosos como inú t i l e s . 

10. —Concluidas aquel año el n ú m e r o de corr idas; la piedad 
del Rey Nuestro S e ñ o r , concedió a la comunidad y cassa gran­
de de S n . Francisco la gracia del producido de otra para ayuda 
a costear la sumptuosa Iglesia, que estavan construyendo. Y 
su sindico, y Bienhechor, el Cavallero D n . Thomas de Carran­
za, confió a mi cuidado el part icular . Con cuia ocasión hice 
executar lo antes proyectado con la felicidad apetecida de que 
no saltase n i n g ú n T o r o . 
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11. — E l siguiente a ñ o , tercos, y m á s tercos, los mismos A r r e n ­
dadores, despreciando m i ingeniosa industria, apartaron la an-
teballa y profundaron el suelo de la Plaza más de un pié de aquel 
estado que tenia, pero tan fút i lmente, que se les apostaron los 
Toros a saltar, llegando el terror de las gentes al extremo de 
tener por barbarie el i r a ver los Toros . 

12. - - -Más viendo aquellos porfiados que los dominaba su 
misma terquedad a mas no poder confesando su convencimien­
to aprobecharon mi feliz ocurrencia, que expresamente la hicie­
ron publicar en los carteles en m i aplauso; en provecho de 
ellos y remis ión de los sustos y desgracias que antes acon tec í an . 

13. — Y no obstante que asta ahora, no ha subido n i n g ú n 
Toro a los Andamies, no se sat is fará a mi deseo, mientras que 
se conserve la anteballa que aun queda riesgo, si hace in tención 
y desde parte el Toro quadrado, pueda elevar el brinco por cima 
de las cuerdas, o hacer estrivo con los pies en la misma ante­
balla, y espetarse dentro ; pues ya se ha visto quedarse alguno 
encangallado medio cuerpo fuera y medio dentro. Y sino la 
hubiera é ra caso imposible que pudiesen entrar. Que si quitaran 
aquel armatoste, con solo las cuerdas aseguro que nunca ni ja­
más entraria en los tendidos n i n g ú n Toro aunque rebajasen a 
los antepechos tres o quatro tablas, como antes se d ixo . 

14. — A que se a ñ a d e , el perpetuo costo de maderas, clavos 
y ca rp in t e r í a . Y que t a m b i é n impide el transpantojo á las gen­
tes que es tán en los Tend idos ; la vista de algunas suertes, em­
barazando t ambién la seguridad y garvo de saltar los Toreros 
que ya se ha visto, que por perseguirlos saltar T o r o y Toreros 
a la par en el callejón cog iéndo los debajo. Y si caen los de a 
cavallo no alcanzan las gentes de los antepechos, a divert ir el 
Toro con a l g ú n amago, n i ayudar a subir al que por si no pue­
de hacerlo, aunque no caiga, si lo tiene el Toro atracado contra 
aquel estorvo. 

15. —Notase otro grave defecto bien experimentado: que los 
Toros buenos dejan de serlo, quando, por buscar aquel resguar­
do, o la salida se estropean de saltar y repecharse ; por lo que 
se hacen m u í arriesgadas las suertes que llaman de Tablero los 
Picadores de estos t i empos ; por no hacerse cargo de la vehe­
mente inc l inac ión que a l l i tienen los T o r o s ; de los que devian 
huir , y tomarlas al r evés <5 a los medios ó tercios, de la Plaza. 
Que el s i t io o resolana, que mi t iga los frios del Hib ie rno , d a ñ a 
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o molesta en el verano. Que no nos ha bastado, para persuadir­
les el exemplo de nosotros que conociendo el riesgo de seme­
jantes suertes, las e leg íamos contra su ceremonial en tales casos 
al revés. 

16. —Dice un gracioso adagio. Que el Loco por la pena es 
cuerdo. Y es de reparar con admirac ión , que no se verifique 
en nuestros Picadores, aun experimentando, en sus Personas, 
tan repetidos desastres en aquella Plaza, por el fanatismo de 
Tablero. Y m á s de notar, Que los señores que goviernan seme­
jante efecto, no se haian hecho cargo de los perjuicios que aca­
rrea aquel mal armatoste. Y no menos notable y de admirar 
que haia Criadores acreditados, que quieran dar sus Toros para 
Madr id , donde precisamente han de apocar o perder la fama, 
que en otras partes adquirieron. 

17. —^Lastimado de las respuestas, que en contraposición se 
suelen oir, deseando la satisfacción y seguridad de todos sera-
me permitido, exponga otros Discursos comodamente fáciles, 
que mas acrediten el pr imero. 

18. —Pueden hacerse a trechos de diez a diez varas por todo 
el circulo de la Plaza, al mismo plano, y andar de ella en los 
antepechos internados unos callejoncillos de a vara de largo, 
con anchura de media, que solo pueda entrar un hombre, y nun­
ca el T o r o . Y cuando esto se les haga difícil, estando confor­
mados en que se quite la anteballa por per judic ia l : por si argu-
3resen que el deseo de acercarse las gentes de tendido a los ante­
pechos, por ver más cerca los lances con el Toro, y que esto po­
d r á estorvar la subida a los Toreros, puede remediarse el i n ­
conveniente : forjando una como varanda de un berl ingon por 
todo el circulo, que sin que estorve a los que es tán delante los 
sostenga a no repecharse sobre la misma Tabla de antepechos 
para que no impidan la subida y bajada a los toreros. Que con 
el supuesto indefectible de las cuerdas, y el presupuesto de qua-
lesquiera á todos los modos referidos, t end rán m á s seguridad 
los que lidiasen : pronto socorro los que caigan, o repechan de 
á cavallo ; las gentes del tendido mas commodidad sin emba­
razos. Los Toros guapos mucho m á s lucimiento, menos confu­
sión los Picadores y Toreros, que no se han enterado, que en 
el callejón de la antesala está el maior pel igro. Y ú l t i m a m e n t e 
se red imi rá el perpetuo censo de mantener aquel estorvo. Que 
pues el d e s e n g a ñ o les hizo a aquellos otros, que m á s y más lo 
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resist ían, aprobechar m i primer pensamiento si bien reflexio­
nan lo que aora repito y sobre a ñ a d o , los señores , que mandan 
y goviernan no solo la Plaza de M a d r i d , sino otras, que han 
querido semejarle en la maldita anteballa, no dudo en lograr 
de sus sanas y buenas intenciones iguales resultas. Y baste 
aora de preparativos que quando estemos engolfados en lucha 
con los Toros con arreglo a los lances que ellos nos prevengan 
se d e s m e n u z a r á n con prác t ica y exemplos estos, y otros puntos. 

19. —Tengo la sat isfacción de haver propuesto y hecho en­
tonces con honrrada, cristiana y eficaz persuasiva lo pr incipal 
de las cuerdas, y lo h a r é siempre como lo hago aora, Sus Exce­
lencias, S e ñ o r í a s y Mercedes h a r á n lo que quieran, que yo no 
sa ldré por fiador de sus conciencias en las malas resultas que 
occurran que bien saben las Bulas Pontificias que ha havido 
y hai, prohiviendo las Corridas de Toros . No por prohivir las , 
como tales ; pero si que prohiven que las hagan si hai conocido 
riesgo. Y el que se conserve aquel a r r i e s g a d i s s í m o y escanda­
loso tropezadero lo tiene conocido. S in que sea suficiente dis­
culpa la de que en otras partes lo haian imitado, que eso mismo 
les agrava el cargo de conciencia, por constituirse en culpa de 
reato. 

20. — A ñ á d a s e m á s gravedad a la culpa, por la por f ía de man­
tener aquel estorvo de la expuesta anteballa por lo que estrecha 
el pavimento de la Plaza. Que si a l g ú n Toro veloz, y reboltoso, 
persigue al cavallo, y el que anda en el lance no es mu i sobre­
saliente es g r av í s s imo el riesgo. Y peor si el Jinete le tapa los 
ojos, que el susto en la persecuc ión , no les deja a muchos ad­
vertir que lo tienen m á s grande en darse un repechazo. L o que 
no sucederia, tan continuadamente, si solo hubiera andamies ; 
que las gentes de los antepechos ; con las voces ó las manos, 
con tendr í an , en parte el encon t rón , y nadie puede remediarlo, 
estando apartados de donde lo han de dar. 

21. — N i n g ú n piadoso Racional d e v e r á e x t r a ñ a r tan porfiada 
instancia, atento á que ella nace no solo de las razones expues­
tas de haber sido el ú n i c o Imbentor de las cuerdas sino por el 
hecho de confundador, de aquella Plaza de M a d r i d , con mis 
c o m p a ñ e r o s y Maestros, los Merchantes. Y m á s que t o d o : por 
la ob l igac ión de agradecido, al c o m ú n de los s e ñ o r e s , y jentes 
de ¡Madrid, y toda E s p a ñ a . Como t a m b i é n por haver sido el 
mayor incentivo, para que haian hido los muchos y varios A n -
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daluces, a la corte y otras partes, a semejantes refriegas. Y que 
la referencia me produce la vanagloria del Beneficio que resul­
ta annualmente al R l . Herar io . No obstante la fundada queja 
antes referida, de havernos suprimido el premio, á que fuimos 
acreedores, t r a spasándo lo a otros, que no han tenido, n i pueden 
tener otro, que el de sus buenas o malas fortunas y trazas. 
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CAPÍTULO XXTI 

P E R T R E C H O S Y EQUIPAJES OPORTUNOS 
QUE HAN DE P R E V E N I R S E PARA LAS 

CORRIDAS DE TOROS 

1. —Algunos dias antes de las corridas, deven estar preve­
nidos los Toros , Cavallos, Sillas, frenos, Garrochas, mulas, pe­
rros, juguetes, y todos los equipages concernientes á ellas. S in 
que toquemos en distribuciones de las cosicosillas adherentes a 
semejantes funciones n i en que tiempos deverán usarse; que 
los señores que presiden y goviernan las Plazas s a b r á n equil i­
brarlas. Para lo que si n e g a r í a m o s nuestro voto, es para la lan­
zada de a p i é que suele malograr un Toro que, jugado de otra 
forma, daria el mayor gusto. 

2. —Las Garrochas deven ser de fresnos de Vizcaya ; quatro 
varas de largo, sin nudos, repelos, ni astillas, proporcionando 
el grueso a que lo c iña bien la mano del que pique. Las puyas 
de tres filos vaciados en canal, liadas con un giscal de c á ñ a m o 
poco torcido, descubierta la punta como dos pulgadas, y media, 
el más , o menos crecidas deve proporcionarse con el rigor que 
se juzgue, a los Toros del dia, procurando que el tope del cordel 
no quede m u i abultado n i mui afilados los cuchillos de la por­
ción que quede descubierta ; que estandolo y demasiado grueso 
el tope, cortan la piel , y entra el T o r o suelto, y h a r á a su liber­
tad los d a ñ o s que discurrir se dejan. 

3. —Las sillas han de estar bien pertrechadas de cinchas grue­
sas, acciones, y estribos fuertes, pero el pretal que no lo sea, 
para que se rompa breve si lo liase a l g ú n Toro con los cuernos. 
Los bastes y cojin no han de i r m u i enchidos ; que teniendo el 
Jinete su asiento cercano al lomo del cavallo, adquieren uno, y 
otro m á s firmeza, y se guarda mejor el equil ibrio, lo que no 
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sucede si el cojin y Bastes están mui rellenos, que por no reparar 
en esto suelen resabiarse aun los mejores cavallos, no por mie­
do que tengan a los Toros y si por el dolor que reciven del em-
puge, por lo que cimbra con la a l tura . Que si nos incomoda 
el Bestido o Zapatos, nos movemos t ímidos , y el á rbol crecido, 
de superficiales raices, leve viento lo arranca. 
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CAPÍTULO XXIII 

ELECCION Y DESCRIPCION DE LOS 
CAVALLOS Y TOROS DE ESPAÑA 

1. — S i e n d o l o m á s d i f í c i l acertar en la e l e c c i ó n de Caval los 
y T o r o s ; es p a r a lo que todos d á n su v o t o dec i s ivo . Q u e de 
m i confieso, y confesavan m i s Maes t ros , Que especialmente en 
l a e l e c c i ó n de T o r o s , s i e m p r e t u b i m o s m u c h a d u d a y t i t ubea ­
mos , Q u e a u n q u e s u p i é r a m o s de las castas mejores , y s i t ios 
que los c r i a n de m á s a r r o g a n c i a el haver de e l eg i r lo s en u n a 
P i a r a , nos f u é la m a y o r c o n f u s i ó n ; pe ro m a y o r enfado el o i r 
l a g r a n s a t i s f a c c i ó n , c o n que a l g u n o s se j ac tan , e n t e n d i é n d o l o 
menos que noso t ros ; d i s t i n g u i e n d o el m a l o del que es bueno ; 
q u a n d o s i n e m b a r g o de nues t ra d i l a t a d a exper iencia , j a m á s p u ­
d i m o s a r r i b a r a o t ra c o m p r e h e n s i ó n , que la de a forar les el peso 
de sus carnes , pero n u n c a sus b r a v u r a s . 

2. — A c u e r d ó m e : Q u e en la v i s p e r a de una c o r r i d a , t r a h i d a 
de la M a n c h a , de los m u i celebrados , p a r a la P l a z a de M a d r i d , 
v e n i a u n o que en su c o n f i g u r a c i ó n i n d i c a v a la m a y o r f iereza. 
Y dos E x c m o s . S e ñ o r e s v i e n i n t e l i g e n t e s , in teresados sobre q u e 
l o t r a g e r a n m e c i t a ron h o r a y pasage p a r a i r j u n t o s a ve r los . Y 
a u n q u e t o d o s los T o r o s e r an m u i b i e n t razados y robus tos , se 
i n c l i n a r o n a aque l con m á s v iveza ; suced iendo l o m i s m o a q u a n ­
tos c o n c u r r i a n a ver los , y a m i nada menos . P e r o q u a n d o s a l i ó 
a l a P l aza , aque l que antes era a s o m b r o , fué m á s aba t ido , y 
manso q u e u n a obe ja . E s t o nos p a s ó a todos los i n t e l i gen t e s 
y no i n t e l i g e n t e s c o n e l T o r o de l a m e j o r casta y t r a za que cabe 
pondera rse , y en el que t r a h i a n el D u e ñ o , M a y o r a l y B a q u e r o s , 
toda la c o n f i a n z a . Y c o n e l que no e n g a ñ a r o n a nad i e , que u n i ­
f o r m e m e n t e nos e n g a ñ a m o s todos c o n su h o r r e n d a f i g u r a . D e 
semejantes chascos p u d i e r a refer i r i n n u m e r a b l e s , c o m o de h a -
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ver los v i s t o en la p r u e b a m u y va l i en te s , y d e s p u é s , en las P l a ­
zas, apos tar a los mansos corderos , que es lo que m á s confunde 
a todo i n t e l i g e n t e . 

3. — N o es menos l a g rac ia , o desgrac ia de l S e m i n a r i o de 
C o m m e n t a d o r e s a t r i b u y e n d o a m a l e f i c i o i n t r i n seco , o ex t r inse -
co, v i r t u d a n t i p á t i c a , s i m p á t i c a o m a g n é t i c a y o t ras fat icadas 
aprehens iones , s ino co r r e sponden á l o que p r o n o s t i c a r o n . V a y a 
V a y a , que s i se oyese esto á solo las gentes de m o n t e r a , y p o l ó ­
n i a , p o d i a s e r v i r de d i v e r s i ó n pero o i r l o a q u i e n ser ia c r i m e n 
r e p u g n a r l e s , es nuebo e r r o r ! Y o n o en t i endo , pe ro s i d i r é , que 
son fiestas de toros en que todos t o r e a n ; Y que a l g u n o s cac i ­
ques, dan l u g a r a que m u c h o s 'chuzones los h e c h a n las capas, 
y b u r l a n de sus inchadas demencias . 

4. —-Los T o r o s son o r g a n i z a d o s , y v i v e n p ropensos a t an v a ­
r io s i n f l u j o s c o m o los h o m b r e s ; y t a m b i é n l o g r a n las p r e r r o g a ­
t ivas que las D a m a s , que t i enen sus d i a s . N o obs t an t e v o l v e r é 
a decir , q u e las castas y pa rages d o n d e se c r i a n , d a n , en c o m ú n , 
p robab l e idea para e l e g i r con a l g u n a esperanza los que s e r á n 
m e j o r e s ; p e r o como he d i c h o , en c o m ú n ; pero n o en p a r t i c u l a r . 
L o c ier to es, que el ep ic te to de T o r o s n o l o a d q u i e r e n , j u s t a m e n ­
te, hasta que , po r l o m e n o s t e n g a n c u m p l i d o c i n c o a ñ o s , q u e 
s i n o los t i e n e n s e r á c o r r i d a de N o v i l l o s , y no de T o r o s . Y p o r 
satisfacer en a l g o a los cur iosos , e x p o n d r é l o que he obse rvado 
de los pa rages que los p r o d u c e n b u e n o s ó no buenos en E s p a ñ a . 

CASTILLA LA VIEJA 

5.—Esta les c r i a m u í g randes , he rmosos , y de h o r r e n d o as­
pec to . Q u e s i D i o s los h u b i e r a c r i a d o i g u a l m e n t e q u e g randes , y 
á g i l e s , u n i f o r m e s en b r a b u r a , en cada c o r r i d a , d a r í a n f i n de ca-
va l lo s . P i cado re s , T o r e r o s , y a u n de las gentes s u b i d a s en los 
a n d a m i e s ! Q u e es p i e d a d d i v i n a esta d e s i g u a l d a d q u e a no ser 
assi , i n t e r v e n d r í a a u t h o r i d a d . R l . p r o h i v i e n d o e l uso de e l las . 
Q u e a u n c o n l a d i c h a d e s i g u a l d a d de B r a v o s , L a s P lazas en d o n ­
de se c o r r e n es necesario t e n g a n m á s a l t u r a en los an tepechos ; 
p o r q u e d o n d e p o n e n l a v i s t a suelen m e t e r su pesada m o l e . E s t o 
l o d i r á n b i e n , ó m a l los q u e h a n es tado sub idos en los a n d a m i o s , 
y estas f i e ras cas te l lanas h a n s u b i d o a v i s i t a r l e s . 

6.—Lo q u e s i a d m i r a de el los, es q u e p o r r a r o a c o n t e c i m i e n t o 
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se les ve reca rga r sobre los que d e r r i v a n , seanse de a caval lo ó 
que sean de a p i é . Q u e en l o g r a n d o el i n t e n t o de a r r o l l a r a su c o n ­
t r a r i o , c o m o c o n desprecio se r e t i r a n . A c c i ó n a lu s iba a la ex­
p r e s i ó n h o n r o s a , que suelen hacer á los hombres de B i e n , d i -
c i é n d o l e s que se c o m p o r t a n como honrados castel lanos. 

NAVARRA 

7. — A u n q u e son p e q u e ñ o s los de esta P r o v i n c i a , en b r a v u ­
ra y as tucias son demas iado grandes , que los P icadores , que 
s i n expe r i enc ia los v e n t a n menudos , los exageran c o n el d i ­
m i n u t i v o de los T o r i l l o s de N a v a r r a , pe ro el escarmiento les 
r e fo rma e l desden, y los recompensan d e s p u é s c o n e l mote a b u l ­
t ado de s e ñ o r e s T o r o s . 

8. — A q u i v i ene p i n t a d a , para ellos, la aguda respuesta de u n 
A y u d a n t e M i l i t a r , de menos que m e d i a n a estatura, á u n A l c a l ­
de su A m i g o , que la t en i a desmesurada y conf i ado le dava e l 
t r a to de c h i q u i l l o . A h ! S e ñ o r A l c a l d e , r e p l i c ó . N o todos los 
H o m b r e s g r a n d e s son grandes H o m b r e s ! E x p r e s i ó n que deja 
de f i n idos los unos y o t r o s T o r o s . 

9. — N o es menos d i g n o de notarse, las raras qua l idades , de 
los T o r i t o s N a v a r r o s , n o so lo p o r l o b r a v o s s ino p o r l o a d v e r t i ­
dos, a r m a n d o zancadi l las , ardides y accomet idas falsas, p a r a 
cojer los cava l los indefensos , con tan tas rater ias que no las h a r á 
n i n g ú n R a c i o n a l con m á s adver t enc ia . Y s i l o g r a n desarmar a 
su c o n t r a r i o n o t i enen c e s a c i ó n en d a r l e cornadas , asta r e n d i r ­
los el cansanc io ; C o n t r a r i o proceder de l de los de C a s t i l l a . S i e n ­
d o t an to e l veneno de sus pun tas que pocos cava l los de los m u ­
chos que h i e r e n escapan c o n la v i d a . 

10. — T i e n e n o t ra rareza, b ien d i g n a de notarse . P r e v i e n e n en 
l a Dehesa des t inada p a r a los que h a n de correrse en la P l a z a 
de M a d r i d , po rc iones de T o r o s de d iversas P r o v i n c i a s ; ( q u a n d o 
l o o b s e r v é h a v i a solo de el los, y de los g randes de Cas t i l l a ) , t o -
manse de q u i m e r a u n o de cada par te , que s i el de C a s t i l l a a b r i e r a 
l a boca, s i n m u c h a v i o l e n c i a se t r a g a d a a l de N a v a r r a . Y antes 
c o m o l l e g a v a n a la l u c h a , y a t en i a el cas te l lano sobre s i , sae­
t e á n d o l o a cornadas , a t odos los T o r o s de N a v a r r a , s i n que n i n ­
g u n o de C a s t i l l a , le p r ev in i e se defensa a su P a i s a n o . 

11. — S o b r e t a n s i n g u l a r rareza de P r o v i n c i a l e s T o r o s , he o i d o 
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c r i t i ca r m u c h o . U n o s o p i n a n de u n m o d o , y o t r o s , como m e ­
j o r se les a n t o j a . L o c i e r t o es, que semejante cosa, en solo los 
T o r o s de N a v a r r a ha hecho y hace c a v i l a r a m u c h o s sobre que 
a l g u n a causa ocu l t a c o n t r i b u i e a l i n f l u x o . Y o suspenso m i j u i ­
c io , y h a g a cada u n o e l que le parezca o se le a n t o j e . 

CASTILLA LA NUEBA 

12.—Los de las P r o v i n c i a s de l a M a n c h a , M u r c i a y sus i n -
q ied iac iones acia A n d a l u c í a , a u n q u e se d i f e renc ian en la m a g ­
n i t u d y b r a b u r a r e g u l a r m e n t e son pa rec idos los u n o s a los o t ros , 
s in las p a r t i c u l a r i d a d e s p renotadas de los T o r o s de Cas t i l l a y 
N a v a r r a . P e r o en la M a n c h a h a i a l g u n a s castas ref inadas y 
de m á s c r é d i t o la de los J i jones . 

ANDALUCÍA 

13.—Los de este P a i s , p o r l o c o m ú n son m u i carn iceros y de 
buena t r aza y es ta tura . H a i a l g u n a s castas que p o r i n c u r i a de 
sus d u e ñ o s se han bas ta rdeado . P e r o los que de estos son p r o ­
l i x o s las a n a f inado y hecho m u i e s t imab les . 

EXTREMADURA 

14. — E n esta P r o v i n c i a se c r i a n m u i g randes , y el co lo r p l a ­
teado, de e l los suelen s a l i r m u c h o s f l o j o natos, p e r o el que es 
va l i en te hace b u e n p a p e l . 

ARANJUEZ 

15. — O m i t i r i a d e f i n i r los T o r o s de nues t ro R e y , y S e ñ o r , 
c r iados , en A r a n j u e z . S i c o m o a e l los n o t e m i e r a a los C r í t i c o s , 
s i los echasen menos , q u e f u n d a d a m e n t e d i r í a n , q u e a ú n p a r a 
n o m b r a r l o s m e fa l t ava e l b r í o ; que p o r demas i adamen te v a l i e n ­
tes les p r o m u l g o su R e a l M a g e s t a d l a e x t i n c i ó n ; que s o l í a n sa­
l i r s e fuera de P i a r a a l o s c a m i n o s y o t r a s par tes , b u s c a n d o q u i ­
mera , y e r an de temer a l g u n o s e x t r a g o s . 
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16. — P o r q u e aunque hero icamente residen en nues t ro Sobe­
rano , todas las v i r t u d e s mora les , la c o m m i s e r a c i ó n acia sus v a ­
sallos p r ó x i m o s , le es m á s conna tu ra lmen te c a r a c t e r í s t i c a , suia , 
la P iedad , e s t i m a n d o m á s su Rea l m o d o de pensar el n o tener 
T o r o s , que exponer los a que cometiesen a lgunas desgracias. 

17. — Y o s e r é tes t igo sospechoso a quan tos v i e r o n lo que con 
tales fieras me p a s ó en l a A l a m e d a de la Sagra , en dos cor r idas , 
que en el la los p i q u é , y rejonee, solo ; que todos c r eh i an el f i ­
na l de m i v i d a en cada u n o , como lo fué la de q u a n t o s cava-
l los s a q u é a la P l aza . 

18. — S a l i ó el p r i m e r o l l a m a d o A d u a n a s ; y puede decirse j u s ­
tamente : Q u e s iendo T o r o del R e y era el R e y de los T o r o s ! 
Y los o t ros no fueron nada menos. 

19. — S i los p reven idos p a r a la P laza de M a d r i d , ú otras de 
semejantes l a r g a s t emporadas les conservasen in tac tas , desde 
el mes de F e b r e r o , las bastantes d i s t i n t a s dehesas, abundantes 
de pastos y aguas , d i s t r i b u i d a s en respect ivos t i empos , pud ie ran 
t o d o el a ñ o s i n cesar echar corr idas de ellos ; e n c o n t r á n d o l o s 
s i e m p r e con l a robustez y v a l e n t i a que el caso necesi ta . Que se 
e x p e r i m e n t a en los que l l e v a n de Cas t i l l a , L a M a n c h a , N a v a r r a 
y otras par tes d i s t in t a s , q u a n d o los que han estado v a n a p u ­
r a n d o la a b u n d a n c i a de pastos, que p r o d u c e , la de la M u ñ o z a 
donde los c o n s e r v a n . Q u e c o n la f a l t a de a l i m e n t o y cercania 
de l I n v i e r n o , en quan to m á s guapos , a poco que los l i d i e n se 
desocan. 

A c o n t e c i e n d o todo l o c o n t r a r i o c o n los que se c r i an , y 
conse rvan en las Dehesas d e l R e a l de Manzana re s asta pocos 
d ias antes de cor re r los ; que aunque c o n l a v i s t a y m a g n i t u d , 
parecen entonces in fe r io re s , co r r idos en las ú l t i m a s fiestas, se 
aven ta j an a los t r a h i d o s de d i s t in tos parages , q u a n d o los co­
r r e n cerca d e l I n b i e r n o , que aunque se robus tezcan q u a n d o l l e ­
g a n , en l a P r i m a v e r a , c o n la a b u n d a n c i a de ye rbas , que en­
c u e n t r a n en l a d i cha Dehesa , luego que l a comen , y estropean 
en el l a r g o t i e m p o que l a h a v i t a n , se e x t e n ú a n , y no s i r v e n pa ra 
e l t i e m p o ade lan te . 

20. — C o m é t e s e o t ro e r r o r en M a d r i d , q u a n d o se aco r t an los 
d i a s ; que p o r q u e los v e a n , la v i spe ra de j u g a r l o s cerca de l a 
P l a z a ; los sacan de su P a s t o r í a el m i s m o d í a c o n h a m b r e , p o r 
n o tener y a q u e comer en l a Dehesa, n i poco n i m u c h o , haver -
l o hecho l a antecedente noche , y m e n o s donde p o n e r l a boca 
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en el c a m i n o . Q u e c o m o salen a y u n o s qua ren ta y ocho h o r a s , 
los pos t re ros , no t i e n e n m á s a l i e n t o que pa ra m o r i r s e o deso­
carse. Y assi , a u n q u e los ha ian v i s t o buenos a la anteceden­
te tarde á l a que le s i g u e que los j u e g a n ya no co r responden p o r 
estar desmayados . Y este es, y n o o t r o , el ve rdade ro m a l e f i c i o 
que les a t r i b u y e n los comentadores de T e r t u l i a s . Q u e assi s u ­
cede, en l o m o r a l c o n nuestros v i c i o s , que la aus t e r idad , o p r e ­
s i ó n y a y u n o s nos los e x t e r m i n a n ; y aquel lo , y esto es e x p e ­
r ienc ia , y t e n g o p o r s u p é r f l u o el r e f e r i r l o . 

21. — A ñ á d e s e , e r radamente o t r o ma le f i c io a t r i b u i d o a l T o ­
r i l ; pe ro n o es o t r o que la m u l t i t u d de V a n d e r i l l e r o s , u n o l o 
t o m a , y o t r o lo deja, los o s t i gan de suerte, que v i e n e n a caerse, 
o pararse estropeados q u e este si q u e es el ve rdade ro m a l e f i c i o . 

22. — H e v i s to y l i d i a d o en esta A n d a l u c í a , d iversas c o r r i ­
das en el r i g o r del I m b i e r n o t an r ebe rd inados en las semente­
ras de cevada o en o t r o s buenos P r a d o s , que h a n s ido m á s fuer ­
tes y feroces, que p u d i e r a n serlo en el v i g o r de l ve rde . 

23. — Y los a famados C r i a d o r e s en v i é n d o l o s m u i g o r d o s , 
los echan a las Bacas , seis v o c h o d ias antes de j u g a r l o s : Q u e 
enfurec idos de compe t i r s e en las concupiscenc ias ama to r i a s , n o 
solo se a l i j a n , s ino q u e los zelos los ava l en tona , a u n q u a n d o n o 
l o sean. Q u e la t a l ceguera , n a t u r a l m e n t e afectuosa, a t o d o v i ­
v iente l o t r a n s m u t a en fu r io so y a ser g u a p o . 

24. — L o s Cava l los m á s a p r o p ó s i t o pa ra t o r e a r son los de 
A n d a l u c í a , y m u i especiales los de X e r e z de l a F r o n t e r a , p o r 
los buenos Padres, q u e echan a las Y e g u a s , y e l d o m a r l o s , y 
t raer los s i e m p r e en t re las Bacas ; y m á s que t o d o el v i g o r o s o 
c l i m a , q u e los p r o d u c e m u i excelentes su f r idos y a n i m o s o s . 
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CAPÍTULO XXIV 

ELECCION DE PICADORES Y TOREROS 

1. — C o n a n t i c i p a c i ó n a las corr idas h a n de p reven i r se dos ó 
tres P icadores : y para fiestas Reales en la C o r t e deven ser 
q u a t r o , de c o n o c i d a h a b i l i d a d y h o n o r . Q u e en t i e m p o s no m u i 
dis tantes de los nuestros se m i r a v a , y d i s t r i b u h i a este p a r t i c u l a r 
en toda f iesta P ú b l i c a , c o n m á s e s c r ú p u l o y j u i c i o que se m i r a 
a h o r a . I m p e d i t i v o po r que muchos de las propues tas c i rcuns­
tancias se h a i a n separado antes de o b l i g a r l e s la i m p o s i b i l i d a d 
h u y e n d o a l verse adocenados con los de poco m á s o menos , y 
o t ros , que l o pensaran , h a n hecho l o m i s m o . A q u e se a ñ a d e n 
las incons ide radas g raduac iones s in d i s t r i b u t i v a en r a z ó n de aga­
sajos, que es o t r o i m p e d i m e n t o de g r a v e embarazo , á los h o m ­
bres de b i e n , que no g u s t a n sujetarse á tales aranceles . Y esto 
p i d e mad u rez , J u i c i o y p r á c t i c a . 

2. — A s s i m i s m o se ha de p reven i r u n a Q u a d r i l l a de T o r e r o s 
en que h a i a dos o tres buepas Espadas , e l n ú m e r o se acrece 
o m i n o r a , s e g ú n sea el de los T o r o s que h a i a n de batal larse , 
que s iendo estos m u c h o s se a u g m e n t a r a n los T o r e r o s y hacen 
dos q u a d r i l l a s . A l t e r n a n d o cada u n a á su t o r o , c o n l o que se 
s a t i s f a r á a l p ú b l i c o que es el m a y o r acreedor p a r a p a g a r l o v o ­
l u n t a r i a m e n t e . 

3. — Y pues que en los p r i m e r o s n ú m e r o s de este C a p í t u l o 
q u e d a r o n p é n d u l o s los reparos sobre elecciones y p r e m i o s a 
nues t ros b u e n o s y ma los P icadores en este p r o v o c a r i a , a los 
s e ñ o r e s que m a n d a n , o g o v i e r n a n semejantes efectos, en cuenta 
e c o n ó m i c a de esta f o r m a . S i a u n P i c a d o r de los despreciables le 
d a n seiscientos r ea les ; q u a n t o s le c o r r e s p o n d e r á n a l que sea 
b u e n o ? A j u s t e n l a p r u d e n c i a l y j u s t a m e n t e c o n s i d e r a n d o l a u t i -
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l í d a d y e s t i m a c i ó n de l a Plaza, y v e r á n que sale mas va ra to , u n o 
bueno p o r seis m i l r r s . que o t r o q u e no l o sea p o r se isc ientos . 

4. — A este p r o p ó s i t o , lo que p a s ó c o n m i g o en la V i l l a de 
O l i a s de la Sagra de T o l e d o , en dos ocasiones que en ella s a l i , 
que a m i s c o m p a ñ e r o s les d i e ron m u y poco, y á m i s in m e r e ­
cer lo , p o r d ichos dos d ias , pasaron de nuebe m i l y dosc ien tos 
reales, l a d o n a c i ó n e q u i t a t i v a que m e h i c i e r o n ; y m a y o r f i n e ­
za, la de h a c é r s e l e s poco , y m u i va ra to , p e r p e t u á n d o m e sus 
honras , a que les v i v o a g r a d e c i d o . Pe ro conf ieso , y a d v i e r t o , 
que c o m e t i e r o n y e r r o é n la t a l d i s t i n c i ó n . 

5. — D e estos casos les pasaron y r e f e r í a n m u c h o s m i M a e s ­
tros y v i los efectos a benef ic io de u n a , y o t r a pa r t e ; que h u b o 
C a v a l l o q u e les d u r ó seis v ocho co r r i da s , y c o m p l a c i d o t o d o el 
M u n d o , pues que a u n a los T o r o s malos , s u p i e r o n hacer los re ­
gu la res . 

6. — A l g u n o s opues tos , censuraban los h o n r r o s o s d i s p e n d i o s , 
que a f a v o r de los suge tos h á v i l e s hac ia el M i n i s t e r i o a n t e r i o r ­
mente , que s i aque l los a jus ta ran l a cuenta , en el m o d o que a n ­
tes se h a no tado les convence r i a el exceso de innocentes C a v a -
l los , que m a l a m e n t e sac r i f i can los P icadores de estos t i e m p o s ; 
y se les h a r i a m u i v a r a t o lo de aque l lo s ; s i n e m b a r g o de l i d i a r ­
se entonces, T o r o s , y aora t o r i b a c o s . Q u e dos que , en d i s t i n t a s 
veces, m e d e r r i b a r o n en la P l a z a d e M a d r i d , m a n d a d o s pesa r ; 
l l e g ó e l u n o a q u a r e n t a y seis a r r o v a s y v e i n t e l i b r a s . Y el o t r o 
a q u a r e n t a a r rovas y t res l i b r a s . Y a este m o d o eran los m á s 
que se c o r r í a n . 

7. — D e c í a n m i s (Maestros, q u e los A d m i n i s t r a d o r e s de las 
Plazas, d e v í a n i n f o r m a r s e de s i los que e m p e ñ a n a o t r o s p a r a 
sa l i r a p i c a r , o r e jonea r en P ú b l i c o , e s t á v a n a d o r n a d o s de p u n ­
donor , for ta leza , y c o n s u m a d a P r á c t i c a . Q u e a n o poseer seme­
jantes do tes , no p u e d e haver p a r a n i n g ú n ac to p ú b l i c o , c o n ­
f ianza d e l que carezca de e l l a s ; y menos p a r a este, p o r los es­
t rechos y a r r i e sgados lances, que se of recen. P u e s l u e g o q u e sale 
u n t o r o v a l i e n t e , que es l o que apetece el c o m ú n s i el que p i c a , 
o re jonea , no lo hace c o n h a b i l i d a d , e m p e ñ o , h o n r r a y d e s p r e ­
cia p e l i g r o s . D e nada m á s s i rve q u e el t o r o sea bueno , q u e de 
i r r i t a r a los que v a n a v e r l o s . Q u e d ichas v i r t u a l e s razones s o n 
los me jo re s f i adores de l a pa r t e d e l a r r o j ó . Q u e n o puede v s a r d e l 
generoso i m p u l s o el q u e carezca de e l las . Y e x c l a m a v a n c o n a r ­
d ien te v i g o r , que d e v i a n ser e x p u l s o s de l R e y n o , c o m o v a g a n t e s 
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expur ios , los que no saven, n i se a t reven con los T o r o s , y p re ­
tenden tales cosas, y que los a c o m p a ñ a s s e n los que los p e r m i ­
ten o a p a d r i n a n . 

8 .—No menos c u l p a v a n a los T o r e r o s que e l igen suertes á 
tales P icadores , que aunque los e n c a m i n e n a las buenas en la 
e x c c u c i ó n las conv ie r t en en malas . Y n o p u d i e n d o aquel los c o m -
m u n i c a r a estos toda la f acu l t ad , con buena i n t e n c i ó n se hacen 
asesinos, o compl i ces de las desgracias, que luego les succeden. 
Y no se m e t e r i a n los tales tumbones á pretender el d isparate s i 
los T o r e r o s les negasen su a u x i l i o . Y n i basta ser d ies t ro a cava-
l i o , s ino lo son i g u a l m e n t e de a p i é , que h a i lances t a n urgentes , 
que precisa valerse de esa o t r a b a v i l i d a d , y si en el los se acuer­
dan de su i n su f i c i enc i a ; m á s y m á s les i nvade el t e r r o r . A l c o n ­
t r a r i o , si poseen una y o t r a h a b i l i d a d , que en las suertes erradas 
suelen e n c o n t r a r el m a y o r ap lauso . A c u i o in ten to reservaremos 
pa ra el s i g u i e n t e C a p í t u l o a l g u n o s f rangen tes ocu r r idos que se rv i ­
r á n de c r é d i t o a l o d i c h o , y de D o c t r i n a a los que p i ensan segu i r 
la car rera . 
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CAPÍTULO X X V 

LANCES PARTICULARES DE LOS MAESTROS 
D E L AUTOR Y LOS SUIOS 

1. — P a r a satisfacer l o p r o m e t i d o en el an te r io r C a p í t u l o n o ­
ta remos en este a l g u n o s o p o r t u n o s exemplares , que d i v i e r t a n a 
nuestros sab ios Lec to res , é i n s t r u y a n a los facu l ta t ivos mode rnos . 

2. — A D n . Juan M e r c h a n t e le a c c o n t e c i ó en las Fiestas Rea ­
les de la C o r o n a c i ó n de nues t ro C a t ó l i c o M o n a r c a y S e ñ o r D n . 
Ca r lo s T e r c e r o , que D i o s guarde h a v e r l o d e r r i b a d o u n T o r o 
c o j i é n d o l e debajo del cava l lo m e d i o cuerpo , sobre los que f o r ­
cejeaba a cornadas , pe ro lexos de asustarse su n a t u r a l entereza 
le dava a l T o r o bofetadas en la ca ra asta desped i r lo , l o que le 
a p l a u d i e r o n c o n i n f i n i t o s v i v a s . 

3. — E n l a P l aza de C á d i z ce l eb ra ron a D n . Josef F e r n á n d e z , 
el t r e m e n d o lance de have r l e u n e m p u j e del T o r o ap l anado e l 
cava l lo , a l l i p reso en los es t r ivos le a c c o m e t i ó la f i e r a de lo fuer­
te ; y a l i ó a su g r ande e s p í r i t u t a n sosegado de sus to que i m ­
p r o v i s a m e n t e se q u i t ó l a casaqui l la y en l a P o s i t u r a , de u n l ado 
á o t ro l o es tubo e n g a ñ a n d o a suertes l a r g o ra to ; de c u i a h a ­
z a ñ a r e s u l t ó en t o d o a q u e l Pais , e l b a n a g l o r i o s o a d a g i o . V i v a 
l a ta rde de m a r r a s . 

4. — C a y ó D n . J u a n H i j ó n en S e v i l l a , co j ida u n a p i e r n a de -
b a x o de l c a v a l l o . Y t an tas cornadas l e t i r a b a e l T o r o , quan tas 
G a r r o c h a d a s , le daba e l de cachete has ta d e s p e d i r l o ; y a co­
r r e s p o n d e n c i a l o a p l a u d i e r o n . 

5. — M u y celebrado f u é el lance de D n . J u a n de S a n t a n d e r 
en U t r e r a q u e de u n a c a b i d a se l e r o m p i ó l a P e t r i n a a los C a l ­
zones, l e v a n t ó s e y c o n g r a n p a r s i m o n i a se los e s tubo a m a ñ a n -
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do y s i n a l te ra r su n a t u r a l sosiego, m o n t ó s e g u n d a vez, fuese 
a l T o r o á los medios de l a P laza , donde le d i o muchas , y l u c i -
d iss imas Gar rochadas y a l c o m p á s en el lance y d e s p u é s le t r i ­
b u t a r o n los e log ios . 

6. — E s t a s y otras muchas p l aus ib l e s h a z a ñ a s de mis M a e s ­
t ros les p a r t i c u l a r i z a r o n el h o n r r o s o epicteto de famosos . Y 
estas m i s m a s y las q u e po r ellas pueden considerarse , d e v e r á n 
se rv i r de D o c u m e n t o s y d e s e n g a ñ o a los que poseen o no p o ­
sean las facul tades que e l l o s ; pa ra que los p r i m e r o s las i m i t e n , 
y los s egundos se a p a r t e n del e r ro r , e v i t á n d o s e sus p rop i a s l á s ­
t imas , y a la N a c i ó n los u l t rages q u e desdoran a su buena f a m a . 

7. — A l p r o p ó s i t o l o que re f ie ren de u n a lo j e ro , que h a b i a 
g a n a d o m u c h o o ro , en aquel e x e r c í c i o , C o d i c i o s o de m á s a u g ­
m e n t a r l o , p r e g u n t a v a a u n su A m i g o . Que en q u e m e j o r C o ­
merc io p o d r i a emplear sus crecidos caudales ? D i o l e aquel p o r 
r e spues ta : A l o j a , y B a r q u i l l o s . R e p i t i ó su p r e g u n t a el A l o j e r o . 
Y repuso e l o t r o . A l o x a y B a r q u i l l o s . N o obs tan te , la h i d r ó p i c a 
cod ic ia de m i buen A l o j e r o , le h i z o emplear s u o r o y p l a t a en 
otras v a r i a s cosas, y l o p e r d i ó t o d o . Q u e j á b a s e d e s p u é s a l q u e 
no q u i s o d i r i j i r l o , y este le c o n v e n c i a de esta f o r m a . N o te l o 
d i je que A l o x a , y B a r q u i l l o s ? 

8. — A este m o d o , d e c í a n m i s Maes t ros , p o r los recien P i c a ­
dores, que n o hub iesen v i v i d o m u i c i v i l i z a d o s c o n las Bacas y 
T o r o s t o d a su v i d a , q u e l o e r r aban en quererse meter á seme­
jantes desa t inos . Y este m i s m o d i c t a m e n de aque l l o s m i s M a e s ­
t ros , c a n v i a n d o el a s u n t o , p o d í a convence rme l a t e m e r i d a d de 
have rme i n t r o d u c i d o a ser E s c r i t o r , a u n s in saber leer, en c o n ­
f o r m i d a d de l a P a r a d o x a . 7. del 6 t o m o del T e a t r o . 

9. — ' M u i l leno de r u b o r me he c o n v e n c i d o a las I n s t a n c i a s 
de suge tos respetables pa ra dec i r : Q u e me h o n r r ó m u c h o e l 
P ú b l i c o de l a P laza M a y o r de M a d r i d , en las f iestas Reales q u e 
en g o z o y ap lauso a l casamien to de los S e r e n í s s i m o s P r i n c i p e s 
Nues t ro s S e ñ o r e s que D i o s g u a r d e le r i n d i ó a q u e l l a I m p e r i a l 
V i l l a ; a t r i b u y é n d o m e g r a t u i t a m e n t e , a presencia de e s p í r i t u l o 
que en r e a l i d a d f u é efecto de l a P i e d a d D i v i n a . Q u e a l a p r i ­
mera suer te de l T o r i l , se me e m p i n ó de t r a v e s í a el C a v a l l o 
p a s á n d o l e el T o r o p o r v a j o de los brazos s i n toca r l e . Y en 
t an to q u e s u s p e n d i ó su v e l o z f e r o c i d a d de p i é de recho to rneando , 
se m o r d i ó u n o con o t r o los pies, y c a y ó m i c a v a l l o , c o j i é n d o m e 
u n a p i e r n a debajo , y e l cue rpo ac ia e l T o r o , q u e v o l v i a en b u s -
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ca de lo que antes no e n c o n t r ó . E n aque l repente e c h é mano a l 
sombre ro y p e l u q u í n y a l t i empo de t i r a r m e la cornada , c o n 
ellos, le h ice u n a suerte de qu iebro , e c h á n d o l o fuera, y a m i de l 
P e l i g r o . D e c u y a fe l iz ocur renc ia d o i gracias a D i o s y a las 
gentes que m e h o n r a r o n . Que en tales aprietos decia u n D i s ­
creto m á s es tud ia u n a m b r i e n t o , que dos m i l L e t r a d o s . 
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CAPÍTULO XXVI 

DESENGAÑOS PRACTICOS Y DOCTRINALES 
A LOS AFICIONADOS Y A LOS PICADORES 

1. — Q u i s i e r a hab la r u n lenguaje accomodado que s i n ofensa, 
p u d i e r a e x p l i c a r lo p rec i so del a sun to , y p o r s i pudiese, l o ­
g r a r l o h a b r é de c o n t r a h e r m e a hacer lo en D i g r e s i o n e s , s in sa­
ver s i g u s t a r a n de ellas m i s Lec tores , antes que l l eguemos á 
l a l ucha c o n los T o r o s ; r e f i r i é n d o l a s c o m o en D o c t r i n a en a l ­
g u n o s o p o r t u n o s exempla res , por s i c o n ellas pudiessemos m o ­
derar la ceguedad i m p e r t i n e n t e de a l g u n o s a f i c ionados que h a ­
b l a n l o q u e d e v i a n ca l la r y cal lan l o que decir d e v i a n . 

2. — H a y va r i a s personas m u i au tor izadas , que a luc inadas de 
la a f i c i ó n y a l u c i n a n d o sus respetos a los c o n t e m p l a t i v o s de r u i n 
cu i t a , desenfrenan su g r a n d e p r e d o m i n i o , s in t e m o r de que los 
c o n t r a d i g a n , aunque a l a v e r d a d , j u z g a m o s que, no les f a l t a r an 
sus c ie r tos I n t e r i o r e s r e m o r d i m i e n t i l l o s de conc ienc ia , que de­
c i r l o c o n t r a r i o seria a g r a v i a r l o s , t e n i é n d o l o s por f a t u o s . A l m o d o 
de lo que cuen tan p a s ó en Des ie r to c o n u n I d i o t a a qu ien c o n ­
v i n i e r o n que ayudase a M i s s a p o r no haver q u i e n l o h ic iese . 
I n s t r u i d o , pues , del Sacerdote , que á t o d o dijese a m e n ; t an tos 
amenes d a v a a son , n i s i n son l u e g o que o io el I n t r o i t o , que c o n 
m u c h a g r a c i a le d i x o e l Sacerdote, N o tantos amenes que se 
acavara l a M i s s a antes de empezar la . C o m o si las au tor idades 
de los ta les s e ñ o r e s , p u d i e r a e levar los a i n f a l i b l e s P rofe tas . Ce ­
gue ra de los unos , y fo rzada m e n g u a de los o t ro s , c o m o queda 
no tado en los p r i m e r o s n ú m e r o s d e l C a p í t u l o X X I I I . 

3. — M u i a l c o n t r a r i o a esto es l o que re fer ia J u a n M a r t i n 
T r i a n a , c i t a d o en l a H i s t o r i a , sucedia a u n C a v a l l e r o de su t i e ­
r r a , a f i c i o n a d o d ies t ro , y de g e n i o f e s t i v o ; que a c o s t u m b r a v a 
la h u m o r a d a de i r a los conclaves de los va l en tones , a t r a t a r d e l 
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a l i en to . P r o p o n í a u n caso de Q u e s t i ó n , y a su v o t o , c o n t r a r i o de 
lo que s e n t í a , se c o n v e n í a n ¡os o t ro s , que era lo que el buscava . 
Y con s a t i s f a c c i ó n de a m i s t a d les d e c í a : Ta les p o r quales ; s i n o 
me h a c é i s c o n t r a d i c c i ó n se a c a v a r á l a conferenc ia y la c o n v e r ­
s a c i ó n . Q u e si i g n o r a i s l o que t r a t a m o s , os q u e d a r í a i s s i e m p r e 
en el l e t a r g o de v u e s t r a i n s i p i e n c i a , y si c o n o c i é n d o l o no l o re­
sist is ; p o r v i d a de t an tos , y q u a n t o s que sois unos p i cadores 
l i n s o n g e r o s , de los q u e decia B i o n , que eran los A n i m a l e s mas 
noc ivos . Q u e no r e p l i c a r a la i n j u s t i c i a y fas t id iosas pasmaro tas 
de los Supe r io re s , n o es p u n t u a l i z a r la obed ienc ia , s ino e m b a ­
razo r u i n de p u s i l á n i m e s . 

4. — - Y no dev ie ran los tales r u i n e s del p a r t i c u l a r valerse de 
esas as tuc ias estafadoras, en a g r a v i o de los s e ñ o r e s â qu i enes 
reputen c o m o a l v u l g o , necios, s i n o en m e j o r m o d o dec i r l e s 
s i empre l a v e r d a d , p o r que no t ropezasen en tales p r e c i p i c i o s . 

5. — B i e n a l c o n t r a r i o nos a c o n t e c i ó a D n . P e d r o M e r c h a n t e , 
y a m i , c o n el E x c m o . S e ñ o r M a r q u é s de la Ensenada s i e n d o 
M i n i s t r o de E s p a ñ a . Q u e nos p r o p u s o su E x c e l e n c i a c i e r t a s 
de f in i c iones acerca de las con t rove r s i a s que en t r e o t ros , S e ñ o ­
res t e n í a n sobre la d i f e r enc i a de h a v i l i d a d e s de a l g u n o s T o r e r o s 
de a p i é , p a r a con n u e s t r o v o t o c o n f o r m a r e l s u i o y so lo d e f e n ­
der a l mas acreedor d e l n o m b r e de famoso . H i c i m o s l e v a r i o s 
i m a g i n a r i o s ensayos, y s imi l e s , y c o m p r e h e n d i ó S . Exa l o bas ­
tante p a r a funda r su J u i c i o . Q u e en esta especie de S e ñ o r e s , na ­
t u r a l m e n t e es mas v i r t u a l la s i n c e r i d a d que p o r l a nobleza , de 
su c â n d i d o , y l i m p i o m o d o de pensa r r e g u l a n e l de los e n g a ñ a ­
dores. 

6. — - Y a estos o t r o s , que i n t e n t a n s a l i r a ser l a i r r i s i ó n de las 
Plazas les p o n d r é m o s en la f r en te el j u s t o d e s e n g a ñ o p o r p r e ­
p a r a t i v o s que irse a l a Pa les t ra , n o es tando m u i versados en l o s 
C a m p o s , les p a r e c e r á , l o que en l a i m a g i n a c i ó n de l ic ias , en l a 
e x e c u c i ó n Zaguanes d e l I n f i e r n o ; p o r no h a v e r m i r a d o y las 
o b l i g a c i o n e s que e l ac to c o n s t i t u y e , s i endo el o b j e t o de l c o m ú n , 
y a riesgo de e n c o n t r a r en sus m á s A m i g o s l a r e p r e h e n s i ó n y 
en los T o r o s la c r u e l d a d de l c a s t i g o . Q u e estas cuentas y R e s i ­
dencias , t i e n e n su d e v i d o l u g a r an tes de c o n s e n t i r en semejantes 
e m p e ñ o s , n i comete r e l e r ror de c o n f i a r en q u e p o r o t r o s se 
a v e n t u r a n h a n de h a c e r l o e l los . Q u e p a r a u n v i y v e n c i , que d i x o 
Cesar, h a y o t r o v i , y perec i q u e e s c r i v i ó V i r g i l i o . Pe ro d e j a r é -
mos estos cargos , y descargos , a c u e n t a de los T o r o s . 



• j .—Deve t a m b i é n a d v e r t i r si posee la q u a l i d a d de buen J i ­
nete, que no se c o n s t r u y e n las elevadas Tor res sobre vanos y 
d é v i l e s c i m i e n t o s , c o m o los expone el Conde de G r a j a i . Q u e 
para hacerse capaces de p icar o rejonear deven pasar antes p o r 
los escabrosos senderos de una c o n t i n u a d a P r á c t i c a en los C a m ­
pos, a p i é y a Cava l lo , aux i l i ados de Buenos Pe r i to s , asta fo r t a ­
lecer el á n i m o , las fuerzas y el c o n o c i m i e n t o , s in los quales no 
pueden resis t i rse las fuertes invasiones de los Cava l los y T o r o s ; 
h a c i é n d o s e a su f r i r buenos porrazos , malas comidas , peores ca­
mas, m u c h o cansancio y es t ropeamiento ; que es l a o r d i n a r i a 
f ru ta que repar te la t emera r i a a f i c i ó n ; pero t a m b i é n es la par te 
m á s acreedora de lo que d e s p u é s se adquiere en las Plazas ; que 
assi sucede en todas facul tades . P o r q u e el B u e n Guer re ro antes 
de i r a l a c a m p a ñ a save c e ñ i r s e la Espada , embrazar el B r o q u e l , 
bestirse e l P e t o , calarse l a visera, a rmarse de t e m p l a n z a de Jus­
t i c i a , de For t a l eza , de P r u d e n c i a , y de v a l e n t i a ; pasando de 
S o l d a d o v i s o ñ o , a so ldado veterano, y de so ldado a Cava l l e ro . 

8.-—Bajo estos inescusables supuestos . Y pa ra que se h a v i -
l i t e n nues t ros a f i c ionados , les presentaremos y e x p o n d r é m o s en 
los s i gu i en t e s C a p í t u l o s , las muchas y opor tunas ocasiones c o n 
que les b r i n d a esta A n d a l u c í a á q u ^ se d i s c i p l i n e n . 
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CAPÍTULO XXVII 

DESCRIBENSE LAS FAENAS Y HERRADEROS 
DE LA ANDALUCIA EN QUE SE GRADUAN 

LOS BUENOS PICADORES 

1. —Desde a q u i s o b r e p o n d r é m o s a lo d i cho en t o d a l a H i s ­
t o r i a de famosos , y a l p a r t i c u l a r que cont iene el n ú m e r o siete 
de l C a p í t u l o XVIII los modos de consegu i r nues t ros a f i c iona­
dos P icadores , la suf ic ien te destreza en los campos de esta A n -
d a l u c i a v a x a , d o n d e se f recuentan m á s que en o t r a a l g u n a parte 
de l R e y n o , las inexcusables escaramuzas con los ganados B a -
cunos , v i e n s i endo p r o p i o s , o que sean á g e n o s , que los D u e ñ o s 
de a q u i son menos de l icados , y esqu i l imosos que los de otras 
par tes . 

2. — D i s p o n e s e pues, que la p u y a de la G a r r o c h a descubra 
so lo como m e d i a p u l g a d a , que apenas pueda asir l a p i e l de la 
R e s s in hacerse g rave d a ñ o , aunque su f ran muchas ga r rochadas . 
S i e n d o el m a i o r gus to y l u c i m i e n t o saver acosarla, y en la ve ­
l o c i d a d a t o d o pa lo t e n d i d o se le pone la p u y a en l o m á s a l to de 
las ancas a r r i m a d a a la co la ; p r o p o r c i o n a n d o los b r i o s con que 
v á el cava l lo ; los que l l e v a l a res y el t e r reno que u n o y o t ro p i ­
san , y en c o n o c i é n d o s e las venta jas , que l l eva el c a va l l o a la res, 
que se acosa se le a r r o j a de go lpe y p o n e la v a r a asta hacerla 
r o d a r en l o que se l o g r a , u n a g r a n complacenc ia , en los que l o 
hacen y los q u e m i r a n , p a r a l o que se necesita p a r t i c u l a r conoc i ­
m i e n t o de l c o m o y q u a n d o se ha de hacer . 

3. —Seis s o n los es t i los que en p e r p e t u a academia y compe­
tencias de los diestros , se vsan en este Pa i s , s u p o n i e n d o p o r 
r e g l a g e n e r a l en todos e l los , Q u e e l cava l lo deve l l eva r m á s 
v i g o r y v e l o c i d a d que l a res p e r s e g u i d a : T r e s con l a ga r rocha , 
y dos s i n e l l a , y el res tante , en es tando acosada, t i r a r s e del ca­
v a l l o , a t i e r r a , s i n o hub iese a p i é a l g ú n d ies t ro que l o s u p l a . 
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4-—El p r i n c i p a l le n o m b r a m o s echar el cava l lo a la fa l se ta . 
E l s e g u n d o echarlo a l a derecha, que en a l g u n o s parages , d i c e n 
p o r la m a n o . Y el t e rcero echar l a G a r r o c h a p o r c i m a de l b r a z o , 
o de v i o l i n , que se le d ice por a p o d o . 

5. — E l p r i m e r o , y t a m b i é n los o t ros , se executa q u a n d o la 
res l l eva vehemente querenc ia a maleza o ganados , donde i r a 
refugiarse , que a n s i a n d o por l l ega r a c o n s e g u i r l o no c u i d a o t r a 
defensa. Y entonces se previene el cava l lo p o r e l lado derecho 
de la q u e se acosa, apa r tado y v i r a d o d e t r á s c o m o t r e i n t a o 
qua ren ta varas , so lo l o que vaste a descubr i r l e el anca derecha 
y y e n d o a m á s co r t a d i s tanc ia , e n r r i s t r a d a l a v a r a de t o d o su 
l a r g o se le pone en l o a l t i t o de la P a l o m i l l a que es d o n d e m a s 
la c i m b r a , a r reando v i e n cerrado el Cava l l o c o n t r a la G a r r o c h a , 
po rque e l e m p u j ó n n o le sacuda a fuera ; y cejear asta d a r l a p o r 
t i e r ra ; c u i d a n d o s i e m p r e , que a l caer ó no caer l a res pase e l 
caval lo a e l o t ro l ado p o r d e t r á s de l a cola b i e n a r r i m a d i t o , p e r o 
no t an to que t ropiece o ca iga en e l la , o que si se embroca p u e d a 
a b r i r el cava l lo sobre la m a n o i z q u i e r d a y p o n e r l e la p u y a e n 
los encuen t ros pa ra defenderse. Q u e a l escarmien to bue lbe a h u i r 
y se le t i r a uno ó m u c h o s embi tes p a r a d e r r i b a r l a . Q u e este es 
el es t i lo m á s ga rvoso , seguro y a p l a u d i d o , y el m á s a c o s t u m ­
brado de los Ginetes d ies t ros . 

6. — E l segundo de echar el c a v a l l o a l a d e r e c h a es el m á s 
c o m ú n de los m o d e r n o s . Pa ra el se t o m a la i z q u i e r d a de la res , 
que v a h u y e n d o a i g u a l d i s t anc ia y t é r m i n o s q u e l o e x p u e s t o 
pa ra l a falseta, pe ro c o n la d i f e r enc i a de que h a de sa l i r e l C a ­
va l lo p o r j u n t o a la caveza de la res, que se acosa, ca iga ó n o 
ca iga . Y s i se embroca , se h a de hacer la s a l i da , sobre l a i z ­
qu ie rda , p a r a l iber ta rse de t ropeza r en el la , q u a n d o cae o e n ­
contrarse c o n la f ren te s i se queda , d e p i é . Q u e a u n q u e p o r este 
est i lo se les d a n m u i fuer tes cab idas , es poco usado de los J i ­
netes, que se les d ice Padres M a e s t r o s po r h u i r de los r i e s g o s 
que antes se p r e v i n i e r o n . Y que n i es t e n i d o p o r b u e n d e r r i b a -
dor el q u e n o sea fa l se te ro . 

7. — E l tercero, D e echar la g a r r o c h a , p o r c i m a del b r a z o y 
cuel lo d e l cava l lo , se p r a c t i c a en e l m i s m o m o d o , que el de l a 
falseta respecto a e l e c c i ó n y d i s t a n c i a de echa r lo , pe ro s i e l J i ­
nete y C a v a l l o no s o n dies t ros , l l e v a n e l r i e sgo de enredarse s i 
l a res se embroca , y q u a n d o n o caerse e n c i m a de e l l a s i e l la cae . 
P o r .que p rec i sa y n a t u r a l m e n t e ' se c o n t r a p o n e n l a G a r r o c h a , y 
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la r i enda y la d i r e c c i ó n d e l Cava l lo , v á de enmedio enmed io a l 
cuerpo de la Res , o si es d ies t ro el G i n e t e t e n d r á que sa l i r po r 
j u n t o a la Caveza , con r i e sgo de encallecerse en e l l a . Y es po r 
l o que e s t á t e n i d a esta m o d a por defectuosa y por eso el apodo 
arriva d i c h o de V i o l i n . 

8. — H a de tenerse t a m b i é n por r e g l a general en todos tres 
esti los, la de p r o p o r c i o n a r cada Gine te el poder y v e l o c i d a d de l 
caval lo que l l e v a ; la fo r ta leza de la R e s ; y el poder y fuerzas 
que el posee ; u n i f o r m a n d o , t e m p l a n d o , y d i s t r i b u y e n d o estas 
c i r cuns tanc ias c o n m u i acorde h a r m o n i a pa ra que de le i ten y no 
o fendan , s i el empuje los saca de la s i l l a . Que dice c o n la g r a ­
cia , y c i enc ia que le es c o n n a t u r a l y a d q u i r i d a , D n . Juan H i -
j o n . Q u e los buenos de r r ibadores y Picadores , s i h a n de l l a ­
marse tales, necesitan de mas adver tenc ia y r e f l e x i ó n , que en 
defender P l e i t o s los m á s consumados L e t r a d o s . 

9. — P a r a de r r i ba r p o r la cola, se empare ja el cava l lo por la 
m a n o i z q u i e r d a de la R e s que se acosa b i e n a r r i m a d o a ella se 
le aga r ra de f i r m e a f i anzado en la s i l l a ar reando de t ieso en l i ­
nea para le la , y se v a t i r a n d o asta hacer la rodar de l o m o s . A c c i ó n 
m u i l u c i d a , pe ro executada de pocos. 

10. — E n las fiestas Rea les , que la C i u d a d de S e v i l l a t r i b u t ó 
a nues t ro R e y y S e ñ o r D n . Fe l ipe Q u i n t o , h i c i e r o n u n encierro 
en horas que desde P a l a c i o l o v e h i a n las ¡ M a g e s t a d e s . Rebe l la -
ronse a l g u n o s T o r o s , s i g u i ó l o s D n . A l o n s o de R i v a s , c i tado 
en la H i s t o r i a , y los f u é d e r r i b a n d o p o r la cola en l a f o r m a 
propues ta , a c c i ó n que le m e r e c i ó los cor respondien tes aplausos . 
M i Padre l o u s ó bas tan temente y y o a l g u n a t a l q u a l vez . 

11. — P a r a cojer los c o n e l lazo (que en l a (Mancha se dice, ses­
g a r ) se p r e v i e n e una cue rda fuerte de qua ren ta baras pocas mas 
o menos de l a r g o , a t á n d o l e u n e x t r e m o a la cola d e l caval lo , y 
en el o t r o f o r m a d o u n lazo a la p u n t a de u n a v a r a m á s l i v i a n a , 
y co r t a que las de detener, y el sobrante se rosca, y a ta a la G r u ­
p a con u n b r a m a n t i l l o endeble para que estando enlazada y t i r e 
la res se r o m p a f a c i l m e n t e . 

12. —'Se acosa la que se ha de cojer y luego que cor re menos 
que el c a v a l l o en pare jo de ella se le enlaza po r los cuernos . Y 
s i se e m b r o c a , o para se le entra a cava l lo l e v a n t a d o , m i d i é n ­
dose de f o r m a que no a lcance a l c a v a l l o , y pueda p i l l á r s e l e a 
e l la , p r o c u r a n d o en es tando enlazada, que a los T i r o n e s no co j a 
el cava l lo a t ravesado s i n o en . r ec t i tud , q u e de n o hace r lo ass i , 
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es fáci l que el estrechonazo le d e r r i b a , y si s i e m p r e lo coge de­
recho es caso i m p o s i b l e ; que m u c h a s veces al s a l i r la res de t r a ­
v e s í a h u y e n d o , y el cava l lo en l inea recta de f i r m e d á aque l la de 
lomos , p o r la t i e r r a . 

13. — E n esto supe ran los M a n c h e g o s , á todos los de las o t ras 
P r o v i n c i a s de E s p a ñ a . D e ellos a p r i m e r a v i s t a lo ap rend i y lo 
executo . Y de h a v e r m e l o v i s to l o h a n a p r e n d i d o y vsan v a r i o s 
A f i c i o n a d o s de esta t i e r r a . Y n i u n o n i n i n g u n o de la M a n c h a , 
n i o t ras partes de E s p a ñ a , lo hacen n i lo h a r á n d e r r i b a n d o c o n 
la va ra , s i n o es a m u c h o andar en t re los de a q u i , ó que los de 
a q u i , en a l g ú n t i e m p o , ha ian pasado a ellas, ó los de ellas q u e 
a p r e n d i e r o n a q u i , h a i a n ido a sus t i e r ras ; ó a o t ras , a e n s e ñ a r 
lo que a q u i a p r e n d i e r o n . Pero t i e n e n a menos v a l o r , los A n d a ­
luces, e l v s o del lazo, p o r q u e este no necesita de o t r a g r a c i a n i 
c iencia que u n poco de as tuc ia . 

14. — L a ú l t i m a m o d a , es acosar l a Res, y q u a n d o e s t á b i e n 
cansada, y corre poco , o se pa ra t i r a r s e a t i e r r a , se le echa m a n o 
por los cuernos , o co l a , y en la f u g a que l l eva , de u n es t recho­
nazo se d e r r i v a . Y s i se ha c o j i d o p o r los cuernos , puesta cada 
m a n o en l a p u n t a de el los, u ñ a s a r r i v a , se le e m p i n a l a f r en t e 
y hace p o n e r la b a r b a sobre u n o de los o m b r o s de l que l u c h a , 
t o r c i é n d o l e l a caveza, ac ia u n a de las espa ld i l l as , y en a q u e l l a 
f o r m a e m p u j a n d o de fuer te se d e r r i v a . Pe ro s i e m p r e se p r o c u r a 
que a i g a gen te i n t e l i g e n t e , que a y u d e , s i la R e s es a l g o fue r t e , 
que en e l en t re tan to , que aquel e s t á b r e g a n d o p o r delante , eso­
tros le m e t e n la co la p o r el l ado que e l la ha de caer ; c i ñ é n d o l e 
la cola , le t r a v a n los p ies , p o n i é n d o l a de fa lso , y panza a r r i v a . 

15. —\Esto, lo o t r o , esotro y t o d o es m u i c o m ú n , y p r á c t i c o 
en esta A n d a l u c í a , y en breve c o m p e n d i o l o q u e a m i i n s u f i ­
c iencia le h a s ido p o s i b l e y p e r m i t i d o . Y esto m i s m o es l o q u e 
queda i n s i n u a d o desde el C a p i t u l o I I I en ade lan te , que es nece­
sario saverse y vsarse c o n m u c h a f recuencia , p a r a desputar los 
ganados B a c u n o s en las precisas u rgenc i a s de l a A g r i c u l t u r a , 
cu ia neces idad y r e m e d i o f u é d i s p o s i c i ó n de l S u p r e m o A r t i f i c e 
que p e c ó e l h o m b r e , so pena de n o poder c o m e r , n i ves t i r s i n o 
lo vsase. 

16. — Y que n i el e x e r c í c i o de l c a m p o , e s t á o b l i g a d o a l a p e r ­
f ecc ión y p r i m o r e s , q u e e l del T e a t r o P ú b l i c o , en q u e todos s o n 
acreedores. P e r o s i d i r é , con l a o p i n i ó n de D n . J u a n H i j o n , q u e 
aunque estos actos, en todas sus pa r tes se r e p u t a n p o r i d i o t a -
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mente rústicos y Barbaros, yo los juzgo con dificultades, ma­
yores y más peligrosas, que todos los de las artes liberales, go­
vernativas, económicas y mecánicas y el que lo dudase, dispón­
gase a la prueba que no ha de encontrar ciencia que le vaste 
al contrarresto de sus incidencias, concurrencias y occurrencias 
como la encontrará para todas las otras. 
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CAPÍTULO XXVIII 

CONTINUASE LA MATERIA Y SE DESCRIVE 
E L HERRADERO MAS FAMOSO 

DE ANDALUCIA 

1. — C o n t i n u a r é m o s el asunto del antecedente C a p i t u l o , ex­
c i t ando nuebamen te a nuest ros Nac iona le s que h a i a n pensado 
sal i r a las P lazas , se acerquen e i n s t r u y a n en los opo r tunos re­
creos, faenas, y func iones , que ofrece esta A n d a l u c í a v a j a ; que 
las e n c o n t r a r á n en m u c h a s partes de el la ; y m á s especiales en 
toda l a cos ta del D u c a d o de M e d i n a S i d ó n i a , y m a r occeano. 
Is las de l G u a d a l q u i v i r y de u n lado y o t r o , sus confinantes M a ­
r ismas, d o n d e han de encontrarse c o n las i m p o n d e r a b l e s q u o ­
t id i anas e incesantes d e l co to de O ñ a n a de los apar taderos p a r a 
sacar N o v i l l a d a s , T o r a d a s , Reses p a r a los ¡ M a t a d e r o s y a l g u n a s 
dispensas, que es prec iso cojer . Y l a m a y o r . E l famoso H e r r a ­
dero c reado en l a n u m e r o s a B a q u e r i a , que, c o m o se ha d i c h o , 
f o m e n t ó el ac tua l E x c m o . S e ñ o r D n . P e d r o de A l c á n t a r a G u z ­
m a n el B u e n o &a, D u q u e de M e d i n a S i d ó n i a , d u e ñ o de d i c h o 
Co to , y m a y o r par te de los s i t ios , refer idos a i m p u l s o de su 
m u c h o p o d e r y a f i c i ó n . E n cuios paraxes y t i e m p o t u v o S u E x ­
celencia l o s p r i m e r o s p r i m o r o s o s ensayos de p r á c t i c a , c o m p r e ­
h e n s i ó n y c o n o c i m i e n t o d e l arte, á h u r t o de m i s e ñ o r a su E x c m a . 
M a d r e q u e v i g i l a v a , sobre educar a este s e ñ o r . 

2. — E n este a g r a d a b l e s i t i o , l l e g ó a tener s u Exce lenc i a t a n 
desmesurado n ú m e r o de ganados bacunos , que h a v i e n d o de v e n ­
der los , q u i z á por no pode r desfrutar y dar desaogo a su a f i c i ó n , 
c o m o antes , p o r super io res estorvos, j a m á s los p u d i e r o n c o n g r e ­
g a r a t o d o s p a r a l a cuen t a y en t rega que h i c i e r o n a o j o de b u e n 
v a r ó n . 

3. — D e el la f u é M a y o r a l conocedor F e r n a n d o de T o r o , ce­
l ebrado e n l a H i s t o r i a . M e he h a l l a d o en las m á s de sus f u n -
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ciones, a d m i r a n d o cada cosa en p a r t i c u l a r . L o s m u c h o s e i n t r a ­
tables m o n f i e s ganados , y gentes a f i c ionados de a p i é , y de a 
caval lo , u n o s conv idados y otros que su p a s i ó n los a t rahe . Q u e 
j a m á s se p u d o a v e r i g u a r el n ú m e r o de los concur ren tes , p o r 
los que se r e t i r an cansados de b rega r , o estropeados, y los i n ­
cesantes, que nuebamente v a n l l e g a n d o pues t a l vez se ha c o n ­
tado acampados en el rodeo , m á s de c ien to y c i n c u e n t a Gine te s 
a rmados de Gar rochas y buenos C a v a l l o s que m a n t i e n e n p a r a 
desf ru tar los en este t a l d i a . E n é l , y sus faenas, puede decirse s i n 
e x a g e r a c i ó n que se c o m p e n d i a n todas las de E s p a ñ a . N o s o l o 
p o r las concur renc ias , de gentes, s i t a m b i é n p o r q u e cada u n o y 
todos se h a l l a n empleados d i s t r i b u t i v a m e n t e en el fu r ioso t o r ­
be l l i no ; que empieza tres o q u a t r o d i a s antes, d i spensados p o r 
d i la tadas d i s tanc ias , s o l i c i t a n d o y r eco j i endo las que h a v i t a n en 
los mon te s las M a r i s m a s , y o t ros v a r i o s parages , que en c i r c u ­
lo o c u p a r a n mas de v e i n t e y seis l e g u a s . Y en l l e g a n d o a j u n ­
tarlas a u n q u e nunca todas , le c o m p i t e su n ú m e r o a l que c o n ­
curre a l a f e r i a famosa de T r u j i l l o , de la que se abastece cas i 
med io R e y n o . E l gas to de lo c o m e s t i b l e es t a n e x h o r b i t a n t e , 
que a vezes, no bas tan dos, o t res T o r o s , que m a t a n p a r a e l 
p r i n c i p a l d i a . P a n , v i n o , a g u a r d i e n t e y ot ros ag regados , t o d o 
es c o n exceso. P a x a y cebada, t a m b i é n es con desa r r eg lo y as ta 
u n C i r u j a n o se p r ev i ene pa ra los m u c h o s Zapa tazos que r e s u l ­
t a n . Y en f i n la P r e v i s i ó n , en todas sus partes , es pa rec ida a l a 
de u n accampamen to de G u e r r a . 

4. —Jun ta s y c i r c u l a d o el m o n s t r u o s o g l o b o de Reses en e l 
mas c o m m o d o extenso, y l l a n o p a r a g e , de J inetes , Saque ros , y 
gentes de a p i é , que a c u d e n de mas de doce l eguas , del c o n t o r ­
n o . Se e n t r a n a l ruedo q u a t r o o seis de los mas d i e s t r o s de a ca ­
va l l o , a a p a r t a r o. desmons t renca r las que no h a n de encerrarse . 

5. — - A q u i es l o d i v e r t i d o , y r i g u r o s o del c o m b a t e , que p o r 
echar fue ra a unas suelen sal irse las o t ras que h a n de e n t o r i l a r 
y s i son t o ros , N o b i l l o s o Bacas, fuer tes es l o b u e n o : que cada 
Gine te se e m p e ñ a en caso de h o n r r a , a recupera r las a aque l m o ­
v i b l e C i r c o . A los Bece r ros y Reses, menores sa len los p r i n c i ­
p ian tes a l u c i r sus C a v a l l o s , y a a c r e d i t a r las compe tenc ia s a m e ­
nazas, y e m p l a z a m i e n t o s que t i e n e n apos tados t o d o e l a ñ o . Q u e 
de grac iosos succesos acontecen a l a t u r b a m u l t a de J i n e t a r i o s , 
s i n J u i c i o , m é t o d o , n i f o r m a : Q u e de conc lus iones , f a n f a r r i a s , 
y d i spu ta s , en l o b u e n o ó m a l o que les pasa ! P u e s hechos u n o s 
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A r l e q u i n e s , de le i tan y d i v i e r t e n mas a las Gentes que a u n lo 
f o r m a l de los que saben. 

6. — D e m i f o r m a l m e n t e confieso, que todas las d ivers iones 
que han recreado m i v i d a de esta na tura leza , que h a n s ido m u ­
chas, n i n g u n a , n i todas me h a n d i v e r t i d o como esta. Q u e a bue l -
tas de d ichas T r o p a s desarregladas ; se v e n en otras de los dies­
t ros enr redados con las Reses los p r i m o r e s m á s apetecibles, que 
unos po r su a b i l i d a d y buenos Caval los , s i n molestar las mucho , 
las reducen, no a m u c h o t rabajo , a l i n c o r p o r a m i e n t o . O t ros , 
con el cas t igo inexcusable , va ta l l an con ellas asta r e s t i tu i r l a s a l 
R o d e o . Y los de a p i é proceden por igua les t é r m i n o s . Q u e en 
c o m ú n , y p a r t i c u l a r , es el e s p e c t á c u l o m u i m a r a v i l l o s o ! D u ­
r ando , s in cesar, el d ia fuer te , desde el c r e p ú s c u l o m a t u t i n o asta 
el v e s p e r t i n o . Y a l t i e m p o de encerrar las a l T o r i l , se ofrece o t ra 
nueba o m a y o r c o n t i e n d a . P o r l a resis tencia del ganado , y el 
e m p e ñ o de las gentes sobre que no l o g r e n escaparse. Y este 
acto es m á s execu t ivo , si se ye r ra , p o r q u e i n u t i l i z a todos los 
antecedentes, de jando i l u s o r i o el H e r r a d e r o . 

7. — E n este presente a ñ o m o n t a m o s a cavallo a l r omper el 
A l v a , y nos apeamos en la de l a noche , en cu ia h o r a h u b o l u g a r , 
pa ra d e s a y u n a r n o s a l g u n o s , por ser L u n e s San to de Quares­
m a , y no hacer fa l ta a l a f a t i g a . Y esto es recordar l o expuesto 
en los antecedentes c a p í t u l o s , especialmente en el v e i n t e y seis, 
de su f r i r p o r r a z o s , malas camas, y es t ropeamientos , & a . 

8. — C o n c l u i d o el a f á n asta encerrar las , en el m i s m o ó s i g u i e n ­
te d i a se execu ta el o t r o a que t e r m i n a e l f i n (el H e r r a d e r o ) que 
s i n o es m a y o r e m p e ñ o , merece exagera r lo po r g r a n d i s s i m o . Q u e 
se han de coge r , y de r r i ba r , cada u n a Res , so pena de in famados 
los actores, s i v san , o se v a l e n de o t r o a r d i d , que e l de lucha r 
cuerpo a c u e r p o con cada qua l de el las, sease T o r o , N o b i l l o , 
Baca o B e c e r r o . S i n que en aquel la Pa l e s t r a , ha ia , n i se encuen­
t r e o t r a defensa, sub ide ro , o resguardo , que la destreza de cada 
u n o de los Ba ta l l an t e s . Q e p o r h u i r de l a que embis t e , se para ­
pe tan de las q u e amenazan , o aquel las , las def ienden de la t e m ­
pes tad de las que les acometen . 

9. — E n todos , y cada u n o de los O p e r a r i o s se v e n p r o d i g i o s 
de v a l o r y de destreza. Y en los que s i n o t ra que e l i g n o r a n t e 
o r g u l l o , t a m b i é n se v e n graciosos y an imados D o m i n g u i l l o s . 
A u n q u e a estos Juguetes n o se p e r m i t e s a l i r a los P r i n c i p i a n t e s 
asta que el C o r r a l se desodupa de las Reses M a y o r e s . 
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10. — L o s alentados de diversos Pueb los , e n t r a n d i v i d i d o s en 
Q u a d r i l l a s , que se las c o m p i t e n a va l ien tes y d ies t ros . P e r o la 
de la- V i l l a de A l m o n t e , s iempre se a v e n t a j ó a quan tas he v i s t o . 
Y en esta se ha d i s t i n g u i d o , con s u p e r i o r i d a d c o m o en el r o d e o 
el f amoso F e r n a n d o de T o r o , que este robus to y d ies t ro J a y á n , 
nunca parece menos h o m b r e , que q u a n d o p ica en las P l aza s , 
es p o r q u e en ellas m i r a el g r a n respeto y parecer lo de J u i c i o . A 
él le ha suced ido en el empleo de conocedor , F r a n c i s c o B e r n a r ­
do G u e r r e r o , que en todas c i r cuns tanc ia s lo r e t r a t a . 

11. — E s t e es en s u m a el d i s e ñ o de l famoso H e r r a d e r o de l a 
B a q u e r i a de l Co to de O ñ a n a , y el m á s supe r io r a todos los q u e 
se hacen en A n d a l u c í a . Y es t a m b i é n el espejo en que d e v i a n , 
mi ra r se t o d o s los P i cadores , y en el re t ra tar y conocer sus f a l ­
tas, sus sobras , o sus m e n g u a s . 

12. — Y de no pasar antes que s a l i r a las P lazas , por s eme­
jantes D i s c i p l i n a s y escabrosos senderos , es u n a osadia , e i n s u ­
f r i b l e f r a u d e de G r a j a l . Q u e l o q u e no se ap rende , no p u e d e 
hacerse s i n m i l a g r o . Y R e p o n e m o s . 

13. — Q u e si en las facul tades L i t e r a r i a s , n o d a n la i n v e s t i ­
dura , a los no c o n s u m a d o s y g r a d u a d o s , n i en las M i l i t a r e s a l 
que n o t e n g a b ien t e s t i m o n i a d o u n proceder r o b u s t o en r epe ­
t idas c a m p a ñ a s . N i en las in fe r io res y m e c á n i c a s a los que n o 
ha ian ve r sado y s ab ido p o r los t raba josos t r á m i t e s , que cada u n a 
c o n s t i t u y e . Y n i en l a N á u t i c a , a l que no h a i a t r e p a d o l a cos ­
tosa Esca la , desde P a g e de escoba a P i l o t o y de a h i pa ra a r r i b a 
asta l l e g a r a Gefe, c o m o se lee de P e d r o el G r a n d e E m p e r a d o r 
de la R u s i a , ¿ p o r que n o se dev ie ra proceder a u n con m á s p r o ­
l ixas , y r i g u r o s a s p ruebas , y e x á m e n e s con los que h u b i e s e n de 
sa l i r a actos t an p ú b l i c o s , y de c o n s t i t u c i ó n t a n a r r o g a n t e , c o m o 
son los de las Plazas , casi f u n d a m e n t o de la f a m a , y o p i n i ó n 
de l a v a l e n t í a E s p a ñ o l a , que es l a in te resada? A s s i dev ia ser, y 
no c o m o sucede. Q u e d e c í a n m i s Maes t ros y o t r o s P r á c t i c o s 
de b u e n J u i c i o y c i enc ia , Q u e s i p a r a a g u a r d a r u n T o r o , d e n t r o 
o fuera de las P lazas , sa l i endo b i e n , o m a l de l a suerte , n o se 
necesita o t r a c iencia q u e u n t e m e r a r i o e s p í r i t u . P a r a d e r r i b a r l o 
a cava l lo ó a p i é , n o l o h a r á b i e n , n i m a l , a u n q u e sea m u í a n i ­
moso y t e m e r a r i o , q u i e n no e s t é i n s t r u i d o y le a y u d e n las f u e r ­
zas, n a t u r a l e s . Y esta p r o p o s i c i ó n es i n n e g a b l e , que s i se ne ­
cesi tara p a r a a g u a r d a r a los T o r o s en q u a l e s q u i e r a p a r t e , l a 
c iencia q u e p a r a d e r r i b a r l o s j a m á s l l e g a r í a n a l l o g r o , los m u -
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chos t u m b o n e s , que se a n i m a n y e m p e ñ a n para sa l i r , a las P l a ­
zas. N i e n c o n t r a r í a n P a d r i n o s que los protej iesen, Q u e como 
no necesita de o t ra c ienc ia su exper iencia , que la de su poca 
v e r g ü e n z a , y la dóc i l sandez de los que los prote jen, y admi t en , 
se a n i m a n á sa lga lo que sa lga , y assi los unos, y los otros , que­
dan m u i b i e n embadurnados , y los que pagan su d i n e r o por ver 
a l g o decente, t a m b i é a salen rab iando de corage. Y m á s i r r i t a c i ó n 
q u a n d o les hacen t r aga r a é s t o s , y a los Picadores de honra u n 
h o m b r e i n d i g n o que es a lo que h a l legado la i n c o n s i d e r a c i ó n 
de los que m a n d a n y g o v i e r n a n . 

14. — A l caso de l o a r r i v a d i cho , l o que s u c e d i ó a l famoso 
T o r e r o P e d r o A r n e d o , en una c o r r i d a de Cas t i l la , que lo p r o -
b o c ó un i g n o r a n t e t emera r i amen te p o r f i a d o , C o n apuesta sobre 
qua l de los dos, h a v i a de aguarda r me jo r un T o r o . Sofocado 
de la i m p e r t i n e n c i a se c o n v i n o y s a l i ó el Ped ro a uno b rava ­
mente g u a p o , h i z ó l e m u c h a s y luc idas suertes asta ver lo ren­
d i d o y r e t i r ó s e . Y el o t r o a l o s o c a r r ó n le d i x o . Y a hemos v i s t o 
a V m . D e x e aquie tar el T o r o , y me v e r á n a m i . Y a que h u v o 
descansado el T o r o se f u é a él el Z a n g u a n g o a los medios de 
la P laza , le p a r t i ó y s i n moverse, n i a la capa, se l o e c h ó el T o r o 
po r e n c i m a y t r axo p o r d e b a j o ; que a no haverse lo qu i t ado 
p r o n t a m e n t e el P e d r o A r n e d o , so l t a r i a a l i i l a p i e l aquel teme­
r a r i o . Y a los c o n v e n c i m i e n t o s que le hacian los o t ros y el A r ­
nedo sa t i s f i zo Q u e el h a v i a ganado l a apuesta ; l a qua l h a v i a 
s ido sobre q u i e n a g u a r d a v a mejor , y no de q u i e n mejor torea­
se, con l o que se c o n v i n o el A r n e d o y le p a g o . Es t e suceso es 
v i v o e x e m p l a r del caso que t r a t amos . 

15. — S i las gentes que pagan los andamies p u d i e r a n l o g r a r 
en el m i s m o d i a y h o r a , ot ras co r r idas de mejores T o r o s , y ope­
rar ios , v e n d r í a a suceder l o que en los Corra les de Comedias en 
M a d r i d , las T i e n d a s , P lazas de P a n , F r u t a s y fer ias ; que des­
p r e c i a n d o l o m a l o g a s t a r í a n su d i n e r o en l o e x q u i s i t o . Y en caso 
semejante n o se v e r i a n las m o j i g a n g a s de t an tos t r i q u i t r a q u e s 
n i P a d r i n o s i m p r e m e d i t a d o s ; que cada uno y todos los a d m i ­
n i s t r adores s o l i c i t a r í a n , a qua lqu i e r costo, l o m e j o r que se ha ­
l lase. 

16. — N o obstante l o d i c h o en los i n m e d i a t o s antecedentes 
n ú m e r o s , n o es p r u e b a que af iance l a s e g u r i d a d de p icar b i e n 
en las P lazas , la de saver y poder d e r r i b a r en el c ampo c o n p r i ­
m o r , a u n q u e este es e l p r i n c i p i o e lementa l de hacer lo b i e n en 
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aquellas, que l iemos v i s to a d iversos , que en mane jos del c a m ­
p o son sobresal ientes y en las P lazas m u i t o r p í s s i m o s , p p o r 
fa l ta de e s p í r i t u , ó de P r u d e n c i a , y g e n i o que ellas p i d e n . P o r 
estos, y aque l los d e c í a n con graciosa i r a los m á s famosos cita^-
dos en la H i s t o r i a . Q u e no p o d í a n p r o d u c i r las A n d a l u c í a s el 
n ú m e r o de Caval los , que a levosamente sacr i f ican la semichus-
ma, que se han m e t i d o a Picadores , con g r a n negoc io de los 
perros, pues ha h a v i d o a ñ o de dar les u n o solo en M a d r i d , e l 
p la to de c incuen ta y dos . Y no es dec i r por esto, que dejan de 
matar los a los H o m b r e s hav i l e s . P e r o q u a n d o ? P o r a l g ú n azar , 
suerte t rocada , m a r r ó n , ó ser el T o r o i r r e s i s t ib le , y los Ca va l l o s 
endebles, o rebeldes. L l e g a v a a q u í c o n la P l u m a , y tuve q u e 
pasar a X e r e z de la F r o n t e r a , y unos A m i g o s a f i c ionados m e 
exageraron u n M e m o r i a l impreso en f o r m a de q u e x a de los n o ­
bles, e innocen tes Cava l l o s , sobre asesinatos que s u f r í a n en m a ­
nos de los m a l o s P i c a d o r e s . Su A u t o r D n . Josef de B a r g a s y 
Machuca , c i t a d o en los c a p í t u l o s X I I I y X V I I I . Y q u a n d o m e ­
nos l o p e n s é aunque l o apetecia, m e l o rega lo i m p r e s o , el C a ­
val le ro D n . J o a q u i n de V i r u e s , t r a s u n t a d o del que t iene en s u 
p r i m o r o s a L i b r e r í a . Q u e a ser a t e n d i d a en Jus t i c ia , c o m o p a r t e 
l e x i t i m a , l a q u e x a de los nobles B r u t o s , no h a l l a r í a m o s u n o en 
que m o n t a r n o s m u c h í s i m o s de los P icadores . L o i m p r i m i ó e l 
a ñ o de 1731. Y aunque p o r él se i n f i e r e , seria, c o m o a p ie d ies ­
t r o a cava l lo ; t a m b i é n se i n f i e r e . Q u e pa ra d a r l o a. conocer a l 
M u n d o , se e l i g i ó aquel p r e t ex to el S e ñ o r C a p i t á n . 

17. — Y n o h a c i é n d o n o s fuerza sus anda luzas expres iones : 
de quedar con la o b l i g a c i ó n , s i empre que D i o s le d é s a lud , d e 
defender l o re fer ido con la p rac t ica en p ú b l i c o , t e n i e n d o p o r 
e r ro r , el de p i c a r a cava l lo parado , y poder echar e l T o r o p o r 
la cara. Q u e t a l i n v e n c i ó n seria de a l g u n o que se h a l l ó en l ance 
apretado a s a lga cada u n o c o m o pueda , p o r lo que n o debe d á r ­
sele a n i n g u n o que ta l h a g a el g r a d o de h a b i l i d a d s i n o fa l ta de 
P r u d e n c i a &a d i g o que . 

18. — S i n o d i s o l v i e r a , res is t iendo este su d i c t a m e n , c o n el S u ­
pe r io r de m i s Maes t ros , p r a c t i c a y e x p e r i m e n t a l m e n t e , que r e ­
servo pa ra la pa r t e que s i g u e de I n s t r u c c i o n e s , s i n pasa r de a q u í 
h a r i a la d e v i d a c r i t i c a sob re el d i c t a m e n del S e ñ o r C a p i t á n d i ­
c iendo , solo , p o r ahora . Q u e en q u a n t o mas d i f í c i l e s parezcan 
las cosas, s i se cons igue f a c i l m e n t e resp landecen m u c h í s i m o m á s 
en q u i é n las i n v e n t a o pe r f ecc iona . Q u e assi s u c e d i ó c o n l a P o l -
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v o r a , e i n f i n i t a s M a q u i n a s , inventos , y Discursos , que el M u n ­
do celebra. Q u e en la r i g u r o s a con t i enda de H o m b r e y T o r o ; 
quan to este excede a aque l en fuerzas, y fiereza : la Potenc ia 
D i s c u r s i v a de l h o m b r e , i ncomparab lemen te excede a las fuer­
zas v fiereza del T o r o , y se las t r unca . 

19. — Q u e q u a n d o el C a p i t á n M a c h u c a m á s se e m p e ñ a en re­
s i s t i r l o , es q u a n d o m á s y m á s apoya nuestro v o t o . Pues dice 
que los que p i c a n a cava l lo parado en vez de echar a l T o r o por 
la cara del cava l lo echan el caval lo po r l a cara del T o r o . ¿ P u e s 
que o t ra cosa, que no sea esto, puede hacerse p i cando a Cava l lo 
m o v i d o ? N i n g u n a , s i no es s a l i é n d o s e p o r la cara del T o r o . Que 
s i en los Gine te s que h a n p r o d u c i d o , y producen los t e r r i t o r io s 
de C o r d o v a , antes, y asta que el C a p i t á n M a c h u c a escr iv iese : 
f u é , ó es c o s t u m b r e me jo r rec iv ida , l a de picar a caval lo m o v i ­
do ; d e s p u é s , el que v a l i a por todos los Picadores del R e y n o 
de C o r d o v a , D n . A n t o n i o Gamero H i j o de P a l m a de Mest re -
j i l , a p r e n d i ó a parar , y l o uso con f e l i c i d a d y ap lauso , de los 
con qu ien se a c o m p a ñ ó en M a d r i d . 

20. — Y s i es que v i v e el S e ñ o r C a p i t á n , o q u i e n qu ie ra m a n ­
tener, aque l su est i lo de escaramuzas de danzantes, p i cando a 
cava l lo m o v i d o : en esta A n d a l u c í a va j a y a ú n en t o d o el R e y n o 
h a n de e n c o n t r a r i n f i n i t o s de todas esferas, que s a l d r á n por ga­
rantes de fend iendo este nues t ro ; P o r m i s respetos se h a puesto 
l a H i s t o r i a l n o t i c i a de famosos que antecede, en l a segunda 
Pa r t e ; y se c o r r o b o r a r á p r á c t i c a m e n t e en las D o c t r i n a s , que 
quedan enunc iadas a r r i v a , reservadas pa ra la Q u a r t a . Q u e el 
p i ca r a C a v a l l o m o v i d o , deve ser en raras veces y a m á s no p o ­
der ; que d a r l o en In s t rucc iones el C a p i t á n M a c h u c a , u o t ros 
que lo a p r u e b e n , se detesta, y r epu t a p o r p u ñ a l a d a de P i c a r o , 
a c c i ó n i m p r o p i a de los que se g l o r i a n de ser e s p a ñ o l e s . Y baste 
p o r aora de T h e o r i c a que d e s p u é s l o acred i ta ra l a P r ac t i c a . 

21. — Y p r o s i g u i e n d o en nuestro asun to de i r i m p r i m i e n d o 
c o n exempla res y Conse jos a nues t ros nuebos P icadores para 
q u a n d o les l l e g u e el caso de sa l i r a las Plazas ; a los que l o d i s ­
p u t a n c iegos de p a s i ó n , d i r é aqu i l o que nos s u c e d i ó a D n . Jo­
sef F e r n a n d e z , y a m i h a v i e n d o s a l i d o en S e v i l l a , a accompa-
fíarnos u n p r e s u m i d o i m p e r i t o , en d i a de toros bas tante c a r n i ­
ceros. Q u e h a v i e n d o n o s de r ro t ado en la m a ñ a n a a cada u n o dos 
Cava l lo s , m i e n t r a s que e l n o cesaba de co lmar e l p l a t o a los 
pe r ros . A l a ta rde , que h u b i m o s de echar m a n o de los p r e v e n i -
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dos en la P l a z a ; a t r ibuv ' endo aquel miserab le que c o n s i s t í a la 
f ama que nos davan en aquel los C a v a l l o s que nos h a v i a n muer ­
to , t r a h i d o s p o r nosot ros ; en t o n o de amenaza o desafio, nos 
a m o n e s t ó y d i j o : E a Cava l le ros y a todos somos P icadores de 
la Maes t ranza , y a n d a m o s mon tados i g u a l m e n t e . P e r o , F e r n á n ­
dez que t e n i a malas p u l g a s s in d e j a r l o p r o s e g u i r l o r e s i s t i ó y 
d i j o : Ca l l e que es un B r u t o ; que s i a nosotros nos ma tan los 
Cava l los , es inexcusab lemente é i m p o s i b l e , que o t r o a l g u n o los 
l ibrase assi como lo es que el que deje de m a t a r l o s a d ies t ro 
y s in ies t ro ; en su m o d o d e hablar , d á m á s a conocer su c e r r i l 
i g n o r a n c i a , y el R o m a n c e ha de c a n t a r l o . A s s i s u c e d i ó que los 
Caval los que sacamos nosot ros , a u n fueron mejores , que los 
que h a v i a n m u e r t o , y sa l i e ron l ib re s de aquel la r e f r i ega . P e r o 
las sal idas y repet idas ent radas de a q u e l i n fe l i z ca lzonatos sa­
cando cava l los era la s e ñ a f i x a de que los l l e v a v a n a i cadalso, 
con c o m p a s i ó n o r isa de los que l o v e h i a n . 

22.—No encuen t ro el m o d o con que a jus tan o s u e ñ a n sus 
cuentas los tales P i cado re s . D e m i d i g o : Que sue len pe r segu i r ­
me s u e ñ o s t a n con t r a r io s , que q u a n d o despier to , es s i n a l i e n t o 
a u n para r e f e r i r l o . Q u e s i es tandolo c reyera a q u e l l o , me i m p o ­
s i b i l i t a d a de v i v i r en el M u n d o . S i g a n , pues, en h o r a b u e n a , 
c reyendo y recrehando sus f a n t á s t i c o s s u e ñ o s y g l o r i a s , que 
y o les a n u n c i o las V i g i l i a s de los T o r o s y las Jentes de J u i c i o . 
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CAPÍTULO XXIX 

EXORTACION Y NUEVOS AVISOS A 
LOS PICADORES Y A LOS AFICIONADOS 

1. — H a de aparen ta r l o que s igue, u n confuso L a b e r i n t o , pero 
v e r á todo c u r i o s o ser r e a l i dad , lo que antes p a r e c i ó apar ienc ia . 

2. — E l S e ñ o r E m p e r a d o r Car los Q u i n t o P r i m e r o de este n o m ­
bre en E s p a ñ a , de f in i a las lenguas V u l g a r e s de la E u r o p a assi . 
L a I t a l i a n a p a r a hab la r a las Mugeres c o m o amantes . L a A l e ­
m a n a a los C a v a l l o s , c o m o Carre teros . L a Ing le sa a los P á j a r o s , 
c o m o N i ñ o s . L a francesa a los H o m b r e s , como s e ñ o r e s . Y la 
E s p a ñ o l a a D i o s , c o m o R e y e s . 

3. —Rea les y honr rosas expresiones, que deven esculpirse 
en nuestros corazones, t r a s l a d á n d o l a s en afectos a D i o s , y á 
nues t ros Sobe ranos . Q u e es la consecuencia de parecer y ser 
buenos E s p a ñ o l e s . 

4. — E l D o c t o r D n . P e d r o Salazar de M e n d o z a , en su p r i m e r 
L i b r o G l o r i a s de E s p a ñ a c i t a y refiere a u n s in n ú m e r o de g r a ­
ves e x t r a ñ o s A u t o r e s , que d e c í a n : T o d a s las Nac iones que p o ­
b l a r o n a E s p a ñ a y descienden de E s p a ñ o l e s son valerosas . L o s 
m i s m o s ex t r ange ros , y en todos t i e m p o s , d i e r o n a u t é n t i c o s tes­
t i m o n i o s de e l l o . L o s R o m a n o s , L o s Corne l i o s V a l v o s . T i t o 
L i v i o , S e r i o R o d i g i n i o V a l e r i o M a x i m o , A r i s t ó t e l e s , L u c i o F l o ­
r o S u e t o n i o t r a n q u i l o , T r e v e l i o P o l i o n , V e l e y o Pa t e rcu lo , A r i a -
n o N i c o m e d i e n s e , P a b l o O s o r i o , A l c i b i a d e s , E s t r a b o n , M a n u e l 
F i l i b e r t o , D u q u e de S a b o y a , P l u t a r c o , P l a t ó n , V e g e c i o . Y o t ros 
i n f i n i t o s , l a conf iesan y p u b l i c a n , sobre todas las Nac iones , V a ­
lerosa, a r r o g a n t e , exforzada , leal , i n v e n c i b l e , s e m i n a r i o de V a ­
lerosos, y d i e s t ros , i n f l e x i b l e , en l o que e m p r e n d e n , é indefec­
t i b l e en l o q u e t o m a n . P o r cuias c i r cuns tanc ias . J u l i o C é s a r , 
O c t a v i a n o A u g u s t o , y el R e y Juba de N u m i d i a , s i empre t r a ­
j e r o n G u a r d i a s de E s p a ñ o l e s , de a p i e y a cava l l o . Y q u a n d o 
J u l i o C é s a r , se v i ó s i n e l la le c o s t ó l a v i d a ; c o m o a l E m -
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perador N e r ó n , apa r tado de los E s p a ñ o l e s . A s t a a q u i M e n d o z a . 
5. — D e c i a el Sab io J u r i s c o n s u l t o Juan V i c e n t e B r a v i n a , que 

no h a v i a cosa m á s generosa y fe l i z , que la a m i s t a d de u n es­
p a ñ o l . 

6. — Y el D e a n de A l i c a n t e D n . M i g u e l M a r t i m o v i d o de 
ver las i n f i n i t a s ex t r ange ras p l u m a s , que p a r t i c u l a r i z a n en ex­
celentes dotes a los E s p a ñ o l e s , los exor ta a que se c u l t i v e n 
con la s i g u i e n t e e x a g e r a c i ó n . V o s o t r o s dice, excedeis en agude­
za, i n g e n i o , é i n d u s t r i a a todos los mor t a l e s . 

7. — S i n a d i e conoce l o que p i e r d e , se i g n o r a l o que es su io 
o t u b o : C o n lo d i c h o a r r i v a se a d v i e r t e , a l que se preciase de 
E s p a ñ o l , que se por te en todo c o m o t a l . Y con esto y aque l lo , 
p a s é m o s a l e x h o r t o y d e s e n g a ñ o , p a r a es t i rpar , á a l g u n o s l a 
codic ia , c o n g o x a de cobardes , que los desgrega de ser y pare­
cer E s p a ñ o l e s . 

8. — L e s p a r e c e r á a los P icadores avar ien tos de intereses y 
fama, que su b i en estar, y l uc i r cons i s te solo en que el P ú b l i c o 
que los m i r a queda sat isfecho y d i c e n que lo hacen á la perfec­
c i ó n . Q u e m a n d a n y m a n e j a n el C a v a l l o c o n p r i m o r y J u i c i o 
en la P l a z a . Q u e son fuertes y poseen los a d o r n o s , y r e q u i s i ­
tos que hacen a u n h o m b r e f amoso . Pues y o les d i r i a l o m i s ­
m o , y mas que q u i e r a n a d a p t a r l e s : Y que de J u s t i c i a son acree­
dores a m á s que les a t r i b u y a n , s ino hal lase o t ros i nconven ien t e s 
superables . Y p r e g u n t o y respondo : L e s b a s t a r á n aquel las ó 
mayores c i r cuns t anc ia s , y m i abono p a r a su b ienes ta r , y l u c i r ? 
Pues d i g o l e s que no les bas t an . 

9. — E s t o i p r e v i e n d o , m e r e p l i c a r á n . Q u e p a r a P a r a d o x a , en ­
tus iasmo o ente i n c o g n i t o es el que les f a l t a ? S a t i s f a r é . Les f a l ­
ta la m a y o r c i r c u n s t a n c i a , y es, q u e e l T o r o se h a g a ca rgo d e 
tantos p r i m o r e s . Es to s i , que les p a r e z e r á e n t u s i a s m o . Pe ro y o 
r e p o n d r é , q u e no lo es a u n q u e lo parece . Y i n t e r r o g a r á n , ¿ Q u é 
q u a l es e l r e q u i s i t o que h a de abona r e l T o r o ? L o e x p l i c a r é d e l 
m i s m o m o d o que lo e x p l i c a v a n m i s Maes t ro s y o t r o s buenos P e ­
r i t o s . E l ú n i c o y mas s o l i d o f u n d a m e n t o de que deve i r a d o r n a ­
d o el P i c a d o r , es de u n g r a n d e e s p í r i t u , y esto es l o que el T o r o 
conoce y p u b l i c a . Y assi vayanse despac io c o n m i g o . 

10. — E s e l T o r o , u n a f ie ra u n B r u t o , m o n t a r a z y s i lves t re 
pero a d o r n a d o de na tu r a l eza , a l g o m á s capaz que l a que los E s ­
c o l á s t i c o s l l a m a n s ens i t i va equ ivocada o excedente en esta p a r ­
te, á l a na tu r a l eza r a c i o n a l , d i s t i n g u i e n d o y c o n o c i e n d o , a u n 
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mejor , que los que lo son , q u i e n le hace competencia , le excede, 
le t iene respeto o le teme, y esto m i s m o conoce t a m b i é n el cava-
l i o , aun q u a n d o no lo d i s t i n g u e , n i conoce la perspicacia de los 
Rac iona les . Q u e esta es la m a r a v i l l a de l I n s t i n t o del T o r o y pa 
la que necesita i r v i en gua rnec ido el que los haia de l i d i a r , antes 
que de o t ra a l g u n a c i rcuns tanc ia del fuerte é i n v u l n e r a b l e es­
cudo , de u n r o b u s t o e s p i r i t u para su b i e n estar y l u c i r . 

11. — Q u e s i t odo el e s tud io é i n c l i n a c i ó n del T o r o t e r m i n a n 
a su C o n s e r v a c i ó n . Y esta la consigue , ó pretende, a fuerza de 
fuerzas, o f e n d i e n d o y d e f e n d i é n d o s e , p o r no ser capaz, de pen­
sar n i d i s c u r r i r en o t ra cosa, no estando en la esfera de lo ra­
c i o n a l , po r eso lo hemos de negar el p r i v i l e g i o de poseer u n 
I n s t i n t o m á s de l icado que lo que se ent iende del estado sens i t ivo , 
o que por l o menos en el se d i s t i n g u e el exqu i s i to D o n de es­
ta r á los conf ines de lo r a c i o n a l . Y que q u i e n le teme sabiendo 
aprobechar c ie r tos ardides y astucias, que parecen, a lexar lo el 
ser de ser B r u t o ? N o se le puede negar . Po rque s i el H o m b r e 
en quan to se mues t re h u m a n o save defenderse ú ofender con 
p r o p o r c i ó n a sus facul tades . E n el T o r o , B r u t o de i n f e r i o r Ge-
r a r q u i a , no es m á s a d m i r a b l e , que a pocos toques, comprehenda 
que es o no m á s va l i en te que el h o m b r e su c o n t r a r i o ? N o lo 
t e n g a n a I m a g i n a c i ó n f a n t á s t i c a ó v o l u n t a r i o s a , s i n o a fisica, 
efect iva, rea l , y expe r imen tada v e r d a d . O b s é r v e l o e l cu r ioso , s i 
se le presentase o c a s i ó n en el campo, ó en las P lazas , donde 
v e r á y a d m i r a r á , p r á c t i c a y expe r imen ta lmen te esta m a r a v i l l a del 
A u t o r de l a N a t u r a l e z a . 

12. —Sale u n T o r o v a l i e n t e o que n o es t an to . T o r e a n l o de 
a p i é , o de a cava l lo , a u n m i s m o t i e m p o d i s t in tos sugetos , y 
en ellos h a y u n o , o dos, que, aunque l o sepan son medrosos , i n ­
med ia t amen te los conoce, y d i s t i n g u e el T o r o . R e p á r e n l o con 
r e f l e x i ó n los que l o d u d e n , que me p r o m e t o hemos de estar de 
acuerdo . N o p o r q u e esto, a u n q u e sea r e g l a genera l , dexe de te­
ner sus excepciones , que t a m b i é n h a i T o r o s , que l a y e r r a n . 

13. — A v i v a r e m o s m á s la c o m p r e h e n s i ó n a los A f i c i o n a d o s . 
E s t á n m u i cercanos a l T o r o , u n o o d o s de los m á s an imosos , 
Y a m a i o r d i s t a n c i a o t r o , que es cobarde . Parece q u e las Leyes 
y la f iereza d e l T o r o le o b l i g a n a embes t i r antes a aquel los que 
e s t á n cerca. P u e s no l o hace assi, que los deja y se d i r i g e á 
aq1. o t ro que e s t á m á s d i s t an te , p o r conocer su apocado e s p i r i ­
t u . Q u e esto se ve m u i de o r d i n a r i o en los campos , y poco me-
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nos en las Plazas . ¿ Y que d i r é m o s a e l l o? Q u e el T o r o es r a ­
c iona l ? N o m e a t r e v e r é a decir t a n t o , pe ro s i que en esta p a r t e 
d i s t i n g u e , m á s que a l g u n o s hombres de r egu l a r r a c i o c i n i o . B i e n 
lo e n t e n d e r á n , y d i s c e r n i r á n mejor que y o los de b u e n a r e f l exa . 
Pues á veces que e s t á m o s o b l i g a n d o a una R e s que nos pa r t e , 
deja de acometernos , y embis te a l que e s t á m á s d i s tan te , q u e 
no la o b l i g a r í a po r p o c o e sp i r i t uoso . 

14. — A h o r a pues, s e ñ o r e s P i cadores , Re joneadores y T o r e ­
ros medrosos . ¿ A q u é ca r t a nos h e m o s de quedar s i p o r espejo 
c laro r e g i s t r a n los T o r o s nues t ro b r i o y por el r e g l a n el s u y o ? 
¿ Q u é h a r é m o s en el caso de no p o d e r echarnos fue ra de la d i f i ­
c u l t a d p o r n o estar en ho ras de r e s c i n d i r el t r a t o execu t ivo ¡con 
el P u b l i c o ? S u p o n e m o s que d i r á n : Q u e e x p l i q u e los r emed ios , 
que d a v a n m i s Maes t ros en semejantes lances. 

15. — D e c í a n aque l los . Q u e s in sa l i r se de la P l a z a p o d i a n i r se 
los tales cobardes , a l a f e r i a , en q u e se vende, y c o m p r a el m i e ­
do , y el e s p í r i t u , a despachar a q u e l p o r q u a l q u i e r p rec io o de ­
j a r l o p e r d i d o para s i e m p r e . Y c o m p r a r el o t r o a u n q u e cueste 
a m u i c a r o . Q u e ven i r s e a l mercado de las P lazas , c o n la m a u l a , 
y m a l c a r g u i j o de cobardes , d o n d e h a i tan tos cent ine las , que 
a v e r i g u a n l u e g o el c o n t r a v a n d o q u e l l e v a n : Y que p o r la f u e r ­
za, ha de encon t r a r lo s l a fu r iosa r o n d a de los T o r o s , que s i n 
d a r l o p o r decomiso , antes s in a r r a i g o s en la p o s e s i ó n a f e m i n a ­
da les m i n i s t r a v a n el c o n d i g n o c a s t i g o po r el c o m e t i d o f r a u d e , 
que h a n hecho a l P ú b l i c o , la p e n a s e r á merec ida . Q u e dec i a el 
D i s c r e t o y va l i en te J u a n M a r t i n T r i a n a en tales ca sos : A l m a l 
t i e m p o b u e n a cara s i n hacer l o q u e los ap r ehens ivos e n f e r m o s 
que se c u r a n el m a l q u e no padecen , c o n M é d i c o s o C i r u j a n o s 
i m p e r i t o s , a quienes t e m e n m á s que a la i m a g i n a d a e n f e r m e d a d , 
en c o n t r a p o s i c i ó n de l o expues to en los p r i m e r o s n ú m e r o s de 
este C a p í t u l o , p o r los H i s t o r i a d o r e s e x t r a n g e r o s y los nues t ro s , 
y n o b i l i s s i m a m e n t e p o r el Conde de G r a j a l en r e l a c i ó n de l a v a ­
l e n t i a y destreza E s p a ñ o l a , s i empre e m b i d i a d a é i m i t a d a n u n c a . 

16.—Esta f r a u d u l e n t a m a u l a d e l m i e d o . ¿ Q u e o t r a cosa es, 
que u n a i m a g i n a d a a p r e h e n s i ó n de q u e s ien ten l o que no s i e n ­
t e n ? Pues fue ra de aprehens iones S e ñ o r e s P i c a d o r e s , R e j o n e a ­
dores, y t o d o B a t a l l a n t e de las P l azas , o m a y o r e s a sun tos . D e s ­
te r remos ese r u i n é i n g r a t o toreador de eso q u e l l a m a n miedo, 
o Echa r se fuera s i n o es q u e l o echan d e l esclarecido m o t e d e E s ­
p a ñ o l e s . Q u e s u c e d i ó assi a u n Cavallero llamado A l e x a n d r e 
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en las T r o p a s de aquel M a g n o de M a c e d o n i a . H a v i a l e este, no­
tado , a aquel l a fa l ta de v a l o r en u n a C a m p a ñ a , l l a m ó l e y pre­
g u n t ó . ¿ C ó m o te l l amas? Y el r e s p o n d i ó : S e ñ o r , A l e x a n d r e , 
me l l a m o . R e p l i c ó el M o n a r c a . N o lo creo . R e p ú s o l e el o t r o : 
S i S e ñ o r , que me l l amo A l e x a n d r e : Y con el t e r r i b l e a i re , y 
aspecto, que acos tumbrava l a robusta soberana del M a c e d ó n , lo 
r e p r e h e n d i ó y d i r i m i ó el m i e d o , o b l i g a n d o ser guapo con l a s i ­
g u i e n t e o r d e n : O te has de m u d a r el n o m b r e de A l e x a n d r e o 
has de p o r t a r t e c o m o u n A l e x a n d r e : Q u e en la jac tanc iosa so­
berana a l t ivez de los R o m a n o s , era sentada m á x i m a la de d e c i r : 
O b r a r va le rosamente es de R o m a n o s . 

17. — E s t o y a q u é l l o les d i r i a yo si p u d i e r a a los Picadores , 
Re joneadores y d e m á s que s i g u e n nues t ro ar te , y en ellos a t o ­
das las Esferas , actos y e x e r c í c i o s , Q u e s i se han de l l a m a r Es ­
p a ñ o l e s , d e v e n por ta rse c o m o tales, o s i n ó , borrarse , y perder 
el h o n r o s o ep ic te to de l l amarse E s p a ñ o l e s , a c o r d á n d o s e de l paso 
de . M a r t í n P e l á e z , con el C i d Campeador . Q u e refiere P l u t a r c o 
que q u a n d o A l e x a n d r e v e n c i ó a los Persas, h izo que sus solda­
dos se casasen, c o n las D o n c e l l a s Pers ianas , pa ra que o lv idados 
de su P a t r i a , t u b i e r a n po r Paisanos a los buenos , y p o r foraste­
ros a los m a l o s . 

18. — L o s e x h o r t o s expuestos en este, y los anter iores C a p í ­
t u l o s , y que se r e p e t i r á n en los s igu ien tes pueden parecer a los 
S e ñ o r e s C r i t i c o s , q u i m é r i c a s o r i d i c u l a s Paradojas , pero s e r á 
a q u i e n no conozca de exper ienc ia , el n i m i o , f e m í n e o , o P u e r i l , 
sus to , que me acomete, q u a n d o los que o p e r a n en Plazas o C a m ­
pos , no son d ies t ros . Q u e preveer y ve r succesos infaus tos , m á s 
que los m i o s m e c o m p r i m e n . Q u e he necesi tado muchas veces, 
s ang r i a s y apos i tos a go lpes , que no he l l evado , s i p reveo o veo 
los de o t ros . A h o r c a r , azotar , n i sangrar , j a m á s p u d e ver a na­
d ie , n i o i r las l á s t i m a s agenas, s in p u s i l á n i m e c o n g o j a . Y si a 
m i s a n g r a n he de estar a l u m b r a d o que s i n o l o h a g o assi n o sp 
puede . H e co locado o a y u d a d o a co locar repet idas veces, las 
d i s locac iones y f rac turas que he s u f r i d o . Y q u a n d o m e he ha l l a ­
do , o h a l l o en las Bata l las de las Plazas , o campos , parece estar 
c o n m á s sos iego, p o r lo a p t o a socorrer los P r ó x i m o s . E n f e r m e ­
d a d que le c o m p i t e a l a embejec ida expe r i enc i a de m i s a ñ o s . 
N o obs tan te a g r a d a r m e m u c h o la a r r o g a n c i a y destreza de los 
que l a t i e n e n . Y el que j uzgase en c o n t r a le ofrezco r e s i s t i r lo 
c o n m u c h a s p r u e b a s p ú b l i c a s , y las que ade lante se e x p o n d r á n . 
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CAPÍTULO XXX 

CURIOSA OBSERVACION EN LAS 
COSTUMBRES DE LOS GANADOS 

BACUNOS 

1. —Se a v i v a r á mas c o m p r e h e n s i ó n de los curiosos y de los 
P icadores ; c o n u n reparo de m i o b s e r v a c i ó n , en las cos tumbres 
de los Ganados B a c u n o s . Y denle los c r i t i cos o los Escolap ios , 
e l E p i t e c t o q u e qu i e r an , f i l o só f i co , f í s i c o , m e t a f í s i c o , u otros 
c i r c u n l o q u i o s , que a c á no entendemos de tales ba ra t i j a s . C o n l o 
que o r d i n a r i a m e n t e vemos de exper iencia en los D i c h o s Gana­
dos , que son los que mas t r a t amos , y especialmente los T o r o s , 
que s in la m e n o r p e r p l e j i d a d no se les puede negar c ier tas v i t a ­
les, v o l u n t a r i o s a s , acciones emanadas de a l g u n a f a c u l t a d cog­
n o s c i t i v a , en o r d e n a su c o n s e r v a c i ó n y competenc ias . 

2. — T o m a n s e de q u i m e r a dos, que n o se han v i s t o jamas o 
que se h a n v i s t o , y antes de l legar a l a l u c h a . Q u e observac io­
nes e l u n o d e l o t r o . Que m o v i m i e n t o s , y m i r a d a s . Q u e a r r o g a n ­
cias, b r a m i d o s y amagos , se f i g u r a n j con que persp icac ia se 
n o t a n , y a d v i e r t e n los i n t e r io re s , y exter iores i m p u l s o s cada 
u n o . Q u e compases , c í r c u l o s , segmentos , d i á m e t r o s , e x á g o n o s , 
á n g u l o s , ob tusos , r ec t i l ineos , m i x t o s y c u r v e l i n o s , que uno y 
o t r o execu tan . Y que pos i tu ra s accomodan que mejoras de te­
r r e n o se a d q u i e r e n , que l ineas rectas para le las , curvas , o semicur-
vas, o m i t e n o a p r o b e c h a n . Q u e atajos ob l i cuos , sobre ganar e l 
s i t i o , o m e j o r a r l o de l c o n t r a r i o . Y s ino a desis t ido a l g u n o , o 
a m b o s ; y f a l s i l l a s vsan , v a l i é n d o s e de el las, que i n d u s t r i a s y 
agudezas p r e p a r a n pa ra g a n a r la compe tenc ia a su c o n t r a r i o . 
Y que a d v e r t i d o s se t i r a n los golpes y p r e v i e n e n los qui tes . 
E a que me r i o , y se r e i r á q u i e n a o b s e r v a r l o se a p l i q u e de los 
m o v i m i e n t o s y evasiones de que vsan los m á s d ies t ros b a t a l l a n ­
tes con la E s p a d a . 
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3-—-No nos e n g a ñ e m o s , S e ñ o r e s Rac iona l e s , que he l l e g a d o 
a consen t i r , que esta es u n a de las a l t í s s i m a s P r o v i d e n c i a s d e l 
A u t o r D i v i n o , c o m o l o es que esta especie de f ie ras , no t e n g a n 
lo que la en tendamos nosotros , y que soio el los se la en t i ende , 
como t a m b i é n en t i enden m u c h a p a r t e de la nues t ra , s in que nos 
deje d u d a la expe r i enc i a en los e x e r c í c i o s que nos s i r v e n , re te­
n iendo en sus m e m o r i a s los n o m b r e s , que á cada u n o les p o n e ­
mos y l o s que damos a los m o v i m i e n t o s que h a n de executar en 
obed ienc ia nues t ra . S i n que j a m á s n i nunca h a i a p o d i d o la i n ­
chada f an tas i a de l M u n d o y sus Escuelas c o n s t r u i r , n i a v e r i g u a r 
una n i n i n g u n a de las frases c o n q u e ellos se e n t i e n d e n . Q u e a 
no desemejarse en l a f i g u r a ser ia u n g rande a p r i e t o . N o o b s ­
tante reservaremos estos pun tos , p a r a d e f i n i r l o s mas f u n d a d a ­
mente en el o t ro T o m o . 

4. — A d m i r a y embobece, la adve r t enc ia , y caute la , de estos 
feroces B r u t o s . E m p i c a n s e a c c o m p a ñ a d o s , o so los , a comer los 
sembrados . H u e r t a s , V i ñ a s , u o t ras cosas semejantes . Y s i n q u e 
nadie l o a v e r i g ü e los m i r e , n i e s t o r v e n , a d v i e r t e n ellos que hat­
een m a l , y p o r no ser co j i dos en e l H u r t o ; con g r a n s agac idad , y 
m a y o r caute la lo hacen a deshoras de la noche, y antes que a m a ­
nezca se ensotan en l o o c u l t o , y m a s r i j i d o de los montes , d o n d e 
n i el s o l los vea, asta l legar les o t r a h o r a semejan te ; y s i t i e n e n 
donde, d i f e r enc i an e l s i t i o de su o c u l t a c i ó n , y d e l que hacen e l 
d a ñ o . Es tanse todo e l d i a i n m ó v i l e s , a l l i , s i n o es que los p r e c i ­
san p o r n o ser descub ie r tos . 

5. — M a s de a d m i r a r P i l l a n a l g u n a vez de las L a d r o n a s , q u e 
no p u d o ocu l t a r sus idas y v e n i d a s , y le echan u n c e n c e r r o 
pa ra que se las p u b l i q u e . A d v i e r t e e l la el p e n s a m i e n t o y l o i n ­
u t i l i z a , d e m o r a n d o su i n t e n t o p o r a l g u n a s noches . B u e l b e a p e r ­
s is t i r y é n d o s e y v i n i e n d o a a q u e l , u o t r o e s c o n d r i j o ; pe ro es to 
lo hace c o n pasos t en tados , y e l pescuezo t e n d i d o , pa ra q u e e l 
cencerro n o se o i g a . L l e g a a d o n d e d a ñ a , c o m e ap resu rada ; se 
pa ra y escucha, p a r a v e r s i h a i q u i e n la m i r e . B u e l b e a a fanarse 
en su C o m i d a y suspensiones asta l l ena r el B u c h e . Y si l o g r a n o 
ser descub ie r ta , c o n m a y o r s i g i l o a n t i c i p a o a t r a sa las h o r a s d e 
irse a su r e t i r o , y en l a m i s m a f o r m a p r o s i g u e en los h u r t o s . 
Pe ro s i n o t a que p u e d e n p i l l a r l a en e l m i s m o ac to , escapa v e l o z ­
mente a s u o c u l t a c i ó n y se echa c o m o m u e r t a . Y s i i n t e n t a n e n ­
r eda r l a c o n o t ros g a n a d o s , n o e m p i c a d o s , p a r a aca r rea r la a l c o n ­
d i g n o c a s t i g o d e a q u e l pa r age . A p e n a s l i ega o antes de l l e g a r 
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al m i s m o s i t i o donde d a ñ a , lo r e s i s í e , o hace fuga p o r q u e no 
la c a s t i guen . 

6. — O h ¡ Y que a sombro causan las advertencias de tan fieros 
B r u t o s ! Q u e si D i o s no les hub ie ra echo conocer l a i n f e r i o r i ­
dad de sus a t r i b u t o s , a los que c o n c e d i ó su D i v i n o Pode r , á los 
Rac iona les , a quienes obedecen y se r i n d e n , no p u d i e r a n estos, 
andarse a Jugue tes , con aquel los . .Se a d v i e r t e : Q u e nunca , o 
ra ra vez, se a t reven a embes t i r a los hombres , s in que estos los 
p r o v o q u e n u o p r i m a n , assi c o m o sucede a los N i ñ o s p u s i l á n i ­
mes con los a d u l t o s . Que s i los p r o v o c a n , á g e n o s del c o n o c i m i e n ­
to p á n i c o , que antes los t e n i a medrosos, embis ten a u n q u e sea a 
sus Padres . 

7. — S i e n d o o t r o a d m i r a b l e p r o d i g i o , que no vsan n i pueden 
vsar , aquel d i scu r so , y trazas, que unos con otros v s a n , quando 
r i ñ e n . Q u e si p u d i e r a n ser ian m u i mas super iores que los R a c i o ­
nales, pues que sus I n s t i n t o s hacen muchas ventajas a los nues­
t ros , y se ve p r á c t i c a , y e x p e r i m e n t a l m e n t e , que en pocas ve ­
ces que j u e g a n a u n T o r o en las Plazas o fuera, se i n s t ruye 
mas que en c i e n t o que se d i s c i p l i n e n los H o m b r e s . Y p o r eso 
d icen las gen tes , q u a n d o v e n a l g u n o m u i t ravieso, este h a s ido 
placeado, ó j u g a d o en el C a m p o . V é a s e e l t o m o I I I de l T e a t r o 
C r i t i c o d i sc . 9, y las cartas 31 y 32 del V T o m o de las E r u d i t a s , 
y otras m u c h a s partes, que en una de el las, dice su A u t o r , y 
con el d e c i m o s : Estos B r u t o s no son t a n b ru tos , c o m o c o m u n ­
men te se p i e n s a . Y a l m i s m o I n t e n t o y me jo r que n i n g ú n T o r e ­
ro , l o desmenuza y def ine en l a segunda carta n ú m e r o 23 y 24 
de l V T o m o , t r a t ando sobre el medio entre el e s p í r i t u y la ma­
t e r i a . 

8. — A l p r o p o s i t o , con m i rus t ica f i l o s o f i a , o G r a m m a t i c a par­
da de f ino y o ent re lo que es i n s t i n t o , y r ac ioc in io ; d a n d o a a l ­
g u n o s a n i m a l e s como estos, m a i o r capac idad en la p a r t e de l I n s ­
t i n t o , que l a poseen y t i e n e n los h o m b r e s i l u s o r i a s i n meternos 
en l a p o s e s i ó n e s c o l á s t i c a de que sea o n o sea en e l los , c ie r to 
d i s c e r n i m i e n t o n a t u r a l de l b i e n y el m a l , l o que en noso t ros D i s ­
cu r so . 

9. — D i g o , pues, que la Po tenc ia E n t e n d i m i e n t o r ac iona l l a 
j u z g o con dos facul tades , r a c i o c i n i o y i n s t i n t o . Y en e l p r o b l e ­
m a este es i n f e r i o r en s u p e r l a t i v o g r a d o . Y como e l H o m b r e , 
p o r la n o b l e na tura leza de que e s t á a d o r n a d o se i n c l i n a mas a 
l a excelencia de aquel desprecia , ó desat iende a é s t e . A l con t r a -
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r i o sucede a los A n i m a l e s . Q u e c o m o su m a i o r po tenc ia es e l 
i n s t i n t o , l o exerc i t an , y le dan s i e m p r e mejor t r a t o , y vso . E s t o s 
p u n t o s los def ine a l t amen te el s ap i en t i s s imo P a d r e A n t o n i o C o -
d o r n i u , en el I n d i c e de l a F i l o s o f i a M o r a l C h r i s t i a n o P o l i t i c a . 
E l s i n g u l a r Fe i j oo en e l nono D i s c u r s o y Car tas a r r i v a c i tadas 
y otras m u c h a s par tes , especia lmente en la 17 de l I V T o m o . Y 
nada m e n o s lo desmenuza el P . N i e r e m b e r g en su ocu l t a F i l o ­
so f í a , T e s o r o s y M a r a v i l l a s de la N a t u r a l e z a . Q u e sobre hacer­
nos la costa a l pensamien to , nos d i r i m e n los E s c r ú p u l o s , q u e 
aqu i y en o t ras m u c h a s partes, se h a n d i c h o y d i r e m o s . Y f i n a l ­
mente l o que vemos y e x p e r i m e n t a m o s de estos feroces b r u t o s , 
es, que p o r mas B r u t o s que sean, n u n c a ye r r an su r e j i m e n , c o m o 
a cada paso l o y e r r a n los H o m b r e s . 

10. — A s t a aqu i he de jado cor re r p r e c i p i t a d a la p l u m a y ceso 
por a h o r a en p r o s e g u i r de smenuzando mas estos p u n t o s , t e m i e n ­
do no acabar de d e s p e ñ a r l a . Q u e p a r a que a v i v e n la idea, los 
curiosos Lec tores , y nues t ros exforzados P icadores , bastante c a m ­
po les queda d e s m o n t a d o , s in que l o a t r i b u y a a P e d r o g u l l a d a . 

11. — M a s no obs tan te l o d i c h o , y haver p r o m e t i d o r e t i r a r m e 
por aora de estas cosicosi l las , v a y a o t r o r e m i e n d o , pues no he ­
mos de jado el toreo b e s t i d o de las m a n o s . 

12. —^He observado mas de la G r e y B a c u n a , n o solo en l o 
que con t i ene sus na tu ra les Leyes de ofens iva y defens iva , de 
que usan en sus l ides , y accomodos , s i t a m b i é n en las cos tumbres 
amator ias , que no las h a r á t an grac iosas , y f i n a s , el h o m b r e , 
m á s c u p i d o y r u f i á n . Y t a m b i é n las cautelas de las Bacas, q u a n ­
do a b o r t a n o c u l t a n d o sus H i j u e l o s en los T e x i d o s Bosques , y 
la adve r t enc i a con que estos o b s e r v a n los preceptos de las M a ­
dres, pues aunque o i g a n m u g i r o ber rear a o t r a Baca , g u a r d a n 
u n s i l e n c i o y res is tencia , que parece estar m u e r t o s . Y apenas 
que l a M a d r e les hace a l g ú n a r r u l l o , a ella so l amen te se p r e s e n ­
t a n . M a n i f i e s t a n a sus i n c l i n a c i o n e s , amis tades , e l e c c i ó n de sue­
los, estancias, respect ivos , t i e m p o s , y otras g o b e r n a t i v a s y eco­
n ó m i c a s cosas u n a s o m b r o y a d m i r a c i ó n de sus I n s t i n t o s . Y 
c o m o se h a d i c h o , baste , p o r a h o r a , de repet idas y molestas d i ­
gres iones , a u n q u e las expuestas n o deven repu ta r se fuera de l o 
que son D o c t r i n a s qe ade lan te que e s t é r a o s en l u c h a con los T o ­
ros se les d a r á n o t r o s Re toques , pues que y a nos h a l l egado e l 
t j empo d e en t r a rnos a c ava l l o , a m e d i o en m e d i o de las P l aza s , 
y ve rnos las caras c o n los T o r o s . 

214 



CAPÍTULO X X X I 

M O D O S Q U E H A D E U S A R E L P I C A D O R 

E N L A P L A Z A Y S U C C E S O S D E D E S G R A C I A 

S O C O R R I D O S 

QUARTA P A R T E 

1. — Y a g r a d u a d o s , y consumados dies t ros en el c a m p o , nues­
tros a f i cc ionados Ba ta l l an tes de las Plazas , nos resta aconsejar­
les, po r i nde fec t i b l e p r i n c i p i o , que antes de en t ra r a r e ñ i r con 
los T o r o s , m u i b ien preparados , y h u m i l l a d o s h a g a n las Paces 
con D i o s , m e d i a n t e la i n t e r c e s i ó n de M a r i a S a n t í s i m a , A n g e l 
de la G u a r d i a y Santos de su n o m b r e y D e v o c i ó n , que en l a 
Escuela de D i o s y en su Santa G r a c i a , todos son aciertos y 
ac ie r ta ran a a g r a d a r a t o d o el M u n d o , A d v i r t i e n d o cuan to v a ­
r í a n estos c o n t r a r i o s pensamientos . S i m e matan me subo al cie­
l o . S i me m a t a n , va jo e ternamente a los i n f i e rnos . 

2. — A l g u n o s d ias antes de l de l a c o r r i d a , deven estar b i e n 
manejados , y dispuestos los Cava l los , p o r no ha l l a r en ellos m a ­
y o r c o n t r a r i o que en los T o r o s , c o m o h a b r á n v i s t o en ot ros des­
cu idados . Q u e es tudiar en los errores á g e n o s es i n d u s t r i a fe l iz 
y c iencia q u e se aprende s i n empacho , y el mas t o r p e la e n s e ñ a 
m e j o r . C u i d a n d o e s t é n b i e n d ispues tos todos los arreos, de s i ­
l las , f renos , Gar rochas , y sus cor respondientes , todos p r o p o r ­
c ionados a l m e j o r a c c o m o d o . Q u e mas va le adolecer de p reve­
n i d o , que p e l i g r a r de c o n f i a d o . Y en esto, y en t o d o deven v i ­
g i l a r , y executa r a el lo los D u e ñ o s o A d m i n i s t r a d o r e s de las P l a ­
zas. Q u e los Generales antes de presentar los so ldados a B a t a ­
l l a , e s t á n b i e n satisfechos de la b u e n a Pe r i c i a y D i s c i p l i n a , y 
per t rechos de que v a n p r even idos . 

3. — S i saliese solo se p r e s e n t a r á a l T h e a t r o , c o n u n modes to 
b r i o . Y s i a c c o m p a ñ a d o e x a m i n a r a las cal idades d e l C o m p a ñ e ­
r o ó C o m p a ñ e r o s , y s i e l fuese mas a n t i g u o , deve p r e f e r i r l o s , 
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d á n d o l e s su derecha, y la p r i m e r a suer te , como que de ellos es 
u n V i c e - P a d r i n o . L o que n o deve hacer en fiestas Reales , d o n ­
de es forzosa l a e t iqueta de an teponer l a a n t i g ü e d a d . Y en l l e ­
g a n d o a s i t i o p r o p o r c i o n a d o al B a l c ó n de q u i e n p res ida , p a r a r 
y qui tarse el sombre ro c o n alegre modes t i a , hac iendo a l l i la co r ­
tesia . Y s i en los i n m e d i a t o s Balcones hubiese Personas de a l t o 
y respetable caracter, c o m o de paso hacerles o t ra , y e n c a m i n a r ­
se al T o r i l . Pe ro si presenciase la f u n c i ó n el R e y , o a l g u n a 
Persona R e a l , solo a estos se le ha de hacer la r everenc ia . 

4. — Y a que haia t o m a d o l a G a r r o c h a e l i g i r á la p r i m e r a suer­
te de nuebe a doce pasos de la P u e r t a de l T o r i l , y dos , o t res 
apar tado d e l T a b l e r o . P e r o si el c ava l l o se inqu ie tase , t o m a r á 
la suerte a m á s larga d i s t anc i a , pa ra m e j o r a r l o si el caso l o p i ­
diese. A l l i b i e n sosegado y c e ñ i d o c o n caval lo y s i l l a , p r o c u r a ­
r á que a l e n t r a r l e el T o r o los encuentre echo una so la p ieza . G i ­
nete, cava l lo y Gar rocha , s i n que s a lga esta del oc ico d e l Cava­
l l o , nada m á s que unas t res quar tas , q u e a l a rga r l a , es de s luc i r 
l a destreza y l a suerte, c u i d a n d o de p o n e r l a a l T o r o , en el cer-
v i g u i l l o , p a r a ev i ta r la canta le ta , que a t rahe lo c o n t r a r i o , P r e ­
v i n i e n d o a los T o r e r o s que mien t r a s el andubiese en redado c o n 
el que picase, n o le h a g a n muecas, n i se avis ten c o n el de n i n ­
g ú n modo , que d i v e r t i d o c o n ellos, no d a n a conocer l a infc l ina-
c í ó n de su querencia , pa ra e leg i r c o n ac ie r to las l eyes . Y s i l e 
h a n puesto vande r i l l a s , c o n o r d e n , o s i n ella no debe p r o s e g u i r 
p i c a n d o a q u e l , n i q u i e n p res ida , p rec i sa r a que l o execute que 
se desdoran u n o y o t r o , en consen t i r el b a t u r i l l o y el r i e sgo es 
conoc ido p o r que el T o r o embis te i n c i e r t o . 

5. — E n los acon tec imien tos que le o c u r r a n , ha de mane ja rse 
c o n P r u d e n c i a , que s i padece los achaques de i n t r e p i d e z , y 
p o c a c o r d u r a se a c r e d i t a r á de t emera r io , s i n que le c o m p a d e z c a n 
i n f o r t u n i o s . M o s t r a n d o fo r ta leza de a n i m o i g u a l a l a p r ó s p e r a , 
q u e a la adversa , f o r t u n a pues no se c o r t a r o n los l aure les p a r a 
los apocados . Y S é n e c a d i j o : Que era c o n d i c i ó n de l a f o r t u n a , 
n o p a t r o c i n a r c o n p e r m a n e n c i a . 

6. — N o deve a d m i t i r l a d o n a c i ó n de a l g ú n T o r o p o r lance 
l u c i d o , que n o les conv iene so lamente a los T o r e r o s . Seme jan t e 
caso me o c u r r i ó en la P l a z a de M a d r i d , m a n d á n d o l a el s e ñ o r 
D o n J u l i a n de H e r m o s i l l a q u e a g r a d a d o d e u n lance, p o r a p l a u ­
so, m e l l a m ó é h i z o d o n a c i ó n de u n T o r o . Y p o r n o desai rar 
a su f ineza, n i a m i e s t i m a c i ó n d e s p u é s d e dar les g r a c i a s , s u p l i -
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que lo hiciese a benef ic io de las B e n d i t a s A l m a s , le a g r a d ó y 
a todos m i fe l iz ocu r renc ia . 

7. — E n lo de p icar a cava l lo parado, y pa lo cor to se s i n g u l a ­
r i z ó d o n Juan d e Santander , que apenas se le vehia la p u y a una 
q u a r t a fuera de l ocico del que t r ah ia m o n t a d o ; Y as i , quando 
le en t r ava el t o r o , l o despedia rozando e l cuerpo po r l a cara de l 
cava l lo , que este era su m a y o r l u c i m i e n t o , y es el m o d o , que 
cor responde á l a v a r a de detener . 

8. —-Para hace r lo como el l o hacia necesi tan los Gine tes i g u a ­
les facul tades que las suias, m u c h o despejo, c o n o c i m i e n t o , y 
r i g o r de b r azo , y p iernas , que en tan ta estancia y cercania con el 
T o r o , ha i r i e sg o , a poco, que aventaje de alcanzar a l Cava l lo , 
ó a l Gine te , y s i l o m a r r a es evidente la T r a g e d i a . 

9. — L a I n s t r u c c i ó n antecedente, solo es de p robecho para 
los que a g u a r d a n a er rad u r a parada, pe ro no para los que p i ­
can , y salen h u y e n d o , que el pa lo co r to n o defiende a l caval lo , 
mas que el pecho , y la E s p a l d a , y assi los que no a g u a r d a n 
necesitan echar mas va ra adelante para defenderles las ancas que 
hacen el i n t e r m e d i o mas d i s t a n t e que el pecho y la E s p a l d a des­
de la m a n o de l J inete . 

10. —-Pero es de a d v e r t i r el ye r ro que cometen en sacar el 
cava l lo antes de t i empo , a u n los P icadores de poca resistencia, 
y n o solos estos l o cometen g rave s ino t a m b i é n los supe rabun-
dan temen te do t ados de fuerza y e s p í r i t u . Q u e h o m b r e y caval lo , 
parados en b u e n s i t io y quadrada P o s i t u r a , no cabe pondera r 
el poder que t i e n e n y pueden res is t i r . A l c o n t r a r i o , s i el empuje 
de l T o r o los co je en m o v i m i e n t o s a t ravesados y y a fuera de s i ­
t i o , Q u e a u n q u e sean m u y Sansones y Bucepha lo s , a leve en­
c o n t r ó n v e n d r á n a t i e r r a . Y que u n C a v a l l o derecho, apenas 
o c u p a a l o b j e t o d e l T o r o unas tres qua r t a s y atravesado m á s de 
t rece . Q u e a l d ie s t ro o no D i e s t r o T i r a d o r , le es mas d i f i c i l acer­
t a r con u n b l a n c o p e q u e ñ o , que con el que es g rande , que a este 
s i n o le d á en m e d i o le d á en e l can to . Y a d m i r a que los exem­
p la res l a s t imosos no i m p o n g a n , po r exper ienc ia a m u c h o s de 
nues t ros P i c a d o r e s . 

P e r o no , n o puede ser, que el m a l d i t o miedo no les p e r m i t e 
o t r a cosa, p o r c u i o no tab le defecto no pueden vsar el a d m i r a b l e 
p r o b e c h o de l a n o b i l í s s i m a Po tenc ia e n t e n d i m i e n t o , con p r u ­
d e n c i a l d i s t r i b u t i v a . H a c i é n d o s e menos fuertes, p o r t a n supe­
r i o r e s to rvo . H á g a n s e c a r g o que v e i n t e mulas atravesadas, n o 
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m o v e r á n tan fac i lmente un carro , c o m o una que lo t i r e por de ­
recho. 

11. — N o obstante los riesgos a r r i v a expuestos de estarse p a ­
rado y p a l o cor to , me persuado, que es mas l u c i d o y ú t i l a g u a r ­
dar con cava l lo parado , y derecho, con el pa lo c o r t o , que e l 
andarse a carreras, y a l a r g a n d o la B a r a ; que la m i s m a luz y 
r a z ó n n a t u r a l nos l o p rev ienen y persuaden . P o r que en pa r ­
t i endo el T o r o a un ob j e to parado, a l t i e m p o de t i r a r l e el g o l p e 
prec isamente , suspende m u c h a pa r t e de la v e l o c i d a d que t r ae . 
Y entonces, es m u c h o m á s fácil s u g e t a r l o que q u a n d o v iene en 
el fuerte d e su carrera, q u a n d o encuen t r a la rga la G a r r o c h a . 

12. — D e c u i a i n d u s t r i a vsaba el d i c h o San tande r , s i n g u l a r i ­
z á n d o s e m á s , en el p r i m o r , con no meterse la G a r r o c h a debaxo 
del sobaco, asta que el T o r o iba a t i r a r l e el g o l p e a l pecho d e l 
caval lo , p e r o esto ha s i d o para pocos . Y a u n q u e y o e x e c u t é 
aquel la su cos tumbre , j a m á s pude i m i t a r l e en el p r i m o r . S i e n d o 
c ie r to , que e l que lograse hacerlo c o n i g u a l destreza, que el l o 
hacia, t e n d r á las venta jas de res i s t i r a l e n c o n t r ó n a brazo des­
cansado y que el e m p u j e del T o r o n o le sea m u i i m p e t u o s o . 
E m p e r o n o aconsejo á todos que lo h a g a n , que c o m o se h a d i ­
cho, esto es pa ra pocos , pues a l g u n a vez, que l o h a i n t e n t a d o 
a l g ú n b a f a r o n le s a l i ó m u y costoso. 

13. — P o r cu ia p rac t i ca y feliz expe r i enc i a me a n i m e a resis­
t i r el m e m o r i a l , que a n o m b r e de los nobles C a v a l l o s , d i ó a l a 
Prensa el C a p i t á n M a c h u c a c i tado en el c a p i t u l o X I I I , el X V I I I 
y el X X V I I I , r a t i f i c á n d o n o s a l l i y r a t i f i ca remos en las I n s t r u c ­
ciones d o n d e cor responda el man tene r l e a él si v i v e , o a l q u e 
qu ie ra m a n t e n e r aquel su d i c t amen c o n la p r á c t i c a de lo q u e 
basta a convencer los . 

14. — E s de adve r t i r que aunque l a suerte de l T o r i l la saben 
e leg i r todos los P icadores , no puede vsarse de e l l a muchas v e ­
ces, p o r v a r i o s y prec isos m o t i v o s . S i se i n q u i e t a demas iada­
mente el c a v a l l o al a somar el T o r o , s i este sale t r o t a n d o hac ia e l 
t ab le ro , o s i el caval lo se espanta de los C l a r i n e s y T i m b a l e s , 
u o t ro i n o p i n a d o suceso. Q u e en tales casos deve sa l i r se h u y e n ­
do p r o n t a m e n t e , a u n q u e le censuren ser c o n t r a c e r e m o n i a , q u e 
seria peor , s i v i n i e n d o c a m b i a n d o el T o r o le a g u a r d a s é y echa­
se a cuestas el cava l lo . Q u e una vez q u e no h a de sa l i r de l a 
P l aza , n i e l , n i el T o r o , le queda m u c h o t i e m p o y l u g a r , p a r a 
desqui ta r a q u e l lance p e r d i d o , a c r e d i t a n d o que s u p o ev i t a r e l 
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paso malo , ap robechando los que sean buenos . Pe ro ha de exe-
cutarse so lamen te en la precisa y jus ta causa, que s i n ella, d a r á 
pa lpables s e ñ a s de cobarde, po r executar la suerte, que todos 
desean y que es de menor r i e sgo . 

15. — S i le tocase la segunda , tercera o Q u a r t a Suer te , ha 
de tomar las a dis tancia de ve in te , o mas pasos del que le ante­
ceda, si l o p e r m i t e el p a v i m e n t o de la P l aza , por s i huyese e l 
que le antecede no hal larse ambos l i ados . Y lo m i s m o executara 
en las suertes sueltas pa ra evi tar a r r e b u j i n a r como las que ac-
contecen q u a n d o e s t á n cercanos los unos a los o t r o s . L a mas 
o menos d i s t a n c i a se p r o p o r c i o n a r á , s e g ú n la q u i e t u d o i n q u i e ­
t u d del cava l lo , y como y a se p r e v i n o el mas o menos á m b i t o de 
la P l aza . Q u e estando todos inmedia tos a l T o r o , unos tras de 
o t ros en p a r t i e n d o al p r i m e r o h u y e n los s iguientes , y si aque l 
l o a t r epe l l a m a l p o d r á n r emed ia r lo , estos que h u i e n , y menos 
aprobechar su suerte, que d e s p u é s a n d a n b u s c á n d o l a a carreras 
c o m o unos Danzan tes y M u c h í s i m o peor , si a l o Maes t ro de 
Ce remon ia s , los T o r e r o s , les d i r i j e n el s i t i o , y t a l vez t o m a n d o 
el cava l lo de l a r ienda , que sobre feo, es f e i s s imo. A l c o n t r a r i o 
sucede al que e s t á en p r o p o r c i ó n d e t r á s de l que a g u a r d a , si save 
acomodar el s i t i o . Q u e n o v i e n ha sa l ido el c o m p a ñ e r o de l a 
suerte, q u a n d o se ha l la el enr redado c o n l a su ia . 

16. — E s t o s o p o r t u n o s p r i m o r e s , f ue ron p r i v a t i v o s de D o n 
Juan M e r c h a n t e , que s i a t rope l l ava el T o r o a l C o m p a ñ e r o , s i n 
dejar le executar s egundo go lpe , c o n el su io , le desarmava l a 
i n t e n c i ó n , d e j a n d o l i b r e a l que caia . Y lo m i s m o hac i a con los 
T o r e r o s ú o t r o que lo necesitase. Q u e a l despedirse el T o r o de 
l a suerte de l que le antecedia , de resalto, le d a v a M e r c h a n t e 
el Pasapor te c o n la su i a . Y ent re tan to , que el o t r o e leg ia la que 
y a le tocava , se andaba el m u i sosegado p o r los s i t i o s , que p r e ­
v i a o t r a semejante , y en esta f o r m a , l o que a o t ros muchos era 
y es de g r a n t raba jo , a é l le servia de recreo o pasa t i empo V a ­
l en t i a y destreza de e s p í r i t u generoso . 

17. — M á s ahora s i n que i n t e r v e n g a v a n a g l o r i a , n i mas que 
el r e c o n o c i m i e n t o a D i o s y satisfacer a las In s t anc ia s de a q u i e n 
devo complace r , a costa de l s o n r r o j o , r e f e r i r é a l g u n o s o p o r t u ­
nos socor ros que den t ro y fuera de l a P laza , he consegu ido a 
benef ic io de m i s p r ó x i m o s ; que p o r t a n p ú b l i c o s no n i e g o , y 
aun q u a n d o n o los sa t i s fagan , perdonase el u l t r a g e si c o n s i ­
guiese los i m i t e n los nuebos P icadores . 
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18. — D e s d e los t i e m p o s de m i i n f a n c i a y m u c h o s antes de 
haver v i s t o y t ra tado la Persona de D n . Juan M e r c h a n t e , n i 
o t r a cosa d e l , que el b u e n n o m b r e de su fama, l o h ice ga ran te 
en m i a p r o b e c h a m i e n t o , que aunque m i l i m i t a c i ó n no c o n s i g u i ó 
perfecta semejanza me a t r e v e r é a dec i r que en a l g o le fui pa­
rec ido . 

19. — A p e n a s t e n d r í a once o doce a ñ o s , sal i a c ava l l o por ve r 
u n T o r o q u e t r ah i an a el M a t a d e r o de esta V i l l a , a p e ó s e a co-
j e r l o D n . J u a n H i j o n c i t ado en la H i s t o r i a , accomet io le enme-
lenandole en t r e los cue rnos , pero t a n antes c o m o el T o r o , l o 
h ice y o con u n a pechada de l Cava l lo , que le d i en la T a b l a de l 
pescuezo, p o r no l levar Ga r rocha , que b a s t ó a desas i r lo y l i ­
b r a r l o . 

20. — C r e c i e n d o en edad y ardor la a f i c i ó n l o execute en m u ­
chas ocasiones, l i b r a n d o las v idas en los campos y plazas a i n ­
numerables P r ó x i m o s casi desnudos a Cornadas . D e ellos f u é 
u n o m i h i j o R o d r i g o D a z a , que el T o r o le hab ia a r r ancado de 
los Calzones ambas f a l t r i q u e r a s . A d i f e renc ia de pocos pasos, 
t i e m p o y p a r a g e p i l l o o t r o a Juan X i m e n e z , S o l a n o , vec ino de 
esta V i l l a , e n t r á n d o l e u n cuerno p o r en t re la r o p a y la carne 
toda la espalda a r r i v a asta u n fuerte t r o z o de pe lo , que t en i a 
en que h i z o as idero y l l e v a b a a r r a s t r a n d o ; y a g a r r o c h a d a s se 
l o hice so l t a r . A Tadeo G u t i e r r e z t a m b i é n de esta V i l l a y a Jo­
seph B e r n a l , de V i l l a m a n r i q u e , po r el m i s m o o r d e n p u d e c o n ­
segu i r el escaparlos casi desnudos , a cornadas , y de l m i s m o 
m o d o a o t ros muchos , c o n la f e l i c i d a d de no q u e d a r he r idos , 
s i n o es F r a n c i s c o M a r t i n , de esta v e c i n d a d , p o r h a l l a r m e d i s ­
tante al t i e m p o de coge r lo e l T o r o . 

21. — I b a p o r una calle de M a d r i d , a c c o m p a ñ a d o de u n C r i a ­
do de l s e ñ o r D o n Juan I g n a c i o de l a E n c i n a , y i n o p i n a d a m e n t e 
nos a c o m e t i ó u n m u i f i e ro n o v i l l o , q u e j u z g u é desas ido de a l ­
g u n a s carretas , s in e n c o n t r a r Puer tas , ven tanas , n i pa rage en 
q u e e f i g i a r n o s . E c h é m a n o p r o n t a m e n t e a la Capa , p r e v i n i e n d o 
a l o t r o se ocu l t a se d e t r á s y a l q u i e b r o de l a suerte l o e c h é fuera 
de ambos y p a s ó adelante . 

22. — T r a y e n d o u n enc i e r ro a l i M a t a d e r o de M a d r i d de Reses 
m u i bravas , a l en t r a r se r e b e l ó u n a y q u a n d o i b a e n m e l e n a n d o 
a c ie r to A m i g o , le a r r o j é el cava l lo a nues t r a vsanza , y r o d a r o n 
a m b o s q u a l deba jo , q u a l e n c i m a ; y m e a g r a d e c i ó h a v e r l e l i ­
b e r t a d o o t r o m a y o r r i e sgo . 
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23. — E n la asombrosa q u a r t a co r r ida de T o r o s de D o n Pedro 
A g u a d o en M a d r i d , a p r i m e r a suerte de T o r i l , me d e r r i b ó u n o , 
y apenas p u d e i n c o r p o r a r m e v i a D . A n t o n i o Gamero , que m e 
a c c o m p a ñ a b a , rodando p o r el suelo, que lo frehia a cornadas , 
y aunque es t ropeado del po r razo se lo q u i t é de enc ima a G a r r o ­
chadas, desde el m e d i o . Y a Fe rnando de T o r o que. s a l i ó a sup l i r ­
le, lo d e r r i b ó o t r o , que a no socorrer lo p ron tamen te m ¡ G a r r o ­
cha , acabar ia con el y su cava l lo . 

24. — F u e el C a n d i d o en Cad iz , a ma ta r uno de g r a n mal i c i a 
a los med ios de la Plaza , y a d v i r t i e n d o el r iesgo que l levaba me 
pres ine a t i e m p o que 1c q u i t ó la m u l e t a de la mano , y su a r ro ­
gan t e destreza, s in m u d a r de s i t io , s u p l i ó con el S o m b r e r o l a 
f a l t a , que n o le b a s t ó pa ra la defensa, t r o c á n d o s e l o el T o r o p o r 
c i m a de los L o m o s , y v o l v i e n d o a buscar lo e n c o n t r ó el es torvo 
en m i G a r r o c h a d a . 

25. — P i c a b a en S e v i l l a con D . Joseph Fernandez, c a y ó este 
y q u a n d o le acer tava el t o r o el go lpe a las Espaldas , se l o sepa­
r é de u n a G a r r o c h a d a . 

26. — E n la m i s m a P l a z a se h a l l a v a n p icando F e r n a n d o de 
T o r o , M a t i a s M o r e n o , e l M a n c o y C h r i s t o v a l R a v i s c o ; e c h á ­
ron les u n o y de la p r i m e r a p icada encaramo a F 'ernando enc ima 
de l a n d a m i o d e j á n d o l e el Cava l lo m u e r t o . R e t i r a d o a los me­
d ios , f u é a busca r l o el M a t i a s , y me i n q u i e t ó t an vehement i s s i -
m a zozobra , que t i r a d o a t i e r r a del T a b l a d o t o m é u n a Gar rocha 
que h a l l é cerca y a todo cor re r me d i r i j i a ellos ; pe ro antes que 
l legase le e m b i s t i ó el T o r o de fur ioso , y d i ó a l m a n c o t a n fuer­
te p o r r a z o , que p a r e c i ó de j a r l o m u e r t o , Y a l acometer le de se­
g u n d a se l o r e s i s t í con m i Gar rocha , forcejeando en lucha asta 
que el F e r n a n d o p u d o zafarse del a n d a m i o , t o m ó la su ia , y alj 
c o m p á s de l a m i a se la puso , quedando e l to ro p u g n a n d o c o n ­
t r a a m b o s m i e n t r a s que acud ie ron los T o r e r o s y c o n las capas 
se l o l l e v a r o n a o t ro l ado de la P l a z a . 

27. — A l m i s m o M a t i a s l i b r é de o t r o T o r o , a u n mas t e m i b l e 
p o r su f a m a y edad de catorce a ñ o s , a l que j a m á s p u d i e r o n se­
p a r a r d e l p a r a g e donde h a v i a nac ido . Y h a v i e n d o l o hecho e m ­
p e ñ o , y h e r i d o m e levemente el cava l lo , p a r t i ó a l de M a t i a s , y 
este l o a p u r ó t an to , p o r h u i r el r i e sgo que se a l c a n z ó con los 
pies u n a m a n o , y c a y ó a t i e m p o que e l T o r o le acer tava el g o l p e 
a las E s p a l d a s ; y f u é a r a ñ á n d o l e l a r o p a asta l a c a v e z a ; que a 
no caer t a n b reve le a t r a v e s a r í a t o d o el cue rpo . Y en e l T r o p e l 
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sobre el G i n e t e y C a v a l l o f u é a suspenderse a c o r t o t r echo v o l ­
v i e n d o a acomete r los . 

28 .—Y p r e v i e n d o , que p o d i a suceder lance semejante , m e t í 
p i e rnas a l m i o , antes q u e a ellos Uegasse. Y en la co r t a m e d i a 
d i s tanc ia , m e a t r a v e s é y p a r é de f i r m e m i caval lo , y qu iso D i o s 
que aquel feroz T o r o se man tub iese so lo haciendo amagos , m i e n ­
t ras que e l m a n c o c o l g a d o de m i e s t r i v o l o l l evaba el cava l lo 
a r r a s t r ando y y o ce jando y a apar tado u n poco, r e p a r é , que e l 
manco , c o n e l desa t ino y susto h u y e n d o de u n p e l i g r o , v e n i a a 
pie a ent rarse en o t ro m a y o r c o r r i e n d o acia el T o r o de lo q u e 
t e m i m a y o r e m p e ñ o ; en u n parage t a n l l ano , y l a r g o , que a 
l o m á s cerca h a b r í a m e d i a legua d o n d e no se encuen t r a m a t a 
bar ranco , n i a l t u r a que p u e d a o c u l t a r n i u n p e q u e ñ o C o n e j o . 
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CAPÍTULO XXXII 

SATISFACENSE LAS OBJECCIONES SOBRE 
LO EXPUESTO CON PUBLICOS 

EXEMPLARES 

1. — P e r s u á d e m e que los P icadores modernos , o los que todo 
lo censuran , d i r á n , sobre l o re fer ido en el antecedente C a p i t u l o , 
Q u e con el p r e t e x t o y t o n o de D o c t r i n a s , he dado ensanches a 
la v a n a g l o r i a . Q u e tantos e m p e ñ o s , s i n malas resultas, o es una 
i n a u d i t a f e l i c i d a d , ó s e r á aque l lo . Pues s iempre se o i ó el t r i l l a ­
d o a d a g i o . Q u i e n f i a y n o p a g a no hace nada . D i g o que funda­
r í a n su a r g u m e n t o , a no tener y o a l a m a n o para cada suceso 
t a n p u b l i c a a v e r i g u a c i ó n . Y el haver los refer ido c o n s p i r a y el 
v e r m e o s t i g a d o de m u c h o s Super io res Tes t i gos , que c i t a ran a 
o t r o s i n n u m e r a b l e s , que p o d r á n satisfacer las dudas a aque l que 
las tubiese, y c o n los que s i g u e n ha remos la p re tex ta de satis­
facer el p a g o d e b u e n f i a d o r , p r o v o c a n d o a a l g ú n m a l c o n t e n t o 
a que resista c o n i g u a l n u m e r o de tes t igos , u n o , n i n i n g ú n caso. 

2. — H a l l á b a m e p i c a n d o en la P l a z a de Sev i l l a y s i n pasar 
el T o r o , a t r a v e s ó u n h o m b r e s i n h a v i l i d a d po r med io de e l la . Le 
a c c o m e t í ó y a l a par que l o p i l l a v a Je s a l i a l encuen t ro , pe ro 
c o n el susto s i n m a l i c i a , m e a s i ó el pe r segu ido la G a r r o c h a , al 
m o d o que e l n a u f r a g o en las congojas de ahogarse que echa 
m a n o a l o que encuent ra , y s i lo hace de q u i e n v a a r e m e d i a r l o , 
perecen u n o y o t r o ; s i n que a l P i a d o s o le v a l g a s u b u e n a in­
t e n c i ó n y a b i l i d a d de n a d a d o r . A s s i m e p a s ó a m i a u n q u e q u e d ó 
e l o t ro s o c o r r i d o que el g o l p e del T o r o , l o s u f r i ó m i cava l lo . Y 
v i é n d o l o m o r t a l , e n c a m i n é a echar lo fuera de la P l a z a , y tan 
i m p r o v i s a d a m e n t e c a y ó m u e r t o , que de l t r emendo Zapa tazo , me 
d i s l o c ó un h o m b r o . P r e g u n t a r í a a los C o n t r a d i c t o r e s , si basta­
ria, este y o t r o s , tales succesos, que antes y d e s p u é s de él me 
han acon tec ido pa ra escarmentar . Pues no han ba s t ado , ni en 
mi puede ser . Q u e a u n q u e q u i e r a no se escarmentar , ni dar exer-
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cic io a l a c a r i d a d b i e n ordenada , que ha de empezar c o n s i g o 
m i s m o . Q u e s in que i n t e r v e n g a m o r a l n i m o d e r n a P o l i t i c a , m e 
dis t rae y d o m i n a , o t r a m a y o r , que no s a b r é e x p l i c a r s ino es c o n 
el u l t i m o precepto de los dos que enc i e r r an a los d iez de la D i ­
v i n a L e y ( a m a a t u P r o x i m o como a t i m i s m o ) . Q u e los mas de 
los sucesos refer idos y o t ros i n n u m e r a b l e s , h a n s ido pos t e r io ­
res a aque l , c o n p a r t i c u l a r gozo que t u b e y t e n g o de que se h a ­
y a n r e f u n d i d o a bene f i c io de m i s p r ó x i m o s . 

3. — Y p o r s i repus iesen . Que l o executado es m u i u n i f o r m e 
a lo que D i o s nos m a n d a t a m b i é n en rec iproca co r r e spondenc i a 
h a v r a n hecho aquel los , u o t ros p r ó x i m o s el t a n t o c o n m i g o . D i ­
retes que assi devia ser. Pe ro me h a n sucedido t o d o lo c o n t r a ­
r i o ( exc lu idas pocas ocasiones) que en las mas l o h a s u p l i d o l a 
p i edad D i v i n a , para q u e y o agradezca y p u b l i q u e sus adorab les 
c lemencias . E s v i s i b l e . 

4. — Q u e en el m i s m o d ia , y h o r a de la m a ñ a n a , que a c u d i 
a l socorro de m i M a e s t r o y A m i g o , D o n J o s e í F e r n a n d e z , n o ­
tado en e l n ú m e r o 25 d e l antecedente c a p i t u l o , o t r o T o r o m e 
d e r r i b ó el cava l lo con t a l fuerza, q u e s i n h e r i r l o aque l , n i o t r o 
en todo el d i a , apenas q u e a la noche le f l o x a r o n las c inchas se 
c a y ó m u e r t o . E v i d e n t e s s e ñ a s que e l t r e m e n d o p o r r a z o le r e ­
v e n t a r í a a l g u n a s u p e r i o r e n t r a ñ a , y en q u a n t o e s t u v o u n i d o c o n 
aquel la l i g a d u r a c o n s e r v ó el v i t a l a l i e n t o . A l t e r r i b l e g o l p e q u e ­
d é a l l i de scoyun tado s i n hacer n i p o d e r o t ra defensa o f u g a q u e 
estar sen tado a d i s t anc ia de seis ú o c h o varas d e l T o r o , que se 
m a n t u b o amenazando l a r g o ra to . Y n i , Fe rnandez , el o t r o c o m ­
p a ñ e r o n i T o r e r o a l g u n o que se h a l l a v a n cercanos h i c i e r o n d i l i ­
genc ia a l g u n a a m i s o c o r r o . 

5. — ' C o n que resuel tamente d i g o . Q u e D i o s que t o d o l o m u e -
be, no d e j ó a aquel , q u e en r e c i p r o c a co r r e spondenc i a , o p o r 
ca r idad , se ha l l ava o b l i g a d o , n i a los o t ros , que e r a n t a m b i é n 
A m i g o s , se moviesen a p res ta rme a l g u n a a y u d a . Y n o h a i q u e 
d i s c u r r i r o t r a cosa, p o r q u e el F e r n a n d e z era m u i v a l i e n t e d i e s ­
t r o , a d v e r t i d o , i n c l i n a d o a hacer b i e n , m i A m i g o , C o m p a ñ e r o 
y Maes t ro , y p o r lo a n t e d i c h o m i D e u d o r . E l y los o t ros c o n o ­
c ie ron m i r i e sgo t u b i e r o n o p o r t u n i d a d , y m u i s o b r a d o t i e m p o 
para hacer d i l i g e n c i a a m i socorro , y n o l o e x e c u t a r o n asta q u e 
de su v o l u n t a d se m u d ó e l T o r o , y s i n a y u d a de o t r o p u d e l e ­
v a n t a r m e , cojer , y m o n t a r el c a v a l l o , s e g u i r l a m a ñ a n a , y t o d o 
e l d i a c o n e l p i c a n d o m a s de v e i n t e T o r o s . 
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6. — P o r los a ñ o s de 38, p i cava en la v i l l a de Or ta leza , cer­
cana a M a d r i d , y con la b r e g a se le f l o j a r o n las c inchas a l cava-
l i o , y a u n e m p u j e del T o r o me traje con las piernas la s i l l a a 
las Cos t i l las de él m i s m o C a v a l l o . 

M a l s u f r i d o , este, se e c h ó a trastear y cahi a el suelo, con 
u n p i é a t racado en el e s t r ivo ; y a l m i s m o t i e m p o que a r ras t rando 
me t i r aba coces, lo hacia e l T o r o aceptando cornadas, s i n ha l la r 
o t ra defensa en el c o n f l i c t o , que el fel iz acuerdo, é i m p l o r a r el 
socor ro de M a r i a S a n t í s s i m a de l V a l l e . Y s in saver como , se 
me s a l i ó el p i é del Zapa to nuebo, y b i e n ajustado, y h a l l é en 
p i é q u a n d o el T o r o me t i r a v a el golpe , y se lo b u r l é c o n u n quie­
b r o . M o n t é y s e g u i p i c a n d o s i n l e s ión y s i n zapato. Y en reco­
n o c i m i e n t o h i ce p i n t a r el m i l a g r o , que permanece a los sagra­
dos Pies de l a D i v i n a I m a g e n , entre o t r o s muchos que le con­
sag ra la d e v o c i ó n en su H e r m i t a de esta V i l l a , agradec iendo sus 
m i s e r i c o r d i a s . 

7. — C o n que y o n i nadie podemos negar , que los d i chos , y 
o t ros i n n u m e r a b l e s sucesos que me h a n acontecido son efectos 
de las D i v i n a s Clemenc ias , y que como tales devo p u b l i c a r l a s . 
Q u e es la i n g r a t i t u d de t a n v a j o l ina je , que asta los B r u t o s se 
d e d i g n a n de e l la quando h a i r a z ó n de agradecer que saven agra­
decer s in conocer la r a z ó n . 

8. — E n l a m i s m a Plaza de Hor t a l eza , y a ñ o , no s é p o r q u é 
m o t i v o , en t a n t o que e n t r a v a n las m u l a s a ar ras t rar u n T o r o , 
sublebadas las gentes a r m a r o n tan s a n g r i e n t o m o t i n , que pues­
tos en t i e r r a se c r e y ó la t o t a l r u i n a de todos , y c u i d a n d o de pa­
c i f i ca r lo s , p r o n t a y fe l i zmente hice a b r i r e l T o r i l s a l i ó el T o r o , 
p o n i e n d o t é r m i n o a la i m p l a c a b l e r e f r i ega con d i v e r s i ó n de los 
que se conse rvan , pas ivos , v i endo que los con t r a r io s unos a 
o t r o s se a v i s a v a n , para escapar del m o n t a n t e de aque l Maes t ro 
de E s g r i m a . 

9. — O m i t o re fe r i r o t ros i n n u m e r a b l e s acaecidos, p o r no i n c u ­
r r i r s i n i n t e n c i ó n en la v a n a g l o r i a esperando que nues t ros a f i ­
c ionados m o d e r n o s h a v r a n de me jo ra r los en los d i l a t ados , mar ­
genes, de las muchas C o r r i d a s , y occasiones que ofrecen los 
c ampos de este R e y n o . Q u e en todo , p a r a todo , a t i e m p o y con 
o p o r t u n i d a d , se puede y deve dar e x e r c í c i o a la san ta v i r t u d de 
l a c a r idad , q u e u n a p r o n t a occur renc ia , hace la costa á las fe ­
l i c idades . 
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CAPÍTULO XXXIII 

CONOCIMIENTO Y TINO MENTAL, Q U E 
DEVEN POSEER LOS PICADORES PARA 

BIEN MANEJARSE CON LOS TOROS 

1. —Pues que y a nos ha l l amos en el campo de B a t a l l a y gue­
r reando , c o n a rmas en las manos , nos es necesario repet i r l a 
p r e v e n c i ó n m á s o p o r t u n a á nuestros val ientes Picadores , s i n 
la qua l fe l i z D o c t r i n a , no esperen nada bueno . 

2. —-La m e j o r suerte que deve e l eg i r el que picase, y de l a 
que s a l d r á s i e m p r e m u i l u c i d o es la de vsar con los C o m p a ñ e ­
ros, y con todos , de m u i l i m p i a , sana, y ca r i t a t i va i n t e n c i ó n 
d e n t r o , y fue ra de las P lazas ; a t e n d i é n d o a la D i v i n a , repre­
h e n s i ó n , q u e nues t ro S e ñ o r Jesucristo, le i n t i m ó a S n . P e d r o . 
M e t e le d i j o e l S e ñ o r , M e t e P e d r o el c u c h i l l o en l a B a i n a , que 
el que a y e r r o mata , a y e r r o deve m o r i r . Y l o de l ma l ic ioso 
A m a n , M i n i s t r o del R e y A s u e r o , que el P a t í b u l o , que p r e v i ­
n o a l I n o c e n t e M a r d o q u e o le s i r v i ó a e l de afrentosa m u e r t e . 
¡ O h ! Y q u e de A m a n e s he v i s t o ! C u e n t a con e l lo , S e ñ o r e s 
P icadores y t o d o ba ta l l an te . Es to supues to que es de f é : v a ­
m o s a lo q u e s igue , que en r a z ó n de P r á c t i c a no es menos . 

3. — E n l a c r e a c i ó n U n i v e r s a l f u é D i o s serv ido , á p e r f e c c i ó n , 
de su a d m i r a b l e obra d i v i d i r los t res Es tados . R a c i o n a l , sen­
s i t i v o y vege tab le , d i s t i n g u i e n d o l a na tu ra leza de l p r i m e r o , c o n 
d o m i n i o sobre todo l o c r i a d o va jo l a Celeste Esfera . Y para su 
c o n s e r v a c i ó n y f r u i c i ó n , las e x c e l e n t í s s i m a s Dotes , de P o t e n ­
cias de l A l m a , m e m o r i a , e n t e n d i m i e n t o y v o l u n t a d . H a c i e n d o 
l a G r a c i a , á l a segunda , de impe ra r a las o t ras . D e esta d i v i n i ­
zada P r e n d a deve valerse el H o m b r e en todas sus acciones y 
o p e r a c i o n e s ; y t an to le es m á s necesaria, quantos mayore s sean 
los p e l i g r o s . Q u e la m e m o r i a p r o p o n e . E l e n t e n d i m i e n t o d i s ­
c ie rne , y l a v o l u n t a d o p e r a . C o n s i s t i e n d o las m a r a v i l l a s de sus 
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f ru tos , sobre el a sun to que s e g u i m o s en la a d q u i s i c i ó n de u n 
precioso d o n ó r equ i s i t o semejante a l s o b r e n a t u r a l , que es a q u e l 
D u e n d e , agente , f e n ó m e n o , ó ente de r a z ó n , que el M u n d o l l a m a 
c o n o c i m i e n t o . Que p u r a m e n t e depende de u n a f acu l t ad a m i -
n á s t i c a . Y y o le d e f i n o c o n el m o t e de T i n o m e n t a l o i n t e l ec ­
tua l r e t e n t i v a . P r e n d a t an út i l y necesaria p a r a el e x e r c í c i o , 
como el P o l o A r t i c o y A n t á r t i c o , l a P i e d r a , I m á n , y la a b u j a , 
l o son p a r a la N á u t i c a , s i n el c u a l , es irse el P i cado r , R e ­
joneador y T o r e r o , a r r iesgados , c o m o el c a m i n a n t e , que t r a n ­
si ta en tenebrosa noche p o r escarpadas y e n m a r a ñ a d a s M o n ­
t a ñ a s y apresurado y p e r d i d o ; que a sp i r ando a l t r i u n f o de l l e ­
ga r a la Posada , l u c h a n sus deseos c o n las prec is iones que le 
o b l i g a n . Y ente los r iesgos , y p e l i g r o s , que en cada paso a m e ­
nazan c o n e l p r e c i p i c i o ; todo es confus iones , sustos, c o n g o j a s 
y matarse . 

4. — Y que , S i se l evan t a u n v r a c a n , o f u r i o s a t o r m e n t a de 
r e l á m p a g o s y t r uenos? Q u e el v i e n t o s i n ó l o p r e c i p i t a lo a r r e ­
bata ! S i el r e l á m p a g o no lo d e s l u m b r a , lo amenaza c o n u n 
r a y o ! Y s i n o le estremece el t r u e n o , l o a t o l o n d r a . 

5. — A h o r a , pues, y c o n tales cons iderac iones , p r e g u n t a r e a 
los P i cado re s i n h á b i l e s . ¿ S i es esto m i s m o lo q u e les pasa en 
el e m p e ñ o execu t ivo ? H a b l a r e m o s so lo con a q u é l l o s p i cadores , 
que sean h o m b r e s de v e r g ü e n z a , y de Ju i c io , q u e s i n o l o t i e n e n 
s e r á p r e d i c a r en D e s i e r t o a los A l c o r n o q u e s . Y s ino es q u e 
sea a l g ú n fa tuado, e b r i o o menteca to , s in h o n r a , n i J u i c i o , o 
a l g ú n D e m o n i o embus t e ro , h a b r á d e responder : Q u e esto es 
l o m i s m o que Ies pasa. Y por f i n , s i n o lo confesasen y r e f o r ­
m a n el i n t e n t o , la res idenc ia , y t o r m e n t o se l o m i n i s t r a r á n l o s 
T o r o s . 

6. — D e g r a d o en g r a d o , l l ega a consegui r se e l S u p e r i o r e n 
todas facul tades , c o m o se d i x o antes c i t a n d o e l C o n d e de G r a -
j a l . Q u e n a d a se puede aprender s i n e n s e ñ a n z a n o i n t e r v i n i e n ­
do m i l a g r o . L o que con t iene este L i b r o , y m á s el C a p í t u l o , 
que l l e v á m o s debajo de l a p l u m a necesita esto y aque l l a . 

7. — Q u a n d o este en l a P laza e l que picase deve a tender c o n 
m u c h a r e f l e x i ó n y c u i d a d o L a s c i r cuns t anc i a s , q u e en e l la s o n 
de c o n t e m p l a r . Q u e e l é s el ob j e to de l a c o m ú n a t e n c i ó n de t o ­
dos . E l sue lo que p i s a : el T o r o q u e p i c a : c o m o deve m a n d a r 
los C a v a l l o s ; como h a de accomodarse en l a S i l l a que le v i e n e 
p i n t a d a ; y c o m o h a de manejarse en todas sus acciones, s i n 
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que se las noten jactanciosas , n i apocadas. Que este c o n j u n t o 
de cosas, deve u n i r , y enlazarlas , con m u i del icada r e f l e x i ó n , 
para evi tar los r iesgos de su e s t i m a c i ó n y Persona. 

8. — Y a en el lance debe observar con m u c h o cu idado , y po r 
menor los m o v i m i e n t o s del T o r o , y acia que parte de la Plaza 
se i n c l i n a , con m á s vehemenc ia ; que esto se conoce en el m o d o 
de a t r inche ra r se . Y hecho ca rgo evite lo que pueda pasar le al ca-
v a l l o en el s i t i o de que e s t á hecho D u e ñ o , haciendo que, con 
d i s i m u l o se le pase po r delante a l g ú n T o r e r o , á que lo s iga y 
desaloje del pasaje. Y a l volverse o t r a vez al m i s m o s i t io en 
que antes estava a t r i n c h e r a d o puede a g u a r d a r l o con m á s segu­
r i d a d . Q u e c o m o no h a l l egado a su p o s e s i ó n , se despide a l 
m o d o que l a p r i m e r a suerte del T o r i l . Y en semejantes proce­
d i m i e n t o s he v i s t o que p o r estar el P i c a d o r en s i t i o o p o r t u n o , 
aunque m a r r ó la bara , a poca e x t r a ñ e z a , del C a v a l l o p a s á r s e l e 
el T o r o s in hacer le m a l p o r solo el desv io que le h i z o de la l inea 
recta que l l e v a v a el T o r o a su querenc ia . 

9. — A s s i s u c e d i ó a J u a n de M i s a s , en Cadiz este a ñ o , que 
a g u a r d a v a e l c o m p a ñ e r o a u n T o r o de r i g o r en m a l s i t i o , cer­
ca del A n d a m i o en que y o estava h ice le a M i s a s u n a s e ñ a 
en tend ida , e n t r á n d o s e a l a suerte p o r fuera de l a l i n e a que te­
n i a p e l i g r o , y a u n q u e el T o r o era g u a p o y se le m a n t u b o t i e m ­
p o force jeando no p u d o a lcanzar lo , que parecia l o t i r a v a n de 
u n a cuerda , a que no saliese de l a l i n e a de su p r i m e r queren­
cia , l o que le a p l a u d i e r o n , y el me l o c o n t e x t ó d e s p u é s agrade­
c i d o . 

10. — S i tomase el T o r o los medios , ó tercios de l a P laza ; 
f o r m a r á idea en su I m a g i n a c i ó n , que l a d i v i d e u n a raya , c o n ­
s iderando a u n l ado , c o n n o c i m i e n t o , l a querencia de l que p i ca , 
en t r ando a buscar le p o r l a par te que n o la t enga , que en p o ­
n i é n d o l e l a v a r a , s a l d r á despedido p o r l a Caveza de l C a v a l l o 
buscando e l l u g a r a que se i n c l i n a . 

11. — Y s i fuese m u i p r o n t o en el p a r t i r h a r á á a l g ú n T o r e ­
r o , que c o n d i s i m u l o l o d i v i e r t a p o r e l l ado opues to , y b r e v e ­
mente acercar l o m á s que sea pos ib l e e l caval lo , p a r a que n o 
le accometa de m u í l a r g o ; que s i es d u r o a l y e r r o , y a r r anca 
d i s tan te , n o es fác i l de sped i r lo , y se i n q u i e t a n los caval los v i é n ­
d o l o embes t i r desde m u i lexos , y que n o es fác i l poner les c o n 
ac ier to , en l a v e l o c i d a d , l a G a r r o c h a . A l c o n t r a r i o sucede, s i 
se espera c o r t o y el J ine t e y C a v a l l o t i enen res is tencia , sosie-
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g o , y a n i m o , que se c o n s i g u e una suer te m u i l u c i d a , y mas s i 
es en los m e d i o s , ó t e rc ios de la P l aza , d ó n d e a l canzan a v e r l a 
desde q u a l q u i e r s i t i o , las gentes del A n d a m i o . 

12. — P e r o si se conociese que el T o r o es vo raz , de m u c h o 
rebato , y n o se duele de l y e r r o ; u n a vez enredado, no ha de 
apartarse de é l , n i d e j a r l o que tome s i t i o f i x o . Q u e si lo a d ­
quiere , de cada P a r t i d a no espere m á s que una T r a g e d i a . Q u e 
en T o r o s semejantes , no h a de buscarse me jo r s i t i o , o suerte, que 
la de estar s i e m p r e m u i cercano a é l , que en todos sus a r r a n ­
ques t rahe l a l inea o c u p a d a y se l l e v a r á el Cava l lo en la caveza 
s ino se a g u a r d a C o r t o . P e r o esto se h a de hacer s i n susto, y 
con unas p r i s a s m u i sosegadas, p a r a bu r l a r se de él y conse­
g u i r c o m ú n ap lauso . 

13. — A s s i m e ha suced ido var ias veces, y las mas p a r t i c u ­
lares en la P l a z a M a y o r de M a d r i d , en las Fiestas Reales a la 
e x a l t a c i ó n de nues t ro R e y y S e ñ o r D o n Car los T e r c e r o , que 
D i o s g u a r d e . E n la V i l l a de B u r g u i l l o s de T o l e d o . E n C á d i z 
q u a n d o el E m b a x a d o r de M a r r u e c o s . Y con todos los de l a 
V i l l a de l a A l a m e d a , q u e e ran de n u e s t r o R e y . Y lo p a s a r í a 
m u i ína l c o n q u a l q u i e r a de ellos, s i los h u b i e r a de j ado apode­
rarse de a l g ú n s i t i o , p o r l o i r res i s t ib les que eran t o d o s . Q u e a 
este m o d o sucede á los buenos nadadores , q u a n d o les precisa 
pasar u n R i o Cauda loso y p r e c i p i t a d o . Q u e el m e j o r vado l o 
encuent ran p o r d o n d e es m á s p r o f u n d o y ancho . 
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CAPÍTULO XXXIV 

CONTINUASE LA MATERIA DE E L 
ANTECEDENTE CAPITULO 

i .—Siendo el p a r t i c u l a r que l l evamos debaxo de l a P l u m a 
t a n s u m a m e n t e f i n o , y de l i cado se necesita acor tar l a nar ra ­
c i ó n en los c a p í t u l o s , p a r a m a y o r i n t e l i g e n c i a de l o que c o n ­
t i e n e n . 

2. — L e s e r á m u i o p o r t u n o a l P i c a d o r que sa lga a c o m p a ñ a ­
d o , observar a l c o m p a ñ e r o o c o m p a ñ e r o s s i son de aquel los que 
p i c a n a c ava l l o m o v i d o , que en sa l i endo u n T o r o va l i en te , y 
pegajoso n o le c o n v e n d r á a é l a g u a r d a r l o p a r a d o ; q u e echo 
a que no le res is tan los o t ros , le f o r c e j e a r á asta l o g r a r su i n ­
t e n t o . Y en casos semejantes se p o n d r á de acuerdo c o n ellos, 
p a r a una de d o s ; o p i c a r todos á cava l lo l evan tado o cerrarse 
el solo con e l T o r o antes que ellos le t o q u e n o que el j u e g o le 
a p l o m e . Q u e e l cas t igo de sus Gar rochas , l o h a r á n , q u e escar­
m e n t a d o se despida , o no a r r e m p u j e t a n t o , A c u s á n d o l e s que 
es negoc io de todos l a aparen te descortesia, Q u e queb ran t ado 
de sus fuer tes encont rones , p e r d e r á el Í m p e t u , y l i ge reza y des­
p u é s t e n d r á n l u g a r el los, d e sacar sus caval los , s i n q u e se les 
alcance, a u n q u e los p e r s i g a . 

3. —^Procurando los u n o s y los o t ros n o estorbarse, d i v i d i e n ­
d o estos t i e m p o s con p r u d e n c i a l , y d i s t r i b u t i v a e c o n o m i a . Que 
á los que p i c a n y zafan, n o conv iene i rse a u n T o r o ve loz antes 
de estar q u e b r a n t a d o . N i el que a g u a r d a a H e r r a d u r a parada 
meterse c o n él, q u a n d o , p o r su cansancio , le e n t r a pausado, 
q u e c o m o n o t r a h e l ige reza , no apar ta e l e m p u g e al c a v a l l o de la 
l i n e a . N i el T o r o se apa r t a . Que asta c i e r t o t i e m p o e s t á t r a tab le 
u n T o r o g u a p o y d u r o al q u e lo a g u a r d a , y pasado, ya t iene 
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r iesgo en p r o s e g u i r de a q u e l m o d o , y n o lo t i enen los que p i c a n 
y zafan. 

4. — N o m e es d e v i d o nota r exemplares , n i f o m e n t a r m a t e r i a 
a los Com m en tado r e s , pa ra que a g r a v i e n , o favorezcan , a a q u é ­
l los que yacen , ó á a l g u n o s de los que a l i e n t a n . E s t u d i e n y o b ­
serven c o n p rudenc i a y equ idad y h a r á n la d i scernenc ia c o n 
a r r eg lo a Jus t i c i a , que a m i solo me toca apun ta r , y a l T o r o d i s ­
t i n g u i r o e x t i n g u i r , p o r no saver vsar n i d i s t i n g u i r de t iempos, , 
a l gunos P icadores . 

5. —-Que este es el fuer te del c o n o c i m i e n t o , que d icen las 
m á s gentes , s in saver l o que d i cen : y este es el t i n o m e n t a l 
que y o s u p o n g o . L a p i e d r a de toque , el D u e n d e , y el E n t e d e 
r a z ó n , que p a l p a n solo a q u é l l o s a q u i é n D i o s q u i s o d á r s e l o s i n 
m u c h a s o l i c i t u d para c o n s e g u i r l o ; y s i a lgo se adqu i e r e de é l 
es a fuerza de m u c h i s s i m a P r á c t i c a . R i q u í s s i m a y a d m i r a b l e 
p renda , p e r o posehida de pocos. Q u e no s iendo m a t e r i a l s u 
cuerpo , f i s i c a y efect ivamente es subs t anc ia l y t a n noble , q u e 
su o r i gen se de r iva de la D e i d a d . 

6. — L a s R e g l a s propues tas , sobre e l e c c i ó n de suertes t i e n e n 
su e x c e p c i ó n ; que las dadas en c o m ú n hab l an so lamente , c o n 
los que a g u a r d a n a que el T o r o d é el choque ó forcejee, que es­
t a r i a po r d e m á s , e legir les s i t i o a los que p i can h u y e n d o y antes 
que l legue el T o r o y a e s t á n fuera de é l . Que á ta les P icadores 
los d o c u m e n t a n las L i e b r e s : Que sus resguardos , a r m a s y t r i n ­
cheras, las f i a n y c o n f i a n a sus pies y p o r eso, a q u é l l o s n u n c a 
y e r r a n la e l e c c i ó n del s i t i o , que p a r a u n a suerte, Ocupan t o d o s 
los que t i ene l a P laza p o r g rande q u e sea. Y e l c o n t r a r i o s en t i r 
del c i tado E s c r i t o r C a p i t á n M a c h u c a , antes que echar el T o r o 
p o r la cara de l Cava l lo , echan el c ava l l o po r la ca ra d e l T o r o . 
P e r d i c i ó n , y r u i n a de los que a g u a r d a n a caval lo p a r a d o , y sa­
l en con e l l o s ! D i o s nos l i b r e de tales c o m p a ñ e r o s , y de s a l i r 
c o n ellos q u a n d o los T o r o s son d u r o s ; p o r q u e c o n sus car reras 
les dan a r m a s aun á los endebles p a r a hacerse i r r e s i s t i b l e s . 

7. — E n c i e r t a tarde en M a d r i d , d i ó F e r n a n d o de T o r o q u a ­
t r o cabidas pe l ig rosas , y n o p u d o a t r i b u i r s e o t ro m o t i v o , que al 
que el a g u a r d a v a , y los o t r o s h u i a n . 

8. —Es tos Sectar ios , desde antes de sa l i r a las P lazas , des­
ac red i tan los Cava l los y a los que los c o m p r a n , e n s e ñ á n d o l o s a 
h u i r , con la c e remonia de f i n g i r l e s suertes , y en e l las , a t o m a r 
la sa l ida , c o m o s i a u n q u e B r u t o s , n o l o t u b i e r a n a p r e n d i d o des-

232 



de la p r i m e r a suerte. C u i a perversa, y m a l a cos tumbre detesta-
v a n mis Maes t ro s , y m á s p o r haver ia hecho defecto t ranscen­
denta l asta los de m á s que mediana o p i n i ó n . 

9. — A u n q u e son A n i m a l e s Si lves t res los T o r o s saven vsar 
en su defensa, y para ofender , unos a rd ides t an as tutos y saga­
ces : que el que los h a y a de picar necesita venta jar les , que la 
q u i m e r a es contenciosa , y las fuerzas desiguales , como se no­
t a r á en las observaciones y D o c u m e n t o s s iguientes : 

10. — S i el T o r o hiciese reten en los medios de l a P laza le 
a c e r c a r á el cava l lo con sos iego, á p r o p o r c i o n a d a d i s t a n c i a . V i e n ­
do que se det iene en p a r t i r l o o b l i g a r á con dos pasos de mas 
cercania . N o le embis te , s e g u i r con o t ros m á s cor tos y pausa­
dos asta l l e g a r a l cen t ro , en que q u e p a n entre las cabezas de 
u n o , y o t r o B r u t o , c o m o unas tres baras , s in a r r i m a r s e m á s . 
A l l i b i e n , pasado cosa de dos m i n u t o s , se ha de a tender mucho , 
a los m o v i m i e n t o s de o jos , orejas, cola , estremecidas y amagos : 
que cada u n o es nuebo av i so de su i n t e n c i ó n . Y s ino accome-
tiese, r e t í r e s e despaci to ce jando asta apartarse b i e n d e l cent ro . 
V o l v i e n d o a busca r lo p o r el m i s m o o r d e n o t ra , ú o t ras veces, 
d i f e r e n c i a n d o las entradas s e g ú n que e l v a y a m e j o r a n d o los s i ­
t i o s ; pero s i empre , f r a n q u e á n d o l e el paso a su querenc ia y c u i ­
d a n d o que estas entradas, y salidas, sean con bas tante sereni­
d a d , po r n o i n c u r r i r en e l gracioso sentencioso p r o n ó s t i c o , que 
a los P i cado re s bu l l i c io sos é inqu ie tos a n u n c i a el ce lebrado Maes­
t r o , y c a p i t á n D o n Juan H i j ó n , d i c i e n d o po r e l l o s : A l sa l t i to 
muere la L i e b r e . 

11. — N o obs tante l o p r e v e n i d o de m o v i m i e n t o s de ojos, o re ­
jas , &a en las de sus m i r a d a s , man i f i e s t an , y se les r e g u l a n , las 
in tenc iones y m a g n i t u d de sus v a l e n t i a s . Q u e j a m á s he savido , 
q u a n d o , he estado a r g u y e n d o con el los, observar les o t ras s e ñ a s , 
que las que nos f r anquean , y adv i e r t en , las c l a raboyas , por d o n ­
de m u d a m e n t e se e x p l i c a el a l m a de t o d o v i v i e n t e . Q u e en estos 
ab rev iados s a n g u i n o l e n t o s Cris ta les , d e v e n poner los bata l lantes 
su m a i o r o b s e r v a c i ó n ; s i n dejar de l a v i s t a i n t e l ec t i va el p resu­
pues to de l a l i n e a recta . 

12. —'Para a v i v a r m á s l a i n t e l i g e n c i a á los m o d e r n o s , y p r o -
becho de los a f i c ionados ; f i g u r a r e m o s en este y los s igu ien tes 
cap i tu l e s c i e r tos s imi l e s , que po r l o c o m p e n d i o s o s h a r á n s i n o 
discreta , o he rmosa l a n a r r a t i v a , mas i n t e l i g i b l e , l a ev idenc ia 
de lo que es e l t i n o m e n t a l , echando a roda r f o r t u n a , a los p r i -
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meros, antes que los T o r o s los a r r a s t r e n . Y que los segundos , 
se d e s p e ñ e n , en sus buenos ó malos j u i c i o s , y c o n m e n t o s . 

13. —Sale el T o r o de l a l inea recta de su que renc ia a buscar 
e l caval lo p o r l a o b l i q u a , y con la d i v e r g e n c i a p i e r d e l a m a y o r 
par te del v i g o r que t iene y m á s si l o hace, como l a v o l a v i o l e n ­
t ada de u n g o l p e cuesta a r r i b a , si antes de co rona r l a c u m b r e 
l a resiste o t r o , aunque sea leve, desciende f ac i lmen te , a donde 
le i m p e l i e r o n . Y si la d i r i g e n po r u n a l i n e a cu rva , a menos re­
s is tencia se des l iza y b u e l v e a l cen t ro . Q u e m á s pesa acia el des­
censo una onza , que pesan m i l q u i n t a l e s a l ascenso. H á g a s e 
cuenta el P i c a d o r , que el es el repelente d e l descenso de la B o l a 
y se h a b r á i m p u e s t o en l a d o c t r i n a . O si d i spa ran dos en lados 
opuestos, y se encuen t ran de canto, que s in hacerse d a ñ o , se 
vo l t ean , y se apar tan u n a y o t r a . 

14. —Sue le haver o t ros T o r o s , que aunque e s t é n a t r i n c h e r a ­
dos , luego que les acercan el caval lo , se r e t i r a n , ó m e j o r a n de 
s i t i o , cejando, ó l o g a n a n de costado, p o r p i l l a r l o , en l a l inea de 
su querenc ia . A estos se les reprocha l a i n t e n c i ó n m e j o r a n d o 
ter reno, a l c o m p á s que el los l o v a n h a c i e n d o ; pe ro s i e m p r e h a n 
de hacerse estas mejoras c o n u n a v i v e z a penet rante , que c o m o 
el T o r o la v a a r m a n d o de d ies t ro , se le h a de t r a t a r c o n bastante 
cu idado , y cau te la . 

15. — O t r o s andan E r r a n t e s po r l a P l a z a s i n d e t e r m i n a r su 
i n c l i n a c i ó n a a l g ú n pa raxe de ella y n i b i e n h u y e n n i pa r t en a l 
cava l lo . Y n o p u d i e n d o ave r igua r l e s , c o n c o n o c i m i e n t o su que­
rencia ha de persegui r les , t r o t a n d o , o c o r r i e n d o a l paso que el los 
v a y a n , pero s iempre g a n a n d o los s i t i o s de las suer tes genera­
les. A la p e r s e c u c i ó n se b u e l b e n , y e m b i s t e n , y de repente se 
les para el cava l lo en qua lesqu ie ra s i t i o . Q u e c o m o acometen 
inde l ibe rados , y s in que renc i a f i x a , f á c i l se les d e s p i d e a l de­
recho o a l r e v é s , g u s t a n d o a los que m i r a n que a l T o r o que h u y e 
se le precisa a que embis t a . P e r o esto h a de hacerse c o n t a l p r o n ­
t i t u d ; que a l t i e m p o de vo lve r se , y p a r t i r encuen t re y a el cava­
l l o pa rad i to ; que chocarse d o s ; u n o que v a , y o t r o q u e v iene , 
a m b o s c o r r i e n d o , se hace i r r e s i s t i b l e , y p e l i g r o s o e l e n c o n t r ó n . 

1 6 . — T a m b i é n suele h a v e r a l g u n o s T o r o s , que n o s i é n d o en ­
te ramente m a l o s l o parecen , p o r u n de f ec t i l l o r u i n , de v a r i o s 
P i c a d o r e s ; que n o s iendo buenos n i m a l o s los T o r o s , la i n d e l i ­
b e r a c i ó n de q u i e n los p i c a , ó el e r ro r d e los que l o m i r a n , y n o 
en t i enden se l o a t r i b u y e n a l o s T o r o s . Y es e l t a l d e f e c t o : Q u e 
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no r o m p i e n d o la f iera á h u i r n i a acometer, si el que los p ica les 
accomete de g o l p e antes que el los l o h a g a n a l ins tante les h u y e n ; 
lo que no h a r í a n , si les en t r a ran con pausa . Y q u a n d o veh ian 
m i s Maes t ros a l g o de esto en los P icadores , les echavan encima 
el fa l lo de cobardes , ó poco adve r t i dos . Pues ta l vez, e r rando el 
J u i c i o del que estava p i c a n d o , se encon t r a ron , u n o que v á , y 
o t r o que v i ene , y d i ó po r la t i e r ra el f i n g i d o va l ien te ó l o p a g ó 
el t r i s te C a v a l l o . 

17. — P o r lo r e g u l a r ; el s i t i o de las p r imeras ent radas de u n 
T o r o , no c o n v i e n e t o m a r l o en l l egando á las ú l t i m a s , por que 
v a r i a en el m o d o de p a r t i r y empu ja r . Y en tales casos, se ha de 
m u d a r de e s t i lo , que con las gar rochadas , y l a b r e g a se le ador­
mece el c e r v i g u i l l o , y pone pesado ; y precisamente h a de entrar 
s o r d o y d u r o . Y en lance semejante se le d a r á a l cava l lo una 
d i s i m u l a d a sa l ida , a l a r g a n d o el pa lo u n poco m á s y que parez­
ca, que del encon t ronazo se separan a u n t i e m p o , el u n o , y o t ro ; 
h u y e n d o de que d i g a n que p i c a a cava l lo l evan tado . 

18. — E s t a g r a c i a se l a supo v i n c u l a r D o n Juan de Or t ega 
con tan s i n g u l a r , é i n i m i t a b l e destreza, que sus desperdicios , 
fue ron de m á s e s t i m a c i ó n que l o apreciable de m u c h o s P ica ­
dores . 

19. — C e r r a r é m o s el c a p í t u l o con u n chistoso e x e m p l a r del 
d i c h o O r t e g a , que d i v i e r t a a unos , y a o t ros los i n s t r u y a o es­
c a r m i e n t e . 

20. — U n o de los m u c h o s aven ture ros , que en los C o r r i l l o s 
se echan a los T o r o s , c o m o g u i n d a s , c o n s i g u i ó sa l i r en l a P l a ­
za de C á d i z , s i n o t ro i n f o r m e que el de su recomendable Per ­
sona . Y a que se v i ó ce r rado , y que t o c a v a n los C l a r i n e s a reba­
t o , c o m p r e h e n d i e n d o , no ser todo u n o h a b l a r en sus T e r t u l i a s , 
que operar en la q u i m e r a a u n q u e a l u c i n a d o c o l u m b r ó a O r t e ­
g a en el A n d a m i o , y a c u d i ó a i m p l o r a r l o , pa ra saver po r q u a l 
de los l ados , sacaria a l T o r o , y a l c a v a l l o . Y s in e m b a r g o , de 
l a D i s p l i c e n c i a que o c c a s i o n ó a O r t e g a l a es t rafa lar ia y no es­
perada p r e g u n t a , en lance t a n execu t ivo ; compadec ido lo i m ­
p u s o l o m e j o r que p u d o , pe ro el i n f e l i z , l o c o m p r e n d i ó todo a l 
r e v é s , que a los p r i m e r o s cast igos , que l l e v ó a los T o r o s , f u é 
t a l el e sca rmien to , que se h i z o a n t i p o d a de l que se J u g a v a . 

21. — L a s gentes que a d v i r t i e r o n el pasage, b r u m a v a n , a O r ­
tega , a can ta le ta , po r el b u e n D i s c i p u l o que les o f r e c í a , no obs­
t an t e que a q u e l Ca lzonazos no l o era . Y po r satisfacer a l Pú-
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b l i c o en a l g o , se t i r ó a la Plaza., a e n c a m i n a r l o a buena suerte 
pe ro a la e x e c u c i ó n la p e r v i r t i ó en m u i m a l a el b e n d i t o A i j a d o , 
a c red i t ando el t r i l l a d o A d a g i o de que el ga to escaldado del a g u a 
f r i a h u y e . 

2 2 . — M á s v i é n d o s e O r t e g a s in c u l p a , y que le acrecían, l a 
mofa , q u i s o aquie ta r el t o r b e l l i n o de las gentes, s a l i e n d o en Per ­
sona a la s i g u i e n t e c o r r i d a , en que sa t i s f izo á todos , y a su ag ra ­
v i o , y todos l o a p l a u d i e r o n como s i e m p r e . 
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CAPÍTULO X X X V 

SE R E P I T E Y CORROBORA E L CONTENIDO 
DE LOS ANTECEDENTES CAPITULOS 

1. — M e i m a g i n o que l a n a r r a t i v a de este y los antecedentes 
C a p í t u l o s p o r m i i n su f i c i enc i a , h a n de d u d a r en a tender lo que 
ellos c o n t i e n e n , y menos vsar de las delicadezas, que se han refe­
r i d o a l g u n o s de los P icadores de estos t i empos , pe ro s i que las 
e n t e n d e r á n m u c h o s a f ic ionados , y s av ran me jo ra r l a s . N o obs­
tan te me a n i m o a p r o s e g u i r l a s , y p e g u e n o no p e g u e n . 

2. —'Es de a d v e r t i r que h a i var ios Cava l lo s fuertes, y de buen 
mane jo , que escarmentados de a l g u n a s her idas ó de o t ras refr ie­
gas, que h a n s u f r i d o : o que n a t u r a l m e n t e son espantadizos, h u ­
y e n f u r i o s a m e n t e de los T o r o s , y se i n u t i l i z a n . A estos h a n de t a ­
p á r s e l e s los o jos , pero h a de executarse, q u a n d o el que p ica t e n ­
g a los s u y o s m u i ab ier tos , y que los S e ñ o r e s que m a n d a n , assi 
l o conozcan p a r a p e r m i t i r l o , po r ser m u i de temer las resultas de 
dos c iegos s i n t i n o . 

3. — Y b u e l b o a r epe t i r que este p a r t i c u l a r , deven d i s t r i b u i r l o 
c o n m u c h o c o n o c i m i e n t o , y j u i c i o los S e ñ o r e s que m a n d a n . Q u e 
s i el P i c a d o r es a d v e r t i d o , y d ies t ro y save e l c o m o y q u a n d o h a 
de t apa r lo s es negoc io aprec iable , q u e a m u c h o s caval los de 
abandono , los t r a n s f o r m a r á y h a r á p robechosos . M e ha suced i ­
d o repet idas veces, y s u c e d i ó t a m b i é n a los de q u i e n l o a p r e n d í 
c o n f e l i c i d a d . Q u e expresando los H e c h o s de los M o n a r c a s , y 
o t r o s G r a n d e s S e ñ o r e s d ice D n . G r e g o r i o de T a p i a , que deven 
en t ra r los Cava l l e ros a to rear de b a r a y de r e j ó n , c o n los C a v a ­
l l o s v e n d a d o s y Ba las en los O í d o s , p a r a que e s t é n qu ie tos . 

4. — M á s n o obs tante su respetuoso d i c t á m e n , e l de m i s M a e s -
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t ros, y l o que dexamos expuesto, de n i n g ú n m o d o conv i ene 
tapar los o jos a cava l lo que su J ine te no a g u a r d a j que c o m o , 
uno , y o t r o e s t á n v i c i a d o s en h u i r , aunque los t e n g a n v e n d a ­
dos, y t a m b i é n se los v e n d a r a n a l J ine te no p i e r d e n la c o s t u m ­
bre de sa l i r se antes de t i e m p o , y entonces que los p i l l a n los T o ­
ros en fa l so , s ino los d e r r i v a n los saetean a cornadas , ó ellos se 
repechan c o n t r a los A n d a m i e s . 

5. — Q u e á caval los i nqu ie tos , y fuertes, el m e j o r m e d i o es, 
a lgunos d ias antes, que l l egue el de l a P laza , t ene r los r e n d i d o s 
con t r abaxo , carreras y cas t igo , con J u i c i o , p a r a que e s t é n obe­
dientes . Q u e he v i s t o , y e x p e r i m e n t a d o que unos , que no e ran 
de p r o b e c h o en a l g u n a s manos a u n q u e los vendasen , en las de 
ot ros que sup i e ron t e m p l a r l o s , con l o a r r i v a d i c h o , ser m u i ú t i ­
les. Q u e el cansancio, r i g o r de p i e rnas , Ju i c io y t e m p l e de m a n o 
de l J inete ; los reduce a l estrecho de a g u a r d a r y gua rda r se . O l ­
v i d a n d o los que se p r e c i e n de E s p a ñ o l e s , lo de andarse a es­
caramuzas . Q u e de estos medios y r emed ios a c c o s t u m b r a v a n m u ­
cho m i s M a e s t r o s ; p e r o en el d i a l o saven vsa r pocos n i o t r a 
cosa que las que p r e v i e n e n los Maes t ro s de D a n z a . Y n i t a m ­
poco s i rve for ta leza en el Gine te , s i e s t á exhaus to de l a in te lec­
t i v a , y e l e s p í r i t u . 

6. — P e r o s i n e m b a r g o de lo expues to a r r i v a , s u p l i c a r i a n u e -
bamente a los s e ñ o r e s q u e pres iden q u e l a P r o h i b i c i ó n de t apa r 
los ojos a l cava l lo , la d i s t r i b u y e s e n , conoc i endo l a h a b i l i d a d de 
los que p i c a n y ta l neces i ten , que s i l a t i é n e n y se les p r o h i v e , 
que los v e n d e n es i n v a l i d a r l o s . 

Que he v i s t o y compadec ido semejantes ó r d e n e s . Y no m e ­
nos, a los que por obedecerlas h a n p a r e c i d o u n o s Peta tes . 

7. — Y e r r a n d o m u c h o a l g u n o s P i cado re s , q u a n d o cas t igan los 
Cava l los a l a cara de l T o r o , que, a u n en su m o d o B r u t o , e n t i e n ­
den estos enfrenados, q u e es p r e v e n i r l o s a que e s t é n a le r tados 
pa ra h u i r . Q u e lo que deven hacer, es a p a r t a r l o s u n poco de l a 
v i s ta del T o r o y cas t iga r los de d u r o , á sofrenazos espoladas y 
en caso necesar io a l g u n o s pa los en l a caveza c o n l a B a r a o r i e n ­
das . Q u e t e n i e n d o m á s m i e d o al G i n e t e , que a l T o r o su c o n t r a ­
rio ap renden a a g u a r d a r y gua rda r se . Y y a que e s t á n aqu ie t ados 
en t ra r los b l a n d a m e n t e en l a s u e r t e ; q u e q u a n t o los d e s e n g a ñ e 
l a p r i m e r a de que los de f i enden se h a r á n m u i ap rec i ab l e s . Es to s 
D o c u m e n t o s m e cuestan m u c h o e s c r ú p u l o él e x p l i c a r l o s ; q u e 
n o todos l o s P icadores poseen aquel las c i r c u n s t a n c i a s , que e l t a l 
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acto requiere ser buen G i n e t e tener m u c h o e s p í r i t u , sobrado co­
n o c i m i e n t o , resistencia, a b i l i d a d , y p r u d e n c i a l d i s t r i b u t i v a . 

8. — Y a h o r a d i re m á s : Q u e para el que tenga las d ichas c i r ­
cunstancias , s i r v e solo l o d i c h o . Y s i n con t radec i rme r e p o n d r é , 
que para estos no s i rve e x p l i c a r l o , que l o saben mejo r , y lo vsan 
t a m b i é n , c o m o y o qu i s i e ra vsa r lo . C o n que h a b r á de quedarse, 
l a I n s t r u c c i ó n , s ino i n v a l i d a d a , solo p a r a los H o m b r e s de d i s ­
creto J u i c i o que vsan , ó que no vsen semejante exe rc i c io . Q u e 
v i v i r é conso lado s i cons iguiese a l g u n o s pocos de estos, que en 
t a l caso, s e r á u n g r a n beneficio de los o t ros m u c h o s . Q u e d i s t i n ­
g u i e n d o e l i g i e n d o y g r a d u a n d o a los que fuesen buenos , se sa­
tisface a t odos , y a m i m a y o r m e n t e , que po r todos p i s o , que u n 
e n t e n d i m i e n t o i l u s t r a d o suele ha l la r en los L i b r o s m á s que l o 
que h a i en e l los . 

9. — A c o n t e c e con a l g u n o s T o r o s , n o m u i b ravos hal larse m i l 
d i f i cu l t ades en p i ca r lo s . P o r que buscando la sa l ida de la P laza , 
se andan respa ldeando a los andamios , s in poder , los nuebos 
P icadores e leg i r l e s suerte a tablerada . Y en semejantes casos las 
a c c o m o d a v a n m i s Maes t ros a l r e v é s . 

10. — A c o n t e c i ó m e d e s e n g a ñ a r á a l g u n o s en S e v i l l a con u n o 
que s i empre que p a r t i a en suerte en T a b l e r o , a t racaba, y cosia 
los caval los a cornadas . Y a d v i r t i e n d o y o , que aque l n o l o hacia 
p o r va l i en t e , s i n o po r parapetarse de l a n d a m i o l o b u s q u é a l re­
v é s , que los o t r o s C o m p a ñ e r o s , Y u n o de ellos, que era m u i ad­
v e r t i d o , y d i e s t ro , se le i m p r e g n ó que h a v i a y o p e r d i d o el t i n o . 
V i n o s e a e s to rba r lo y desatendiendo su adver tenc ia p r o s e g u i : 
Y en la p a r t i d a , d e s p e d í a l T o r o f a c i l m e n t e ; que su aparente r i ­
g o r , y v a l e n t i a , t e r m i n a b a n solo a respaldarse de las T a b l a s . 
L a n c e que le s i r v i ó a é l , y a o t ros de adver tenc ia , y á m i de r a t i ­
f i ca rme en el p r o p ó s i t o . Y quis ie ra que sucediese assi a N u e s ­
t ros P i cado re s con l o e x p l i c a d o en el C a p í t u l o X X I sobre l a fo r ­
m a c i ó n de P lazas , desde el n ú m e r o o c h o en adelante . Y que esto 
m i s m o c o n v i e n e execu ta r lo aunque los T o r o s , sean m u í v a l i e n ­
tes, si a n d a n s o l í c i t o s , buscando la s a l i d a de l a P l aza , que s i 
desde los m e d i o s , o te rc ios de ella, se sale el P i c a d o r a p r o v o c a r ­
los , m á s q u e parezca a l r e v é s a los s e ñ o r e s semisavios , como l l e ­
v a n su q u e r e n c i a a l a g u a r i d a del a n d a m i o á poca res is tencia se 
desp iden . P e r o b u e l b o a repe t i r que p a r a tales acaecidos, se ne­
cesita el p r o n t o c o n o c i m i e n t o o t i n o m e n t a l , c o n r e t e n t i v a . 

11. — O f r e c e n las P l azas ot ros m u c h o s lances e x t r a ñ o s . E n l a 
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de M a d r i d , m a r r é u n T o r o c o r v a d o de los c u e r n o s ; m e t i ó u n o 
p o r el p r e t a l de la S i l l a , que e s t á v a p r e n d i d a a u n a s fuertes e v i -
l l a s . Y v i e n d o que n o p o d i a zafarse, n i con el en r edo , sacar y o , 
el c ava l l o , se l o c e r r é c o m o a p e r s e g u i r l o y o s t i g a d o de a q u e l l a 
o p r e s i ó n e l m i s m o p r o c u r ó separarse, d e j á n d o m e l i b r e . Q u e en 
semejantes casos es u n g r a n n e g o c i o hacer le a l c o n t r a r i o resis­
tenc ia q u e v i é n d o s e p i sadas las c u l e b r a s m u e r d e n p o r zafarse . 
Y el d i e s t r o P i l o t o , en derecha t o r m e n t a , no se en t r e t i ene en se­
g u i r el r u m b o , s ino en sa lva r l a n a v e . Q u e d i j o V e g e c i o . Q u e la 
d e s e s p e r a c i ó n de zafarse, hace de l t e m o r l a m a y o r v a l e n t i a . A c u e r ­
d ó m e , y n o se h a b r á o l v i d a d o á o t r o s , de lo que s u c e d i ó en l a 
P l aza de S e v i l l a a u n P i c a d o r n o m b r a d o R o d r i g o . Q u e a l e m -
p u g e de l T o r o c a y ó en t i e r r a s i n h a c e r l o el c a v a l l o . A c c o m e -
t io l e a l q u e e s t á v a t e n d i d o , y de u n a co rnada a t r a v e s ó las f a l ­
d i l l a s de u n cole to que l l e v a b a y con las m a n o s le p i s a v a las o t ras ; 
i m p i d i é n d o l e el a lzar l a caveza. Y en l a p o s t u r a , q u e d u r ó t i e m ­
po le a g a r r ó el R o d r i g o a l T o r o los C u e r n o s , p a r e c i é n d o , a los 
que m i r a n las cosas a b u l t o , que a q u e l l a s u g e c c i ó n cons i s t i a , 
en las m u c h a s fuerzas, d e l que n o las t u b o p a r a m a n t e n e r s e en 
el C a v a l l o q u a n d o e s t á b a l i b r e . E s t e es d e s e n g a ñ o r e l a t i v o a l o 
que queda expues to en e l C a p í t u l o X X V I p o r los q u e h a b l a n , 
y o p i n a n s i n c o n o c i m i e n t o , pa ra q u e a d v i e r t a n q u e las fuerzas 
de los T o r o s son m u i desmed idas , é i n c o m p a r a b l e s á la de los 
H o m b r e s y que n u n c a se pueden m a n e j a r , c a r e c i e n d o de a r t e 
y de l t i n o m e n t a l . 

12. — P e r s u á d e m e , q u e a l g o , s i n o e l t o d o , de l o n o t a d o en 
las antecedentes I n s t r u c c i o n e s , d e s a g r a d a r á á los i n t e l i g e n t e s de 
a v e r í a p o r l a i n o b s e r v a n c i a a l c e r e m o n i a l de sus f a n á t i c a s , r e g l a s 
de T o r e a r . D i g a n l o q u e q u i e r a n : Q u e p a r a semejan tes u r g e n ­
cias y c o n c u r r e n c i a s , n o h a i reg las , q u e bas ten , s i n o se acude 
a u n p r o n t í s s i m o c o n o c i m i e n t o , o t i n o m e n t a l , y m á s que en las 
P lazas , en l o s campos , d o n d e e s t á n é s t a especie d e f i e ra s , en sus 
p r o p i o s d o m i n i o s , d á n d o l o a su I n s t i n t o t o d o el l i b r e vso y a l l i 
se las p a g a costosas e l i n c a u t o , que de el las se f i a , y p o r esta ne ­
c i a c o n f i a n z a le m a t ó u n o a J u a n M a n u e l B r e b a , c i t a d o en l a H i s ­
t o r i a e l m e j o r C a v a l l o , q u e l l e g ó a m o n t a r , y e l e s c a p ó m i l a ­
g r o s a m e n t e . Q u e tales con f i anzas s o n unos f a n a t i s m o s . 

13. — I m p u e s t o en l a s g e n e r a l i d a d e s , nad ie d e v e c o n f i a r de 
l o que save, y puede , n i d e que e l T o r o es e n d e v l e , s e n c i l l o ó 
coba rde , es s i e m p r e s u c o n t r a r i o , y s a ñ o s o e n e m i g o . Q u e d i c e 
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F e i j ó o . Q u e e l f a m o s o T o r e r o J u a n de A r a n a , que se b u r l ó s i em­
p r e de los T o r o s feroces, a c a b ó su v i d a en los cuernos de u n 
B u e y m a n s o . Y acaso se d i r á p o r él el A d a g i o , D i o s nos l i b r e 
d e l B u e y m a n s o . 

14. — P r e g u n t ó m e u n d o c t o , y exempla r C a n ó n i g o , de T o l e d o , 
en los T i e m p o s de m i m a y o r robustez y e x e r c i d o . Q u e en q u e 
pensava , q u a n d o esperaba a l T o r o a q u e saliese de l T o r i l ? Y 
le r e s p o n d í : A g u a r d o que s a lga el m á s feroz del M u n d o . Y 
m e a p l a u d i ó y h o n r ó la respuesta . Q u e en semejante o c a s i ó n , 
n o se ha de pensa r , n i m e n o s p reven i r se , que para t a l cosa. 

15. — A u n q u e moles te m e es preciso repe t i r , sobre l o d i c h o 
an tes : Q u e p a r a e l eg i r c o n ac ier to las suertes ha d e f o r m a r s e 
l a i dea en cada u n a , que q u a n d o par te u n T o r o v a l i e n t e a l Ca­
v a l l o h a i dos l i neas para le las , u n a es l a p o s e s i ó n de l T o r o a 
su derecha, y l a o t r a h a de occupa r l a el c a v a l l o . Q u e a l apar­
tarse el T o r o d e aque l l a q u e t rae por busca r su c o n t r a r i o , deja 
e l J i r o de l a r e c t i t u d , y en l a o b l i c u i d a d q u e hace, á p o c a resis­
t e n c i a , que e n c u e n t r e se desp ide b u s c a n d o el resto, y cen t ro de 
l a que s e g u i a . C u i d a n d o h u i r s i e m p r e de pa ra r l e e l cava l lo 
en l a r e c t i t u d de l a en q u e v i e n e el T o r o , que s i es d u r o a t r e ­
p e l l a r á a u n a fue r t e roca q u e encuent re en s u c a m i n o . Q u e m á s 
p o d e r o s a es l a s a b i d u r í a , q u e l a fuerza . P u e s no p u d i e n d o v a ­
lerse de l a su i a s p r o d i g i o s a s , el fuer te S a n s ó n a p r o b e c h ó la 
a s t u c i a de i n c e n d i a r las raposas para vence r los E n e m i g o s . 

16. — J u z g a n d o y a l l enos de f a s t i d i o , c o n tantos d o c u m e n t o s 
a nues t ros n u e b o s P icadores , v a r i a n d o e l m o d o lo sa t i s faremos 
p o r e l de s u p e r e r o g a c i ó n c o n los o f rec idos s imi les en los ante­
cedentes C a p í t u l o s , que les s e r v i r á n de su f r ag ios p a r a me jo r 
i m p o n e r s e . 

17. — S i a u n a V e l e t a v o l u b l e de las q u e suelen p o n e r p o r 
r e m a t e a las T o r r e s , se i n t en ta se , en l i n e a recta h a c e r l a apar ta r 
de s u c e n t r o c o n u n n u e b o e m p u g e : antes l a r o m p e r í a n , que 
a p a r t a r l a . Y s i v i r a d a u n p o c o de aque l las m i s m a s l i neas en que 
es tava , se l o d i r i g i e r a n ; en q u a n t o m á s i m p u l s i v o se l o d i e r a n 
c o n m á s b r i o d e s p e d i r i a e l b o l t e o de e l la e l i m p e l e n t e ; q u e d á n ­
dose f i r m e , y s i n l e s i ó n en s u m i s m o s i t i o . Pues h á g a n s e l a 
c u e n t a que e l J i ne t e sea l a ve le ta , y e l T o r o el i m p u l s o ; y h a ­
b r e m o s s a l i d o d e l a d i f i c u l t a d . 

18. — A v i v a r á n m á s l a i n t e l i g e n c i a s i obse rban e l r o d e z n o de 
u n m o l i n o de a g u a , en q u e m u e l e n T r i g o f i x a d o f u e r a de l a l i -

241 

16 



nea de l a que despide el saet i l lo ; que como le va te al c o n t o r n o 
de las A l a v é s en q u a n t o m á s fuer te le accomete el g o l p e de 
agua s in hacerle a g r a v i o , con m á s v i o l e n c i a , v o l t e a a l rodezno , 
y se sacude ella ; pe ro si lo f i j a r a n en la r e c t i t u d p e r p e n d i c u l a r 
donde va te el agua, lo sacaria é s t a de su q u i c i o , o lo r o m p e r i a . 
C o n esto se h a r á n ca rgo , los a f i c ionados de la P o s i t u r a , que 
deve o c u p a r el cava l lo , respecto a la que t r a i g a el T o r o . 

19. — P r o p o n d r e m o s o t r o t an v i s i b l e , como la m i s m a luz del 
So l , que s i n o es a l g ú n c iego á n a t i v i t a t e ha de v e r l o b ien c l a r o . 

20. —Sa le , y se presenta, a nues t r a v is ta , este supe r io r l u m i ­
nar, l l eno de ardorosos fu lgores , y mien t r a s que no se apa r t a 
del c r e p ú s c u l o o r i z o n t a l q u a l q u i e r a cosa leve le hace sombra . V a 
sub iendo p o r el celeste g l o b o y á c o m p á s se le a u g m e n t a n los 
grados a su ardor , asta l legar a la a l t u r a del s o l t i c i o m e r i d i a n o , 
que se p o n e p e r p e n d i c u l a r , y en l i nea recta, e n c i m a de nosot ros ; 
s in que le estorven in terpues tos los m á s e m p i n a d o s O l i m p o s . 
P i r á m i d e s , n i Ove l i scos . Y entonces nos b r u m a , y abrasa, s i n o 
nos socorremos con a l g ú n a r t i f i c i o . Y b ien p r o p u e s t o y p r o b a ­
do en este s i m i l , lo que nos e n s e ñ a el m i s m o so l ; para res i s t i r 
las acomet idas y despedidas de u n T o r o v a l i e n t e . 

21. — P a r t e el que l o es a l cava l lo ó a l T o r e r o . Y s i saven f a l ­
searle el g i r o de la l i n e a recta que t r ahe , i n c l i n á n d o l a a o t r a o b l i ­
cua, a poca resistencia se despide buscando a q u e l l a que t r a h i a . 
Y esto m i s m o es lo que sucede c o n e l so l , en l l e g a n d o a l a al-< 
t u r a de l C é n i t , y se le t r ampea la l i n e a de sus r a y o s con a l g ú n 
sombra jo , ó densa copa de á r b o l , q u e buscando l a o b l i q u i d a d 
sus resplandores i l u m i n a n s in q u e m a r n o s . Y m e j o r el I m b i e r -
no, que envis te a l sos layo , que n o so lo no l a s t i m a n , s i no reí 
crean su l u z y su ca lo r . 

22. — O t r o . D i s p a r a n la j i l l a s los m u c h a c h o s á extensa p l a ­
nic ie de a g u a y se v a n sobre el la resa l tando, en t a n t o que n o 
les fa l ta l a fuerza i m p u l s i v a . P e r o s i en l a fuerza de su j i r o l e 
d iera o t r a p o r el can to , p e r d i e n d o a q u e l p r i m e r i m p u l s o se i r i a 
la l a j i l l a a l f o n d o antes de l legar a l t é r m i n o de su car re ra . Q u e 
á este m o d o se ha de observar , y t r a t a r a los T o r o s V a l i e n t e s , 
i no de fue r t e a fue r te . Q u e s i n o m e d i a a b i l i d a d y t i n o menta l , 
de pa r t e de los H o m b r e s , es la g a n a n c i a de los T o r o s , p o r l o 
q u a l , m i r a n d o a l c o m ú n p r o b e c h o , r epe t i r emos o t r o s s i m i l e s ; 
y en el q u e s igue los a c e r c a r é m o s a nues t ros P i cado re s , a l fu­
ror, r u i d o , debates, f l u x o s , r e f l u x o s , embest idas , y re t i radas de 
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las olas del m a r , a que los despier ten, ó h a g a n adve r t i dos sino 
es que los a h o g a n . 

23. — V e r á n s i a l g ú n i n c a u t o pisa sus or i l l as a l re t i rarse las 
aguas, que si antes de v o l v e r a ellas á regis t rar sus D o m i n i o s 
no las huie , s in resistencia ni remedio se l o sorben. P u e s ' á é s t e 
m o d o deve d i s c u r r i r el que picase los f l u x o s y ref luxos d e l T o r o . 
Q u e si lo a g u a r d a con c o n o c i m i e n t o á. las o r i l l as de asta donde 
puede l legar con su querenc ia aunque empu je m u c h o no p o d r á 
ser t an to en pasando de ella, más que sea m u i va l i en te . Y mejor 
si hace el s i t i o donde a g u a r d a a l g ú n dec l ive acia el l a d o que lo 
há de despedi r . Q u e assi son las embest idas de l m a r , quando 
sus aguas l l e g a n a l c o n f i n ; que si antes que á el l l eguen encuen­
t r a n a l g ú n r i sco , p r o m i n e n c i a , ó m u r a l l a , con a q u é l su I m p e r i o , 
Íes pasan p o r e n c i m a . A l c o n t r a r i o si el que va po r sus or i l l as 
observa asta el s i t i o , que pueden embes t i r l e , que s i n que las 
amague , n i res is ta , se desp iden a l cen t ro , donde el g r a v e de su 
peso las i n c l i n a . 

24. — C o m o que es el despejado t i n o m e n t a l , el p r i n c i p a l m ó ­
v i l del E n t e n d i m i e n t o r a c i o n a l , p resupondremos , á los que no 
poseyesen semejantes D o n e s las s igu ien tes justas , y piadosas re­
convenc iones . 

25. — S i á conservar las v idas y a u g m e n t a r H a c i e n d a , es todo 
el e m p e ñ o de este M u n d o , m u i torpe , y enorme desa t ino es el 
que cometen los que s in exper iencia , n i las dichas dotes, se 
a r r o j a n a las P lazas . N o s i endo menor e l e r ro r de los que l o per­
m i t e n o a p a d r i n a n . 

26. — S i c o n l o exp l i cado b i en o m a l no se i n t e l i g e n c i a n 
nues t ros m o d e r n o s Picadores h a b r é echado todo m i t r ava jo a 
p e r r o s . Y s i assi no lo en t i en d en , menos h a n de en t ende r lo en e l 
a f á n de la q u i m e r a ; que n i a q u i , n i a l l i , se i l u s t r a r a n aunque 
les socorra l a m i s m a luz de l s o l . P o r los quales decian m i s Maes­
t ros : Estas delicadezas de Po tenc ias y sen t idos o d i s c r e t i v a luz 
las poseen pocos P icadores . Y y o r e s p o n d e r é . 

27. — Q u e a n i n g u n o le h a bastado ser m u i d ies t ro y adver­
t i d o pa ra l i b r a r s e y sa l i r s i e m p r e v i c t o r i o s o y l u c i d o ; que a ve­
ces l o pasa p e o r el que m á s save, c o m o sucede en todas facul ta ­
des en el M u n d o , po r las diferentes occur renc ias , y C o n c u r r e n ­
cias de entre G i n e t e , a r reos , Cava l los y o t r o s i n e v i t a b l e s i n c i ­
dentes y que n o es sabio e l que sabe, s i n o e l que ac i e r t a . Q u g 
n o s i empre pasa a las m a n o s aque l s u t i l i m p u l s o y a ju s t ado m o -
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v i m i e n t o , que p ide la e x e c u c i ó n . Y m á s que t o d o . Q u e de m i 
no pueden esperar o t ros D o c u m e n t o s que ios m u c h i s s i m o s que 
pueden ap rende r en m i s errores . 

28. — E s la excelente p renda de l c o n o c i m i e n t o , o t i n o m e n ­
t a l t an es t imable , que s i endo poseh ida de m u i pocos , lo fué s u -
pe r abundan t em en te de m i s Maes t ros . Q u e muchas Personas c o n ­
decoradas so l i c i t avan los a c o m p a ñ a s e n en los A n d a m i e s o B a l ­
cones m i e n t r a s que o t ros co r r i an los T o r o s p o r o i r l e s los s u ­
cessos de f u t u r o , que d e s p u é s v e h i a n de presente. Y no s iendo 
y o d i m i n u t a cop ia de e l los , me h o n r a r o n ta l vez, c o n la p u e r i l 
e x a g e r a c i ó n de que las ta les p r ed i c iones , no p o d i a n hacerse s i n 
i l i c i t u d m o r a l . 

29. — Y a queda p r e v e n i d o en m u c h a s partes de esta obra , que 
el t i e m p o que se gasta en aprender ( h a b l a r é m o s de todas las c i e n ­
cias) es e l acrehedor, á l o que d e s p u é s se gana , en l l egando los 
H o m b r e s a l perfecto entender , y m a n e j o de e l las . Q u e los L a ­
t inos no l o fueran , s i n o tocasen, y retocasen antes los p a l i l l o s 
de l a G r a m m a t i c a . N i a r r i b a r i a n a la c u m b r e en a lgunas , s i n 
haver t r e p a d o p o r l a t raba josa escala de aquel los sus p r i n c i p i o s . 

30. —-Sin que esta r e p e t i c i ó n de amones ta r l a t e n g a n los C r í ­
ticos p o r s u p é r f l u a , que mas va le h a b e r m e c o n t r a h i d o a l o q u e 
sea, que el que p o r f a l t a de e x p l i c a r l a sucediesen desgrac ias . 
Pues desde luego a f i r m o y a s e g u r o : Q u e el t i e m p o de m i s c a n ­
seras, y las causal idades s e r á n m i s f iadores p a r a l a d i s c u l p a , 
como l o s e r á n las gentes de Juc io que en c a r i d a d q u i e r a n p r o -
te jerme. 



CAPÍTULO X X X V I 

V A R I A S O B S E R V A C I O N E S Y D E F E N S A S Q U E 

HAN D E P R E V E N I R S E P A R A L O S T O R O S 

F U E R T E S Y D E M U C H O S E N T I D O 

i — L o s T o r o s que h a n s ido acosados y jugados en el C a m ­
po aunque p o r na tura leza sean bravos , no l o parecen en las P l a ­
zas de m u c h o á m b i t o ; que escarmentados de las pasadas refrie­
gas , si se v e n en anchu ra h u y e n Ja o c a s i ó n . 

A l c o n t r a r i o si es r educ ida , que el estrecho los hace m á s te­
m i b l e s que los que e s t á n senc i l los . Q u e y a se d i x o , que apren­
den m á s los T o r o s en u n a vez q i ie los l i d i e n , que en c ien to que 
se d i s c i p l i n e n los H o m b r e s , de que p u d i e r a dar i n f i n i t o s exem­
pla res . Y l o m i s m o sucede pa ra d e r r i b a r l o s . Y p o r eso necesita 
e l que los h a y a de l i d i a r de á c á v a l l o , ó de a p i é , estar sobre 
av i so de l o que en esto h a y a pasado ; que h a i D u e ñ o s que o no 
precaven semejantes defectos, o los p e r m i t e n , ó i n v e n t a n c o n 
m a l i c i a p a r a que sus T o r o s se h a g a n m á s t emib les á los de a 
p i é , y a los de á cava l lo . 

2. — S u e l e haver a l g u n o s T o r o s , de t a n t o sen t ido , que se las 
apuestan a l mas d ies t ro , que en cada P a r t i d a vsan nuebas as tu­
cias ; unas veces accometen cu lebreando , otras c o n g r a n Í m p e t u 
asta l l ega r cerca del C a v a l l o ; y s i n o les h u y e n se suspenden ca­
beceando a descomponer a l C o n t e n d i e n t e . Pe ro si l o g r a n ta l des­
c u i d o , e m b i s t e n de f u r i a asta desacerlo a cornadas . 

3. — O t r o s que apenas v i e n e n t r o t a n d o , y estos son los peo­
res, que c o m o embis t en pausados, n i se expelen , e l los , n i d e l 
e n c o n t r ó n a p a r t a n los C a v a l l o s y a p o c o que p o r f i e n los y e r e n 
o d e r r i b a n . P a r a cada u n a de sus accomet idas fa lsas , se h a de 
es tud ia r en e l m i s m o lance u n a nueba de fensa ; p o r que no p u e ­
den los m á s o p o r t u n o s preceptos a v i l i t a r , n i p recaver pa ra estos 
i n u s i t a d o s Lances , que se desemejan de o t ros q u e h a y a m o s v i s -
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t o y t ocado . Y t a m b i é n , po rque se d i f e renc ian en el m á s o me­
nos a r d i d , y poder de cada T o r o , g i n e t e y C a v a l l o . Y en tales 
inc identes , p o r necesidad, habremos de acud i r a la sagrada a n ­
cora del D i v i n o a u x i l i o , y a l p r o n t í s s i m o t i n o m e n t a l . 

4. — A es t i lo de los q u e v is ten a t o d o r i g o r de la m o d a y p o ­
seen m u c h o s Best idos pa ra todos los t i empos ; que s e g ú n que 
amanece, o v a r i a el d i a en cada h o r a , se ponen , o pueden p o ­
nerse el que mejor Ies accomoda . P o r cuias va r i ac iones , no nos 
a t revemos a exponer n i n g u n a s reg las f ixas . Y t a m b i é n p o r q u e 
el mas o menos e s p í r i t u a b i l i d a d o t u r b a c i ó n , que occasiona e l 
i n o p i n a d o lance á los opera r ios se hace de temer, que las t r ans ­
fo rme y s i fuesen las resul tas m e l a n c ó l i c a s , el los y los su ios , 
se c o n v e r t i r á n en o t ros t an tos m a l d i c i e n t e s de nues t ras I n s t r u c ­
c iones . 

5. — T a l m e s u c e d i ó c o n u n c ie r to q u i d a m , en e l c o r r a l deíl 
M a t a d e r o de M a d r i d , q u e h a v i e n d o m e v i s t o torear de capa, p r e ­
t e n d i ó le e n s e ñ a s e aque l l a m o d a . L o i m p u s e l o m e j o r que p u d e , 
pero él las e n t e n d i ó t a n a l r e v é s , que u n a Baca le p a t e ó m u i b i e n 
las migas , y negava y renegaba d e s p u é s el p robecho que le ha ­
b í a n dado m i s D o c t r i n a s . 

6. — ' A ñ a d i r e m o s o t ros pasos, y chis tes g rac iosos , á f i n d e 
d i v e r t i r , y a l i v i a r la m o l e s t i a , que les hemos dado á nuest ros 
Lectores , a l paso que s i r v a n de p robechosos av i sos a los n u e -
becitos P i cado re s . 

7. — C o n t a v a con m u i salada g r a c i a e l antes c i t a d o C a v a l l e r o 
d o n F e l i c i a n o de la V e g a . Q u e el y o t r o s tales, h a v i a n d i spues­
t o u n f e s t í n , p a r a obsequ ia r a ciertas D a m a s . Y u n o de los m á s 
f i n o s y favorec idos de el las , las o f r e c i ó s a l i r a q u e b r a r G a r r o ­
chones, con mas va lo r y destreza que quan tos asta entonces l o 
h a v i a n h e c h o . L l e g ó en f i n el caso y el d o n F e l i c i a n o y o t r o 
de aquel los se p e n s i o n a r o n en sa l i r de chu los a a c c o m p a ñ a r l o . 
Evacuadas c o n ga l l a rda P o m p a la e n t r a d a y C o r t e s í a s , y a pues­
tos a la p r i m e r a suerte, antes que l a s e ñ a de h a b r i r el T o r i l , 
a r r a n c ó a h u i r p o r la P l a z a a t rope l l ado y p a v o r i d o a q u e l C a v a ­
l l e r o , que an tes ma tava los T o r o s c o n cogo l lo s de L e c h u g a . 

8 . — A l c o n v e n c i m i e n t o y resis tencia que le h a c í a n los accom-
p a ñ a d o s , los s a t i s f a c í a d i c i e n d o : N o v e n V m s . q u e v a n sa l i en ­
d o tres T o r o s d e l T o r i l ? I n c e r t i d u m b r e d e su m i e d o , pues a u n 
estava e n j a u l a d o el p r i m e r o . S i n que bastase a c o n t e n e r su f u g a 
e l dec i r l e l o s o t r o s , el q u e b r a n t a m i e n t o de su h o n o r , y desaten-
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c i ó n al respeto, y promesas que hav ia ofrecido á aquellas D a ­
mas , que estas suelen ser los incen t ivos de t r ans fo rmar los co­
bardes en V a l i e n t e s . 

g .—De o t r o lance g rac ioso soi tes t igo y viven muchos , que 
lo f u e r o n . C i e r t o a f i c ionado de T o l e d o ( l l á m e s e D o n A d o n i s 
p o r equ iva len te ) que se prec iaba m u c h o de Jinete, v i v i a , empe­
ñ a d o en hacer lo ve r y l u c i r l o con los T o r o s . Supo , que me ha-
v i a n c o n v i d a d o en Yi l l a seca de la Sagra , para picar u n a C o r r i ­
d a . Y a fuerza de muchos e m p e ñ o s , c o n s i g u i ó lo admi t i e sen f a l ­
t ando al c o n v e n i o hecho c o n m i g o . P u b l i c a d a la N o v e d a d en los 
carteles, con a r r o g a n t e a i re , y menosprec io , fué a ver ' o t r a co­
r r i d a en que y o sal ia , a l g u n o s dias antes, en la V i l l a de B u r g u i -
l l o s . Y fue ron tales los T o r o s , que lo h o r r o r i z a r o n t a n t o , que 
j u z g a n d o á los que el t en i a que p icar en Vi l l a seca , de semejan­
te f iereza, s i n hacer m á s p ruebas de su g r a n va lo r , l o t u b o para 
o b l i g a r a su m u g e r que fuese en Pe r sona luego a quexarse a l 
C o r r e g i d o r que l o apr i s ionase , é impusiese graves penas, si des­
de aque l d i a asta pasado e l de la c o r r i d a pa ra que estava p u b l i ­
cado en V i l l a s e c a salia de su casa l o que se c o n s i g u i ó . 

10. — Y las respuestas a los cargos, y la befa que l o hacian 
las gentes s a t i s f a c í a d i c i e n d o . Que m a y o r e s op rob ios n o le se­
r i a n comparab l e s a los p e l i g r o s que j u z g a v a amenazar le s i salia 
a la P laza de s u P u b l i c a c i ó n . Q u e n i p i n t a d o s en la I m a g i n a c i ó n 
q u e r i a ver los T o r o s . 

11. — E n v i s t a de estos, y o t ros a u n peores casos, que pa lpa ­
m o s . ¿ Q u é r e g l a s p o d r á n adequar , n i h a y a n de observarse por 
tales suje tos? Q u e son los que m á s las necesi tan. N i n g u n a s , 
Y assi las genera les que se d á n son exc lus ivas de tales m o g i -
g a n g a s . S i n que se me note l a o m i s i ó n de m á s exp l i ca r l a s , n i l o 
s u p é r f l u o en las expuestas . Q u e a u n q u e p o r lo u n o ó l o o t ro 
su f r i e r a m i l l o n e s de i n j u r i a s l o s en t i r i a menos , que e l ser i ncen ­
t i v o de las desgracias que occasionar p u d i e r a n , o t ras m á s que 
diese, y q u e d a n sepul tadas en el s i l enc io , pero no en m i o l v i d o . 
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CAPÍTULO XXXVII 

PARTICULAR ADVERTENCIA Y MANIAS 
DE DOS FAMOSOS TOROS 

1. — E l a f amado T o r o de la V i l l a de T o r r e j ó n de Velasco, 
h i z o c o n s e n t i r a los i n t e l i gen te s , que no b a s t a r í a n tres n i qua ­
t r o de los m á s exforzados , y diestros T o r e r o s a l i d i a r l o y m a ­
t a r l o con l i m p i e z a . Y s i n d u d a se h u b i e r a m u e r t o de v i e jo s i 
los nuebe m á s celebrados que h a v i a entonces en E s p a ñ a , no l o 
h u b i e r a n executado a levosamente a u n t i e m p o s i n de jar lo re­
pa ra r . Q u e s i i ba g a n a n d o a u n o , s a l i a n a l encuen t ro v a r a j á n -
d o l o los o t r o s c o n las capas sobre la caveza. A que , t a l vez p o r 
necesidad, a y u d a m o s a l asesinato, q u a t r o que a n d á v a m o s p i ­
cando a q u e l l a ta rde , s i veh iamos , que i b a p i l l a n d o á a l g u n o . 
P e r o esto f u é estando c o n s u m i d o de have r con t ra r res tado o t ras 
var ias sentencias de m u e r t e , en P lazas que e n t r ó , c o n i g u a l des­
t i n o , de las que s a c ó bastantes he r idas que le c u r a b a , y d a v a 
de comer u n a c r iada de su A m o , y v e r t i e n d o ma te r i a s de el las 
l o l l e v a r o n a l a de M a d r i d , e s t i pu l ando en el a jus te , que no l o 
h a v i a n d e p i c a r a cava l lo y assi se e x e c u t ó . 

2. — S a l i ó en f i n a l a P l aza , c o m o s i fuera u n t o r b e l l i n o . Y 
ent re t a n t o s con t r a r io s , y t a n d ies t ros , no p u d o alabarse n i n ­
g u n o , de have r l e hecho B u r l a s , n i sangre , s i n haverse v i s t o 
s u m m a m e n t e apre tado . E s g r i m i a sus corvos a l fanges con t a l 
destreza y v a l e n t i a , que d u d o s i le p u s i e r o n a l g u n a V a n d e r i l l a , 
que no fuese a t r a i c i ó n . 

3. — E n v i é n d o s e a g i t a d o , se pa rape t ava de ancas á e l a n ­
d a m i o a q u e so lo le en t rasen p o r l a ca ra . Y apenas, que se des-
aogava s a l i a c o m o u n a centel la a d a r u n d e s h o l l i n o v o l v i e n d o 
o t r a vez a s u t r i n c h e r a , a hacer a m a g o s y amenazas . L l e g a n d o 
a creerse, q u e no l o m a t a r í a n ; pues a u n q u e t o d o s t o m a r o n las 
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Espadas , n i aquel los , n i o t ros tantos l o c o n s e g u i r í a n , si cada 
u n o lo hubiese hecho p o r su o r d e n . Q u e el have r lo l o g r a d o , f u é 
p i n c h á n d o l e todos , pero n i n g u n o b i e n . Y exforzandose L o r e n -
c i l l o el de C á d i z , lo a t r o p e l l o , y c r e h i m o s le q u i t a v a la v i d a . 

4. — i M u r i ó en f in el T o r o de T o r r e j o n , pero r e n a c i ó su fama . 
Q u e h u b o i n t e l i g e n t e , y no de los de ave r i a , que prec isado de 
supe r io r p recep to , a d e f i n i r l o d i j o : Q u e dado u n h o m b r e de las 
mayores luces, va len t ia , y destreza, y fuera a m b i d e s t r o , i g u a l 
a g i l i d a d , y poder , que el q u é aquel T o r o ten ia y en cada m a n o 
u n a Espada no se defender ia de tantos y t a n d ies t ros con t r a r io s , 
c o m o se de fend ia y o f e n d i a , aquel f i e ro a n i m a l . 

5. — E l o t r o T o r o era d o m a d o a l a r ado , y carreta en la l a v o r 
de la excma. S e ñ o r a M a r q u e s a de A s t o r g a , en su estado de V i -
l l a m a n r i q u e en el r eyno de Sev i l l a , el q u a l l l e g ó a l a edad de 
doce ó m á s a ñ o s . 

6. — S o l t a v a n l o a pacer a l campo, y d i o en la m a n i a , de no 
dexar pasase a caval lo n a d i e s in accometer le , y a los de a p i é 
era m á s d ó c i l y manso, que una ove j a . D e él puedo , y pueden 
ser tes t igos de escarmiento , D n . Juan H i j o n y D n . J u a n Ca ro , 
c i tados en l a H i s t o r i a . Q u e y e n d o los t res j u n t o s p o r u n a D e ­
hesa y s i t i o en que él e s t a v a ; C o m o a d i s t anc ia de doscientos 
pasos se nos a r m ó de q u i m e r a . Y a l c o m p á s de i r n o s acercando 
le c r e c í a n de f u r i a los a rdores y a m a g o s . Y t o c á n d o m e l a suer­
te de i r de lan te , apenas d i s t a r í a de él c o m o unas t r e i n t a varas , 
se d i s p a r ó a embes t i r t a n ve lozmen te q u e n o d a n d o t i e m p o pa ra 
h u i r l e me v i en la p r e c i s i ó n de a g u a r d a r l o , y p o n e r l e l a B a r a . 
Y se r e m o n t ó t an to , que encaramado sobre el cue l lo de l cava­
l l o , y su f rente a m i s pechos , n i él p o d í a sal i rse , n i y o za fa rme . 
Q u e a no have r s ido e l c ava l l o que l l e v a v a , t a n d i e s t r o , y p o ­
deroso, h u v i e r a m o s sa l ido m u í m a l despachados . 

7. — A l e s t rep i to de la f i e r a embes t ida y extraf ieza de nues­
t r o s Caval los se nos c a y e r o n a todos los sombre ros ; y se apo ­
d e r ó de el los, t a n t o , que n i n g u n a d i l i g e n c i a nos b a s t ó a hacer lo 
separar . H a c i a e x t r a ñ o s en accome t i endo l e . Y e m b e s t í a en n o 
a c e r c á n d o n o s . Q u e s in d u d a , nos v e n d r í a m o s a cassa destoca­
dos , s i no h u b i e r a l l egado a l a s a z ó n e l Y e g ü e r i z o de l a H a c i e n ­
d a , q ü e conoc i a sus g rac ias y puestose a p i é t an s o c c a r r o n a m e n -
te c o m o el T o r o en s á t i r a a noso t ros le d e c i a : A n d a , Java t i l lo , , 
m u d a el s i t i o , q u e a estos g u a p o s de l a f a m a les has d e r r i b a d o 
l o s sombra jo s . L e o b e d e c i ó J a v a t i l l o , m u d a n d o el s i t i o , q u e f u é 
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de nuestra a f ren ta , a pasos graves y pausados. Y d e s p u é s de 
havernos hecho la merced de el desembargo de sombre ros b ien 
pisoteados, y a l g o m á s , nos re f i r ió de é l otros peores chascos 
que hav i an s u f r i d o va r ios a lentados . 

8. — A la n o t i c i a , y con f i ado en su g r a n cavallo, d i s p u s o Juan 
M a n u e l , c i t ado en la H i s t o r i a , t omar s a t i s f a c c i ó n y acrecentar­
nos el chasco. B u s c ó a J ava t i l l o , y q u e d ó , si cabe, peor despa­
chado que noso t ros , que de una cornada le a r r a n c ó m e d í a cola 
a su C a v a l l o , y nada menos le p a s ó que á nosotros c o n su som­
b r e r o que se l o r e c o b r ó u n Baquero que c o n o c í a a J a v a t i l l o . 

9. — S i r v a n estos exemplares de adver tenc ia , y p r e v e n c i ó n a 
nuest ros nuebos va l ientes picadores ; p a r a que s i empre se ha­
l l e n p r e v e n i d o s , s i les saliesen dent ro , ó fuera de las Plazas a l ­
g u n o s T o r o s semejantes. 
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CAPÍTULO XXXVIII 

COMPETENCIAS CONCUPISCIBLES E N T R E 
LOS TOROS Y CAUTELAS EN SUS ABORTOS 

LAS BACAS 

1. —JEn el b r u t a i s m o y fiereza de los T o r o s se no t an p r o d i ­
g i o s de adver t enc ia , y mayores en sus competencias , ama to ­
rias , que n o obstante l o d i c h o de sus qu imeras en el c a p i t u ­
lo X X X a ñ a d i r e m o s en este las que t i e n e n quando e s t á n celosos 
con las Bacas ; pues t a m b i é n pueden se rv i r de In s t rucc iones , 
puesto que es i m p o s i b l e poder expresar todas las que se nece­
s i t an , y assi echamos m a n o de las que se nos v a n presentando, 
y o c c u r r i e n d o : aunque sea a costa de apu ra r la pac ienc ia a los 
Lec to res . 

2. — R i ñ e n dos de los C o m p e t i d o r e s , y el que queda v e n c á -
do, se r e t i r a a f ren tado a las ocul tas Selvas d o n d e encuent ra 
m á s pas to en que n u t r i r s e . A l l i c o n t i n u a m e n t e , n o cesa en los 
ensayos de a f i l a r sus Espadas en la t i e r r a , matas , t roncos , y 
bar rancos p e r t r e c h á n d o s e pa ra nueba l u c h a . Y a que se vé m á s 
robus t ec ido y d ies t ro se sale de l B o s q u e tocando a g u e r r a y a r r e ­
ba to , c o n ho r r en d o s b r a m i d o s , que est remecen. Se detiene, se 
c r e s p a ; y c o n su m i s m a s o m b r a se a v i l i t a . C o n las endidas m a ­
nos, a r a ñ a , r o m p e , y esparce la t i e r r a que p i sa , p o r el a i r e . 
V u e l v e a toca r a r eba to , y a d e g ü e l l o d a n d o b r a m i d o s p a v o r o ­
sos que asus tan a t o d o V i c h a r a n g o de los m o n t e s . Y a que l l e g a 
a las Bacas , le sale a l encuen t ro su c o n t r a r i o y l u c h a n de l o fue r ­
te en l a f o r m a expues ta en d i c h o C a p í t u l o X X X . Y s ino m u e r e 
a l g u n o en l a B a t a l l a , queda en p o s e s i ó n de las D a i f a s e l q u e 
vence, y e l o t r o c o r r i d o de v e r g ü e n z a , se r e t i r a á los t e x i d o s 
Bosques , d o n d e o c u p a e l a i re , en t onos , l a m e n t o s , c laucorosos , 
y r oncos a p i t i d o s , en i g u a l f o r m a que l o antes r e f e r i d o . 
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LAS BACAS. 

3. — P a r e una C e r r i l , ó domada ( y o las t engo y he t e n i d o ) 
y sin que las vean con sagaz, y celosa cautela esconde el recen­
ta l en lo m á s espeso de los montes que encuent ra , y el m u i obe­
diente y a d v e r t i d o no se muebe de l S i t i o , aunque l o p isen , ó 
o t r a Baca le berree, acar ic ie o l l ame , c o m o se d i x o a n t e r i o r m e n ­
te, a l l i se e s t á quie to a u n q u e rabie de a m b r e . 

4. — ¡ A q u i el m a y o r a s o m b r o ! B u e l v e la M a d r e en busca de 
é l , y si adv i e r t e , que a l g u n o so l i c i t a l o que ella ; en apa r i enc i a 
b rama c o m o t r is te , d a n d o en su i d i o m a unas voces, que no en­
tendidas p o r nosotros, su H i j u e l o las ent iende, y se e s t á q u i e t o . 
E n g a ñ a , o se e n g a ñ a e l que lo busca, c r eh ido que se ha m u e r t o , 
ó que los L o b o s le han c o m i d o el t e r n e r i l l o . L u e g o que descon­
f iado de h a l l a r l o se r e t i r a l o adv ie r t e y se acerca la M a d r e s u ­
sur rando sale el B e c e r r i l l o y c a r i ñ o s a l o a m a m a n t a , y l leva a 
o t ros escondr i jos , d o n d e c o n m á s cau te la se m a n e j a n u n o y o t r o . 
V u e l v o a r epe t i r m i a d m i r a c i ó n ! N o t a n d o , m á s q u e l a M a d r e , 
l a c o m p r e h e n s i ó n y J u i c i o del H i j u e l o . 

5. —'Es t a m b i é n de a d m i r a r la v i v a i m a g i n a c i ó n , y r e t en t iva 
de estos an ima le s , si p u d i e r a darse, que pariesen en u n d i a , y 
s i t io , q u a t r o m i l y mas Bacas de las querenciosas , y pasados 
pocos, a l l i las separaran de T e r n e r o s , t r a n s p o r t á n d o l a s , doce o 
mas leguas , de d i s t anc i a p o r e x t r a ñ o s rodeos, d o n d e j a m á s se 
hubiesen v i s t o y dejasen l u e g o en su l i b e r t a d , en breves horas , 
se v o l v e r í a n ellas s in que nad ie las g u i a s e , al m i s m o pa rage d o n ­
de las s epa ra ron de sus h i j o s . Y s i n equivocarse , cada u n a se 
j u n t a r i a c o n el s u y o . N o obstante que h a i a l g u n o s t e r n e r i l l o s 
t a n a d v e r t i d o s , y g o r r o n e s , que a p r o b e c h a n el s u f r i m i e n t o de 
ot ras que n o son sus M a d r e s pa ra m e j o r n u t r i r s e . 

6. — Q u i s i e r a p r e g u n t a r , y aora p r o v o c o , a los S e ñ o r e s E s c o ­
l á s t i c o s , a qu ienes v e n e r o m u c h o , c o m o en tenderemos estas co ­
sas, que v e m o s y p a l p a m o s en u n o s an ima le s , q u e solo e s t á n 
t en idos en el g r a d o de f i e ras? Y qua les de m á s , ó menos pe r ­
c e p c i ó n les h e m o s de d a r , pues que en l a par te d e l I n s t i n t o fex-
ceden, a los H o m b r e s , c o m o se e x a g e r ó en los C a p í t u l o s X X I X 
y X X X m á s d i f u s a y c l a r a m e n t e . D i f i c u l t o que d e n l a s o l u c i ó n 
los m á s e n t e n d i d o s , c o n físicas y p r á c t i c a s expe r i enc i a s . Q u e 
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bien d e f i n i d o s estos p u n t o s son una v i v a r e l a c i ó n de quan to 
conviene a las In s t rucc iones dadas a nuestros P icadores , para 
que no se e n g a ñ e n , d i s c u r r i e n d o que e n g a ñ a r a los T o r o s . 

7. — Y basta ya de cuentecicos, que aunque no e s t á n fuera 
de doc t r inas , ya h a b r á n fas t id iado a q u i e n no gus te de el los. 
Pe ro v i v o con la s a t i s f a c c i ó n de que no h a b r á , q u i e n con ve r ­
dad y P r á c t i c a sea capaz de hacerle contrar res to a nada de l o 
d i cho , y que d i remos c o n la ayuda de D i o s , y l a L u z na tu ra l , 
y la expe r i enc i a a quienes apad r ina y nos proteje la naturaleza 
en todos sus estados. 

8. — Y en diversa f o r m a toquemos el asunto respecto á los 
que m a n d a n , en el s i gu i en t e C a p í t u l o p a r a en a l g ú n m o d o c o n ­
solar á los desventurados que obedecen. 

N o t a . — 8 . — B u e l v o a repe t i r a ñ a d i e n d o a lo d i c h o en el n ú ­
m e r o 5, c a p í t u l o X X X I V . Que el t i n o men ta l é s c o m o la voz 
de los C a n t o r e s , que la repar te D i o s entre m u i pocos , y el que 
no la t iene , n o puede remedar al que l a posehe, s in u n a r i d i c u l a 
v i o l e n c i a . 
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CAPÍTULO X X X I X 

MODERACION EN E L GOVIERNO DE LAS 
PLAZAS E INDULTO A LOS BUENOS Y 

MALOS PICADORES 

1. — L o d i c h o en los antecedentes c a p í t u l o s t e r m i n a t i v o á re­
f o r m a r los P icadores i n h á b i l e s , nos conduce , y o b l i g a , a satis­
facer los a g r a v i a d o s , y complace r los Piadosos condo l idos , en ­
j u g a n d o l á g r i m a s a los quexosos, y m i t i g a r dolores a los estro­
peados, y á los m á s b e n i g n o s , recordar l a ca r idad en a l i v i o de 
las A l m a s de los que h a n fa l lec ido en las Plazas, que g r i t a n en 
el t r e m e n d o T r i b u n a l , h a c i e n d o cargos a los que f u e r o n c u l p a n ­
te causa de abrev iar les las v idas a sus cuerpos . 

2. — Y t a m b i é n sa t i s fac iendo a los discretos, que p a g a r á n i n ­
c o m p l e t a esta obra , si se d i r i j i ese su r i g i d e z so lamente á los 
miserables que obedecen, abso lv i endo a los au tor izados que m a n ­
d a n ; que es el c o n t i n u o l a m e n t o que o i m o s a todos los H o m b r e s 
de Ju i c io , de capac idad , y que se p r e c i a n de C h r i s t i a n o s . 

3. — E s c i e r t o , d icen , que en a l g u n a s Plazas de E s p a ñ a , se 
hace m u i n o t a b l e la i m p i e d a d de los s e ñ o r e s , que las m a n d a n 
y a d m i n i s t r a n , pues solo en esta pa r te , puede c o n c e d é r s e l e s r a ­
z ó n a las ex t rangeras N a c i o n e s , que escandalizadas i m p r o p e r a n 
a la nues t ra . 

4. — P o r que en que h u m a n i d a d , y J u i c i o cabe, so l i c i t a r a u n 
h o m b r e de b i e n pa ra ases inar lo p o n i é n d o l e s unos caval los , que 
a u n no s o n capaces de acarrear yeso ? Y efeta, que los ha de 
sacar, pues s o n de l a a p r o b a c i ó n de l S e ñ o r , D o n G u i n d o , q u e 
n o t iene o t r a i n t e l i g e n c i a que la de s u v a n a p r o s o p o p e y a , Y q u e 
h a de d e s p a c h á r s e l e , de j u r o , a l s e ñ o r D o n Cerezo. 

5. — H a i o t r o defecto i n t o l e r a b l e . Q u e suelen d a r l a c o m i s i ó n 
de e leg i r , y c o m p r a r los caval los , a ios H e r r a d o r e s , que a u n n o 
gaven cu ra r l e s las co rnadas . Q u e c o n so lo deci r q u e son A l b e i -
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teratos los g r a d ú a n de m u i in te l igen tes , no p e r m i t i e n d o á los 
que p i c a n , que c o m p r e n a l g u n o s i n o l o aprueban a q u é l l o s . E r r o r 
l a m e n t a b l e ! Q u e la f a c u l t a d del m a r t i l l o , y tenazas, es m u i d i ­
versa de l a G a r r o c h a , y R e j ó n po r l o que suelen verse tan repe­
t idos desastres. Q u e en las colus iones que suele haver entre es­
tos los cha lanes y los corredores ; q u i e n hace su negoc io son los 
perros, a h i t o s de comer carne de c a v a l l o . Y las Cornadas , a u n ­
que sean leves, las m a l apl icadas med ic inas , pesadas y e m p o n ­
z o ñ a d a s m a n o s de el los las hacen m u i graves , m u ñ é n d o s e m u ­
chos sobresalientes cava l los por este defecto. 

6. — C o n o c i e n d o semejantes r iesgos , la vez que me han he­
r i d o a l g u n o s es t imables , me p e r s o n é en la c u r a p o r m i s p r o ­
pias manos , a d i r i j i r las de los A l b e i t a r e s en l o que he t e n i d o 
aciertos n o t a b l e s ; que n o v i v i r í a n m i s es t imados caval los , si h u ­
biese conf i ado sus curac iones a los H e r r a d o r e s s i n serlo y o n i 
o t ra cosa m á s que la de a p l i c a r m e p o r necesidad. 

7. — Y exc l amando , con g rave s e n t i m i e n t o d e c í a n aque l los , 
y dicen los presentes p o r sus Exce lenc ias , S e ñ o r í a s y Mercedes . 
¿ E n q u é D o c t r i n a M o r a l encon t r a r an estos S e ñ o r e s , l a a b s o l u ­
c i ó n p a r a semejante H o m i c i d o v o l u n t a r i o ? E n n i n g u n a . ¿ Y 
para en esto ? N o p a r a . Q u e no h a v i e n d o A r a n c e l , n i m e d i d a 
en los cue rnos y v a l e n t i a de los T o r o s suelen p o n e r l a a l g u n o s 
S e ñ o r e s , m u i l i m i t a d a en las p u y a s c o n que los h a n de p i c a r . 

8. — S i g ú e s e la insac iab le des templanza , l u e g o que sale u n 
T o r o v a l i e n t e , y ca rn i ce ro que a u n q u e vean des t roza c ien ca­
val los , ó P icadores le h a n de estar d a n d o g a r r o c h a d a s toda u n a 
e t e rn idad c o n el dele i te de t i r a n i z a r l a santa v i r t u d de l a c a r i ­
d a d : d e r o g a n d o el ú l t i m o precepto de los dos q u e enc ie r ran a 
los d iez de l a D i v i n a L e y . 

9. — Y p o r q u é t a n i n h u m a n o r i g o r ? P o r q u e l uzcan los T o - . 
ros del S e ñ o r D o n P e r a f a n de A c u ñ a . Y c o m p l a c e r a los de 
bo ta y t o r t i l l a que h a n v e n i d o a v e r l o s . O t e m o r de que l a c h u s ­
m a de estos l o h a g a n p r i v a t i v o P r i v i l e g i o de sus inso lenc ias 
pa ra m a n d a r las P l azas . L o que m á s de u n vez m e r e b a t ó l a 
c a r i d a d en a r d o r de Jus t i c i a , pasando a r eque r i r a las que m a n -
d a v a n t u b i e s e n presente e l ca rgo de conc ienc ia q u e se e c h a v a n 
enc ima en t a n t a t o l e r a n c i a y c r u e l d a d . 

10. — I n t e r r o g a r é m á s . ¿ E s t a s c o r r i d a s , se o r d e n a n , y exe-
cu tan p a r a ma ta r los T o r o s , los cava l los , ó a l o s H o m b r e s ? 
Parece q u e p a r a m a t a r l o s a todos , pues parecen , o exceden a 
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las g l ad iac iones , que vsaban los Gen t i l e s . ¿ Y l o g r a n el i n t en to 
de l u c i r l o , y q u e luzcan los T o r o s ? N o lo l o g r a n . Q u e en t an to 
luce u n T o r o en quan to pa r t e f ranco a l Cava l lo que m u i cast i ­
g a d o de las Gar rochadas se ap lana , y so lo embiste a g o l p e he­
c h o . Y r e n i e g a n las gentes , de a q u é l l o s que antes a p l a u d í a n 
p o r m u i g u a p o s , o lv idados de que lo fue ron a l p r i n c i p i o , antes 
de estar r e n d i d o s . Suced iendo l o m i s m o con los p icadores y 
C a v a l l o s . Q u e n o pueden presentarse t a n airosos y sa l i r luc idos 
c o n el T o r o q u e e s t á y a estropeado de b r e g a r , como q u a n d o en­
t r a y sale p r o n t o dando j u e g o . r 

11. — S o s p e c h ó m e , que a l g u n o s Pode r havientes de S a t a n á s 
y p a r t i d a r i o s de tales crueldades d i r á n ( lo que y o he o í d o var ias 
veces) que este, y peor merece la i m p e r t i n e n t e p r e t e n s i ó n de 
m u c h o s P i c a d o r e s aven tu re ros . A s s i v a e l lo ! Y puede aguar­
darse que v a y a peor . 

12. — ' M u i j u s t o seria r e p r e g u n t a r a estos S e ñ o r e s m i o s , ¿ S i 
la r a z ó n de a v e n t u r e r o s los desgrega, o presc inde de l g r e m i o 
de P r ó x i m o s ? N o los p resc inde , n i desgrega , s ino que ha l l e ­
g a d o y a a l m a s a l t o g r a d o de i m p e r t i n e n c i a de t r a t a r l o s como 
á D o m i n g u i l l o s . 

13..—Que en estos aven tu re ros miserables no es g r a v e de l i to 
que p o r r e m e d i a r sus necesidades, ú o t ros m o t i v o s , se abancen 
a este m a y o r a r r i e s g a m i e n t o su e s t i m a c i ó n y v i d a s . Y quando 
l o fuera e l de p re t ende r s a l i r a acto t an p ú b l i c o decoroso y arries­
g a d o . I n c o m p a r a b l e m e n t e l o c o m e t e r í a n m a y o r los q u e a d m i t e n 
y a p a d r i n a n tales m o g i g a n g a s ; en a g r a v i o de l a causa p ú b l i ­
ca, que c o n t r i b u y e n v o l u n t a r i a m e n t e p o r v e r a lgo b u e n o , y se 
encuen t r an d e s p u é s con u n o s p i n c h a h u b a s o t u m b o n e s . 

14 .—Y s i t o d o lo d i c h o mereciese d i s p e n s a : no h a de me­
recer la , la r e l a x a d a c o s t u m b r e , de a g r a v i o t r ascenden ta l , á los 
h o m b r e s de h a b i l i d a d y e s t i m a c i ó n que s i n o t r a necesidad, que 
l a de c o m p l a c e r , u r b a n a m e n t e se presentan a t a n i n h u m a n o sa­
c r i f i c i o . Y esto, s in d u d a es a l e v o s í a i m p r o p i a de los s e ñ o r e s 
que m a n d a n y g o v i e r n a n pues y a se d i x o en l a pa r t e p r i m e r a 
de este L i b r o Q u e los D e c r e t o s P o n t i f i c i o s , p r o h i v e n so pena 
de e x c o m u n i ó n s ino se t r a t a n estas cosas con m u c h o cu idado 
p a r a ev i ta r semejantes p e l i g r o s . Y expresamente a d v i e r t e n los 
d i c h o s D e c r e t o s P o n t i f i c i o s que no se p e r m i t e n ope ra r io s i n ­
h á b i l e s que estos l l evan apare jados los p e l i g r o s , a u n antes de 
s a l i r a las P l a z a s . 
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15. — A l l á se las a v e n g a n los s e ñ o r e s . Q u e pues me conv iene 
a obedecer el supe r io r m a n d a t o de esc r iv i r este a sun to , h a v i e n -
do lo es tampado , con e l d i c t á m e n de m i s Maes t ros , y el de I n ­
f in i to s D o c t o s , d e x o descargada, m i conc ienc ia y la descargo 
m á s en r e p e t i r . Q u e a l l á se las a v e n g a n los s e ñ o r e s c o n las su ias . 

16. — A u n q u e he o i d o , y o i g o , l amen ta r estos ag rav io s , á 
var ios P icadores y compadecer los i n f i n i t a s gen tes . Respecto á 
m i n i aque l los n i y o t e n d r í a m o s r a z ó n para ta l que ja , que s i e m ­
pre , y en todas las P lazas que he s a l i do me h a n t r a tado c o n 
p a r t i c u l a r y equ i t a t i va m o d e r a c i ó n . Y nada de aque l lo , n i e l 
precepto super io r , me h u v i e r a n r e d u c i d o a e x p l i c a r l o t a n v i v a ­
mente . S i en el d i a , m e hallase en d i s p o s i c i ó n de poder s e g u i r 
el e x e r c í c i o , que ser ia sospechoso, l o que aora p u r a j u s t i c i a y 
ca r idad en honor de l a N a c i ó n . 

17. — D e a l g u n a p a r t e de estas quexas , y ca rgos , se i n d e m ­
niza la m u i noble , y L e a l C i u d a d de S e v i l l a ; que s ino f u é l a 
ú n i c a q u e i n v e n t ó este arte, n o puede , o t ra a l g u n a del M u n d o 
mani fes ta r iguales s e ñ a s que las que ella y t o d a su P r o v i n c i a . 
Q u e h a dado y d á mas hab i l i dades de a cava l lo y a p i é , que t o ­
das las de l U n i v e r s o M u n d o . Y es t a m b i é n l a que , en el p a r ­
t i cu l a r , procede con m á s jus ta , y e q u i t a t i v a p i e d a d . Y l a q u e 
deviera p o n e r L e y e s p a r a el m e j o r m o d o de d i s p o n e r y execu ­
tar las c o r r i d a s . 

18. —"Que s ino p u e d e ser b u e n Genera l en C a m p a ñ a q u i e n 
no h a y a s u b i d o p o r los t rabajosos t r á m i t e s de u n a d i l a t a d a p e ­
r ic ia m i l i t a r , c o m o l a d e P e d r o e l G r a n d e E m p e r a d o r de l a R u ­
sia . T a m p o c o p o d r á m a n d a r , a d m i n i s t r a r n i d i s t r i b u i r b i e n t o ­
dos los a d m i n í c u l o s , y r equ i s i to s u rgen tes de semejantes f u n ­
ciones q u i e n no h a i a pasado p o r los escabrosos senderos, q u e 
quedan expresados en los c a p í t u l o s X X V I I y X X V I I I y o t r a s 
partes an te r io res de este L i b r o , o que a l o m e n o s no se a soc ie 
con a l g u n o s P e r i t o s . 

19. — - A c u y o i n t e n t o f u i a l a C i u d a d de G r a n a d a p o r a v i s o 
de l e x c m o . s e ñ o r M a r q u é s de l a E n s e n a d a y e l s e ñ o r M a r q u é s 
de M o n t e n u e b o s i e n d o este P r e s i d e n t e de s u R e a l C h a n c i l l e -
r í a , p a r a que d i r i j i e s e q u a t r o c o r r i d a s , a f i n d e que el i n g r e s o 
de ellas se i n v i r t i e s s e en l a o b r a q u e m e d i t a v a n en l a I g l e s i a 
de M a r í a S a n t í s s i m a de las A n g u s t i a s . S u c e d i é n d o l o m i s m o 
con l o s S e ñ o r e s C o m m i s a r i o s de F ies tas Rea l e s á l a e x a l t a c i ó n 
de n u e s t r o A c t u a l R e y , y S e ñ o r d e i M a d r i d . Y l a expresada e n e l 
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c a p í t u l o X X I desde ei n ú m e r o 10, en adelante ; y o t ras diversas 
par tes , que h a n que r ido con f i a rme estos par t i cu la res , los que 
fue ron m u i m á s repet idos y ap l aud idos en m i s Maes t ros y C o m ­
p a ñ e r o s los M e r c h a n t e s . 

20. — Y c o m o Sev i l l a en todos t i empos (menos en estos) ha 
t e n i d o en sus I l u s t r e s H i j o s m u i h á b i l e s operar ios , c o n quienes 
c o n c u r r i e r o n nues t ros a n t i g u o s y he c o n c u r r i d o va r i a s veces a 
h o l l a d e r o s de l C a m p o . Q u a n d o los que pres iden no l o sean, se 
i n s t r u y e n , o t i e n e n a su l a d o Di rec to res Capaces y assi , s iempre 
f u é m a n d a d a su P laza con equ idad , y ac i e r to . Que s i n b u e n Ge­
ne ra l , no se puede esperar é x i t o fe l i z , en n i n g u n a C a m p a ñ a . 

21. — D u e l o m e ha i an l l egado a extenuarse a q u é l l o s excelen­
tes v a r o n i l e s a t r i b u t o s , que posehian los a n t i g u o s Sev i l l anos ! 
C o n v i r t i e n d o , estos mode rnos , los que e ran adornos de M a r t e , 
en los femíneos trages a que p rovoca V e n u s . D e s g r a c i a , que 
p u d o c o n s e g u i r de nosotros el l u x o e x t r a n g e r o . Q u e p r o f i r i e n d o 
el Cesar C a r l o s Q u i n t o L o que antes de San B e r n a r d o , decia, 
que los t r ages de ahora no eran de so ldados , s i no de D a m a s , 
o Galance tes . Q u e en l o a n t i g u o , el m a y o r cu idado de los E s ­
p a ñ o l e s l o o c u p a v a n en p r e v e n c i ó n de f inas armas, y generosos 
caval los , c o n aplausos y a d m i r a c i ó n de las Nac iones E x t r a n g e -
ras, y no c o m o ahora en galas , carrozas, y del ic ias puer i les y 
f e m í n e a s . 

22. — E s t o no obstante , v i e n p o d é m o s esperar, q u e a c o r d á n ­
dose de su p r i m i t i v o o r i g e n , a l g ú n d i a h a n de r e fo rmar , los 
s e ñ o r e s S e v i l l a n o s , estas n i ñ e r í a s . 

23. — M á s s i n e m b a r g o de que estos comunes , y puer i les de­
fectos h a n c o n t a m i n a d o t a m b i é n a S e v i l l a , s i empre á S e v i l l a , 
l a han de q u e d a r r e l i qu i a s de su a n t i g u o o r i g e n . P u e s q u a n d o 
v e n que u n T o r o va l i en te ma ta los p r i m e r o s Cava l l o s á los P i ­
cadores e v i t a n l o execute en los s egundos , aun s i e n d o los m á s 
de los s e ñ o r e s que m a n d a n las C o r r i d a s , D u e ñ o s de los T o r o s 
que se c o r r e n e in teresados en que l u z c a n , pero les contrapesa 
m á s l a J u s t i c i a y C o n m i s e r a c i ó n acia sus p r ó x i m o s , que el i n ­
t e r é s de l l u c i m i e n t o de sus T o r o s , m a n d a n d o p o n e r las p u y a s 
de las G a r r o c h a s , m á s crecidas que l o que se ve en otras p a r ­
tes. P r u e b a C o n c l u y e n t e que los p resc inde de este c a r g o . 

24. — H a i q u i e n ob je te ; que los C a v a l l o s que p r e v i e n e n , p a r a 
l a P l a z a s o n endebles. N o n e g a r é e l f u n d a m e n t o , p e r o no c o n ­
c e d e r é l a r a z ó n . P o r q u e a los P icadores que c o n v i d a n los hacen 
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a rv i t ro s , p a r a que l l even dos, tres o m á s caval los de su sat isfac­
c i ó n ; p a g á n d o s e l o s p o r e l precio q u e qu i s i e r an poner les ; que 
es o t ra s i n g u l a r t o l e r a n c i a . Y ha h a v i d o Picadores , que abusan­
do de la l i b e r a l i d a d de aquel los s e ñ o r e s ; al c ava l l o que va l e , 
o cuesta c i n c o , le p o n e n prec io de o c h o o diez, y suelen ser es-< 
tos a u n peores, que los aven ture ros , que t i enen p reven idos en 
la P l aza . N o siendo m e n o r defecto el de veni rse los que h a n de 
p icar , la v í s p e r a de l a c o r r i d a , s i n t i e m p o , n i l u g a r de m o n t a r ­
los, y saver el freno que les a c c o m o d a . C u y a i n d o l e n c i a p a g a n 
ellos m i s m o s con infaus tas T r a g e d i a s . Q u e n i n g ú n C a v a l l o p u e ­
de anda r b i e n en la P l aza , n i r e c ip roca r la conf ianza con la de l 
Jinete, s i antes no se h a n mane jado y conoc ido el uno , y el 
o t ro , c o m o se ha p r e v e n i d o en d i c h o c a p i t u l o X X I . Y en nada 
de estos neg l igen tes , o v ic iosos c u i d a d o s , puede cu lparse a aque­
l los s e ñ o r e s , n i a los de M a d r i d , a u n q u e a unos y a o t ros no se 
les absue lvan las repe t idas , m á s que ven ia l idades , q u i z á occa-
sionadas de va r ios asociados P e d a g o g o s , que en todos los a s u n ­
tos ha i estas pest i lentes ga r rapa tas . 

25. — S u p u e s t o l o d i c h o , sobre t a n j u s t a y b i e n f u n d a d a de­
fensa a f a v o r de los s e ñ o r e s , m i s Pa i sanos de S e v i l l a , no q u i e r o 
caer en l a a r t i f i c iosa n ò t a del P i n t o r que r e t r a t ó a l R e y A n t i i 
gono , l adeando la P i n t u r a , po r o c c u l t a r que era t u e r t o . Q u e n o 
es d i s i m u l a b l e el g r a v e defecto que padecen las l uc idas c o r r i ­
das de estos t i e m p o s . Q u e a u n q u e nazca de sus nobles B o n ­
dades es no tab le defecto . Pe ro t e m o que la s u m m a rudeza de 
m i p l u m a , n o ha de saver e q u i l i b r a r el d e v i d o t e m p e r a m e n t o 
entre l o i n d u l g e n t e y desab r ido . N o es to le rab le que cons ien te 
aquel c u e r p o t an i l u s t r e y l u c i d o l a i m p e r t i n e n c i a de que s u 
P laza sea t a n poco respetada que parece u n B u r d e l , d e j a n d o 
andar p o r e l la , m ien t r a s j u e g a n los T o r o s , casi o t r a t an t a gen te , 
q ü e la que o c u p a n los a n d a m i e s . 

26. — ¿ Y quienes son estos? L a m á s soez, y m e c á n i c a de s u 
v e c i n d a r i o en p e r j u i c i o y f raude de las gentes, q u e c o n t r i b u y e n 
para ver las C o r r i d a s . P o r consen t i r su E x a . aque l l a t u r b a m u l ­
ta, o c h u s m a de t unos , t ruhanes , b u r l á n d o s e de l os tentoso apa ­
ra to de respetosa T r o p a , q u e p r e v i e n e n pa ra el despe jo , que h a ­
cen t an i n d u l g e n t e . Q u e m á s que b u e n o rden parece v a n a f a n ­
tas ia . A c a r r e a n d o no so los los p e r j u i c i o s notados en c o m ú n , s i n o 
o t ros en p a r t i c u l a r . Q u e P icadores , T o r e r o s , n i T o r o s no p u e ­
den l u c i r , n i evi tarse m u c h o s r iesgos ; q u e les occas ionan aque-
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l ios asquerosos estorvos. D e m i d i g o que el d i s locarme el brazo 
que dejo a n o t a d o en el n ú m e r o 2 del C a p í t u l o X X X I I no t u b o 
o t r o p r i n c i p i o . Y no s é s i este abandono e s t a r á t a m b i é n c o m -
p r e h e n d i d o en los ana themas P o n t i f i c i o s . Su Exce lenc ia son 
m u i doctos, á ellos los r e m i t o , que m á s b i e n que y o los s a b r á n 
entender , Q u e es l á s t i m a , que su to le ran te nobleza p e r m i t a tan 
i r r i s i b l e a b u s o . 

27. — N o t a n l e o t ra v e n i a l i d a d . Q u e la a t r i b u y o a n a t u r a l o l ­
v i d o de aque l su p r i m i t i v o , y v i z a r r o acuerdo, r ega l ando a los 
P icadores cada a ñ o m u i r icos Bes t idos . Q u e decia el R e y T h e o -
do r i co Q u e e l t rage y cos tumbres de los cr iados, i n d i c a v a n 
las v i r t u d e s d e l S e ñ o r . Y hav iendo s ido Sev i l l a la I n v e n t o r a 
n o r m a y p a u t a de semejantes cosas, se hace reparable que ella 
m i s m a se h a g a e l o p r o b i o de las o t ras C iudades que h o i los re­
g a l a n , q u a n d o estas f u e r o n sus I n s t r u i d a s . 

28. — H a c i e n d o r a z ó n de estado, l a od iosa e t iqueta de p rec i ­
sar a los h o m b r e s de b i e n a que se h a i a n de poner aque l ado rno 
de las Casaqu i l l a s , estragadas de se rv i r muchos a ñ o s antes c o n 
el p r e t ex to de ser el V n i f o r m e de l a Maes t ranza , o lv idados de 
la C e l s i t u d d e su g randeza , y de que representa l a R l Persona 
en acto t a n l u c i d o , y decoroso . 

29. — Y o n o l o en t i endo , pe ro si l o que o igo , y que la vez! 
que , p o r c o m p l a c e r a S u Exce lenc ia , a m i a f i c i ó n y Juveni les 
a ñ o s me c o n v i n e á sa l i r con aque l d i s fo rme , N o U n i f o r m e , 
se me s o n r o j a la m e m o r i a ; s in ser, n i t ener lo p o r u l t r a j e , que 
s i empre les d e v i la merced de a l g ú n d i s t i n t i v o . P e r o s i que me 
son ro j a , e l n o o i r en c o m ú n , n i en p a r t i c u l a r , u n i f o r m a d o s los 
aplausos que m e r e c i ó S e v i l l a . Pues l a ú l t i m a vez que l o e x e c u t é , 
s i n consu l t a r su ven ia , n i que l o e x t r a ñ a s e n sa l i c o n m i r o p a . 
Y d e s p u é s m e d o n a r o n el es t imable r ega lo de p o r c i ó n de te la ; 
que no c o r r e s p o n d i e n d o á m i Pe r sona n i a las de m i f a m i l i a , 
puse á los Sag rados p ies de M a r i a S a n t í s s i m a d e l V a l l e p a r a 
a d o r n o de s u T a b e r n á c u l o , en esta V i l l a . 
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CAPÍTULO X L 

JUICIOSOS, POLITICOS Y MORALES DISCURSOS 
SOBRE E L CONTENIDO DEL ANTECEDENTE 

CAPITULO 

1. — E s el asunto de C o r r i d a s de T o r o s el T e a t r o U n i v e r s a l 
sobre que o p i n a n con v o t o decis ivo, todas las Esferas de j e n -
tes. E n la t u r b a m u l t a , se oyen a lgunos pensamientos m u i cuer­
damente d i g e r i d o s . 

2. — ' D i c e n que pa ra contener la c h u s m a de la P l a z a de S e v i ­
l l a y des t emplada g r i t e r í a de otras, en o p r o b i o del G o v i e r n o 
de ellas y de los h o m b r e s de h a b i l i d a d que l i d i a n : C o n v e n ­
d r í a , en cada una , su c á r c e l y p r i s iones suficientes pa ra los tu-< 
m u l t u a n t e s , ó I n v e n t o r e s ; s in o t ra p u g n i d a d , que la de p r i v a r ­
les aquel d í a de ver T o r o s . Q u e l a f r a g i l i d a d h u m a n a es c o m o 
el fuego que , si en ch ispas se des t ruye f á c i l m e n t e crecido a 
I n c e n d i o , es m u y d i f i c u l t o s o c o n s e g u i r l o que se p r o p a g a y c o n ­
t a m i n a , el defecto sobre que t ra tamos , a u n á los m á s au to r i za ­
dos, y cuerdos , que y a se v i e r o n a l t e rna r con la inso lenc ia , de 
los m u c h o s y t a m b i é n se v i ó , a a l g ú n h o m b r e de b i e n que p i c a ­
ba ó re joneaba por sofocado, cometer i nde l ibe rados a r ro jos c o n ­
t ra los v o c i n g l e r o s , ó desaciertos con los T o r o s . P u e s no se r ia 
c o m p a r a b l e o t r o a l g ú n cas t igo que les d ie ran a los E s p a ñ o l e s , 
de tales vehe t r i a s , que el p r i v a r l o s de ve r T o r o s aque l d í a . 

3. — P r o f i e r e n otras b i e n fundadas y piadosas d ispos ic iones ; 
quales son : Q u e a los P icadores , y T o r e r o s famosos c o n v i d a ­
dos p a r a P l azas de a n n u a l C o m e r c i o s i empre que a l g ú n g o l p e 
o co rnada los i nhab i l i t a s se aunque fuese a l p r i m e r T o r o d e v i a n 
pagar les i n t e g r a m e n t e e l i m p o r t e de l a t e m p o r a d a . 

'4.—Y s i p o r desgrac ia , quedase es t ropeado pa ra s iempre , se 
le conced ie ra el d i a r i o socorro po r t o d a su v i d a . Q u e assi l o 
executa l a R l . P i e d a d , c o n los que ac red i t a ron su conduc ta , e n 
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la c a m p a ñ a ó otras cosas. Y t a m b i é n lo executan las casas g r a n ­
des, y s e ñ o r e s con los buenos c r i a d o s . 

5. — E s t o que p ide j u i c i o s a c r i t i c a i m p i d e a m i rudeza s e ñ a l a r 
exempla res . Pero no a tener , y conocer el ca rgo que el p o s t r i ­
mero d i a h a b r á de hacernos la d i v i n a Jus t ic ia , p o r nuestras o m i ­
siones y C o m i s i o n e s . Q u e ha i v i r t u d e s , que no pasan de la 
raya de la c a r i d a d . P e r o esta, nos parece ser m u i de Jus t i c i a . 
Y que l l e g a d a a la R l . no t i c i a , s in d u d a t e n d r í a el c o n d i g n o , 
y p iadoso Despacho que le t ienen n e g a d o los S e ñ o r e s que m a n ­
dan y a d m i n i s t r a n las Plazas , m i r a n d o s ó l o a su p r o b e d l o , ó a l 
de quien m i r a n sus i n t en tos , que a u n q u e estos sean piadosos , 
q u i z á no s e r á n tan acreedores, c o m o esotros P o b r e s . 

6. — A l l á se las a v e n g a n , bue lvo a r epe t i r . Q u e es m u c h o des­
consuelo, ve r a un H o m b r e h o n r a d o que t u b o h a b i l i d a d , pere­
cer de h a m b r e con su p o b r e f a m i l i a s i n o t ro d e l i t o que el de 
haver s e r v i d o a un i n c a r i t a t i v o poderoso , con t r a q u i e n g r i t a n 
las d i v i n a s y las h u m a n a s Leyes , y a u n las de la na tura leza en 
todos sus Es tados . S i n que se me no te este c l a m o r , p o r o s a d í a , 
que m i r e a conven ienc i a p r o p i a , pues y a dejo p r e v e n i d o en el 
n ú m e r o 16 de l antecedente c a p i t u l o l o p r e s c i n d i d o que me h a l l o 
de semejantes mi ras , n i las de que m e a p l a u d a n . 

7. — P a r a modi f i ca r los defectos, antes notados , que a t r i b u ­
y e n a S e v i l l a , sobre n o rega la r en estos t i empos , los Bes t idos 
que en los anter iores r e g a l a v a n a los P icadores , n o parece deve 
a t r i bu i r s e a f a l t a de generosa p r o f u s i ó n , ó cava l le roso desp i l fa ­
r r o que l o man i f i e s t an o man i f e s t avan en los exces ivos gastos 
y costos de encier ros . Juguetes , e i n f i n i d a d de V a n d e r i l l a s , l a n -
c i l l á s , re jones, Gar rochas y ot ros v a r i o s i n s t r u m e n t o s , que p r e ­
ven idos cada a ñ o , n u n c a b u e l v e n a s e r v i r , n i recojerse pa ra los 
s igu ien tes : Q u e luego q u e pasan a m a n o s de los q u e los m a ­
nejan o m a n e j a v a n , j a m á s los recoj ia l a M a e s t r a n z a . Y en las 
ocho sal idas de cada P i c a d o r , l o hacen d u e ñ o de las G a r r o c h a s , 
q u e saca ro tas , o n ó ro tas . Q u e u n a ñ o que f a l t a r o n las de f res j 
n o , c o m i s i o n a d o a C á d i z , c o m p r é m á s de cien c a ñ a s de I n d i a s , 
y apenas b a s t a r o n pa ra p i c a r los q u a t r o d ias . Y o t r o s t an tos 
T o r o s , de los que se m a t a n les d a n a los T o r e r o s , p o r leve m o ­
t i v o de u n a suer te l u c i d a . Y pa ra c i e n t o que h a i a n de correrse , 
p r e v i e n e n o t r o s tantos , p o r s i escapan a l g u n o s . Q u e s i t a l s u ­
cede, dan l a f ranca a n c h u r a á los af icionados,_ que ios G a r r o -
c h é e n , y d e s p u é s los d e s t i n a n pa ra e l M a t a d e r o . C o n la i n v e -
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terada g a r v o s a cos tumbre el d ia antes de la fiesta, de manda r • 
que apar ten en el campo, u n o , dos, ó m á s T o r o s pa ra que se 
d i v i e r t a n los a f ic ionados de á cava l lo . 

8. — L o s gastos de c o m i d a s y refrescos a los que a y u d a n , y 
no a y u d a n en l a faena de encerrar y en las que o c u r r e n an te r io ­
res, son e x h o r b i t a n t e s . 

9. — D e x e m o s al s i l enc io , el i m p o n d e r a b l e , que os tentan y 
executan en sus Banque tes y refrescos los s e ñ o r e s , que solo 
p o d r á n r egu la r se con p r o p o r c i ó n a l o que representa y es su 
R e a l C u e r p o . C u y o s Cavallerescos despi l far res , superan desme­
su radamen te a los mayore s costos que p u d i e r a n tener , m u l t i p l i ­
cados Bes t i dos , que rega la r p u d i e r a n a los P icadores . 

10. — E s t o es en s u m m a , el cargo que hac ian las gentes á los 
s e ñ o r e s Maes t ran tes q u a n d o me h a l l a v a y o m á s i n t e rnado en 
estas cosas. Y es t a m b i é n l a s a t i s f a c c i ó n que jus t amente p r e p o n ­
d e r ó . Q u e n o j u z g o , n i J u z g a r í a de aquel los t i e m p o s otras co­
sas, s ino l a de que p o d i a o p o d r á ser el n a t u r a l o l v i d o , de aque l 
su p r i m i t i v o y v i z a r r o acuerdo , que de presente no se c o m o el lo 
pasa. 

11. — S i , q u e o i g o d e c i r : Q u e en l a I l u s t r e P l a z a de S e v i l l a 
se vsa y a c o s t u m b r a , c o n adver tenc ia , de presente m u c h a eco­
n o m í a en los gastos y v i z a r r i a s , que a r r i v a quedan exhornadas , 
y de demas i ada a p l i c a c i ó n en los que ac ia , si tocan m i r a n d o a 
su p r o v e c h o . E n c u y o p a r t i c u l a r , y los á el adherentes suspen­
do m i J u i c i o . Q u e el los, pueden ser emanados de v a r i o s acc i ­
dentes, conexos , o i n c o n n e x o s , a l m e j o r , o peor G o v i e r n o . P o r 
l o que de j amos al s i l e n c i o , otras re f lex iones , que acaso ó s i n 
acaso se r ian i m p o r t a n t e s . Y en tales d u d a s c o m o antes se d i x o , 
m e j o r es suspender el j u i c i o y dar a l t i e m p o po r t e s t i g o . 

12. — L o c i e r to es, que d e s p u é s de haver acabado de e sc r iv i r 
este T o m o , le o h i a u n S e ñ o r m u i doc to d e l Consejo de Cas t i l l a 
que en esta ú otras P lazas , donde se d i r i j a n las ganancias de 
ellas a f i ne s p iadosos o que no l o sean ; n o pueden l i c i t a m e n t e 
cercenar a l ag radab le o b j e t o nada de q u a n t o s i r v a a comple t a r 
el gus to de l c o m ú n que paga , n i a las exclamaciones que se 
h a n exornado a n t e r i o r m e n t e . 

13. — D e c i a , pues, d i c h o s e ñ o r , que es er ror d e los D u e ñ o s 
y de los q u e a d m i n i s t r a n las P lazas , pensar que les es l i c i t o 
m i r a r so l amen te l a supercrecencia d e l i n g r e s o que p r o d u c e al be­
nef ic io de ob ra s pias g o v e r n a t i v a s o p o l i t i c a s , s i n presentar de 
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t o d o a l t o d o las cosas mas buenas, que se encuen t ren para sa­
tisfacer el recreo al p ú b l i c o que es el acreedor p r i n c i p a l , p o r q u e 
v o l u n t a r i a m e n t e c o n t r i b u y e n . Q u e a u n q u e lo hic iese solo c o n 
el f i n de recrearse c o m o lo paga c r e y e n d o ha de ve r a l g o b u e n o 
s i assi no l o encuent ra se le e n g a ñ a . Q u e de no comple ta r l e s , 
l o que m o t i v a , â aquel p a g o , sease p o r l o que sea, es fa l tar a l a 
Jus t ic ia , y buena fé de l con t r a to d a n d o ga to po r l i eb re , y que 
en todo caso seria m á s dev ido , y j u s t o que sacasen menos g a ­
nancia , pa ra aquellos santos o no santos f ines , que e l i n c u r r i r 
en d o l o . Q u e semejantes funciones , d e v e n l levar y l levan p o r 
obje to , la s a t i s f a c c i ó n p ú b l i c a , quede ó n o quede a l g o pa ra o t r o s 
I n t e n t o s . 

14. — Q u e s iendo este comerc io a expensas de q u i e n desem­
bolsa, de el los deven ser l e x i t i m a m e n t e las gananc ias de u n de­
cente recreo y de los o t r o s santos ó no santos f ines , l o poco, o 
m u c h o que quedase sobran te , y en el asun to no h a y ot ros t a n 
l e x i t i m a m e n t e d u e ñ o s o acrehedores, c o m o los que sue l tan v o ­
l u n t a r i a m e n t e su d i n e r o pa ra ve r l o c o m p l e t o . A s s i c o m o q u a n ­
do se a l q u i l a una cassa o p u l e n t a ú o t r a cosa semejante ; que en 
quan to se p a g a aquel a l q u i l o la poseen y des f ru tan c o m o l e x i -
t i m o s D u e ñ o s . 

15. — A mas que la o b r a p i a o p r o f a n a c o n s t i t u y e o b l i g a c i ó n 
en las papeletas o carteles de ceder t o d o s sus derechos a l g u s t o 
de qu ien paga , y so lamente lo t iene p a r a recoger u n a poco mas 
que r egu l a r gananc ia , que lo d e m á s deve d i s t r i b u i r s e en per ­
feccionar el ob je to que l l e v a el c o m ú n a l t i e m p o que p a g a . Q u e 
lo c o n t r a r i o es f r a u d u l e n c i a , ó dec la rada estafa. S i n que bas ten 
los honestos pre textos de los santos f ines a que se t e r m i n a n es­
tos tales l uc ro s , que u n pecado no absuelve o t r o pecado . Y n i 
este, n i n i n g ú n acto p i adoso , puede hacerse a costa agena, n i 
puede absolverse s ino m e d i a la p e n i t e n c i a S a c r a m e n t o , y la res­
t i t u c i ó n c o m o save el T e ó l o g o , y el C a n o n i s t a , a qu ienes r e m i t o 
á los s e ñ o r e s que m a n d a n y g o v i e r n a n para el m e j o r ac i e r to . 

16. — S i é n d o m á s i n t o l e r a b l e el chasco que se l l e v a n , los q u e 
p r o v o c a d o s de su a f i c i ó n y de las p romesas , que p u b l i c a n las p a ­
peletas o car te les salen de lejanas t i e r r a s , que en las c amina t a s , 
m a n s i ó n en los Pueb los en que hacen las fiestas, y el desem­
b o l s o pa ra ve r l a s , se les r e m u l t i p l i c a n s i n n i n g u n a r ecompensa 
de r e m u n e r a c i ó n , los chascos y el a g r a v i o . Y no savemos si se­
mejantes c a r g o s estaran t a m b i é n c o m p r e h e n d i d o s en los ana the-
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mas de las B u l a s P o n t i f i c i a s como los an te r io rmen te expuestos 
en los dos C a p í t u l o s que t e n é m o s debajo de la p l u m a . A l l á se 
las en t i endan los s e ñ o r e s que m a n d a n , y a d m i n i s t r a n , con los 
anchos o angos tos fueros de sus conciencias . 

17. — N i es d i scu lpa el r iesgo de perder . Que s ino ocurre en 
el m i s m o d i a ú hora a l g ú n r epen t ino t empora l es m u i remoto 
semejante r i e sg o , mien t r a s t engan v i d a nuestros e s p a ñ o l e s , que 
se a l i m e n t a n con ver T o r o s . 

18. — N i deve estarse a esta d i s c u l p a . Que en las m á s par ­
tes que h a i fiestas famosas a r r i endan y suba r r i endan todos los 
andamies de las Plazas p o r muchos m i l e s cientos de reales c o n 
que cub ren todos los costos y les quedan mayores sobrantes . 

19. — Y s i el que las gentes ansien po r ver T o r o s : Que a l ­
gunas lo t i e n e n por v i c i o s o pecado. Y este no lo absuelven los 
D u e ñ o s n i los que a d m i n i s t r a n estas cosas a t r a y é n d o l o s con el 
e n g a ñ o , n i los E n g a ñ a d o s los e x p i a n suf r iendo t a l estafa n i a 
aquellos los absuelve el r i e sgo de perder en el comerc io que t r a ­
tamos . Q u e en todos los comunes comerc ios ha i esos pe l ig ros , 
y en m u c h o s de ellos, e l de perder c o n los caudales el pe l l e jo . 
Y que a u n q u e los comerciantes d i r i j a n sus ganancias a m u i san­
tos f ines , p o r ello no se l ibe r t an de pagar las ganancias los 
R s . D r s . c o m o se l i b e r t a n de pagar las ganancias que dejan las 
C o r r i d a s ; d e s t í n e n s e é s t a s , ó que n o se des t inen para santos 
f ines . 

20. — ^ M o t i v o s p o r q u e dev ia t ra tarse este asun to c o n m á s j u s ­
ta y a r r e g l a d a equ idad , s i n que se en t i enda sea l o d icho o t r a 
cosa que u n a referencia de lo m i s m o que o h i á d i c h o S e ñ o r d e l 
Consejo y que he o h i d o a ot ros nada menos respetables, y sa­
b ios . Q u e y o no puedo , n i me a t r evo á hacer g losa sobre e l l o , 
y menos , sabiendo m u i b i e n que a m a r g a n m u c h o las verdades . 

21. — Y pues, la B a r a l a rga , p o r m i i n su f i c i enc i a , la h a b r é 
dejado co r t a , h a r é m o s o t r o t an to con e l G a r r o c h ó n , que lo ap ren ­
d i pos t r e ro , ó no lo a p r e n d í nunca , en los s igu ien tes c a p í t u l o s . 
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CAPÍTULO XL I 

AVISOS SOBRE QUEBRAR GARROCHONES 
Y DICTAMEN DE LOS MAYORES MAESTROS 

1. — P a r a i n t r o d u c i r n o s en el p a r t i c u l a r de quebrar G a r r o c h o ­
nes, d i r é c o n D n . B e r n a r d i n o de la C a n a l , D n . F e l i c i a n o de 
la V e g a , D n . J u a n y D n . P e d r o M e r c h a n t e , D n . A n t o n i o G a ­
m e r o y o t ros m u c h o s p r á c t i c o s del haver : Que é s t e ac to devia 
tener m u i r i g i d o , y p r o l i x o e x á m e n p o r executarse las m á s ve ­
ces a presencia de R s . Personas , para quienes se busca y escoje 
s i empre en t o d o s los asuntos l o m á s e x q u i s i t o . Y en e l que t r a ­
tamos dev ia have r m a y o r esmero en p r e v e n i r las co r r e spond ien ­
tes h a b i l i d a d e s , pues que su c o n s t i t u t i v o valeroso, es t e r m i n a n ­
te a a p l a u d i r , y obsequiar a nuestros Soberanos , que a t raen y 
l l e v a n t r á s de s i una i n f i n i t a concur renc ia , que p o r o f i c i o y r a ­
z ó n de estado les o b l i g a , c o m o a los E m b a x a d o r e s , y o t ros al tos 
Personages de l a E u r o p a ; M o t i v o s d i g n o s de la m a y o r a t e n c i ó n . 
Y que a u n q u e no hubiese o t r o que el de las R s . Personas , de 
j u s t i c i a d e v i a elegirse l o m á s es tupendo entre los Vasa l l o s de 
b u e n n a c i m i e n t o , y ac red i t ada a b i l i d a d s i n ot ros m e l i n d r o s o s ó 
r i d i c u l o s reparos , que s i r v e n de p re tex to a los que d i r i g e n las 
func iones p a r a no dar c o m p l e t o este p r i n c i p i o . 

2. — Q u e los qui la tes de v a l o r , que d á a qu ien q u i e r e el S u ­
p r e m o A r t i f i c e , se d e s i g u a l a n m u c h o de los que suele t r ans fo r ­
m a r la f o r t u n a , o i n v e n t a el a r t i f i c i o de los H o m b r e s , que q u a n ­
do huviese a l g o que s u p l i r en los sujetos ; el poder abso lu to de 
los Soberanos sup ie ra e q u i l i b r a r en f i e l va l anza estas i g u a l d a ­
des, que a las Mages tades se h a n de c o n t r i b u i r , y t r i b u t a r las co ­
sas que d i s t i n g u i ó el A u t o r D i v i n o pues assi nos l o e n s e ñ a l a 
na tura leza en todos sus estados i n c l i n á n d o s e s e g ú n las Esferas 
á l o que es p u r a m e n t e o b r a de l mejor A r t í f i c e . 
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3-—Sease el lo l o q u e se sea : Es t e acto de q u e b r a r G a r r o c h o ­
nes, l o g r a p o r f e l i c i d a d l o que n o el de la v a r a , de ser d i g n a re ­
c r e a c i ó n de los M o n a r c a s , no obs tan te que aque l l a necesita de 
m a y o r esfuerzo, destreza y v a l e n t i a , pues no t i ene c h u l o , que 
gu ie , n i def ienda , c o m o queda expues to en los dos p r i m e r o s Ca ­
p í t u l o s de este T o m o y r e d a r g u i r e m o s en este y en los que le 
s i g a n . 

4. — Q u e si el p a r t i c u l a r asunto , que con t ienen las fiestas R e a ­
les, p o r su na tura leza es valeroso ; y como ta! lo ofrece esta 
N a c i ó n a su R e y forzosamente d e v i a t r i b u t a r l o con todo el c o m ­
ple to de adornos que l o c o n s t i t u y e n . Q u e d e c í a n los ci tados M a e s ­
tros, y o t ros muchos : Que era u n a i m p e r t i n e n c i a i m p o n e n t e , 
la de a d m i t i r en semejantes func iones ; á los que no hub ie sen 
dado o pudiesen dar p ruebas p ú b l i c a s de sobresa l iente h a v i l i d a d 
y v a l o r . N i es c o m p o n i b l e , y si r eprehens ib le presentar po r recreo 
en func iones tan reg ias lo que n o sea m u i co r re spond ien te . H a s ­
ta a q u i l o de a q u é l l o s y aora lo que es m i o . 

5. — S i fueran se rv idos los R e y e s de m a n d a r q u e a cada T o r o 
a l ternasen Gar rochones y Baras , u n o s y o t ros I n s t r u m e n t o s , d i s ­
t i n t a m e n t e manejados p o r sugetos diestros de igua les o des­
iguales c i r cuns tanc ia s . Q u i z á no d e t e n d r í a n t a n t o loe s egundos 
a los T o r o s con sus Ba ra s , como se c o n t e n d r í a n los p r i m e r o s en 
sa l i r a a l t e rna r p o r n o verse desprec iados . Y esta no tab le d i f e ­
rencia de ambos actos, pocos ó n i n g u n o lo i g n o r a n . Y m e n o s 
las i g n o r a r í a n si en e l fuerte de l g o l f o , mandase e l R e y c a m b i a r 
los I n s t r u m e n t o s a los opera r ios . 

6. — P e r o baste q u e cada u n o q u i s i e r a ser pe r fec to pa ra o f r e ­
cerse a l R e y . M á s t a m b i é n d i r é m o s . Q u e p a r a a q u é l , o s e m e j a n ­
tes actos , no basta el b u e n deseo, s i n las facul tades que d á e l 
O m n i p o t e n t e , y las q u e se adqu ie r en a fuerza de t i e m p o y e x p e ­
r i enc i a . L e a n los u n o s y los o t ros a l C o n d e de G r a j a l , p á g i n a 52, 
que a q u e l l o me a n i m a , pa ra decir esto, y a t e n g o m e á a q u e l l o . 

7. — E l f i d e l í s s i m o a m o r a u n R e y y P r i n c i p e , nues t ros Se ­
ñ o r e s , y R e a l f a m i l i a : Y el i n t e r é s que m e i n c i t a p o r el b u e n 
n o m b r e y f ama de esta nuestra N a c i ó n , ena rdec ie ron m i p l u m a , 
a u x i l i a d a de aquel las t a n buenas o p i n i o n e s , as ta a d v e r t i r estas, 
c o m o amorosas quexas ; que á l a v e r d a d son u n v i v o t r a s u n t o 
de las que p r o f e r í a n los p r i n c i p a l e s Maes t ros que a r r i v a se c i -
t an , y t o d o el M u n d o save q u a n t o se m e r e c i e r o n . 

8. — Y c o m o sus I n s t r u c c i o n e s g u i a r o n m i t a l q u a l m a n e j o y 
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ahora el curso de m i p l u m a d i r é lo que o b s e r v é , y p u d e apren­
der de ellos ; que es m u í c o n f o r m e a l o escri to por T a p i a , y es­
c u l p i ó la V e h e r que expus imos en el c a p í t u l o X I I I . 

9. — S i e m p r e detestaron las imper t inen tes nocivas adver ten­
cias y reglas ceremonia t icas , que traen va r io s r i d i c u l o s escritos 
esparcidos p o r E s p a ñ a y es t imados de a lgunos Cava l le ros en 
P laza , m á s que p u d ú es t imar el M a g n o A l e x a n d r e a la I l i a d a de 
H o m e r o . Q u e la precisa ce remonia , d e c í a n es la de presentarse 
al T o r o con a r roganc i a , sabiendo ofender lo , y defenderse con 
va l en t i a y p r i m o r . Que e l los no v sa ron n i p r e t end i e ron saver 
o t r a cosa. 

10. — C o n t a n apreciables documentos e s t a m p a r é m o s so lamen­
te aque l lo q u e conduzca a la l i d entre e l Cava l l e ro y T o r o . Ne ­
gados abso lu tamen te , á las f e m í n e a s pue r i l i dades de haver de 
l l eva r u n lazo puesto por c ie r t a D a m a que se le dice el f avor y( 
o t ras r id icu leces de que no q u i e r o acorda rme por que d i s t a n m u ­
c h o de semejantes E s p a ñ o l e s e m p e ñ o s . 

ü . ^ — ¡ G r a n cosa es ve r los T o r o s desde los a n d a m i o s l Y 
s i l o re jonean c o n v a l e n t í a y destreza se comple t a e l ag rado á 
nues t ros N a c i o n a l e s . D i s c u r r i r e m o s sobre l o que he p o d i d o a r r i -
v a r en la d i l a t a d a serie de e x e r c í c i o p ú b l i c o en m á s de t r e i n t a 
a ñ o s y en los C a m p o s , a u n antes de nacer, como se expuso en el 
p r i m e r c a p í t u l o , n ú m e r o 19, s in que se dude que d i c h o s M i s 
Maes t ros , y y o , hemos re joneado m á s T o r o s que quan tos l o h a n 
exerc ido de c i n c u e n t a a ñ o s a esta pa r t e pe ro s iempre c o n s u m -
m a desconf ianza de nosot ros m i s m o s . Q u e n o nos ha bastado la 
l a r g a y c o n t i n u a D i s c i p l i n a , a evadir los m u c h o s defectos, que 
nos h a v r á n n o t a d o . 

12. — S i n que esto n i aque l l o t enga s e ñ a s de p r o p i a a labanza 
o a d u l a c i ó n a los o t ros . Q u e en t e s t i m o n i o de v e r d a d t r a sun ta -
r é m o s a q u i a l a le tra las expresiones que con R l . P e r m i s o y 
s e ñ a l a m i e n t o p a r a la c o r r i d a de l d i a 17 de O c t u b r e de 1774 d i ó 
a l P ú b l i c o en ca r te l i m p r e s o l a R l . J u n t a de H o s p i t a l e s de M a ­
d r i d , y es c o m o se s igue . ¡ ( S a l d r á a q u e b r a r Re jones a dos T o ­
ros F r a n c i s c o M a r t i n de A t a b a c a y a sus lados, dos h á b i l e s T o ­
reros que le s e r v i r á n de C h u l o s a l m o d o que l o execu tavan en 
su t i e m p o , c o n u n i v e r s a l ap lauso , los c é l e b r e s M e r c h a n t e , D a z a 
y G a m e r o c u i a p r i m o r o s a destreza p r o c u r a r a i m i t a r , p a r a c o m ­
p lace r a l p ú b l i c o , 

13. — Y es d e a d m i r a r , que a l g u n o s Cava l l e ros en P l aza , se 
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atreven a execu tado s i n o t ro a n t e r i o r manejo q u e el i m p r e m e ­
d i t a d o a r r o j o de su v a n a i m p e r i c i a o d i a b ó l i c o i n t e r é s , con f i a ­
dos solo en las reglas que t raen sus ido la t rados L i b r o s , que de-
v i a n ser quemados , p o r l o noc ivos , y la estafa C o n cuia d e b i ­
l i d a d se a r r o j a n a tener los p r i m e r o s Ensayos a la P laza . Q u e 
suele have r a l g u n o s , Q u e lo m á s que l o han versado , y l l e g a n 
a comprehender , á los ú l t i m o s t é r m i n o s de su car re ra , apenas, 
puede d e c í r s e l e s , que h a n l legado a sa ludar el B á Bá de la c a r t i l l a 
del A r t e ; y é s t e t iene m u i mal gesto en el i m p e r i o execu t ivo , 
donde parecen unos m í s e r o s Pedantes de los c h u l o s . 

14. — P e r o ha i Cava l l e ros , que antes de sonar la pavorosa a l ­
gazara de los C la r ines y T i m b a l e s c o n la vana g l o r i a , de have r 
consegu ido el n o m b r a m i e n t o para re jonear de lan te de l R e y , E l 
a u x i l i o de sus Pape lo r io s y el i n c e n t i v o de los C o m m e n t a d o r e s 
de ellos se hacen i n s u f r i b l e s . Y b u e l b o a r epe t i r , y r e p e t i r é 
s i empre . Q u e los tales escritos, los que los a p r u e b a n , y los q u e 
los c o n m e n t a n , P o r f r a u d u l e n t o s y pe r jud ic i a l e s , dev i an ser ex­
pulsados de los R e y n o s de E s p a ñ a ; que en ta l caso no h a v r i a 
tantos Cava l le ros e n g a ñ a d o s . Q u e h e m o s v i s t o a a l g u n o s , q u e 
antes de la q u i m e r a se m o s t r a v a n o r g u l l o s o s L e o n e s , y en e l 
acto conve r t i r s e en medrosos r enaquaxos . 

15. — ^ A c u e r d ó m e y n o se h a v r a o l v i d a d o a m u c h o s , que u n 
Cava l le ro de super iores ta lentos , m a n e j a n d o la J ine t a , y la capa 
m á s que m e d i a n a m e n t e c o n otras m u c h a s robus tas h a b i l i d a d e s : 
en conqu i s t ab l e c r í t i c o , sobre lo de l T o r e o a c a v a l l o , y á p i é , 
se d i spuso a quebrar ga r rochones en c ie r t a V i l l a , c o n los m i s m o s 
requis i tos , que s i fuese en fiestas R s . a presencia d e l R e y : Y 
de m u c h o s es tupendos Caval los , q u e h a v i a p r e v e n i d o d u d a v a 
a qua l sacar p r i m e r o p o r me jo r , que todos se le h a c í a n m u i so ­
bresal ientes . Y m á s p o r tener los ensayados en u n T o r o de p a s ­
ta m a n e j a d o po r u n c r i a d o , que a su a r v i t r i o , n o p e r d o n a r a l a n ­
ce, n i e t i que t a de q u a n t o s p r ev i enen los f a n á t i c o s L i b r o s , en l o 
que g a s t ó m u c h o s d i a s . 

16. — Y y a que f a l t a r í a n dos p a r a los T o r o s q u e h a v i a v i s t o 
en el c a m p o respec t ivamente se le ba s t a rdea ron todos los C a ­
va l los , q u e n i n g u n o le a c c o m o d a v a . Y aque l q u e antes t e n i a 
las d o c t r i n a s , y m a n e j o s , como sue len decir , en l a u ñ a , a l a m a ­
ñ a n a d e l a f iesta, en t e r amen te se h a l l ó exhaus to de l o que an t e s 
le sob raba . 

17. — Y e n t ó n c e s f u é q u a n d o c o n f i r m é su g r a n j u i c i o y h o n o r . 
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Q u e aunque t a rde , c o n o c i ó y c o n f e s ó , no ser todo u n o , e l decir 
y el executar . Q u e pa ra i rse u n hombre de sus c i rcuns tanc ias á 
hacer b lanco del p ú b l i c o , necesitava de m á s facultades que las 
que el poseh ia . H a c i é n d o s e m e n d i g o , el que antes se mos t rava 
t a n p r ó d i g o . Y no es decir que le faltase e s p í r i t u , que asta el 
p u d o l legar el de o t r o , pero anteponerse n i n g u n o . Q u e tengo 
consen t ido , n o puede haver h o m b r e de h o n o r y j u i c i o que pues­
to en e m p e ñ o p ú b l i c o se mues t re cobarde. Q u e el nob le h u m o r , 
los exal ta hasta pone r los c iegos . Y á aquel l o hacia t i t ubea r , l o 
que le rebosaba de Ju i c io y sobrava de h o n r a y e s p í r i t u . 

18. — E n s a t i s f a c c i ó n de ambos , le f r a n q u é e m i C a v a l l o que 
era m u i b u e n o y expe r imen tado , la s i l l a , r o p a de ante , expue-
las, r e l iqu ias y q u a n t o supe y pude , asta andar por l a P l aza en 
sus cercanias, l o que e s t i m ó ; y y o me h o n r é de s e r v i r l o en esto, 
pues l o l u c i ó m á s que med ianamen te . P e r o d e s i s t i é n d o s e para 
s i e m p r e de semejantes e m p e ñ o s y lances. 

19. —Es te succeso, puede ser m u i del caso y de adver tenc ia , 
a los que i n t e n t a n sa l i r a las tales cosas, pa ra que antes de ellas 
se m i d a n y m i r e n su capac idad y de no tener la m u i sobresa­
l i en t e desistan el t emera r io i n t e n t o , que a m á s de a r r i e sga r sus 
v i d a s , b u s c a n d o el i n t e r é s y f a m a p ó s t u m a , q u i z á se v e n d r á n 
a encon t ra r c o n l a mue r t e c i v i l de ambas . L e a n a l c i t ado Conde 
de G r a j a l , f o l i o 88, s i n tener p o r c o n t e m p t i b l e é s t a , n i a q u é l l a 
su e n s e ñ a n z a . 

20. —Se o m i t i r á exponer las ceremonias de entradas , corte­
sias, a r r u m a c o s , t i q u i s m i q u i s , y otras i m p o r t a n t e s ojarascas, 
q u e f o m e n t a y se ap renden en l a fantasia , y de que todos son 
Maes t ros de f i g u r a , s i n r iesgo en la e n s e ñ a n z a . Y n i a l que las 
necesi ta le h a l l e g a d o el p u n t o r i g u r o s o de que el T o r o se mues­
t r e f i sca l y V e r d u g o . 
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CAPÍTULO X L I I 

VARIAS PREVENCIONES RELATIVAS AL 
ASUNTO DEL ANTECEDENTE CAPITULO 

1. — L a s m i s m a s reglas expuestas p a r a i n d u s t r i a r los Cava-
l los , en los mane jos de l a B a r a , adequan para los de rejonear 
po r el conso rc io que t i e n e n ambos e x e r c í c i o s que u n o y o t ro 
los p i d e n sosegados ; a u n q u e para este se requieren m á s p r o n ­
tos y r ebue l tos accos tumbrando los en los repelones a t omar la 
bue l ta , q u a n d o pasen sobre la derecha, y que en queb rando el 
g a r r o c h ó n v a y a :\ ocupar l a l inea , que t r a h i a el T o r o . Supuesta 
l a esencia l i ss ima c i r cuns t anc i a de estar b i e n d ies t ros sus J ine­
tes en lo de m o n t a r , y en el T o r e o de a p i é . 

2. — L o s Gar rochones , deven ser d e p i n o m o l l a r y vet idere-
chos , s in n u d o s n i repelos, y que d e s p u é s de c l avado el r e j ó n 
t e n g a n l a es ta tura de dos B a r a s . L a m á s o menos for ta leza se 
p r o p o r c i o n a c o n la que t e n g a el que h a y a de queb ra r lo s , c u i ­
d a n d o que e s t é n b ien en ju tos , y no t a n fuertes que se los saque 
e l t o ro de l a m a n o s in r o m p e r l o s , que se defectua m u c h o el Ca­
v a l l e r o , si t a l sucede, n i t a n d é v i l e s que no res is tan el e m p u ­
j e , l o que bas te . E n l a P o s i t u r a de c u c h i l l o s ; si atravesados ; 
ó de o t r o m o d o ; h a i d i ferentes o p i n i o n e s sobre e s t o ; pero a 
n i n g u n a d e t e r m i n o l a m i a , que á todas las modas las t engo po r 
m u i buenas . 

3. — L l e g a d o a en t ra r en l a P l a z a el Cava l l e ro , s i ha de i r 
m o n t a d o a l a J ine ta r i g u r o s a , s e g ú n las reglas de a n t a ñ o , i r á 
m u i c o r t o y a m i g a d o de p i e rnas en l a m i s m a f i g u r a , que u n a 
M o n a sen tada a l bo rde de u n l a d r i l l o . P e r o si ha de i r m o n t a d o 
a la r i g u r o s a m o d a de E s p a ñ o l ha d e ponerse en p i é sobre los 
es t r ibos y apenas que le q u e p a n q u a t r o dedos en t re su as iento , 
y el que h a i a de t o m a r en l a s i l l a , s e r á la m e d i d a m á s acomo-
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dada, q u e pueda l l eva r , que parezca, b i e n , y m e j o r le accomode 
para ha l l a r se fuerte y l i b r e en q u a l q u i e r caso que necesite ex-
polear el caval lo m á s que se lo censuren los C o m m e n t a d o r e s , 
de aque l los d ichos L i b r o s : y mantenedores del r i d i c u l o vso de 
que el asa de l e s t r ivo deve i r r ozando con la f a lda del capara­
z ó n de l a S i l l a . E x t r a f a l a r i a , p o s i t u r a en que nad ie p o d r á m a n ­
tenerse n i manejarse b i e n en el c ava l l o ; y si o f e n d i d o este i n ­
tenta a l g u n a m a l d a d ; t ampoco p o d r á cas t igar le a espolazos d o n ­
de co r re sponde . 

4. — Y las expuelas que vsavan y a u n vsan los sectarios en 
la m o d a de p inchos , se i g n o r a el p robecho , ó l u c i m i e n t o que 
tengan s i n o es el de remedar a los Caval le ros andantes de la 
Escuela de A m a d i s de Gau la , ó de V a l d o v i n o s . 

5. —-Las que vsamos nosotros de espiga d o b l a d a acia abaxo 
con r o d a g i l l a s de q u a t r o pun tas y e r e n a l cava l lo s i n g r a v e d a d , 
quando se quiere ; y s i n hacerle m a l , h a c é m o s de ellas as idero 
para man tene rnos en l a s i l l a , q u a n t o nos a d o r n a n el p i é y p i e r ­
na, per fecc ionando el m o d o de m o n t a r á la J ine ta , que qu ie re 
decir fo r t a l eza . 

6. — V a r i a s veces h e m o s d i s p u t a d o con los p a r t i d a r i o s sobre 
la J ineta a n t i g u a y l a m o d e r n a . Y d e s p u é s de h a v e r l o s c o n v e n ­
cido con las pruebas pa lpab les y e x p e r i m e n t a d a s nos salen a l 
encuent ro c o n la s á t i r a de decir . Q u e nuestra J i n e t a es la bas­
t a r d i l l a . L l á m e s e en h o r a buena c o m o ellos quis iessen ; que esta 
nuestra m o d a es m á s ú t i l para noso t ros , y él c a v a l l o , y t a m b i é n 
mas b i e n parec ida que l a que sus mercedes d i c e n r i g u r o s a . Y 
é s t e fué e l d i c t á m e n de m i s Maes t ros , y t a m b i é n l o es m i o . S i 
f u é s e c o n t r a el C e r e m o n i a l de sus s o ñ a d a s Escue las , h a g a n y 
d i g a n l o que se les a n t o j e que a c á les r e p l i c a r é m o s d i c i e n d o : 
Q u e cada L o c o con s u t e m a . 
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CAPÍTULO X L I I l 

COMO DEVEN ENTRAR Y ESTAR EN LAS 
PLAZAS IOS CAVALLEROS Y REFORMA 

DE IMPERTINENTES ETIQUETAS 

1. — E n l o de sal i r a l a par , ó cada u n o de por s í , los Cava-
l leros á la P l a z a , apad r inados en coche ó á cava l lo , á tantas ó 
quan tas bue l t a s , h a c i é n d o cortesias de esta ó la o t r a manera . 
C o m o son operac iones de p u r a ce remonia é s t a s , N i m i s Maes­
t ros q u i s i e r o n , n i y o q u i e r o dar reglas pa ra e l lo . Sab i endo que 
los rancios E s p a ñ o l e s , no sufren apar iencias , y menos q u e r r á n 
o i r í a s . Q u e sus a l t i vos gen io s apetecen l o que el R e y que n iega 
su v i s t a a l a hojarasca, y solo la f ranquea a lo e fec t ivo . 

2. — S a l g a n en hora -buena , de por s í , ó j u n t o s los Caval le ros 
a la P l aza ; c o m o que antes de l a h o r a t e n d r á n y a c o n f i r m a d o s 
sus p royec tos , ó cor tesanamente , o p o r suertes a q u a l ha de t o ­
car le la p r i m e r a , o m i t i r é m o s los preceptos que no h a n de est i ­
marse en a g r a v i o de nues t ra a p l i c a c i ó n . 

3. — E b a q u a d a s del m o d o que q u i e r a n sus Ce remon ia s , y cor­
tesias a c o m p a ñ a d o de sus C h u l o s cada u n o , con u n a E s p a ñ o l a 
a r r o g a n c i a se a p a r t a r á e l que le tocase la p r i m e r a suerte, y é n ­
dose a paso r e g u l a r a t o m a r l a a la derecha de l T o r i l , d is tante 
de l a P u e r t a c o m o v e i n t e o t r e in t a pasos y diez o doce apar tado 
de l T a b l e r o . L a m á s o menos d i s t anc ia h a de regu la r se con e l 
á m b i t o de l a P l a z a y g e n i o de l C a v a l l o , que s i n o es sosegado 
h a de a lexarse a l g u n a cosa m á s . P r e v i n i e n d o a l c h u l o de su de­
recha, le t e n g a aga r r ado el G a r r o c h ó n u ñ a s a r r i v a p o r cerca de 
l a p u n t a asta poco antes q u e le a r r a n q u e el T o r o . . Y en l l e g a n ­
d o este a cosa de ocho pasos d i r i j i r á los suios ac ia el cue rno 
d ies t ro p r o p o r c i o n á n d o l o s con l a ce l e r idad que t r a i g a el T o f o 
a b r i é n d o s e ó c e r r á n d o s e a l c o m p á s de l a l í n e a , en q u e el v e n g a , 
p a r a que a l cevar , y r o m p e r el r e j ó n sea en l a m e d i a d i s t anc i a 
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del pecho , y ancas de l caval lo , s i n q u e este v a y a atravesado, 
s ino á m e d i o p e r f i l , y que a l d i v i d i r s e q u a n d o el R e j ó n se qu ie ­
bra , occupe el sendero que antes t r a h i a el T o r o . 

4. — Y los C o m p a ñ e r o s deven p r o p o r c i o n a r t a m b i é n el s i t i o , 
s e g ú n le tocase la suerte á cada u n o , t o m a n d o la d i s tanc ia c o n 
a r reg lo á l a que el p r i m e r o t ubo de la Puer ta del T o r i l ; y sus 
chulos p o r i g u a l es t i lo d e v e r á m a n d a r l o s , y por ta rse ellos a l ter ­
nando cada uno a su suerte s in m u c h o acelerarse. 

5. — A u n q u e e s t é m o s m a l qu i s tos c o n los caval le ros p o r l o 
que a m a r g a n las verdades , el T o r o nos a j u s t a r á las paces ; que 
dice u n R ú s t i c o A s e r t o ; a m u c h a h a m b r e no h a i m a l pan ; y 
cerca del p e l i g r o , hemos de e n c o n t r a r l o s m u i h u m a n o s . Q u e 
assi sucede en las C a m p a ñ a s con los oficiales van idosos , que 
antes de l l ega r a los rebatos de el las , con m u c h o d e s d é n des­
precian los avisos de a l g u n o s so ldados de buena y a n t i g u a pe­
r i c ia , m á s apenas l l egan a l combate a a q u é l l o s m i s m o s que i n ­
su l t a ron p o r adver t i r l es los defectos los veneran entonces c o m o 
á unos o r á c u l o s . 

6. — Y a puestos en pales t ra , y en l a danza d e v é r á n g u a r d a r ­
se los respetos los unos á los o t r o s c o m o se a c o s t u m b r a en t re 
las gentes de buena e d u c a c i ó n , a l t e r n a n d o cada u n o a su suer te 
s in a t repe l la rse n i f a l t a r á lo a t en to c o n los o t r o s . Q u e es m u i 
m a l pa rec ido y a r r iesgado que suge tos t an d i s t i n g u i d o s se apar ­
ten del c en t ro de u n a b u e n a y J u i c i o s a r a z ó n . Y que n i puede 
ser va l i en te , y dies t ro , el que en semejantes lances se mues t re 
fur ioso , p o r lo que se acerca a l o desatentado. V e r i f i c a r a l o el 
s igu ien te m e n t a l s ímil . -

7. — L l e g a n dos a p o r f í a precisados a pasar u n r i o c a u d a l o ­
so, que u n a aven ida l o t r ahe fuera de s u cauce. E l u n o es m u í 
an imoso y d ies t ro n a d a d o r y el o t r o t emera r io , v a n i d o s o é i g ­
noran te de l o que es n a d a r . Y a que e s t á n a los t e r c ios de la co­
r r i en te c o n e l agua a los p e c h o s ; con f i ado el p r i m e r o en su 
a b i l i d a d , se v a despaci to en t r ando a l p r o f u n d o y los que m i r a n 
i g n o r a n d o , que save ; j u z g a n que el sus to le h a s o b r e c o g i d o y 
que se a h o g a s in r e m e d i o . 

8. — Y e l s e g u n d o . Q u e l u c h a n d o los afectos v a n i d o s o s ; q u e 
l o p r e c i p i t a n con los de conservar l a v i d a que l o a m e d r e n t a n y 
azoran e m p e ñ a d o en l a p e r m a n e n c i a de ambos ; l o a g i t a n , las 
B a t e r í a s d e l p e l i g r o s i p r o s i g u e y las d e l que d i r á n s i re t rocede . 
D é j a s e d o m i n a r del en tu s i a smo y en sus f u r i a s p r o s i g u ç m á s 
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y m á s zozobrado y se p r e c i p i t a por l l egar a la o r i l l a a cantar 
la v i c t o r i a . 

9. — L o s que notan el s i m u l t á n e o y aparente b r i o de é s t e , 
s i n m á s e x a m i n a r l o , t i é n e n por valeroso a l que realmente todo 
es miedo ; y p o r cobarde a l que en la substancia es el va l ien te y 
d ies t ro . 

10. —•Llegan ambos a l r i g o r de la corr iente , y s in poder re­
mediarse , el u n o , n i o t r o , se los arrebata , casi que ar rebujados . 
Y el aparente guapo se queda s u m e r j i d o en lo p r o f u n d o . Y el 
que no parec ia serlo s a l i ó salvo ; que su a b i l i d a d , y sosegado 
e s p í r i t u le h i c i e r o n la costa para verse l i b r e . 

11. — Q u e esto es l o m i s m o que h a sucedido muchas veces 
en las P lazas 3' con c o m p a s i ó n hemos notado , que s e r á la D o c ­
t r i n a que sobre ello pod remos exponer como aconsejando po r 
no m a l q u i s t a r n o s y que nos embis tan m á s b ien que los T o r o s a l ­
g u n o s Cava l l e ros , que h a n l legado a pensar que todo se lo saven. 

12. —Pasada la p r i m e r a suerte en las que s igan h a de obser­
va r m u i p o r menor los m o v i m i e n t o s de l T o r o , en igua les t é r m i ­
nos que l o exp l i cado en el c a p í t u l o X X X I I I , n ú m e r o 8, y en 
el X X X I V , n ú m e r o 10, sobre los mane jos de l a B a r a ; s in d i ­
ver t i r se en nada de q u a n t o o i g a y vea, y menos a c o n v e r s a c i ó n 
con a l g u n o s ; que en q u a n t o anda en la q u i m e r a , solo ha de 
emplearse c o n el T o r o , que es con l o que se satisface a t odos . 
N o p o r q u e h a y a de parecer estatua, pe ro las conversaciones, y 
reverencias se han de evacuar m u i de paso pues todos son acree­
dores y n i n g u n o execu t ivo como el T o r o . E n t r a n d o a cada suer­
te en la m a n e r a d i cha en l o de l a v a r a ; que a u n q u e el m a n e j o 
de é s t a es p o r d i s t i n t o es t i lo subs tanc ia lmente se u n i f o r m a con 
el del r e j ó n . Q u e en a q u é l l a y este s i e m p r e el T o r o es c o n t r a r i o 
y se le h a n de observar sus avenidas c o m o a l c a v a l l o . 

13. — D i s t r i b u y e n d o cada suerte, c o m o el caso p i d a , m á s casi 
parado , que es quando el T o r o le en t r a p r o n t o y f r a n c o . Y ot ras 
p a s á n d o s e m á s o menos acelerado, s e g ú n que le accometa R á ­
p i d o , perezoso, cer rado, ab ie r to , d u r o , o que se due la de l Y e ­
r r o . P e r o l o de pasar el caval lo , ha de ser c o n u n afectado so ­
s iego p o r q u e no l o c a p i t u l e n de v a n d e r i l l a s . 

14. — N a d i e supo hacer esto c o n e l d i s i m u l a d o p r i m o r que 
d o n P e d r o M e r c h a n t e , que u n descu ido de este era de m á s ap re ­
c io que e l eficaz c u i d a d o de una P r o v i n c i a de d ies t ros Cava l l e ­
ros en P l a z a . 
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15. —Suc ie haver a l g u n o s T o r o s tan reboltosos que d e s p u é s 
de haverles quebrado el g a r r o c h ó n , recargan y pe r s iguen tenaz 
y fur iosamente al c a v a l l o . Para los que ha de tenerse c u i d a d o 
de no so l ta r de la m a n o la mazorca del que haya quebrado pa ra 
con ella en la fuga i r l e sacudiendo en la caveza. Q u e si el ca­
va l lo es b u e n o ; el T o r o le s igue y el Gine te save m e d i r l o s s i n 
susto, aun es lance de m a y o r gus to , y l u c i m i e n t o que el ante­
r i o r de la suer te . Y en tales occurrencias l o h a c í a n t a n a c o m p á s 
m i s c o m p a ñ e r o s y Maes t ros como si es tubieran de u n acuerdo 
con el T o r o y caval lo ; q u e d á n d o s e a l f i n con solo el p u ñ o de l 
g a r r o c h ó n en la m a n o , que lo d e m á s l o h a v i a n d i v i d i d o en 
menudas as t i l las en la caveza y cara de l a f ie ra . 

16. — T e n i a el d i c h o D n . Pedro ¡ M e r c h a n t e la fe l iz destreza 
de poner le a l T o r o los gar rochones t an enmedio de l C e r v i g u i -
11o que p a r e c í a n p in t ados acocotando m u c h o s ; en l o que deven 
poner m u í especial c u i d a d o los que re joneen que si los despal­
d i l l a n aunque antes h a y a n hecho m i l p r i m o r e s el m e l i n d r e de 
las gentes los ha de q u e m a r a canta le ta . 

17. — D e m i no p o d r é dec i r lo que pasaba, que el c u i d a d o y 
susto e m b a r g a r o n la a v e r i g u a c i ó n de tales cosas. L o s que v e -
h i a n los succesos m á s desembarazados de r iesgos p o d r á n ser los 
test igos y los Jueces, pues solo me acue rdo que en l a P l aza de 
l a Puer ta de A l c a l á en M a d r i d d e s p u é s de haver queb rado el 
g a r r o c h ó n s o l t é el resto a t i e m p o que el T o r o v o l v i a a perse­
g u i r m e , y v i e n d o que n o bas tavan los m u c h o s p ies de l cava l lo 
a escaparnos, echado sobre el espaldar de la s i l l a , en l a m i s m a 
ve loc idad le f u i hac iendo amagos c o n e l brazo ; r e m o n t ó s e a 
t i r a r la cornada y v i n o a pa ra r a m i m a n o la p u n t a de l H a s t a , 
se l a a g a r r é y f u i m o s force jeando l a r g o t recho asta p o d e r esca­
p a r m e . Q u e d i ce u n aserto Q u e el necesi tado se a g a r r a r á de u n a 
asqua a r d i e n d o . 

18.—No assi me s u c e d i ó en o t ro lance m á s es t recho en d i ­
cha Plaza, m o n t a d o en u n a Y e g u a con u n T o r o de l o s Grandes 
de Cas t i l l a , y t a n g r a n d e en V a l e n t i a , que le v e n i a estrecho el 
extenso á m b i t o de l c i r c o . Se me d i s p a r ó t a n l a r g o y l l e g ó t a n 
p r o n t o , Q u e f u é i n d i s t i n t o a l acometerme, poner le el R e j ó n en 
e l C e r v i g u i l l o y le s a l i ó p o r la b a r r i g a y meter é l el c u e r n o p o r 
l a de la Y e g u a , s o b r a n d o u n a quar ta de p u n t a p o r el e sp inazo . 
L l e v á r s e l a a r r o l l a d a l a r g o t r echo , caer a r rebu jados T o r o y Y e ­
g u a ambos en a g o n i a fo rce jeando sobre m i . Y d i s c u r r i e n d o , 
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por las estremecidas que el T o r o estava v i v o le e c h é m a n o á las 
hastas m e t i d o entre ellas repechado a l testuz para escapar de 
las puntas y que el me alzase. C u y a con t rovers ia d u r ó mien t ras 
los T o r e r o s que estavan a l g o lexos, acud ie ron sub levando todo 
el r e b u j ó n y s a l í s in l e s i ó n , de que d i y d o y gracias a la p iedad 
i n f i n i t a , y a las Jentes, que me h o n r r a r o n d e s p u é s de estar l i b re 
assi como me c o m p a d e c í a n en aquel c o n f l i c t o . 

19. —Pasado el susto y la piadosa c o m m o c i ó n de aquel co­
m ú n les f u é y aun es g ra t a la m e m o r i a de la v i s u a l i d a d . L a Y e ­
g u a b lanca m u e r t a s i r v i é n d o l e de A l m o h a d a al T o r o , negro d i ­
f u n t o , y y o c o m o culebra roscado á el los. C u i a d o c t r i n a es a lus iva 
a l o exp l i cado en las del t i n o menta l en los c a p í t u l o s X X X I I I , 
X X X I V y X X X V . Q u e a T o r o s voraces é i nhev i t ab l e qu imera 
h a de aprobecharse el a d a g i o ; el que d á p r i m e r o d á dos veces, 

20. — P e r o no s iempre pude l o g r a r f e l i c i d a d que errada la 
conf ianza , v i n e a pagar las todas j un t a s en la m i s m a Plaza , con 
T o r o t ue r to de l o jo derecho, de los g randes de C a s t i l l a . Que a l 
t i e m p o de cevar le el r e j ó n se s u s p e n d i ó o e c h ó fuera . A t r i b u i l o 
a cobard ia , s i n observar l o o t ro de ser t ue r t o . S a l i m e despacio 
nec iamente conf i ado , s in v o l v e r a m i r a r l o ; y en el í n t e r i n v o l ­
v i ó la caveza acia el o j o aprobechando la o c a s i ó n de verme i r 
despacio, accomet iendo t a n fur ioso , que e n s a r t ó p o r u n a p ie rna 
a l cava l lo , y l i ados todos sobre m i q u e d é s in sen t ido del po r ra ­
zo , desquic iadas las cos t i l las , destrozada la cara, desmembrado 
el cuerpo y t e n i d o por m u e r t o muchas horas , f a t a l i d a d , que me 
h i z o d e s p u é s estar b i e n a ler tado con los T o r o s tue r tos , y m á s 
que medroso c o n los que no l o son . P o r l o que en d o c u m e n t o t a n 
costoso, aconsejo y a d v i e r t o á los que los ba ta l l en , que s iempre 
a b r a n los o jos , que a u n q u e los T o r o s sean ciegos, adv ie r t en y 
v e n m u c h o , p a r a hacernos m a l . 

21. — ' M u c h a s veces man i f i e s t an los T o r o s i n c l i n a r s e m á s a l 
c h u l o que a l cava l lo , y en tales casos se le m a n d a a l c h u l o se 
separe p a r a que el T o r o no t enga o t r o ob j e to que el de l cava l lo . 
Y s i a t res o qua t ro veces que le o b l i g u e es t rechamente s in e l 
c h u l o no le accometiese deve desprec ia r lo . Q u e p r e c i s a r á que le 
p a r t a con e l e n g a ñ o de a q u e l , y a pasa T o r o queb ra r l e el g a r r o ­
c h ó n es c o m o a l e v o s í a , i n d i g n a de que la execute u n cava l l e ro . 

22. — Y en o p i n i ó n de m i s Maes t ros , y t o d o P e r i t o , a l c h u l o 
n o le son dev idas , n i de p e r m i t i r o t ras facul tades, q u e las de d i ­
r i g i r l a e n t r a d a a l T o r o v a l i e n t e ; y s i d e s p u é s de r o t o e l g a r r o -
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c h ó n recarga o de r r iva al J inete d i v e r t i r l o pero no to rea r lo , m i e n ­
tras que su a m o se p o n g a a cava l lo . N i a l caval lero le es deco­
roso, ofender a T o r o que le huye . P e r o si le embis te y c o n t i n u a 
b r ioso deve estarle p o n i e n d o Gar rochones asta escarmentar lo ; 
o de j a r l o m u e r t o y quede el campo p o r s u i o . S i n p e r m i t i r al c h u ­
lo en que vse e n g a ñ o s o f u l l e r í a s , p o r ser con t ra el h o n o r deH 
caval lero , que es dar m o t i v o a los Censores a que lo g r a d ú e n de 
medroso, ó poco a d v e r t i d o . 

23. — A p e n a s que i b a feneciendo estos pensamien tos con la 
p l u m a , los m a n i f e s t é a a l g u n o s de los caval leros que re jonearon 
en las fiestas R s . a la e x a l t a c i ó n del nues t ro R e y y Casamien to 
de los S e r e n í s s i m o s P r i n c i p e s nues t ros S e ñ o r e s en M a d r i d . Y 
d e s p u é s de havermelos h o n r a d o con sus aprobac iones , me p r e ­
v i n i e r o n que no l o g r a r i a o t r o tan to de su c o m p a ñ e r o D n . N . que 
antes de la en que s a l i ó los h a v i a v a l d o n a d o d i c i e n d o l o s : que 
de m i no s a c a r í a n o t ros D o c u m e n t o s , que los de b u e n o s B a n d e ­
r i l l e ros y que el no los necesitava p a r a ebaquar su o b l i g a c i ó n , 
s i n v o l v e r la espalda a l e n e m i g o ; que h a v i a de q u e b r a r sus G a ­
r rochones f rente a f ren te . 

24. — P r o t e x t o , que h a v e r l o s a v i d o entonces lo compadece r i a 
m u c h o m á s d e s p u é s de h a v e r l o v i s t o . N o po r el a g r a v i o que m e 
hacia en su i n f u n d a d a o f u n d a d a a p r e h e n s i ó n , s i n o p o r q u e aque­
l los caval leros , no necesi tavan m e n d i c a r d o c t r i n a s , q u e p o d i a n 
dar las a l mas dies t ro , y a m í , y a é l m u c h o m á s . Y q u a n d o l a s 
necesitasen seria menos m a l o , se i n s t r u y e s e n de m i o de o t r o 
que fuera peor , que no el haver s i do espanta jo o D o m i n g u i l l o 
de los T o r o s c o m o a él le s u c e d í a , c o m o i r r i s i ó n y l a s t i m a de los 
que l o m i r a v a n p o r f a l t a r l e a l i en to p ã r a h u i r , q u a n d o era p r e ­
ciso. Q u e t a n t o defectua el que pa ra m u c h o s in o r d e n n i m é r i t o ; 
como el que m u c h o cor re y h u y e s i n m o t i v o ; que en todas las 
cosas son aborrec ib les los ex t r emos . 

25. — Y a h o r a y s i e m p r e d i r é a é l y a q u i é n e s a p r u e b e n sus 
fanfa r r i as q u e no s e r á n capaces de h a c e r l o m a n o a m a n o c o n ­
m i g o ; a u n q u e me j u z g u e n y j u z g o v i e j o den t ro n i fuera de las 
p lazas . Y m e n o s lo se r ian s i n el a u x i l i o de los c h u l o s o sus D i ­
rectores y P a d r i n o s . Pues s i t a l succediese la m á s a n c h u r o s a 
P laza , o c a m p o , les v e n d r í a n estrechos p a r a h u i r ó q u e s i a g u a r ­
dasen, c o m o a q u e l decia , n o p a s a r í a n l a u n i d a d , l o s rejones q u e 
quebrasen y s i que p a s a r í a n las decenas d e los t r i s t e s caval los q u e 
d e x a r i a n en el sac r i f i c io m u e r t o s ; a ce r t ando los T o r o s a ser b u e -
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nos, que estos ex te rminar ían brevemente la vanidosa contienda. 
26. —He querido adicionar este pasage, porque las Jentes de 

Juicio que lo vean, me ayuden a desterrar semejantes dislates, 
asegurados que no ha de haver quién nos lo corrija ó contra­
rreste con la prác t ica . Que no siempre ha de haver provocativos 
tan desatinados como el referido en el capitulo X X V I I I del De­
safio al famoso Pedro Arnedo ; que de decir a executar se inter­
ponen muchas leguas en medio. 

27. —No obstante, que la arrogante Juventud suele hacer pro­
vocaciones a los Desventurados ó venturosos, que ya somos vie­
jos, ignorando, que tal vez supieron aprobecharse éstos de la 
mytologica ficción de la encantatriz Medea para Juvenecerse. 
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CAPÍTULO X L I V 

PRECISON DE ETIQUETAS Y N U E V A REFORMA 
DE LAS IMPERTINENTES 

1. —La etiqueta de que no deve permitir el cavallero, que 
toreen el toro Ínterin el lo rejonea es mui apreciable, pero eso 
corresponde a las Justicias ; que presiden que el no tiene juris­
dicción sobre otros que su cavallo, el Toro y sus chulos, y si 
estos se propasan a costa indecorosa deve abandonarlos y sin 
ellos, presentarse a la suerte con el Toro. Que en tal caso se acre­
ditará de mui Cavallero. 

2. — Y en orden a otras casualidades que le ocurren deve mos­
trarse tolerante, que puede haver tal acaecido que lo precise a 
alguna cosa extraña pues lo de corregir comunes desordenes, es 
cargo privativo de las Justicias que presiden. 

3. —Omitirémos aquéllas reglas quixotunas de los empeños 
de antaño, pues la equitativa piedad de nuestro Inclito Rey y 
Señor Don Phelipe Quinto, me aseveran, fue servido reformar­
los para siempre que sin duda serian derivados de los fanatis­
mos de los Cavalleros andantes que Cervantes celebra. 

4. —Porque que empeño, ó desempeño seria el de un Cava­
llero, que no saviendo defender a su cavallo con un Garrochón 
de dos Varas el de irse al desagravio con una Espada de solas 
cinco quartas? Con la precisión de dar el golpe al Toro en el 
cerviguillo con las dos de la punta; quando forzosamente esta­
ria ya el Toro y cavallo enrredados? Grande desatino de quien 
lo inventó. 

5. — Y mayor desacierto el llamar desempeño o desagravio a 
la cuchillada que precisamente, darían huyendo, como puñalada 
de Picaro. Que sino se cometia nueba arrebujina contrayendo 
otro empeño : seria sobre temeraria, una acción ruinmente v i l e 
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indigna de hacerse a presencia de las Magestades. Y tanto más 
visible quando por huir del Toro descargaban el golpe en la in­
nocente infeliz pierna del triste Cavallo que sufría a montones 
los asesinatos. Que ya se vio alguna vez sacrificar ; en los em­
peños sobre empeños, tres o quatro cavallos inhumanamente. Que 
a no haverle ido a la mano la Superioridad, dejaría aquel Hero­
des a España yerma de cavallos. Que los aventureros empeños 
de entonces semejavan a los orgullosos é ignorantes venteros 
de estos nuestros tiempos ; que perdidos en la primera venta más 
avaramente abanzan á segunda y más se pierden. Y de esta for­
ma van propagando sus codicias, sus Rentas y sus perdidas 
hasta llegar a arruinarse de remoto. 

6. —Refieren otros peores empeños, quales eran. Que forzo­
samente havian de hacerse a pie ; que de compasión o asquerosa 
ira no me es devido referirlos. Que sin duda, los malditos L i ­
bros, ó los Autores de ellos, que tales cosas traen tendrían de­
clarada la enemiga contra los Españoles, que jamas supieron 
volver las espaldas al enemigo como ya se dixo en otra parte. 
Roguemos a Dios, le dé eterno descanso a la R. Alma que supri­
mió tan cruel y desatinado estatuto. 

7. — A lo que corresponde a elección de suertes dificultosas, 
y menudas observaciones, hai poco ó nada que añadir a lo ex­
plicado desde el capitulo X X X I I I en adelante correspondiente 
a la vara, que de aquel veo a éste, no hai otra diferencia que ele­
gir las suertes al revés de aquella : franqueando siempre la sa­
lida del Toro por las ancas del Cavallo, assi como en la dicha 
Bara deve dársele por la caveza ó de costado sin olvidar en uno 
y otro manejo, y estilo, lo de franquear al Toro el paso a su 
querencia. 

8. —Sin que se extrañe, las muchas repeticiones que aya he­
cho sobre este particular de franquear a los Toros su querencia, 
pues ésta es la más urgente, y probechosa prevención de que 
deven ir impuestos todos los Batallantes de semejantes quimeras. 

9—De la Bara que llaman de quebrar, ó Lancillas, no se nos 
ofrece decir otra cosa sino que su manejo es, por el mismo esti­
lo, que el Rejón. Y seria supérfluo explicar de ella nada por 
estar reformada en las Castillas desde que a ellas vinieron con 
sus Baras de detener los Andaluces que se han levantado con el 
privilegio en toda España . Y ni podre decir de aquella con mu­
cha experiencia lo que le corresponde; pues solo una vez la he 
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exercitado en Madrid que, aunque me lo aplaudieron, la tube y 
tengo por risible juguete ; que con una mediana abilidad, y ra­
zonable cavallo podrá quebrarlas a cien Toros qualquier hom­
bre endeble, sin que le agravie uno. 

10. —Omito exponer otras observaciones y Documentos por 
no añadir molestias a molestias, que me habrán tolerado mis 
amables Lectores. Y también porque no pretendo, ni puedo ma­
nifestar la ciencia y erudición que no poseo. Ni el Arte en uno 
y otro modo, admite geroglificas figuras ; que asta componemos 
todos sus profesores. Conténtense con mis obtusos pensamien­
tos, y rudissimas frases ; que aunque mal concevidos y expli­
cados, vien verán, que son ingenuos, y desnudas de superche-
rias. 

11. —Van tan diminutas las Doctrinas, por evitar la confu­
sión, o por mi insuficiencia ; y porque el mucho farrago estorva 
entender bien las que sean utiles. Devatiendo el argumento que 
puedan hacer los mal contentos á la pobreza- de esta obra, y ano­
nadado Autor, si 'o comparan á lo que dice Feijóo de un Pre­
sumido que solo havia visto en un vidro la uña de un León, y 
se empeñaba en descifrar anatómicamente por menor los inte­
riores, y exteriores compuestos de tal fiera, no haviendo visto 
en su vida otra cosa de ella, que lo mínimo de una uña. 

12. —Tengo salvadas desde la cruz a la fecha, esta y quantas 
objecciones intenten hacerme y nadie podrá, con justicia Erguir­
me de engaño yo si que me lo arguyo con lo que sucedió a un 
avariento pobre, metido a comerciante, que sin poder arribar nun­
ca a hombre de caudal, perdió el que tenia y el poco o mucho 
crédito. 

13. —-Si no fuesen útiles mis documentos para los que lo ne­
cesiten buenos, utilicense de los mejores que los oien consejo, 
con exemplo de mi mismo para que aprobechen la doctrina aten­
diendo a unos muchos errores, que si los reflexan, verán quan 
bueno es, aprobecharla a costa agena porque en todo se apren­
de si hai aplicación, sino es sucediendo lo que se refiere de aquel 
Vízcayno, a quien enseñaban la lengua castellana que sobre no 
aprenderla, ni llegado a entender olvido la de su suelo natalicio. 
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CAPÍTULO X L V 

PREPONDERASE E L DAÑO Y OPORTUNOS 
MEDIOS PARA E X T I N G U I R LADRONES 

1. —El extraño asunto que, por necesidad vamos a exponer 
es semejante a los trigos de buen año, quando precisa escardar­
les las nocivas yerbas exterminadoras de las buenas cosechas. Re­
trotrayendo aqui las Leyes y ordenanzas Reales que á igual fin 
dexamos citadas en el capitulo V I I , que a hacerlo nos obligan. 

2. —Que terminando la naturaleza de esta obra, a manifestar 
el antiquíssimo lustre, precisiones y probechos que á esta Re­
gión resultan, en mantener y mejorar las Labores : Nuebo ca­
sual incentivo expoleo al deseo de hacer sitio, sino a ella, a otra 
más arriesgada parte fructuosa o de menos peligro. 

3. —-Sin que se note lo diverso del asunto. Que si de aquella 
habla por gusto, la inclinación ociosa. De este en lamentos do­
lorosos, grita la necesidad ostigada. Y entre tantos, confiada as­
pira el mio, en las Reales y Supremas Dignidades, ha de tener 
lugar seguramente. Que estando en balanzas un peso grave, el 
leve de una onza lo inclina. 

4. — Y siendo el principal, que nos ocupa el tiempo el más 
urgente Peculiar de la Agricultura y esta no fructifica sino la 
cultivan destruyendo a la tierra el vicio de las malas semillas, sin 
apartarnos del objeto de afanar, conservarnos y augmentar Ha­
cienda, serános permitido, presentar en retrato el mal semblante 
de este nuevo asunto que vamos a exponer, que sino se extin­
gue, o aminora exterminará quantas cosechas buenas pueda ofre­
cer el Rey no. 

5. —Tenia confirmado el propósito de no añadir a lo modesto 
y mal texido de esta obra, otra cosa que el arrepentimiento. Más 
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apenas hice público el viage a la Corte a solicitar la Impre­
sión de ella me llovian las ponderaciones de ios gravísimos 
riesgos que amenazavan los caminos, todos sembrados de La­
drones. 

6. —-Entre otras referían la Tragedia acaecida a Juan Miguel, 
Torero famoso de Sevilla que con quince o más comerciantes 
caminava a Valencia escoltando una conducta de más de tres­
cientos mil pesos. Y en Sierra Morena, los accometieron doce o 
más foragidos Vandoleros, comandados de su Capitán. Traban­
do tan vigoroso combate de fuego y cuchilladas, que duró más 
de un quarto de hora, en el que mató dicho Juan Miguel, al Jefe 
y otro de los Ladrones huyeron los demás. 

7. —Y quantos encontrava en la caminata me decretavan la 
precisa prevención de gentes y armas, para en algún modo po­
der resistir las tales invasiones que pareció estar todos aposta­
dos y de intento a igual referencia. 

8. —Sobre lo que ya sabia de experiencia y oidas nos refirió 
fr. Lorenzo arriero del Convento de San Francisco en el lugar 
de Benalcazar a tiempo de ir pasando el monte de la raña de To-
lote. Que a él y a su Guardian los havian pillado alli una Qua-
drilla e introducydo en lo tenebroso amarrándolos de píes y 
manos, y con mui crueles golpes, montados los Trabucos los 
amenazavan, que sino entregaban los caudales, o imploravan a 
Dios y a la Virgen perderían las vidas. Y puesto al Guardian 
en la más pudorosa positura, á cercenarle, deshonestos, los ins­
trumentos varoniles y robados, asta los Cordones del Santo 
Instituto los dejaron, y á la siguiente noche, maniataron con 
los mismos cordones las gentes de una casa del Lugar de La-
granja. Pero que el forcejeando pudo desligarse, y al Guardian y 
los dos otros infelices que havian sufrido igual desgracia. 

9. —Oyendo los tales lamentos. Miguel Ximenez arriero o 
ordinario de Santiponce, relató el que a él y su Hermano Ra­
món, havia acontecido cerca de Córdova, donde creyeron el final 
de sus vidas, y las de otros sojuzgados en aquélla triste asam­
blea. Cuyos pasages parecían copiados del que experimentó un 
Primo mio, que a más le robaron nueve mil rrs. 

10. —Referir el cumulo de los más o menos inhumanos so­
bre ser savidos y llorados seria proceder a lo infinito. Que oídos 
a los mismos Pacientes, extremecen y contristan. Y nadie los 
informa con la eficacia y viveza que el que lo ha sufrido. D i -
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ganlo, por mi, los cadhalsos, y otras pugnidades, donde parece, 
aprenden nuebos crueles modos de hacer mal estas horribles 
humanas ó inhumanas fieras. 

1 1 . —Me es inexcusable dexar de aprendizar aquí la escan­
dalosa sacrilega noticia que me suministraron ciertos Religio­
sos de Sn. Bernardino, luego que llegué a Madrid. Que savien-
do que yo ocupaba el tiempo con la Pluma, describiendo sobre 
estos llorados pasages y succesos e insinuando llevase adelante 
el pensamiento, me rogaron quisiese añadir el que contiene el 
trasunto que se sigue. 

1 2 . —Siendo Guardian del Convento de la Purissima Con­
cepción de la Vi l la de Barajas, cercana a Madrid de la Provincia 
de San Josef de Menores Descalzos de nuestro P. San Francis­
co el Reverendo P. F. Jph. Calzado, natural de Bolaños. media 
legua de Almagro, Partido de Calatrava, Sucedió que entre las 
muchas veces, que iva y venia a la Corte, a confesar a Madama 
Laura, como Penitenciario que era de esta Señora, Dama de 
la Reyna D8, Isabel Farnesio. Salió una tarde para retirarse a 
su destino, iba en su compañía el mozo del Convento con los 
machos que llevavan el socorro de varias Limosnas, precisas 
para mantener sus Pobres subditos, que lo pasavan extrechamen-
te por la esterilidad del Año. Llegaron al Puente llamado del 
espiritu santo que hace transitable el arroyo Griñigal mui cé­
lebre por sus acogidas quando les asaltaron unos Jitanos, que 
vale decir Ladrones, estos con armas ofensivas llegaron a re­
tirarlos agua abaxo de la arroyada asta lo más oculto para lo­
grar mejor sus designios, alli los maniataron fuertemente y ha­
ciendo tienda de poco precio lo que valia tanto en el de Dios 
saquearon a su vista quanto hallaron, que por ser comestible 
todo hicieron a su presencia gran lumbre y celebraron el caso 
con una gran francachela, comiendo y brindando a salud del 
Guardian que con su particular virtud y buen humor les decia: 
Cavalleros, es posible que no atiendan a estos liados pellejos? 
vSeñores razón será que ya que todo se abrasa, que todos nos 
calentemos! A que respondían con mil dicterios y amenazas 
de la vida, caso a la verdad poco menos que el de Josef en la 
Cisterna, pues comiendo y bebiendo los alevosos Hermanos, 
nada menos atendían, a los Dolores, que padecía con los mis­
mos, que le dejaron huyendo. Assi, fué, pues huyendo y llevan­
do los Machos no dejaron más vestigio que la miseria en que, 
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maniatados, quedaron dejando a la Providencia la conservación 
de aquél humilde Hijo del gran Serafín llagado que en el mis­
mo año le exaltó a ser confesor del Rey de Nápoles, después 
de nuestra España Don Carlos Tercero, Inquisidor y Arzobis­
po de Nisivé : caso mui celebrado y más oydo de su voca., con­
tado a nuestro Monarca. 

13. —Desde el capitulo V I I I asta el X I quedan exhornados 
los daños communes y particulares que recibe este Reyno por 
la grande Plaga, que hai en el de Lobos. Pero son casos raros 
quando estos lo intentan en nuestras Personas. Empero los la­
drones, los primeros amagos y golpes, los dirijen a quitar las 
vidas, y haciendas a sus Próximos, sin perdonar esferas, eda­
des, ni sagrados estados como lo acreditan lo antes referido. 

14. —Aquel Decreto y vando promulgado por nuestro Rey y 
Señor Dn. Fernando Sexto (que en paz descanse) sobre la ex­
pulsión de Jitanos; aunque el Piadoso y justíssimo proceder del 
Monarca fué laudable por el mejor estado, que apetecia el Rey-
no : si consiguió la temporal expulsión de los Jitanos, no pudo 
antes, entonces, ni después exterminar a los Ladrones que era 
su Real intento; que quedaron encubiertos los más consuma­
dos. Ya fuese que aquellos dejassen propagada la infección ni 
el común de las gentes tubieron ni tienen por tales ladrones a 
estos asta que la lastimossa experiencia lo acredita. Que con 
densa ambigüedad andan entre nosotros y de nosotros salen unos 
domésticos enemigos, de quien nadie se puede librar, por no 
haver un Don Martin de Turon que los distinga o extinga, 
como lo hizo el santo con el que davan culto en su Iglesia. 

15. —Los Lobos nos huyen, y les huimos nosotros ; y tene­
mos cierto interior odio a los Jitanos ; que aunque no se les huya 
y persiga como a los Lobos, secretamente horrorizan qual si 
fueran prescindidos de la humana especie. Infelicidad de esta tal 
Grey. 

16. —El Maestro Feijóo trata de su origen en el noveno tomo 
suplemento del séptimo. Y no es decir que no haya havido y 
aiga entre los gitanos muchos tenidos por hombres de bien los 
he conocido en el Reyno de Murcia, y en esta Andalucía acre­
ditados de tales. Pero esta desventurada clase de Gentes, es pa­
recida a los Gorriones que les atribuyen el daño que infinitos 
aves y. vichos hacen a los Trigos, y otros frutos. Que a som­
bras de la mala fama de los Jitanos, hai entre nosotros y de noso-
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(ros salen algunos monstruos, que con apariencia de Angeles 
en la realidad son unos infernales sacrilegos monstruos. 

17. —El Licenciado Salvador Gomez de Sanabria imprimió 
un Libro en Madrid, año de 1645. Con tí tulo: El perfecto Visi­
tador Ecclesiastico. Y en la Segunda Parte, discurso 2 desde 
la página 269 asta la 382 exagera los Ginovagos Jitanos, ser 
infectuosas, pestulentes sanguijuelas, venenosas, savandijas y 
seminario de maldades, contaminadoras de España que osten­
tan por mayor trofeo las pugnidades y Cadhalsos que sufren 
exponiendo medios oportunamente suaves para ta extinción de 
semejantes pestes. 

18. — Y ensalzando el católico celo de las Magestades Espa­
ñolas refiere las expulsiones que en anteriores siglos mandaron 
hacer de otras sectas no obstante las utilidades que resultavan 
al Reyno enriquecido por ellas ; en Gentes, rentas, comercios, 
y caudales. Teniendo por incomparablemente mayor el perjuicio 
espiritual que occasionavan y ocasionar pudieran, que los Inte­
reses que resultavan a sus Rs. Personas, y su Reyno, que siem­
pre fué la proterbia, la eficiente, causa, ruina y desolación del 
Mundo. 

19. — A qué mayor desconsuelo, y desventura, puede llegar un 
Hombre de Bien que sale de su cassa, con poca ó mucha com­
pañía en prosecución de sus negocios, y le acontece lance seme­
jante a los referidos ? A ninguno. Que empeñado, en defender 
su Persona y Hacienda, quando más bien escapa es sacar rota 
la caveza o a lo menos el susto que anuncia lo peor. Y se tiene 
por dichoso si es que se zafa de ellos. Pero que mal, quando le 
sucede lo que a los frailes, mi Primo y otros! Y peor, si con las 
Haciendas, les quitan las vidas. 

20. —Bendita sea la piedad Divina. Nunca he llegado a tal 
estrecho de haverme pillado, aunque he preso y perseguido á 
muchos, que siempre he podido escapar en varios parages y 
lances, y dos veces en dicho sitio de Tolote. Pero be tenido 
sueños de tan vehemente viveza como si me pasaran realmente 
y al despertar empapado en sudor estropeado y de pavor sob re­
co j i do. 

21. —Ahora para nuestra cuenta y la de todos si aquello me 
fué una fantasia soñada, ¿quan horrible seria y es de temer que 
sea los que lo pasaron y puede que lo pasen que es la más se­
gura evidencia ? ¡ Fatal es la consideración! Y más si los lian 
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y atan las cavezas, las manos y pies, que la violenta positura y 
falta de respiración, por fuerza los sofocaría o puede sofocarlos! 
Y no menos lo de oir a uno que dice : Caparlo, otro, cortarle la 
lengua, otro matémoslo que hombre muerto no habla! Que son 
las oraciones que accostumbran y a que se encomiendan ¡os ta­
les homicidas. Que rapidamente pasadas por la ¡dea tan fatales 
cosas aterran, y contristan al hombre más valiente. Pues si este 
es el retrato, que horrendo y terrible será el original! 

22. —En la octava carta del primer Tomo de las Eruditas exa­
gera el Iltmo. Feijóo las mortales desesperaciones y angustias 
que padecerán los infelices que el precipitado Juicio de las jentes 
suelen enterrar vivos, creyéndolos difuntos, comparándolas a 
los tormentos de los condenados al Infierno. 

23. —Pero que dirémos de las desesperaciones y angustias 
de los que caen en las garras de estas humanas infernales Bes­
tias ? Bien podrémos decir : Que sino se igualan con aquellas 
acaso las exceden. Porque sin dexar de ser estas, previenen el 
camino para aquellas la desesperación que estas ocasionan por 
el conflicto executado, no por los Demonios, sinb por los Hom­
bres nuestros Próximos, que transformados en aquéllos precipi­
tan a los desventurados que pillan, a caer en la desesperación, 
que encamina al horrendo caos del Infierno. 

24. —Que. en los ultrages y martirios, que la proterbia judai­
ca hicieron a nuestro Señor Jesucristo, no se le oyó quexar, 'como 
quando Maleo, antes su amigo le dió la bofetada. N i todos los 
Martirios que sufrió Santa Bárbara por las manos de infames 
y las de los Berdugos le fueron tan sensibles, como los que su­
frió de su Padre. Y assi se hacen más dolorosos los tormentos 
que dán los Ladrones, a sus próximos, que los que dice Feijóo 
de los enterrados vivos. Que aquella operación intencionalmen­
te, fué caritativa. Pero las de los Ladrones nuestros hermanos 
próximos, no caven en mensura, ni exagerarse con ninguno ni 
todos los idiomas, que se hablèn en el mundo, y menos compa­
rarse con otros tormentos, que apliquen a los Hombres. 

25.—Teniendo mui a menos la muerte instantánea en la de­
fensa o fuga que pasar por aquella tan civilmente pensada; siem­
pre que transito los pasajes sospechosos, antes quiero perderla 
con violencia que dexarla al cruel arvitrio de tales homicidas. 
Y no es por falta de espíritu, que jamás he omitido o demorado 
mis muchos viajes por miedo a escasez de compañía, de dia, y 
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de noche, por todos los sitios más temibles de la Peninsula de 
España. 

26. —Hasta aqui una parte. Que aunque merezedora de la 
más suprema atención ; exornaremos otra que a todo racional lo 
excite a más compasiva Conmoción. 

27. —Haga alto la prudente discreción y verá Quan sensible 
cosa es caminar con Señoras Mugeres. Que el respecto a ellas, 
la menos defensa el mayor empeño por servirlas, y defenderlas, 
y lo que sigue, a que van expuestas, como ha sucedido repeti­
das veces desconsuela! ¡ Dóblese aqui la oja, sin pasar más ade­
lante en el retrato! ¡ Que se entumece la pluma y titubeando no 
acierta a ennegrecer el papel! Pero si diré que los caminos de 
España parecen un via crucis testimoniando los homicidios y 
sacrilegios cometidos en ellos. 

28. —Con admirable, justa, discreta y menuda reflexión, des­
menuza y distribuye estos puntos el l imo. Feijóo en las Para­
doxas 3 y 4 del sexto Tomo. Discurso primero. 

29. —En breve diseño aunque mal coloreado quedan expues­
tos los escollos que ofrecen caminos, no obstante que algún con­
suelo o alivio prestan. Que para transitarlos se previenen, los 
defensivos de armas y compañía que sino evitan la ocasión ro­
bustecen el espíritu. Tal fué el frangente arriba referido de Juan 
Miguel. 

30. —Nadie podrá decir esta exento, ni fuera de riesgos, de 
ser accometido de Ladrones, salga o no salga a viajar, que en 
los Poblados, las calles, las casas y en todas partes accometen 
ellos. De cuyos riesgos, aun no están libres los Reyes que si 
tienen guerras, todos los opuestos estudian la abominable.cien­
cia de Ladrones. Y aun sin tener Guerras con los extraños Rey-
nos, acaso, tal vez, occultamente la tienen declarada algunos Do­
mésticos infieles. 

31. —Léase el séptimo Discurso del Teatro Critico sobre el 
origen de la Monarquia de Babilonia y el dozavo del tomo 3, 
donde haí todo lo que basta a corroborar nuestro pensamiento y 
leáse lo que decían los Romanos del valeroso Viriato en el re­
cobro de Portugal. 

32. —Pongo en la prudente consideración de los Piadosos, 
que no hayan transitado los caminos, ni tenido los asaltos, que 
en ellos occurren, las Tragedias que cada dia se ven en las Cor­
tes, las ciudades, Pueblos grandes, y pequeños, en las casas y 
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haciendas de campo, y los rigorosos castigos, que como canti­
lena ordinariamente común es enfermedad que se padece sino 
en el golpe, en el amago. 

33. —-Bien explica lo uno y lo otro. Dn. Juan Luis Roche en 
carta impresa, a la mui Ilustre Academia de Buenas Letras de 
Sevilla, año de 1756, que al concluirla dice: Permite Dios unos 
Delitos a los hombres para castigar a los Hombres de otros ma­
yores delitos. Pero que es cierto. Que unida la Justicia, el Po­
der y la virtud, no hai imposible que se resista, ni Gloria que se 
escape. Expresiones que parecen derivadas de las del Angélico 
Doctor Santo Thomas, con estas suposiciones. Toma Dios por 
Instrumento á las Criaturas, para executores de los Decretos de 
su eterna Providencia. 

34. —En el quarto Tomo del Theatro, Discurso 13, num. 12, 
remitiéndose el citado Maestro Feijóo a los Elogios que hacia 
Paulo Marula a la Nación Española, expone, que decia aquel 
Que por la severa y cuidadosa aplicación de sus Jueces, eran 
mui raros o ningunos en España, los Latrocinios, pero que hoi 
no podémos gloriarnos de lo mismo, no porque devamos que-
xarnos de la omisión de los Jueces, sino de nuestras culpas, 
que han merecido a la severidad divina, semejante multitud en­
tre otros muchos azotes. Que es práctica común de la Justicia 
Soberana, vsar de los Delincuentes, como Instrumentos, para 
castigar a otros Delincuentes. Que aunque las Potencias que 
goviernan la tierra tienen poder en mui largos estados apenas 
disciernen sus ojos a los mismos que las rodean. 

35. —'Mas ahora y siempre haciendo las más reverentes y 
devidas salvas a nuestros Soberanos, a las acertadas Leyes, a 
los estados y Tribunales superiores é inferiores havre de insi­
nuar sobre este mal que siempre se llora y nunca se remedia, lo 
que mui compadecido refería un Labrador Rustico a fin de ex­
tinguirlo o por lo menos minorarlo. 

36— Pudiera, decia: Haver menos Ladrones si la augusta 
Magestad de nuestro Rey y Señor, quisiera dignarse de man­
dar se publicasse en sus Dominios un Decreto y vando irrevo­
cable del Tenor siguiente. 

37- —Que pasado tres meses de la publicación, en pillando 
a algunos Ladrones que hubiessen hurtado señalada cantidad, 
siempre que hubiera probable sospecha que lo eran de costum­
bre, qualesquiera Justicias ordinarias (suponiendo el Proceso y 
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asesorados como previene el Derecho) sin demorar un dia, ni 
atender otros respetos que los de cumplir la R l . Resolución, 
hicieran cortarle la oreja derecha, dejándolos luego en libertad, 
sin exigirlas otra pena corporal ni pecuniaria, si el delito no 
embolbiese alguna mayor gravedad, variando circunstancias que 
en semejantes casos dan el acierto las Leyes. 

38. —Que todo quanto se les encontrase robado se les resti­
tuya a su conocido Dueño integramente sin occasionarle a éste 
algún menoscavo ni molestia, como se experimenta cada dia, 
por vicioso cuidado de tales, o quales Justicias, en contrabención 
3 la laudable Providencia de la Católica Reyna Doña Isabel. 
Dada en Sevilla, según Nebrija, Capitulo 88, páginas 106 y 113 
en La Coronica. 

39. —Que antes de ponerlos en libertad (ya con su oreja cor­
tada) se les notificase apercivimiento que a la segunda reinci­
dencia, se les cercenaría la otra. Y que por accidente, o pretexto 
ninguno, pudiessen andar en Público ni en otra parte, encu­
briendo aquel lugar afrentoso, con gorro, peluca, caperuza, ni 
otra cosa que lo estorbase. Que de lo contrario incurrirían en 
la pena de Contumacia, y reincidencia sin apelación. 

40. —Que la tercera vez que fuessen coxidos en la tal perfi­
dia caeria sobre ellos todo el rigor de la pena capital. Y si la na­
turaleza de éste, y los anteriores Latrocinios no fuessen de mas 
que una leve rapiña se les despuntasse un poco la lengua, para 
que a la quarta vez no les faltasse requisito, y su mismo tarta­
mudear gritara por la Horca. 

41. —Pero que estas ni aquellas afrentas se tuviessen por 
transcendentales a sus pobres e innocentes familias, sino es que 
estuviesen complicadas en semejantes torpezas. Que muchas ve­
ces por evitarles a estas la afrenta suele no castigarse digna­
mente a los que han delinquido y se multiplican los estragos y 
ellos. 

42. —Que las justicias que no puntualizasen la R l . Orden 
con algún pretexto ó tolerancia, se les comunicasen y exigiesen 
las correspondientes multas, y privación de honrrósos oficios. 
Que para semejantes casos, lo previene una Ley de la China, se­
gún Dn. Juan Luis Roche. 

43. —Que en la brevedad de estos castigos se consigue el 
acierto. Y en opinión de Pomponio, En todas las obligaciones 
que no se señala dia se han de determinar y hacerlo en el pre-
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sente. Porque las demoras, sino hai un justissimo motivo son 
nuebos incentivos que acrecen las maldades, aunque quieran 
honestarlas con lo de formalidades judiciales. Que de estos con-
munes defectos pudieran hacerse abultados Catálogos, no solo 
en lo que concierne al presente asunto sino en quantos se ques-
tionan en los Tribunales Superiores. Sin quedar otro consuelo 
a los pacientes, que el de hacer emplazamientos para el Divino 
Tribunal, donde no hai escapatorias de artificio, ni pueden va­
ler las trampas legales, ni á los autorizados sus respetos. Lo que 
inculpable, ó culpablemente se transciende por viciados rodeos 
a complicarse aun los de más superiores esferas, como lo ponde­
ran infinitos textos y los que expone Feijóo en la Balanza de 
Astrea y recta Administración de la Justicia, y el Padre Codor-
niu en su filosofia moral, Capitulo 2 assi lo exclama. Dios man­
da : La republica pide que se castiguen los malhechores, la 
falsa piedad aboga por ellos y se augmenta la crueldad de los 
Delincuentes. Véase a qual de estos acrehedores deverá aten­
derse? A l primero y segundo. 

44. — Y que siempre que se les encontrase a los deshorejados 
en los caminos, solos, o accompañados, de quien no fuesse per­
sona mui conocida y de buena conducta pudiessen pillarlos qua-
lesquier Persona ; ó en la resistencia o fuga tirarles un balazo o 
quitarles del medio. Procediendo después las Justicias con arre­
glo al R l . Decreto. 

45. —Que para que nadie pudiese alegar ignorancia á más 
de la primera publicación se renovasen en cada Domingo de to­
das las Semanas impresos multiplicados repartiéndolos entre 
cada un vecino de los Pueblos grandes y pequeños, haciendas de 
campo, arrieros, transitantes, guardas de Dehesas, Ganaderos 
y todo havitante de estos Reynos, para que ninguno pudiera 
alegar ignorancia de la R l . Orden. 

46. —Añadía otras reflexiones, y cosas mui obvias, v pru­
dentemente dirigidas, distinguiendo y graduando lo que es La­
trocinio, rapiñas, hurtos, vsuras, estafas, dolos, y sutilezas de 
que se valen los malévolos para hacer sus Tuertos alegando De­
recho. 

47-—Referia también lo mal hallado que estava con el ma­
ñoso estilo de prometidos en las pujas de rentas, por ser como 
anzuelos, o incentivos, para que los que solo miran a éste v i l 
interés, sin pensar ni poder tomarlas por sus pocos posibles, 

300 



sirven de incitativo ; que tal vez suele precipitar a los hombres 
de bien, y de cauda!, que han solido quedar arruinados a sus 
causas. Que parece estar pagados de tales provocativos, por 
quien se interesa en la supercrecencia de las rentas. Y que este 
era un cierto modo autorizado para hurtar sin riesgo ni peligro. 
Para lo que también devia haver alguna reforma. 
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CAPÍTULO X L V I 

P R E P O N D E R A N S E OTROS D E L I N C U E N T E S 
S I G U I E N D O E L S I S T E M A D E E L 

A N T E C E D E N T E C A P I T U L O 

1. -—Acavadas las pugnidades que proferia nuestro Rustico 
contra los delitos, que cometen los Ladrones exclamava nue-
bamente, sobre que se les entregase a sus Dueños, integramen­
te las alhajas, o dineros que aquellos les huviesen violado, la­
mentando mucho la impertinente práctica de algunos Tribuna­
les, por los mismos, ridículos, o maliciosos escrúpulos de los 
oficios de Escrivanos, Abogados, Agentes, Procuradores y otros 
entretenidos, que ayudan a acabar de desmembrar lo que se ha 
encontrado a los Ladrones entretanto que los infelices dueños, 
se desmembran de mayores importes que los que les robaron 
aquellos. Y más sentimientos, si lo que judicialmente disfrutan 
fué violado por el estilo que a los Padres Guardianes y los otros 
referidos en el antecedente Capitulo, que las pausas, les son 
otras tantas violencias, que se los recuerdan. A que se añade 
como de por fuerza tener que mostrarse agradecidos a quienes 
nuebamente los desuellan. 

2. —Mui bien vendrían aqui si hubiessen de aprobechar las 
sentencias de Santo Tomás, y otros Santos Padres. Y las doc­
trinales que sobre el séptimo y décimo mandamiento de la Ley 
de Dios, trae en cinco Pláticas, desde la página 225 asta la 240, 
E l Padre Juan de la Parra en luz de verdades catholicas. D i ­
ciendo en la primera. Que el temor de la vexación o las amena­
zas de los oficios, hacen lo mismo que en los caminos y Mon­
tes las Escopetas. Y refiere el chiste de una simple vieja, que 
havia oido decir Que para ganar un Pleito que trahia conven­
dría untar al Juez las manos, fuése la tontona con un poco de 
aceite a casa del Juez, y se las untó mui lindamente. Y viendo 
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este la simplicidad le dixo. Lo has errado Muger, que para sen­
tenciar bien un Juez, ha de tener las manos limpias, traeme tan­
tas varas de paño que he menester para limpiarme de tu aceite. 
El señor San Isidoro decia : Que los malos Jueces hacían mas 
daño que los más fieros y atroces Enemigos. Y que ningún La­
drón era tan fiero como el Juez indigno. 

3. —No con menos sentimientos, exponia nuestro Rustico las 
inquietudes y malas resulteis de los pueblos, que suelen atraer 
más propagados y sentidos estragos que los de las sangrientas 
campañas. Supondrémos con él dos casos que sirvan de Indice 
de otros infinitos. 

4. —Maltratánse de razones de injuria dos sugetos que antes 
fueron mui amigos. Más cauto y advertido, el que tuvo la culpa 
da Judicial quexa del contrario y solo porque se anticipó en dar­
la, sin otro algún examen, ni que afiance la calumnia, mui a lo 
criminal, persiguen al que innocente se conservó pasivo, y llega 
a castigarse la suma inocencia. 

5. —Sobre delitos que la Divina Ley previene el castigo, y 
forma ante la Justicia de una Aldea ó Pueblo grande. Y porque 
el imperito, o malicioso escribano faltó a alguna metódica E t i ­
queta, los superiores oficios donde ha de sentenciarse la causa, 
entran a destronarle sus privativos fueron a la Divina Justicia 
con la luziferina trampa legal. Dejando al Delincuente, No 
solo sin el condigno castigo, sino que sale con triunfadora palma. 
Le anulan los autos, y persiguen de lo fuerte al Juez pedáneo, 
que no tuvo ni supo otras etiquetas ni trampillas, que las de ir 
conforme a lo que nos manda el Supremo de los Jueces. Que­
dando indemne el escribano, que si hubo defecto fué el de su 
impericia, o mala fé. 

6. —No hallando el otro pobre miserable Juez Pedáneo más 
recursos, que, exclamando <il cielo decir. La Ley de Dios no 
admite trampas, y es mejor observada entre las Barbaras Na­
ciones, con las suyas, que las mejores que pervierten los chris-
tianos, tergibersandolas. Trasladado a los Moros en la brevedad 
de Procesos y aplicación de penas. Y las que exige el Cuerpo 
Militar de España sin los impertinentes rodeos que hacen tomar 
a las Civiles algunos Profespres de ellas. 

7-^-Lease en la Santa Biblia conmentando el Evangelio de 
Sn. Lucas, Capitulo 10, folio 822, desde el número 30 hasta 
el 37 inclusive. Y alli verán lo que pasó con un Hombre a quien 
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havían robado y erido los Ladrones; que desatendido de un 
Sacerdote y un Levita, encontró su remedio y consuelo en que 
lo recogió y curó un Samaritano. Y nuestro divino redemptor, 
declaró a este por más verdadero próximo que lo havian sido los 
otros. 

8. —De estos y aquéllos exemplares se ven muchos, pero 
aunque los tocamos con quebranto se ignora o no se ignora en 
que, o en quien consiste. 

9. —No puede ser en las Leyes del Reyno que todas inspiran 
y conspiran a lo justo y más equitativo. N i en los señores Jue­
ces, que el Rey los nombra con ciencia moral del desinterés y 
arreglada conducta con que antes procedieron y después proce­
den y los paga porque se hagan más justificados. Y más bien 
querrán subir al Cielo que a la Cámara. Que el temor de Dios 
portero de la conciencia los obliga a quedarse en la antesala. 

10. —Que dixo, un mui clásico, Autor, que los Ministros de­
ven ser como los astros. Que no reciviendo nada de la tierra la 
benefician mucho. Y alabando Santo Tomás la justificación del 
Senado Romano, dice, que les conservó Dios el Imperio del 
Mundo, el espacio de seiscientos años, por la entereza que mos-
travan en hacer justicia. Que quando Maximiliano el segundo, 
pasava por cerca de la Horca, quitado el sombrero la reveren­
ciaba como Instrumento de Justicia a quien amava. 

11. —-En el discurso 2 del sexto Tomo, número 119, apologia 
de Tamerlan, dice el citado Maestro Feijóo aconsejando a los 
Jueces: Destierrense pues, de toda republica esos perniciosos 
melindres de la Piedad que para todos y para todo es útil el que 
llaman rigor. Y bease lo que sobreañade en el número 29 del 
Tomo noveno, hablando de los Corinthos. 

12. —Con que es preciso recurrir a que el insufrible defecto 
de no puntualizar la Justicia, puede consistir y consiste en la 
implacable estafa de algunos asociados Pedagogos, que en cauto, 
a orillas de los Tribunales cogen y recojen sus abundantes co­
sechas, olvidados de lo que dixo Dios a Moises en el capitulo 9 
del Denteronomio sobre testigos falsos. Non misereberis eyus: 
No Moyses, no te apiades, no te compadezcas, no tengas mise­
ricordia con él. Y véase del mismo Autor, Feijóo, discurso 11, 
número 9 y desde el 38 asta el 47 lo que dice: 

13. —^Y pues los defectos en que ordinariamente contravie­
nen a las Reales ordenes, las Justicias que anualmente unos a 
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otros se nombran, provienen de la impericia, mala versación o 
fé de los Escrivanos, a estos se les instituye y comunicase una 
executiva rigurosa Ley a este modo. Que incontinentemente 
que las nuebas Justicias tomassen las riendas del Govierno, se 
las commentasen leyesen é inteligenciasen de ellas para el más 
exacto cumplimiento de las Reales Providencias. Sin lo qual 
no devia atribuírseles delito a los hombres de bien que entran 
a ser Justicias, ignorando los antecedentes de las tales órdenes ; 
pues no están obligados a saverlas ; fuera del encargo y menos 
á entender, si han de ser nombrados por tales Justicias. Que en 
semejantes delitos nadie deve ser incurso sino los Escrivanos 
de los Ayuntamientos, que son como unos Maestros de Cere­
monias de ellos. 

14. —Que decia el Rey Theodorico : Que los buenos criados 
davan indicio de las virtudes del Dueño. Y San Bernardo refi­
rió al Papa Eugenio. Que no basta estubiese sana la cabeza, 
si havia dolor o enfermedad en los costados. Que a la Estatua 
de Nabuco la precipitó un leve golpe por la frágil materia de 
que se componían los pies. 

15. — Y San Basilio en una sentencia decia: No solo son La­
drones los cortabolsas, y los arrebata capas, sino también los 
que con capa de authoridad de maña o de Justicia embolsan. Y 
San Juan Chrisostomo. Que a los que llaman Ladrones temen. 
A los que no se lo llaman, viven seguros. Aquellos se guardan 
y estos guardan. Viven de lo que roban, se augmentan y tienen 
llenas las Ciudades, y al Mundo. Que por no conocidos son peo­
res Ladrones, que los otros, que pagan con las vidas y se dis­
minuyen. 

16. —Mui bien lo extractó el Pirata mandado colgar por Ale­
xandre Magno, que a los cargos satisfizo diciendo: ¿.Señor, 
Porqué siendo V. M . robador del Mundo con sus gruesas Ar ­
madas no ha de tener el castigo que yo que solo lo hago con un 
Barquichuelo ? 

17. —Que haviendo perdonado la vida a Abenadad Rey de 
Siria, el Rey Achab, le dixo de parte de Dios el Profeta M i -
cheas. Que por haversela dejado a un hombre, que merecia la 
muerte, moriría él, y su gente por mano de aquel y las suyas. 

18. —En orden a Delitos, casi universales, como Panaderos, 
Vivanderos, y Regatones, que despachan sus cosas, con peso y 
medida, sin embargo de las Reglas y Penas, que sobre esto pre-
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vienen las Leyes discurría nuestro Labrador, una bastantemente 
moderada y asequible, qual es. Que el Pan o género del gasto 
quotidianamente común, que se les hallase falto de peso o medi­
da sin dárselos por decomiso precissamente lo vendiessen en si­
tio separadamente público que estubiese rotulado por valdon, a 
semejante Intento. Que por no verse aquellos en la separación 
afrentosa donde precisamente havian de vender sus géneros cui­
darían mucho de no contraerse a tales penas. 

19. — í a r a la comodidad y sociedad común proponía medios, 
al parecer muí oportunos, de esta forma : Que de las Posadas, 
especialmente, las que están en Desiertos devian hacer pruebas 
los Huespedes de ser hombres de honor, de caudal de fieles, y 
de buena conducta, por que no se verificase en ellos el vulgari­
zado aserto. Conforme el Mesón assi son los Huespedes. Que 
estos evitassen, y respondiessen a todas las infaustas resultas; 
que se experimentan por estar encargados en los hospedages de 
todas las esferas de viageros y Havitantes unas gentes, de quie­
nes no se pueden esperar otras cosas, que fatalidades y Trage­
dias de las que pudieran referirse muchos exemplares. Que aun­
que las Justicias a quien corresponden las Jurisdicciones donde 
están situadas deven serlo celadores sobre la exactitud del buen 
vso, aunque en todas ocasiones y acciones, se hallasen presen­
tes, no podrían evitar los más de los fragmentos, assi como no 
pueden evitarlos, de los Lobos, los que acontecen en las Piaras 
de Ganados, los más vigilantes Pastores. 

20. — Y que del mismo modo devia practicarse respecto a 
Arrieros y ordinarios a quienes es preciso confiarles papeles, 
caudales, alhajas, y infinitas cosas estimables. Que honorifican­
do la Real Gracia los tales exercícios serian apetecidos y solici­
tados como los oficios del Correo. Y assi nin.gun encargo ni 
havitaciones de las gentes, padecerian los riesgos, que aora se 
experimentan tragicamente. 

21. — Y en tal caso, en lo que aora se tiene por baxera se 
oceuparian los sugetos distinguidos y estos confiarían a otros 
tales las administraciones, como que para los unos y los otros 
intervendrían las suficientes fianzas. Que en una Nación tan 
llena de honor como la Española la holgazanería de algunos vien 
nacidos, suele contraerlos a las mayores vilezas, por huir de 
ocuparse en exercícios, que el Mundo nomina de viles, sin aten­
der ni temer a los despeños de caer en cosas más afrentosas. 
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22. —Que a éste modo lo incita Feijóo, sobre el vso de ostri-
car, por otro nombre puerperios, teniendo por indignos, con 
la ignominia de llamarles Parteras a las que lo exercen. Que 
siendo tan precisa, y útil esta facultad, por aquel mal sonido 
solo la executan unas pocas mugeres de poca estimación, sin 
otro estudio, ni práctica hospitalica, que resolverse a ello. Que­
dando, expuestas, las pacientes, que son infinitas a la mayor 
desgracia ó a lo menos, al inconsolable pudor, de franquear sus 
honestidades a los facultativos de otro sexo. Que tal vez les será, 
ó es, más sensible que el morirse sin él. 

23. —Otras reflexiones governativas y económicas exponía 
nuestro Rustico citando a Platón sobre las venialidades de que 
suelen estar contaminados los Pueblos, por la fatal educación 
que algunos Padres suministran a sus Hijos y Domésticos, que 
es el principio elemental de las ruinas de la casa pública. Que 
aunque las Leyes y las Instrucciones políticas y Morales sapien-
tissimamente previenen para cada delito de estos el condigno 
castigo, y los premios, al justo merecedor de quien fomentase 
sobre lo mejor; ellos distribuya con tanta discreción y oportu­
nidad que no dejaba lugar a la contradicción, ni a la mejora. 
Pues sino lo embidio, como es de embidiar le tributo una casi 
que cortesana Idolatria, admirando las adorables Providencias 
del Sempiterno Dios, que fué servido depositar en aquel hombre 
sin cultura tan excelentes talentos. 

24. —-Y dexandonos ya de digresiones, a que precisamente 
nos atrahe el incidente prenotado diré que vivo persuadido Que 
llegadas a practicarse sus proposiciones en orden a Ladrones ex­
perimentaria este Reyno lo que refiere Feijóo del viciado I m ­
perio de la Rusia, reynando Pedro el Grande. Y en el de la Asia 
el Tamerlan que extinguieron la mala semilla de Ladrones. Lo 
que también extractan y exponen Antonio Gomez en las Le­
yes del Fuero Y Rodrigo Mendez Silva en los Estatutos de la 
Hermandad de Ciudad Real, capitulo 3, folio 23. Que por no 
verse sin orejas y mirados, por aquel distintivo con universal 
odio quedarían muí pocos Ladrones o ningunos en España. 

25. —Con tan feo lunar, no hallarían acojida los Ladrones 
en los Reynos confinantes, ni en las Indias donde se trasladan 
quando no caben en España. Ni aquellos paraxes sufrirían ta­
les pestes yendo rotulados de su Patria que los aborrecían. 

26. —En las Obras del Plutarco, Morales, virtudes de las 
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mugcres, impresión de Basilea año de 1573, folio 250, se refie­
re Que en los Pueblos llamados Milesios, en anteriores tiempos 
aconteció a las Doncellas de ellos, el más loco, impetuoso des­
enfreno, que pudo sugerirles el Infernal odio. Que hechas Ne-
ronas victimas de si mismas rabiosamente, en cada instante, 
cometían en sus propias Personas, los más torpes y horrendos 
homicidios. 

27. —En constelación tan lamentable, se atribuyó á maleficio 
de los aires é influxo de los Dioses que como Autores, las havian 
dementado y conducido a la atrocidad de ahorcarse oculta o pu­
blicamente sin que bastase a contenerlas el furioso encono, el 
cuidado, consejos, ruegos, lágrimas y tiernos cariños de sus 
Padres y Deudos, ni otra alguna ayuda, ni industria de los 
Hombres pudo recurrir ni bastó para el remedio. 

28. —Hasta que por acuerdo de un varón Prudente se in­
ventó un nuebo oportuno afrentoso castigo, extensivo a más 
allá de la muerte. Qual fué. Que á las que fuessen verdugos de 
si mismas, después de estar difuntas, por mayor afrenta las 
sacasen y llevasen desnudas en cueros Por las Plazas y calles 
más públicas á la vista de todo el Mundo. 

29. —Más luego que se promulgó aquel tan poderoso Decre­
to considerando ellas el triste espectáculo se les hizo a las v i ­
vientes tan horrible que bastó a que refrenasen el inhumano 
ardoroso delito! 

30. —Ahora pues, decia aquel prudente y discreto Rustico: 
Quanto más asequible seria para los facinerosos del asunto el 
verse, sin orejas, y traer consigo mismos, a vista de todo el 
Mundo el Pregonero de su indigna deshonra, hecho centinela 
y espia de la alevosa Infamia, sin dejarles hueco en parte al­
guna donde lo occultasen. No admite duda que ellos mismos se 
propondrían la reforma, aun antes de pensar, ni cometer seme­
jante maldad, siendo más equitativo este castigo a los Ladrones 
que el cominado a las Doncellas Milesias quando ya difuntas, 
por un delito que solo ellas se lo proponían, cometían y pade­
cían incomparable a los que en cada instante enormisimamente 
cometen los Ladrones. 

31. —'Para los Rebeldes y Traidores a sus Soberanos aplica­
va castigos, al parecer mas venignos que los de quitarles las v i ­
das, aunque esta no la querrá quien haya de vivir sin honrra 
si es que nació con ella. 
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32. —Que les pusiesen en la cara, que los distinguiera de los 
otros Hombres, unos Lunares, vien visibles. Y como queda 
dicho, de los desorejados sin que este, ni los otros distintivos, 
hicíessen relación de afrentoso agravio á la sinceridad de sus 
condecoradas ó humildes familias. Que seria crueldad perpe­
trarles a estas la infamia, por haver producido sin voluntaria 
elección unos hijos díscolos y bastardos de su propio origen. 

33. —El Libro Tercero, Monarquia, por el Doctor Salazar 
de Mendoza, capitulo 15, refiere lo que les occasionó al Rey 
Dn. Alonso el Bueno, al Rey Sn. Fernando, y que ha confir­
mado sus succesores la Institución de Hermandades de Toledo, 
Talavera, Ciudad Real y otras partes del Rííyno, desde !os años 
de 1160 sobre castigar y extinguir la peste de Ladrones. 

34. —Sí en el perjudicíalissimo asunto de Lobos impretrava 
el favor de los Buenos. En este inmensurablemente más per­
judicial al Rey, a la Iglesia, y a la causa plública, que profana 
desde el intento al hecho la divina y las humanas Leyes que 
pueden esperar insinue, e impetre ahora? Nada más, ni menos, 
que con David que decia a Naval, que havia defendido y guar­
dado sus haveres de los Ladrones y las fieras suplicar yo con 
un muí piadoso, y justo cargo en nombre de este ostigado, y 
aflixido Reyno en esta forma. 

35. —Concedió Dios a algunos Españoles felicidad y faculta­
des extraordinariamente superiores pero pertsionadas a que no 
las tubiesen sin éxercicio ociosas e invalidádas Las proporcio­
nes más oportunas y dispuestas que son éxcojitables. 

36. — V n . Rey tan Rey! Principes tan pios! Infantes tan 
benignos! Y Ministros tan fieles, tan sabios, y tan justos, que 
por dicha nuestra de presente logramos! Apliqúense y confien 
que han de salir triunfantes. Y con la ventura de hacer feliz a 
España a Dios servicio grande, ensalzando su Gloria, si tanto 
bien consigo. 

37. —-No bien satisfecho nuestro Labrador Rustico con lo 
antes expuesto en los dos antecedentes capitijilos, y por ebaquar 
de todo al todo las obligaciones, en que nos constituyen las 
Leyes y Ordenanzas que al principiarles se citaron exponía otros 
no menos laudables pensamientos, con que darémos fin a este 
tomo en el siguiente capitulo. 
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CAPÍTULO X L V I I 

REPITESE L A I N C I D E N C I A SOBRE A U G M E N T O 
D E TROPA M I L I T A R EN ESPAÑA 

1. —iMe es inexcusable apendizar a lo dicho en los dos an­
tecedentes Capítulos otro no menos laudable pensamiento de 
nuestro insigne Rustico acerca de augmentar la Tropa Militar 
en España, a mui poca costa del R l . Herario y ninguna resis­
tencia de sus Hijos. 

2. —A los naturales de España, dice, se les desterraria el te­
mido fantasma, que en lóbregas sombras los preocupa a todos, 
en oyendo rumores, de que hai Guerras. Veriase la ociosidad 
desterrada y la Milicia socorrida, Probeheriase el Reyno de in-
miserable Tropa. Renacería en sus Hijos aquéllos generosos y 
gloriosos destellos de su Gigante origen que dice Feijóo en los 
Discursos 13 y 14 del quarto Tomo del Teatro. 

3. —Si fuese servido la Invicta y augusta 'Magestad de nues­
tro Rey y Señor, ordenar que se connaturalizasen en cada Pue­
blo de esta Peninsula a proporción del Vecindario que cada qual 
tubiese uno o más oficiales de acreditada Disciplina que con ma­
ñoso agrado todas las tardes de los dias festivos fuesen impo­
niendo a los Jovencitos naturales de ella. Que tomando en los 
principios este entretenimiento militar divertidos en el exercício 
insensiblemente a poco tiempo se hallarían instruidos en él y la 
nobleza que por él se adquiere siguiendo la Milicia. 

4. —Viniendo, en los mismos honrrados sugetos que fuessen 
succedíendo en calidad de Jefes, los oficios Militares y civil Ju­
dicatura, para evitar las odiosas competencias que suele haver 
entre los fueros, por lo que se oponen las tales competencias a la 
Industria Popular, y una bien ordenada politica, y conseguir 
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la particular y común summisión de todos. Y que en no estando 
en campaña, ninguno disfrutase el sueldo, sino los oficiales, 
pero siempre cada uno y todos gozasen del fuero militar desde 
la edad de poder actuar en dicha Campaña, o a lo menos algún 
distintivo de uniforme que pudiera ilustrarlos. 

5. —Que aprendido con gusto, los primeros en los pueriles 
años, Ies competirían los siguientes que fuesen naciendo. Y en­
greída la marcial robusta temperia de la Infancia Española con 
estos Principios les resucitarian su antigua naturaleza de Gue­
rreros, aun a los más afeminados, teniendo a menos valer lo de 
no verse siempre con armas en las manos. 

6. — Y más complacidos, viéndose instruidos y mandados, por 
unos Superiores a quienes conocian y tratavan desde haver na­
cido. Y ni jamás harian resistencia al R l . servicio como yendo 
de leva reclutas o Quintados. 

7. — Y los Jefes emprenderían las Batallas, con más s¿ttisfac-
ción, llevando soldados que los conocian y amavan, desde aquel 
principio mejor que con los que van forzados. Que adelanta mu­
cho, se vigoriza y ennoblece el ánimo, si los que mandan y los 
que obedecen se ven en situación de poder decir en todos tran­
ces. Acá de los nuestros. Y todas las estancias y paraxes serian 
su Patria, por el Común Paisanage, que se hallarían juntos y el 
que contrahe el uniforme. 

8. —Exemplo sea esta Andalucía, en la dichosa venida a Rey-
nar nuestro Rey y Señor Don Felipe Quinto de Gloriosa me­
moria, de que se hará asunto en otra parte del siguiente Tomo. 
Que se eslabona y vincula el amor indisolublemente, quando le 
contribuye el Interés, el trato, el aplauso, la amistad, el paren­
tesco y paisanage. Circunstancias peculiares y congénitas del 
óptimo y bien discurrido aparato. 

9. —Puesto en práctica el Heroico pensamiento, se deduce, 
que la común puerilidad los remedasen y con emulación de el 
hiciessen entretenidos Juguetes, como lo hadan de las pedreas y 
otras arrojadas contiendas. 

10. — Y de estos varoniles españoles principios resultaria, po­
der poner en campaña nuestro Rey millares de soldados de sus 
mismos Vasallos naturales sin el riesgo de que desertase uno, 
pues desde asomarles la razón, honradamente se hallavan profe­
sos de la Escuela de Marte. Y se desterraría la insolencia que 
acarrea el ocio. Que si tal vez algunos rebaxados sientan Plazas 
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es por parapetar sus feos delitos y de estos no se puede ni deve 
esperar fidelidad, sino la contracción y el mal exemplo a los • 
leales. 

11. —En la República Romana emulación de todas las de el 
Mundo no admitían sus Tropas criminosos ni extraños, y á los 
Jóvenes no exercitados en Industrias, o algún decente entrete­
nimiento la ociosidad los precipita a maldades y crímenes. 

12. — Y en tal caso; cada Población y Provincia, guarneci­
das con Tropa, vien disciplinada de sus hijos serian galán y te­
rrible exercito, vistosa, escolta, cuerpo de reserva y invulnerable 
Plaza de Armas, sin necesidad en su defensa, de ninguna Tropa 
advenediza ; ni aun de Rondas, para resguardo de los contra-
vandos, ni de nombrar otras Justicias, que a los mismos Gefes 
de la Tropa, ó a los soldados Beneméritos. 

13. —Que hallándose exentos de la hostilidad de sufrir em­
bargos, y alexamientos siempre mal recividos i turbadores de 
la deliberada Inclinación de servir en la Tropa muchos honra­
dos Jóvenes huyendo al Tedioso desden de los Patrones, y al 
mal tratamiento que suelen darles algunos imprudentes oficia­
les. Que no teniendo semejantes estorvos, serian infinitos en nú­
mero y mui uniformes en el gusto y conveniencia los que habría 
con deseos de servir a su Rey. 

14. —Confederado en ellos el amor acia su Soberano, y al 
exercito no havria que temer las tumultuadas sublebaciones ni 
otras resistencias, por hallarse todos hermanados con el vinculo 
de profesión militar y sugetos a la Ley de su Rey, traspasada 
a sus Gefes. Y en reciproca correspondencia serian entre ellos 
communes los efectos en los hospedages quando se les ofreciese 
transitar. Y por este medio, se haria mui temible y respetada 
esta nuestra Nación de todas las del Mundo, y capaz de reducir 
a todas las infieles a la Iglesia Cathólica como el nuebo Munido 
de las Indias. 

15. — Y si el substentáculo de las ármas, son las riquezas del 
Reyno ; puestas aquellas, y estas, con buen orden en la pose­
sión y confianza de los buenos Vasallos Naturales seria el Rey 
de España el más feliz de todos los del Mundo. Y no havria 
estados, ni edades, que omitiesen empleos, ni exercícios, tan 
honrrosos, que les vincularían en conveniencia propia, el goce 
del fuero militar, sin estorbarles el cultivar sus campos, y can­
sarse en edad sazonada. Que sin precisiones ni sustos de caer 
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en levas ni suertes de Quintas elcjirian libremente cada uno el 
estado de su vocación. Que por esto, aquello y quanto se deja 
considerar seria inmensa y feliz la propagación de la humana 
y demás especies en España. 

16. —Floreceria el Comercio, exercitando mucho los naturales 
las industrias y artefactos. La agricultura tomaria un Estado 
mui pujante. Y mejor versados los estudios para qualquier es­
tado que eligiessen a los Jóvenes. Que empleados todos con gus­
to interesado, no quedaria hueco en cosa alguna que no fruc-
tificasse. 

17. —Que los soldados, en el ocio de la paz. Ni al Rey : al 
Reyno ; a ellos, ni a nadie sirven sino de estorvo. 

18. —-Y que precisados todos los Vasallos Jóvenes, y aún los 
que no lo fuessen, a haver de asistir los dias señalados, á sus 
exercícios, comprehenderian los Gefes, y el común, por ios que 
a el faltasen se le ocasionava honesto motivo o viciada ociosidad, 
para las Inspecciones estirpar la mala semilla. Que el temor a! 
castigo, o la codicia del premio, les transformaria la malevolen­
cia y convirtiendolos en excelentes soldados. 

19. —Que unidas en unos mismos Individuos las authoridades 
militar y civil, como se ha dicho se evitarían muchas controver­
sias y Pleitos. Y en tal caso, no havria en los Juzgados, en los 
oficios, ni en los facultativos a ellos concernientes tantos aso­
ciados Pedagogos, como en el antecedente capitulo se han exa­
gerado. 

20. —Con el Uniforme, y la Escuela de Gefes, Patriotas o 
Parientes, en sus propias cassas, se les internarían por reflexos 
á los Jóvenes aquellos gallardos impulsos y filiales cariños. Que 
al Soberano se le deven pues que desde la cuna se hallavan sir­
viéndole. Que las costumbres que engendran la Puericia erigen 
en el animo los muros y arneses mas inexpugnables. 

21. —En la Sagrada Historia se hallan infinitos exemplos. 
Y también se hallan en las Romanas, griegas, Phenicias y Go­
das. Y más infinitamente se hallan, en los incomprehensibles 
ámbitos de la naturaleza en todos sus estados. 

22. — A l contrario, si las costumbres, no las uniforma, y se 
uniforman en la Infancia, que no adaptan nunca y porque im­
pelen suelen ser repelidas. 

23. —Que pocas cosas gustan, se aman, ni se aprenden Vien 
en edad adulta. Pero si quando el hombre discierne, se halla ya 
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instruido ; idolatra en la ciencia, que le accompañó al crecer, 
como si fuera propia de su naturaleza. 

24. —Irresistiblemente, se evidencian en todas las cosas com­
munes y particulares. En los Batallantes con la. Espada, en los 
que torean o que son sobresalientes, en qualesquiera Artes o 
ciencias que hayan aprendido, o profesado, que si advierten don­
de hai Teatro Público o particular de ellas, aunque sean a largas 
distancias, les espolea el apetito, a ir a alternar la competencia. 
Y más si el Protector o Maestro va de Partidario. Y aun sin 
este y aquello hablan y tratan siempre, con afectuosa afición de 
lo mismo que saven y aprendieron sin razón que es de la razón 
el más congruente fundamento. 

25. — Y estos impulsos naturales son comunes a todos los 
Estados de la misma naturaleza que asta los Brutos, plantas, se­
millas, 3' otras infinitas especies lo accostumbran. Que á este 
modo lo èxpresa Salomón en los Proberbios. Seneca, Ovidio, 
Didímo y David. Salmo 17. Que las costumbres se aprenden e 
imprimen de los con quien se trata. 

26. —Dixe al principiar este Capitulo. Que podia hacer la 
costa, a menos costo, y sentimiento al contenido del antecedente 
y siempre lo ratifico. Que estando poblada con Tropa de sus 
Hijos toda España, despoblaría á las de los Ladrones enemigos 
de aspecto más horrible que los que lo son en campaña. Y tanw 
bien seria el mas oportuno Instrumental medio para exterminar 
la otra peste de los Lobos que expussimos desde el capitulo V I I 
asta el X I . Que como Interesados instruidos y Prácticos, los 
soldados naturales de cada Pais, sin duda que serian los más 
provechosos. Porque la Nación, que unida, vigilante y despierta 
se aliase occupada e instruida en las Artes de la Paz y de la 
Guerra según el Juicio de los antiguos Romanos nada tiene que 
temer ni recelar de sus contrarios Enemigos. 

27. —; Oh, y que Gloria seria a nuestra España estando per­
trechada interior y exteriormente de aceradas, puntas como el 
sol! Sin que jamás pudieran obligarle a ceder y que todos los 
Reyes y Reynos del Mundo le cedieran. 

28. —'Robóme tanto la atención y el gusto, este singular pen­
samiento de nuestro Labrador. Que en su comparación, me pa­
rece nada, quanto he dicho, y pienso decir en beneficio Público. 

F I N 
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I N D I C E A L F A B E T I C O DE L A S COSAS MAS 
N O T A B L E S DE ESTE L I B R O 

Academia R e a l de la Historia de España , aprobó la obra de ambos 
Libros (carta preliminar, n ú m . 29). 

Autor (el) con qué motivos y capacidad escrive estos Libros, Toda. 
Autores (los) que aglomeran citas, y pasages quando escriven y ha­

blan. Carta n ú m s . 41, 42, 43, 44. 
Asunto (es) desnudo y despreciable el del Toreo. Carta núm. 46. 
Agricultura de Herrera. L o que dice acerca de haver picado o alan­

ceado Toros Julio César. Cap. I , n ú m . 4. 
Alexandre Diaz dice haber sido Julio Cesar quien p icó los primeros 

Toros en Roma. Cap. I , n ú m . 6. 
Afectos E s p a ñ o l e s por los Toros. Caps. V y V I , todo. 
Aulicos ociosos de E s p a ñ a quexosos de que se hacen muchas corri­

das de Toros. Cap. V I I , n ú m . 3. 
Anuncios y retrato a nuestro Rey. Don Carlos Tercero. Cap. X I I , 

todo. 
Ataúlfo (San) , Obispo Segundo de Compostela porque toreó. Ca­

pí tulo X I I I , n ú m s . 3 y 4. 
Antonia (D.a) Bretendona p icó y r e j o n e ó Toros. Cap. X V , n ú m 4. 
Antonio (Dn.) Legorburu i m p u l s ó en el vientre a su Madre que re-

mesiese a un Toro por los cuernos. Cap. X V I , n ú m . 22. 
Armer ías y Guarneses Reales, Y particulares de E s p a ñ a conservan 

mui antiguos Instrumentos de haver hecho Corridas de Toros. 
Cap. I , n ú m . 26. 

Aloxero comparado a los que sin saver salen a picar Toros. Capítu­
lo X X V , n ú m . 27. 

Alonso (Dn.) de Rivas derr ivó Toros por la cola en Sevilla a vista 
de los Reyes . Cap. X X V I I , núm. 10. 

Alexandre el Magno r e p r e h e n d i ó a un Cavallero, llamado, Alexandre 
e hizo guapo en la c a m p a ñ a . Cap. X X I X , núm. 16. 
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Ardides de algunos Toros y como se han de governar con ellos los 
Picadores. Cap. X X X I I I , todo. 

Autor (el) quando empezó a Torear. Cap. I , núm. 19, sus Escritos 
notan sus desgracias. Cap. X X X I I , n ú m s . 2 asta 8. 

Aventurero Picador, lo que hizo en Cadiz. Cap. X X X I V , núm. 20. 
Autorizados (Señores) se les ha oido hacerse vocingleros con los 

que lo son tumultuantes en las Plazas de Toros. Cap. X L , núm. 2. 
Artifice que retrató al Rey Antiguo. Cap. X X X I X , n ú m . 25. 
Autor mui clásico, lo que decia del buen proceder de los Jueces de 

España. Cap. X L V , núm. 34. 
Arrieros, ordinarios y Mesoneros devian distinguirse con honor. Ca­

pítulo X L V I , núm. 20. 

Belleza de la Verdad. Carta Preliminar n ú m . 44. 
Balances sobre la cria y venta de Mulas en España. Cap. V I I , núm 17. 
Baqueria del Duque de Medina Sidónia, las de la Marisma Gallega 

y todos los ganados de diferentes especies padecen muchos da­
ños por la abundancia de Lobos. Cap. V I I I , núm. 3. 

Brianda (D.a). L o que hizo con un Toro en Xerez de la Frontera. 
Cap. X V , n ú m . 7. 

Bernabé (Dn.) Morales su habilidad y buenas Prendas. Cap. X V I , 
número 10. 

Blasón de Picadores, Rejoneadores y Toreros es privativo de la An­
dalucía. Cap. X I X , n ú m s . 13 y 14. 

B a r a ó Lanci l la de Quebrar que cosa es. Cap. X L I V , n ú m . 9. 
Bandoleros. L o que hizo una Quadrilla de ellos en Sierra Morena, 

con cierta Tropa de Comerciantes. Cap. X L V , n ú m . 6. 
Bando muy út i l para apocar o extinguir los Ladrones en España. 

Cap. X L V , n ú m s . 37 asta el 47. 
Baron prudente accordó sobre reformar el lastimoso desenfreno de 

las Doncellas Milesianas. Cap. X L V I , n ú m . 26 en adelante. 

Congojas y consolatorias del autor. Casi toda. 
Consejo R l . de Castilla porque mandó suspender la i m p r e s i ó n de 

esta obra, aprobada por la Academia de la Historia de España . 
Carta n ú m s . 29 y 30. 

Consulta de un nuevo escrito al Mro. Fe i jóo , y su Respuesta. Carta 
n ú m e r o 45. 

Cristoval (Dn.) Lozano dá suficientes s e ñ a s de las primeras corridas 
de Toros hechas en E s p a ñ a . Cap. I , n ú m s . 8 y 9. 

Ciegos aficionados a Toros, lo que hacian porque no los vehian. Ca­
p í tu lo 1, núm. 25. 
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Crisipo lo quo escrivió a los de su Patria desde la Isla de Rodas. Ca­
pítulo I I , n ú m . 7. 

Colegiales de Falencia arguyendo sobre las licitudes e ilicitudes de 
hacer corridas de Toros en España. Cap. I I I , todo. 

Condescendencias de los Reyes de España y suplicas á la silla Apos­
tólica pidiendo dispensa a su Santidad para que sus Vasallos hi-
ciessen corridas de Toros. Cap. V, todo. 

Chalan, lo que trató con un poderoso. Cap. V I I , núm. 13 en adelante. 
Costosa experiencia del Autor de los daños que le han hecho los Lo­

bos. Cap. V I I I , núm. 3 en adelante. Cap. X , núm. 11. 
Contravandistas, quando los cojen les echan encima todo el rigor 

de las Leyes. Cap. X , n ú m . 11 en adelante. 
Certif icación de la Escrivania Mayor de Sevilla sobre Lobos. Capítu­

lo X I , n ú m . 15. 
Corolario al Rey. Cap. X I I , todo. 
Cuernos del Toro que se le quedaron en las manos a Sn. Ataúlfo, 

están en la Iglesia de Compostela. Cap. X I I I , núm. 5. 
Carlos Quinto (el Sor. Dn.) m a t ó de una lanzada un Toro y él y otros 

Reyes garrochearon Javalies. Cap. X I I I , núm. 12. 
Catalogo de algunos Autores que han escrito el arte de Torear y 

montar a cavallo. Cap. X I I I , núms . 18 y siguientes. 
Costumbre antigua de los E s p a ñ o l e s de entrar cantando en las Cam­

pañas. Cap. X V , núm. 2. 
Cavalleros de Xerez de la Frontera como sal ían Garantes a defender 

las Señoras que rejoneaban los Toros desde el estrivo de sus co­
ches. Cap. X V , núm. 7. 

Conde (el Excmo. Señor) de Puñonrrostro , su afición y conferencias 
con el Autor sobre los Toros. Cap. X V I , n ú m . 15. 

Conde (el Excmo. Señor) de Lemus, su af ic ión a Toros y pretens ión 
con el Rey. Cap. X V I , n ú m . 25. 

Compañeros del Autor, quienes fueron, y lo que le honrraron. Ca­
pí tulo X V I , n ú m s . 29 en adelante. 

Castilla la Vie ja definense sus famosos Toreros, y otros notables 
sugetos aficionados. Cap. X I X , núms . 3 en adelante. 

Candido (Joseph). Se le pone la Corona de famoso sobre todos los 
Toreros. Cap. X I X , n ú m . 11. 

Configuración, e x t e n s i ó n y repartos de las Plazas de correr Toros. 
Cap. X X I , n ú m s . 3 en adelante. 

Castil la la Vie ja . Calidades de los Toros que cria. Cap. X X I I I , nú­
meros 5 y 6. 

Cavallos los mejores para torear donde se crian. Cap. X X I I I , nú­
mero 24. 

Costumbres y primor de Goviernos en los G-anados Bacunos. Capí­
tulo X X X , n ú m s . 1 y siguientes. 
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Conocimiento o tino mental, que deven tener los que hayan de torear 
a cavallo y a pié. Cap. X X X I I I , todo. 

Conocimiento y tino mental que tubieron los Maestros del Autor. 
Cap. X X X V , num. 28. 

Convenio que deven hacer los Picadores quando salen acompañados . 
Cap. X X X I V , núms. 2 asta el 7. 

Cavallos resabiados, que se deve hacer con ellos. Cap. X X X V , nú­
mero 2. 

Chistes graciosos de algunos guapos de apariencia y aficionados por 
los Toros. Cap. V I , n ú m . 3 en adelante. 

Costumbres y fiereza de los Toros. Cap. X X I X , n ú m s . 10 y siguientes. 
Cap. X X X , todo. Sus competencias. Cap. X X X V I I I , todo. 

Conde (el Excmo. Sr.) de Grajal dedicó su escrito del manejo R e a l 
a la Juventud Españo la y crítica sobre su modo de escrivir. Ca­
pítulo X I I I , núm. 2; cap. X I V , lo que dice, núm. 6; lo que añade 
sobre la valentia E s p a ñ o l a cap. X X V I I I , núm. 12 y otras partes 
de este libro. 

Cavallos que ponen en la Plaza de Sevilla, cap. X X X I X , núm. 24; 
los cavalleros despilfarres que acostumbran los Señores Maes-
trantes de la misma Ciudad. Cap. X L , n ú m . 7 en adelante. 

Cavalleros que rejonean delante del R e y quales deven ser, y lo que 
han de prevenir. Caps. X L I , X L I I y X L I I I . Desprecios que hizo 
uno de ellos del autor y satisfacciones que este ofrece, n ú m e ­
ros 23 y 24. 

Castigos que se prepondera a los Ladrones y otros facinerosos. Ca­
pítulo X L V , núms. 35 asta el 47 inclusive. 

Como se proveheria el Reyno de innumerable Tropa. Cap. X L V I I , 
todo. 

Dudas del Autor sobre escrivir este y el siguiente L i b r o Carta nú­
mero 24 asta el 28. 

Diógenes su mania. Carta n ú m . 28. 
Dios es primera causa de todas las cosas, aprueba y convence en mu­

chas partes de este Libro, especialmente cap. I I I , n ú m . 38, y ca­
pítulo I V , n ú m . 13. 

Ducado de Medina Sidónia y Xerez de la Frontera torearon las se­
ñoras. Cap. X V , n ú m . 7. 

Duques de Villamediana y de Maqueda que rejonearon Cap. X V I , 
n ú m e r o 25. 

D e s e n g a ñ o s a los aficionados y a los Picadores. Cap. X X V I , todo. 
Describense las faenas y Herraderos de la Andaluc ía . Cap X X V I I , 

todo. 

320 



Derrivar y cojer las Reses en el campo, se instruye para ello. Capí­
tulo X X V I I , n ú m . 3 en adelante. 

Duque de Medina Sidónia, como fomentó su Baqueria en el coto de 
Oñana, y el m á s famoso Herradero de la Andalucía . Cap. X X V I I I , 
asta el n ú m e r o 11. 

Donaciones de Toros no corresponden, ni deven recivirlas los hom­
bres honrados que picasen. Cap. X X X I , n ú m . 6. 

Desgracias acontecidas al Autor. Cap. X X I I , n ú m . 24 en adelante. 
Defectos de la Plaza de Sevilla. Cap. X X X I X , n ú m . 24 en adelante. 
Doctrinas porque van diminutas. Cap. X L I V , n ú m . 13. 
Decreto y Vando de nuestro R e y Dn. Fernando Sexto sobre la expul­

s i ó n de Jitanos. Cap. X L V , n ú m s . 14 asta el 18. 
Desconsuelos de los que caen en manos de Ladrones. Cap. X L V , nú­

meros 22 asta el 24. 
Delitos leves, que castigo merecen. Cap. X L V I , n ú m . 18. 
Desorejados y otros graves delincuentes. Cap. X L V I , todo. 

Est imulo poderoso que tubo el Autor para escribir este Tratado. 
Carta n ú m s . 3 y 20 

Escri tores los que amontonan citas y pasages superfluamente. Car­
ta n ú m s . 43 y 44. 

E s p a ñ o l e s los p r i v i l e g i ó Dios en torear. Cap. I , n ú m s . 15 y siguien­
tes; con lo que se contentan. Cap. núm. 2. 

Extrangeros las Glorias, que vsurpan y que no pueden usurpar a 
E s p a ñ a . Cap. I V , n ú m s . 1, 2 y 3. 

E s p a ñ o l e s ociosos metidos a Estadististas lo que dicen acerca de las 
corridas de Toros y lo que se resiste. Cap. X , n ú m s . 13 hasta el 24. 

Espinosa (el Padre) expresiones que hace de razones de estado. Ca--
p í t u l o X , n ú m . 24. 

E n r i q u e (Fray) F lorez dedicó la Clave Historial a la Juventud E s ­
pañola . Cap. X I I I , n ú m . 1. 

Excmos . Señores Marqués de Velada, y el Conde de Linares matavan 
los Leones a cavallo y a p ié . Cap. X I I I , n ú m . 15. 

E x c m a s . S e ñ o r a s de España , lo que hacian y decian acerca del To­
reo, y montan a cavallo. Cap. X V , núm. 8 asta el fin. 

Escr i tos del arte de Torear que dan idea de la an t igüedad que ha 
havido en E s p a ñ a en tal exerc íc io . Cap. X X , n ú m . 7. 

E l e c c i ó n de Toros y Cavallos es mui falible. Cap. X X I I , todo. 
E c h o s particulares de los m á s cé lebres Maestros y los del Autor. 

Cap. X X V , todo. 
E x á m e n que deven tener los que haian de sal ir a las Plazas. Capí­

tulo X X V I I I , n ú m . 11 en adelante y otras muchas partes de este 
Libro . 
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Exortac ión y avisos doctrinales a los Picadores y a los aficionados. 
Cap. X X I X , todo. 

Expresiones que publicó Madrid en un Cartel de Toros a honrra de 
Don Pedro Merchante, Don Antonio Gamero y del Autor. Capí­
tulo X L I , núm. 12, y etiquetas de ojarasca que se omiten, nú­
mero 20. 

Extrafalarias posituras y arreos de algunos Cavalleros en Plaza. Ca­
pítulo X L I I , núm. 3. 

Etiquetas que deven omitir y aprovechar los Cavalleros en Plaza. 
Cap. X L I V , núms. 1 asta el 6 inclusive. 

Feijóo, Sarmiento, Codorniu, Saavedra y otros c lás icos autores, lo 
que dijeron sobre los malos Escritores. Carta n ú m s . 6 asta el 12. 

Fraile que se met ió a torear, que le sucedió . Cap. I , n ú m . 23. 
Francia y Portugal les influyen las causas que a E s p a ñ a para aficio­

narse a los Toros y otras cosas. Cap. I V , núm. 4. 
Feijóo, lo que dice acerca de los Saludadores concerniente a nuestro 

asunto. Cap. V, n ú m s . 16 y 17. 
Fuego de la afición a Toros, quienes lo inventan, fomentan y con­

servan. Cap. V I , n ú m s . 1 asta el 7. 
Francisco (San) Solano como Toreo. Cap. X I I I , n ú m . 3 
Famosos aficionados, y que han toreado en E s p a ñ a a cavallo. Capí­

tulo X ^ I , todo. 
Familia del Autor aficionados a los Toros. Cap. X V I , n ú m . 11. 
Fernando de Toro l u c h ó con un Lobo y le mató . Cap. X , n ú m . 3. 

Su havilidad, cap. X V I , núm. 35. Quando parece menos hombre, 
cap. X X V I I I , n ú m s . 3 y 10. 

Franceses, les engendra España la af ic ión por los Toros, y lo que 
han hecho con ellos. Cap. X V I I , n ú m s . 6, 7 y 8 

Famosos Toreros de a p i é quienes fueron y son. Cap. X V I I I , todo. 
Faenas de los aficionados de Castilla la Vieja para governar y coger 

sus Reses Bacunas. Cap. X I X , n ú m . 3. 
Formac ión de Plazas de Toros. Cap. X X I , todo. 

Figurado s imil para havil itar los Picadores. Cap. X X X I I I , n ú m . 34. 

Geremias, lo que advirt ió . Carta n ú m . 44. 

Gentiles erradamente se les atribuye la I n v e n c i ó n del Toreo. Capí­
tulo I I , núm. 11. 

Geronimo (Dn.) Olaso se entró en el Tor i l a cavallo a echar el Toro. 
Cap. X V I , núm. 28. 

Geroglifico sobre la V a l e n t í a Española . Cap. X X , núm. 2. 
Garrochas proporcionadas. Cap. X X I I , núm. 2. 
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Gentes autorizadas como claudican por su afición a los Toros. Ca­
pítulo X X I I , asta el n ú m . 4. 

Ginetes como han de considerarse y considerarlos las Gentes. Capí­
tulo X X V I , n ú m s . 6 y 7. 

Gentes, lo que har ían para escojer las mejores corridas de Toros. 
Cap. X X V I I I , n ú m . 15. 

Granada (a), Madrid y otras partes del Reyno llevaron al Autor para 
que dirijiese las corridas de Toros. Cap. X X X I X , n ú m . 19. 

Garrochones como deven ser y la madera para que sean mejores. 
Cap. X L I I , n ú m . 2. 

Gitanos, su origen y lo que parecen. Cap. X L V , n ú m s . 15 y 16. 
Generaciones de los Lobos. Todo el cap. I X . 

Hombre de bien provocado con muchos Intereses de un Criador de 
Mulas de la Mancha. Cap. V I I , núm. 20. 

Humorada de varios excmos. s e ñ o r e s y otros cavalleros hechos Qua-
drilla de Toreros. Cap. V I , n ú m s . 15 asta el 22. 

Honras y mercedes, que hac ían el Ministerio y otros Magnates a los 
Compañeros y al Autor. Cap. X V I , n ú m . 37. 

Hombres de honor mui sabios y prudentes, lo que dec ían sobre el 
mal Govierno de las Plazas. Caps. X X X I X y L X , todo. 

Idolatras de lo que estudian y saven, mas lo yerran. Carta n ú m . 27. 
Industria Popular es mui conveniente al Reyno. Carta n ú m . 33, asta 

el 37. 
Isidoro ( F r a y ) De Sevilla sobre los primeros pobladores de E s p a ñ a . 

Cap. I , n ú m . 9. 
Idolatria no deve entenderse la afición a Toros. Cap. I V , n ú m s . 6, 

7 y 8. 
Influxos que comunica esta Peninsula a los ex traños que la pisan. 

Cap. V, todo. 
Irlandeses y otros Extrangeros aficionados y diestros en picar To­

ros en el campo. Cap. X V I I , n ú m . 10. 
Instinto de los animales. Cap. X X X , todo. 
lerros que cometen varios Picadores. Cap. X X X I , n ú m s . 9, 10 y 11. 

Cap. X X X V , asta el n ú m . 10. 
Inutil idad de los Documentos para los que no han de aprobechar-

los. Cap. X L I V , n ú m . 13, y otras partes de este Libro. 
Impetrase las R s . y particulares Gentes sobre el exterminio de L a ­

drones y Lobos. Caps. X I , X X X I V , X X X V , X X X V I y X L V I . 
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Juan (Dn.) Merchante le persuadían los Colegiales de Salamanca 
sobre que escriviese el arte de Torear a cavallo, carta núms. 4 
y 5. L o que decían él , sus hermanos, y otros Peritos, cap. I , nú­
mero 2. Circunstancias del primero, cap. X V I , n ú m s . 2 y 5; capí­
tulo X X V , n ú m s . 2 y 5. L o que hacia, cap. X X X I , n ú m . 16. 

Julio Cesar sa l ió a picar, ó alancear los Toros en Roma, y se critica 
sobre ello. Cap. I , n ú m s . 4 asta el 12. Cap. I I , todo. 

Julio Emperador, su sentencia. Cap. V , n ú m . 20. 
Jul ian (Don) de Hermosilla, lo que hizo con el Autor en la Plaza de 

Madrid. Cap. X X X I , n ú m . 6. 
Juan (Dn.) de Santander, su havilidad. Cap. X V I , n ú m s . 3 y 5; capí­

tulo X X V I , núms . 5 y 6, y cap. X X X I , núm. 7. 
Josef (Dn.) Fernandez su robustez y havilidad. Cap. X V I , n ú m s . 4 

y 5. Cap. X X V , n ú m s . 3 y 6. 
Juan (Dn.) Hi jón . Gracias suias. Cap. X V I , n ú m s . 6, 7 y 8. Cap. X X V , 

núms . 4 y 6. Su sentencioso dicho. Cap. X X I V , n ú m . 10. 
Juan Martin Triana, sus Prendas, y destreza, cap. X V I , núm, 16. 

Su consejo a los Picadores medrosos. Cap. X X I X , n ú m . 15. 
Juan Clemente Mto. de Picadores en Andalucía . Cap. X V I , núm. 21. 
Juan (Don) de Ortega. Sus primores adquiridos de sus hermanos y 

Padre. Cap. X V I , n ú m . 34, y cap. X X X I V , n ú m . 30. 
Juan Rodriguez. Sus buenas partidas y habilidad. Cap. X V I I I , nú­

meros 4, 5 y 6. 
Juan (Dn.) de Salazar, Cavallero de Córdova mui singular toreando 

de a pié . Cap. X V I I I , n ú m . . 10. 
Juan de Arana . Famoso torero, lo m a t ó un Buey manso. Cap. X X X V , 

núm. 13. 
Justicia la que clama. Cap. X L , n ú m . 2 en adelante. L a s que no cum­

plen con su oficio, lo que tienen contra si. Cap. X L V , n ú m . 35 en 
adelante. 

Juan Miguel, famoso Torero de Sevilla; el lance que tuvo en Sierra 
Morena con una Quadrilla de Ladrones. Cap. X L V , n ú m . 6. 

Jueces los nombra el R e y justificado. Cap. X L V I , n ú m . 9 en ade­
lante. 

Libro (este) no vale nada en la substancia. Carta n ú m . 48. 
Leyes y Ordenanzas, que previenen premios al que discurriese bene­

ficios a la Republica. Carta n ú m . 33 asta el 39. Cap. V I I , nú­
meros 1 y 2. 

Licitudes y necesidad que ha i en E s p a ñ a de Torear con permanen­
cia. Caps. I l l y I V , todo. 

Lobos perjudiciales en E s p a ñ a y modos de apurarlos. Caps. V I I asta 
el X I inclusive, todos. 
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Lisongera adulac ión que precipita. Carta n ú m . 3. Cap. X I I , núm. 2. 
Cap. X X V I , n ú m s . 3 y 4. 

Libro raro. Cap. X I I I , núm. 11. 
Librejos nocivos. Cap. X X , n ú m . 6. Caps. X L I , X L I I , X L I I I y X L I V . 
Lance gracioso de un Ministro de Madrid, que se en tró a cavallo, 

arrebujado con los Toros en el Toril. Cap. X V I , n ú m . 27. 
Lances de desgracias evitadas por el Autor y los que a é l no le han 

remediado. Caps. X X X I , X X X I I y X X X I V , todos. 
Ladrones, se refieren de ellos los daños y exemplares. Caps. X L V y 

X L V I , todos. 

Manuel (el Conde) Tesauro. Su modo de escrivir. Carta n ú m . 18. 
Modas de los Buenos y malos Escritores. Carta núms . 42, 43 y 44. 
Monumentos y vestigios del arte de Torear, lo que indican y adonde 

se encuentran. Cap. I , n ú m . 26. 
Madres E s p a ñ o l a s enseñan los hijos, toreando ellas, cap. I , núm. 15; 

lo que suced ió a la mia, n ú m s . 19, 20 y 21. 
Moralidades questionadas sobre la licitud de Torear. Caps. I l l y I V , 

todo. 
Marcos (el toro de San). Cap. V , núm. 12. 
Medina Sidónia (el Excmo. Sr. Dn. Pedro de Alcántara Guzman el 

Bueno, Duque de). Daños que padecia su gran Bacada de los Lo­
bos, cap. V I I I , n ú m s . 3 y 4. Se i n s t r u y ó el Autor con las pre­
guntas de S. E x m . , cap. X V I , núm. 13; cap. X X V I I I , n ú m s . 1, 
2 y 3. L a ciudad de su Titulo lo que hacen sus hijos. Cap. X V I , 
n ú m . 23. 

Moneda de E s p a ñ a , lo que val ia en los años de 1390 y en los del 1401. 
Cap. X , n ú m s . 14 y 15. 

Monja que toreó en un patio. Cap. X V , n ú m . 4. 
Mujer Granadina que rejoneó en Antequera. Cap. X V , n ú m . 6. 
Marqueses de Pozo Blanco fué su cassa m á s grande d e s p u é s que uno 

rejoneó en la Plaza Mayor de Madrid. Cap. X V I , n ú m . 20. 
Miguel (Dn.) Daza y su familia aficionados y diestros rejoneadores. 

Cap. X V I , n ú m . 38. 
Matadero el de Sevilla, es la mayor Escuela del Toreo. Cap. X V I I I , 

n ú m . 7. 
Melchor Calderón superó a los mas famosos Toreros de España . Ca­

pí tulo X V I I I , n ú m . 14; cap. X I X , n ú m s . 11 y 12. 
Monstruos de valor y fuerza, dos Jovencitos y un religioso de Cas­

tilla la Vieja. Cap. X I X , n ú m . 6. 
Madrid y Toledo sus famosos Toreros. Cap. X I X , núm. 10. 
M á x i m a del Ministro de E s p a ñ a , en protejer las habilidades sobre 

el Toreo. Cap. X X , n ú m . 3. 
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Maleficio atribuido a los toros que juegan en la Plaza de Madrid Ca­
pítulo X X I I I , n ú m s . 20, 21 y 22. 

Mal tratamiento, que se han de haver dado los Picadores y Rejonea­
dores antes que presentarse a las Plazas Públ icas . Cap. X X V I I , 
núms . 6 y 7. 

Modos de accosar y derrivar las Reses en el Campo. Cap. X X V I I , todo. 
Memorial de los Nobles cavallos, quexandose de los malos Picadores. 

Cap. X X V I I I , n ú m s . 16 asta el 21; cap. X I I I , n ú m . 31; cap. X V I I I , 
núm. 10; cap. X X X I , n ú m . 13. 

Moderación en mandar las Plazas de España. Caps. X X X V I I I y 
X X X I X , todos. 

Miguel Ximenez. Lo que referia haverle pasado con los Ladrones. 
Cap. X L V , n ú m . 9. 

Maximiliano Segundo reverenciaba mucho a la horca por ser instru­
mento de Justicia. Cap. X L V I , n ú m . 10. 

Nazaro (el Poeta San) el modo con que escrivia. Carta n ú m . 18. 
Nimiedad del author. Carta n ú m s . 46 y 47. 
Naturaleza de los N i ñ o s E s p a ñ o l e s publica la afición a Toros. Ca­

pítulo I , n ú m . 15. 
Necesidad la que carece de Ley . Cap. I I I , n ú m . 10; caps. I V , V y V I . 
Noblezas de que tratan las Leyes de la Partida, a quien conviene. 

N ú m . 4 en adelante. 
Nicolasa Escamil la . L a Pajolera. R e j o n e ó Toros en Madrid y Valde-

moro. Cap. X V , n ú m s . 1 y 2. Se refiere de otras de excelso y vajo 
nacimiento que lo hicieron. 

Navarra. Sus famosos Toreros y Toros. Caps. X I X y X X I I I , todo. 
Nadie save lo que es suyo, s i ignora lo que tubo y tiene. Cap. X X I X , 

núm. 7. 
N iñer ías con que exageravan el conocimiento de Don J u a n Merchan­

te y del Autor. Cap. X X X V , núm. 28. 
Notables defectos de algunos Cavalleros, que lograron ser nombra­

dos para rejonear en fiestas Reales. Cap. X L I , n ú m . 14, hasta fe­
necerlo. 

Necesidad y desgracia c o m ú n , que grita por la Justicia. Caps. X L V 
y X V L I , todo. 

No deven ser comprehendidos en la Infamia de las penas impuestas 
a los m a l é v o l o s , sus inocentes familias. Cap. X L V I , n ú m . 42. 

Origen de hacer corridas de Toros en E s p a ñ a . Cap. 1, todo. 
Ordenanzas de E s p a ñ a i m p o n í a n Estatutos y promesas Rs . sobre 

que se hiciessen corridas de Toros. Cap. X , núm. 12. 
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Oráculo sagrado, lo quo dixo por la ociosidad. Cap. X , núm. 18. 
Ordenes Reales que importar ían mucho, para el exterminio de los 

Lobos y Ladrones. Caps. X I , X L V y X L V I , todos. 
Observaciones y motivos, que instaron a l Autor para escrivir este 

Tratado. Cap. X X , n ú m s . 10 y 11. 
Observación del Autor en las costumbres amatorias del Ganado Ba-

cuno. Cap. X X X V I I , todo. 

Pablo Manucio, que modo tenia de escrivir. Carta n ú m . 18. 
Padre (el) Juan de la Parra lo que refiere de un Rúst ico . Carta nú­

mero 28. 
Pedro Mexia, Don Pasqual Ramon y el P o r t u g u é s Alexandre Diaz 

lo que escrivieron sobre la invenc ión de Toros en E s p a ñ a . Capí­
tulos núms. V , V I I , X V y X X . 

Pintores famosos. Cap. I , n ú m . 16; cap. X X X I X , núm. 25 
Peligros Espirituales y temporales en que no incurrir ían los Esco­

lásticos, n i los pol ít icos de España aunque Torearan o vieran to­
rear. Cap. V , n ú m . 11. 

Portugal y F r a n c i a participan en los influxos y glorias de España . 
Cap. I V , n ú m s . 4 y 5. 

Pablo (San) y P l a t ó n lo que dijeron al intento nuestro le accomoda. 
Cap. I V , n ú m . 10. 

Pecado quienes lo cometen. Cap. I V n ú m . 11 en adelante. 
Provocaciones que hace a todo Racional el oir y hablar de Toros. Ca­

pítulo V, n ú m . 7 en adelante. 
Principes de E s p a ñ a no prohibieron ni prohiven las Corridas de To­

ros. Cap. V , todo. 
Plinio y Es trabón , sobre el augmento que dieron un par de Conejos 

en las Islas Baleares. Cap. I X , núm. 7 en adelante. 
Poetas atribuyeron al Reynado de Jupiter la multitud de Lobos. Ca­

pítulo X , n ú m . 10. 
Pelucas, origen de vsarlas. Cap. X I I , n ú m . 2. 
Profecias en R e l a c i ó n al R e y de España. Cap. X I I , n ú m s . 7 y 8. 
Pedro (San) Regalado y Sn. Pedro de Alcántara porque torearon. 

Cap. X I I I , n ú m . 4 asta el 10, y se persuade en' el cap. X I V , n ú m . 6. 
Pedro (Dn.) Osorno Terror en las campañas , y parca de los Toros de 

Garrocha. Cap. X V I , n ú m . 9. 
Portocarreros. Se entraron a cavallo en el Tor i l a echar el Toro. 

Cap. X V I , n ú m . 27. • 
Productos de una corrida en la Plaza de Madrid, los conced ió el Rey 

para la Iglesia de San Fernando. Cap. X X I , núm. 10. 
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Plaza de Madrid. E l defecto grande de ella se ha propagado a otras 
del Reyno. Cap. X X I I I , n ú m s . 19, 20 y 21. 

Picadores como se previenen y los Toreros. Cap. X X I V , todo. 
Personas autorizadas que claudican en hablando de Toros. Capítu­

lo X X V I I , n ú m s . 2, 3, 4 y 5. 
Preparativos a los que intentan salir a picar Toros en las Plazas, 

amones tándo le s en lo que les conviene, cap. X X V I , núm. 6; ca­
pítulo X X I X , núms . 14 asta el 17. Sus cuidados o descuidos om-
nisos, cap. X X X I X , n ú m . 24. 

Pedro Arnedo probocado con apuesta sobre esperar un Toro. Capí­
tulo X X V I I I , núm. 14. 

Piedad que les falta, a los que goviernan las Plazas de Toros Capí­
tulo X X X I X , n ú m s . 3 y siguientes. 

Prevenciones y avisos a los que salen a torear. Caps. X L I I , X L I I I 
y X L I V , todos. 

Preponderase el perjuicio c o m ú n y particular que recibe el Reyno 
por la abundancia de Ladrones, que hai en él y los medios de apo­
carlos, o extinguirlos. Caps. X L V y X L V I , todo. 

Padre (el) Juan de la P a r r a lo que exclama en cinco platicas sobre 
la mala admini s trac ión de Justicia. Cap. X L V I , n ú m . 2. 

Pedagogos, que hacen negoc iac ión en los Tribunales. Cap. X L V I , nú­
mero 12. 

Posadas a quien devian encargarse. Cap. X L V I , núm. 19 en adelante. 
Padres y Amos, culpados por la mala E d u c a c i ó n que dan a sus hijos 

y d o m é s t i c o s . Cap. X L V I , núm. 23. 
Pedro el Grande y el Tamerlan extinguieron la mala semilla de L a ­

drones. Cap. X L V I , n ú m . 24. 
Plutarco refiere en sus obras el orrible estrago de las Doncellas Mi-

lesianas. Cap. X L V I , n ú m s . 26 asta el 29. 

Reses bravas son las mejores para el trabajo. Carta n ú m . 30. 
R e a l Sombra que hace a esta obra la orden sobre la Industria Po­

pular. Carta núm. 39. 
Rqdrigo Caro. L o que dice en su manuscrito sobre la ant igüedad del 

Correrse Toros en E s p a ñ a . Cap. I , n ú m . 7. 
Roma no tiene señas , en vestigios, antiguos de haverse hecho all i 

corridas de Toros. Cap. I , n ú m . 12. 
Rodrigo Picador de Sevilla lo que le suced ió . Cap. X X X V , núm. 11. 
Resumen de lo que se augmentan los Lobos. Cap. n ú m . V I . 
Rodulfo (el E x c m o . Sr. D ó n ) Aquaviva, como manifestava su afición 

a Toros. Cap. X V I I , n ú m . 9. 
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Romanos, su discreta m á x i m a para hacer valientes, a sus soldados. 
Cap. X X I X , núm. 16. L o s premió Dios por la entereza, que accos-
tumbraban en hacer justicia. Cap. X L V I , núm. 10. 

Reyes también tienen riesgo de ser accometidos de Ladrones. Capí­
tulo X L V , n ú m . 30. 

Salamanca. E l Blasón de sus Armas es un Toro aprueba y executa las 
corridas de ellos. Cap. V , n ú m . 19. 

Supuesto, sobre el perjuicio, que hacen los Lobos en E s p a ñ a Capí­
tulo V I I , n ú m s . 12 asta el 15. 

Succesos pavorosos, y lamentables acaecidos por los Lobos, excitando 
sobre la ex t inc ión de ellos. Cap. X , todo. 

Sastago (el Conde) lo que hizo y dixo a un extrangero. Picador de 
Cavallos. Cap. X I V , n ú m . 4. 

Señoras de E s p a ñ a lo que han hecho y dicho, y otras mugeres par­
ticulares sobre Torear. Cap. X V , todo. 

Sesa (el Duque) lo que hacia por su af ic ión a Toros. Cap. X V I , nú­
mero 14. 

Sevilla I n v e n t ó y obstenta el Magisterio del Arte de Torear. Capítu­
lo X V I I , n ú m s . 2 asta el 5. 

Supr ímese nominar todos los famosos que han toreado y torean en 
España. Cap. X I X , n ú m s . 13 y 14. 

Sensura, que hac ían los Aulicos, ociosos sobre los premios a los pi­
cadores de Toros. Cap. X X I V , n ú m . 6. 

Senderos, que han de haver versado los que salgan a torear a las 
. Plazas. Cap. X X V I , n ú m . 7. 

Sueños pavorosos del Autor. Cap. X X V I I I , n ú m . 22. 
Similes que podrían imponer para el acierto a los Picadores y rejo­

neadores. Cap. X X X I V , n ú m s . 12 y 13; cap. X X X V , n ú m s . 17 asta 
el 23. 

Señores que mandan las Plazas, lo que deven permitir, y no permitir. 
Cap. X X X V , n ú m s . 2 asta el 7; cap. X X X I X , n ú m s . 17 asta el 24. 

Succeso gracioso de un aparente Disc ípu lo del Autor. Cap. X X X V I , 
núm. 5. 

Salvador (el Lizdo. Don) Gomez de Sanabria lo que dice de los J i -
novagos Jitanos. Cap. X L V , n ú m s . 17 y 18. 

Sentencias de los Santos Padres y Doctores de la Iglesia sobre L a ­
drones y definiciones de quienes lo son. Cap. X L V I , n ú m s . 2 y si­
guientes. 
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Titulo con que se presentó esta obra la primera vez al Consejo. Car­
ta núm. 29. 

Temores y cuitas del Autor. Carta n ú m s . 20 asta el 27. 
Torear no es oficio mecánico . Cap. V I , n ú m . 56. 
Toros que se matan en el Reyno cada año no pueden compararse en 

numero, n i las Terneras, que consumen las gentes con los á que 
ascienden quantos arruinan los Lobos. Cap. V I H , n ú m s . 3 y si­
guientes. 

Toreros prodigiosos. Cap. X I I I , núms. 4 y siguientes. 
Tiberio lo que de é l se escrive, montado a cavallo. Cap. X V I , núm. 6. 
Terquedad de los Arrendadores de la Plaza de Madrid y confianza, 

que hizo del Autor Dn. Thomas de Carranza. Cap. X X I , núms. 9 
y siguientes. 

Toros no se conoce su brabura por la conf iguración. Los que se hubie­
sen de prevenir para largas temporadas, como se deven tratar. 
Cap. X X I I I , todo. 

Tapia (Dn. Gregorio). Lo que dice sobre vendar los ojos a los Cava-
llos que haian de sacarse a Torear. Cap. X X X V , n ú m . 3. 

Toros (los dos) m á s famosos que se conocieron. Cap. X X X V I I , todo. 
Tienese a menos la muerte ins tantánea en la defensa o fuga, que 

entregar la vida a d ispos ic ión de los Ladrones. Cap. X L V núm. 25. 

Varias yerradas opiniones sobre quien fué el primer Inventor y 
Torero de E s p a ñ a . Cap. I , n ú m s . 3 y siguientes. 

Valdesebros, refiere los Partos de las Lobas. Cap. V I H , n ú m s . 10 y 
siguientes. 

Vniversidades de Castilla, Sus Alumnos, mas que Libros estudian 
en el Torear. Cap. X I X , n ú m . 4. 

Vieja simple, lo que hizo con un Juez para ganar un Pleito. Capítu­
lo X L V I , n ú m . 2. 

Vienen a parar en holgazanes, y en Ladrones, los ociosos. Cap. X L V I , 
n ú m . 21. 

Xerez de la Frontera (de) y Medina S idónia se hace ca tá logo de las 
Famil ias ilustres aficionados a Toros. 

Xerez de los Cavalleros (en) y en Extremadura se p r o p a g ó la E s ­
cuela del M a r q u é s de Rianzuela. Cap. X V I , núm. 17. 
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